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 El objetivo general y el enfoque metodológico empleado vienen definidos 
por el propio título de la investigación: el examen biográfico del obispo Marcelino 
Siuri Navarro y el análisis de su legado patrimonial en Córdoba entre 1717 y 1731. 
Pese a la existencia de publicaciones relativas a Siuri, ninguna estudia su labor al 
completo, relacionando los aspectos biográficos del prelado con la labor patrimo-
nial emprendida en Córdoba, diócesis en la que alcanzó el culmen de su trayectoria 
episcopal. Es por ello que decidimos realizar el presente estudio a fin de evidenciar 
la notoriedad del pontificado de don Marcelino Siuri y la relevancia de su patrocinio.
 En la labor patrimonial de Siuri se percibe la intervención de diversos aspectos 
que, aunque fueron independientes, estuvieron fuertemente vinculados. Por un lado, las 
transformaciones del poder político definidas por el reinado de Felipe V y por otro lado, 
la reforma eclesiástica regida por la imposición de los dictámenes tridentinos. Ambos as-
pectos marcaron la formación de Siuri y definieron su trayectoria profesional. Asimismo, 
centrando nuestra atención en su episcopado cordobés, debemos indicar que esta diócesis 
se trató de una de las sedes de mayor representación y abolengo de la nación española, 
definida por su apreciable poder económico. Este aspecto resulta vital a la hora de anali-
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zar el patrocinio de Siuri, ya que su labor estuvo sufragada por la mesa episcopal. Ade-
más de ello, es muy importante referenciar que su mandato estuvo fuertemente influen-
ciado por el pontificado de don Pedro de Salazar y Góngora, cuya acción patrimonial aún 
seguía vigente. Éste se convirtió en el principal y único precedente de Siuri, pese a que 
entre ambos episcopados discurrieron los de don Juan Bonilla Vargas y don Francisco 
Solís Hervás, emulando su patrocinio a fin de que su mandato no quedara ensombrecido 
y perdurara tras su muerte.
 Los aspectos referenciados fueron las causas que definieron y justificaron las ac-
ciones emprendidas por don Marcelino en Córdoba. Sin embargo, en lo que respecta a la 
elección de las instituciones que fueron intervenidas bajo su patrocinio entraron en valor 
otros aspectos, tales como la viabilidad de las fábricas y la relevancia social. Evidencia-
mos que la función de Siuri fue la misma en las labores de rehabilitación, reconstrucción 
y reforma de iglesias parroquiales, conjuntos conventuales e instituciones de beneficen-
cia, basada en la entrega del caudal económico necesario para solventar carencias mate-
riales, aunque atendiendo a las particulariedades de cada fundación. En este sentido, las 
intervenciones estuvieron regidas por múltiples factores sociales, económicos, urbanísti-
cos y culturales que determinaron el resultado final de las obras. 
 Para dilucidar la trayectoria de don Marcelino Siuri al frente de la diócesis cor-
dobesa, prestando especial atención a su labor patrimonial, esta investigación tiene un 
primer capítulo conformado por el estado de la cuestión, los objetivos planteados, la 
metodología llevada a cabo y la contextualización en la que analizamos el marco histó-
rico, social, económico, cultural y artístico de Europa, el cambio dinástico de la corona 
española y todas las reformas que se impusieron durante los años correspondientes a la 
formación y los primeros cargos desempeñados por don Marcelino, y las bases que fun-
damentaron a la institución eclesiástica, relacionando las causas que conllevaron la cele-
bración tridentina, y los dictámenes que de ella se extrajeron, con la trayectoria formativa 
y profesional de Siuri. Y de forma específica contextualizamos la ciudad de Córdoba, 
indagando en los ámbitos político-religiosos, sociales, económicos y urbanísticos a fin 
de evidenciar los fundamentos que demarcaron el pontificado de don Marcelino.
 Un segundo capítulo centrado en el estudio biográfico del prelado, analizando 
las etapas de formación, la trayectoria profesional como maestro en el colegio de los 
Reyes Magos, catedrático y pavorde de la Santa Iglesia Metropolitana de Valencia, la 
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promoción hacia la dirección episcopal de Orense, donde analizamos sus intervenciones 
patrimoniales, y el traslado hasta la diócesis de Córdoba. En esta última etapa, investi-
gamos todas las disposiciones legales que llevó a cabo a partir de la toma de posesión, 
examinamos los ingresos y pensiones que fundamentaron su episcopado, interpretamos 
cómo fueron concebidas por Siuri las publicaciones de sus tratados, esclarecemos el pro-
ceso de elección de su sobrino José Siuri como prebendado catedralicio y mostramos el 
proceso burocrático que ocasionó el registro de su testamento póstumo, concluyendo con 
un análisis detenido del mismo. 
 Un tercer capítulo fundamentado en el estudio de la intervención patrimonial de 
Siuri en la diócesis de Córdoba. Iniciamos este apartado con las labores llevadas a cabo 
en el templo catedralicio definidas por la conclusión del nuevo sistema de cubrimiento y 
la finalización de la custodia para la celebración de las Octavas del Corpus Christi y de 
la Inmaculada Concepción, ambos proyectos iniciados a su llegada a la mitra cordobesa 
pero inconclusos ante la falta de caudal económico, puestos en relación con las nuevas 
corrientes estéticas del siglo XVIII y con la reforma litúrgica impuesta tras la celebración 
tridentina que otorgó preeminencia a la exaltación eucarística durante las celebraciones 
litúrgicas. Y de igual modo, la rehabilitación de la capilla bautismal, cuya ejecución 
quedó definida por la reinstauración de tradiciones perdidas, por la rehabilitación del 
baptisterio en desuso desde la creación del sagrario catedralicio y todo ello, incentivado 
ante el relevante beneficio que reportó a la imagen episcopal de Siuri, plasmando en el 
templo su paso por la mitra cordobesa a través de su heráldica. Seguidamente, examina-
mos los templos parroquiales de la ciudad a fin de dilucidar las causas que justificaron 
el reparto del testamento del prelado y, de manera individual, estudiamos las labores 
constructivas de los templos parroquiales de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía, 
de San Andrés y de Santa Marina de Aguas Santas de la localidad de Fernán Núñez, 
aclarando las causas de sus intervenciones, analizando las labores constructivas y esta-
bleciendo influencias compostivas entre ellas. A continuación, estudiamos las labores en 
los conjuntos conventuales femeninos de Nuestra Señora de la Concepción del Cister, 
de madres capuchinas de San Rafael y el del Corpus Christi, y en los conventos mascu-
linos de la Merced Calzada y de la colegiata de San Hipólito, esclareciendo las causas 
de la participación del prelado, analizando y comparando los resultados de las obras y 
estableciendo tipologías arquitectónicas y decorativas. Asimismo, proseguimos con el 
análisis de las obras emprendidas en el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de 
la Piedad y el hospital de pobres incurables de San Jacinto, ambas fundaciones íntima-
mente relacionadas al tratarse de instituciones de beneficencia vitales para la sociedad 
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cordobesa. A su vez, realizamos un análisis de los artistas que llevaron a cabo el patroci-
nio del prelado, resaltando los aspectos definitorios de cada uno de ellos y estableciendo 
vínculos de influencias a fin de definir autorías y participaciones. Y para concluir, rea-
lizamos un estudio tipológico, estructural y comparativo de la Plaza de Capuchinas, la 
Plaza de San Andrés, la Plaza de las Cañas y la Plaza de Capuchinos, dedicando especial 
atención a su fisonomía actual, el origen de los espacios y la incidencia que tuvo en ellos 
las labores promovidas por don Marcelino, resaltando los aspectos sociales, comunicati-
vos, económicos, comerciales, festivos y, sobre todo, representativos de dichos espacios.
 Un cuarto capítulo correspondiente a las conclusiones vinculadas con los ob-
jetivos de los que parte esta investigación. Y para finalizar, se referencian las fuentes 
documentales primarias manuscritas e impresas, las fuentes bibliográficas, unos anexos 
conformados por la transcripción histórica de varios documentos de vital relevancia y un 
apéndice definido por el análisis cronológico del patrocinio de don Marcelino Siuri, rese-




1.1. ESTADO DE LA CUESTIÓN
Y REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA
 
 El reconocimiento de la diócesis de Córdoba como una de las sedes de mayor re-
presentación del estado español durante la Edad Media y la Edad Moderna ha hecho que 
multitud de investigadores hayan dedicado especial atención a diversos aspectos de la 
misma, sobre todo a su riqueza patrimonial atesorada a lo largo de su devenir histórico y 
al papel desempañado por los prelados que estuvieron a su frente. En este sentido, vamos 
a presentar una panorámica de las aportaciones relativas de manera directa o indirecta al 
episcopado de Marcelino Siuri Navarro y, concretamente, a la labor patrimonial que le 
definió.
 La primera referencia a Siuri es el libro de Felipe Seguer Vida exemplar del Ilmo. 
Señor Don Marcelino Siuri, Pavorde de la Santa Metropolitana Iglesia de Valencia, 
Orense y después de Córdoba (1775). En él, se recogen los datos biográficos del prelado 
desde una óptica subjetiva ensalzando de manera casi idolátrica sus acciones. Pese a ello, 
se trata de una correlación de acontecimientos y una enumeración de las intervenciones 
patrocinadas por el prelado en Orense y en Córdoba, sin profundizar en la trascendencia 
de las mismas ni en sus resultados. Y además, no hay referencias a su testamentaria, la 
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cual es crucial, teniendo en cuenta que se trata de la justificación de la acción patrimonial 
emprendida durante su episcopado en Córdoba, que permaneció vigente tras su muerte 
con las obras inconclusas de la iglesia parroquial de San Andrés y la iglesia del colegio 
de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad. 
 Otro libro realizado de forma contemporánea al anterior es el Catálogo de los 
obispos de Córdoba y breve noticia sobre su Iglesia Catedral y Obispado (1778). En él, 
Juan Gómez Bravo recopila las biografías de todos los prelados que hasta la fecha ha-
bían estado al servicio de la diócesis. En el apartado correspondiente a Siuri se recogen 
los mismos datos que habían sido publicados por Felipe Seguer, tanto de los aspectos 
biográficos como patrimoniales, sin profundizar en ellos ni estar contextualizados con su 
episcopado, y sin hacer mención al testamento, cuya localización nos planteamos como 
un objetivo primordial en nuestra investigación.
 En lo que respecta al análisis de la acción patrimonial de don Marcelino, se han 
desarrollado diversos artículos desde finales de la década de los setenta. “La obra en 
Córdoba del ilicitano don Marcelino Siuri, obispo y escritor” (Revista del Instituto 
de Estudios Alcantarinos, Nº 12, II Época, 1974). A lo largo de 19 páginas, José María 
Ortiz Juárez resalta la faceta como escritor del prelado a través del análisis de los tratados 
publicados durante su episcopado cordobés. Sin embargo, pese a los datos biográficos y 
la enumeración de las obras patrocinadas, carece de un análisis de la labor patrimonial 
promovida por Siuri.
 Un trabajo de difusión es el de Mª. Teresa Dabrio González y Mª. Ángeles Raya 
Raya “Las empresas artísticas del obispo Siuri” (Córdoba Capital, vol. II, 1993, pp. 
272-280). Se fundamenta en la descripción histórico-artística de la iglesia del colegio 
de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, la iglesia del convento del Cister, la 
iglesia del convento San Rafael de madres capuchinas y la iglesia del hospital de pobres 
incurables de San Jacinto. Se trata de la exposición de algunos de los edificios pertene-
cientes al ámbito conventual femenino y benéfico patrocinados por el prelado, carente de 
las causas que fundamentaron su intervención y sin análisis de la transformación urba-
nística ocasionada por dichas obras en la Plaza de las Capuchinas, la Plaza de las Cañas 
y la Plaza de Capuchinos.
 En la misma línea, “El obispo Marcelino Siuri y la arquitectura barroca cor-
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dobesa” (Homenaje al profesor Martín González, Valladolid, 1995). A lo largo de las 
páginas 243-248 Jesús Rivas Carmona y Mª. Ángeles Raya Raya muestran la secuencia-
ción de las intervenciones patrocinadas por el prelado sin vincularlas a su episcopado. 
Tampoco analizan el impacto en el trazado urbano provocado por la modificación de las 
plazas que presiden a las instituciones, aspecto en el que centramos nuestro estudio desde 
el primer momento.
 Además de las publicaciones relativas a la labor propiamente dicha de don Mar-
celino Siuri, dada la envergadura de su acción y la riqueza patrimonial de la capital y 
provincia cordobesa, han sido múltiples los investigadores que han realizado estudios de 
diversas índoles en los que se referencia el episcopado de Siuri. Los primeros aparecie-
ron en el siglo XIX, siendo Luís María Ramírez de las Casas-Deza uno de los autores 
más notables. Realizó tres libros de gran calado para la presente investigación, sobre 
todo en lo concerniente a la contextualización patrimonial, social y urbanística. El pri-
mero de ellos es la Descripción de la Iglesia Catedral de Córdoba (1866), libro en el 
que queda recogido un análisis minucioso del templo catedralicio y, por consiguiente, 
recoge alusiones al patrocinio del obispo en las obras de abovedamiento del templo, la 
conclusión de la custodia no procesional destinada para el altar mayor y la rehabilitación 
de la capilla bautismal. Continuando en el recinto catedralicio, La catedral de Córdoba 
(2007) de Manuel Nieto Cumplido es el libro más completo para el estudio de la evo-
lución histórico-artística del templo. En él se recogen referencias a Siuri alusivas a sus 
intervenciones, aunque sin profundizar en la estrecha vinculación con su episcopado, ya 
que éstas quedan fuera de los límites de la investigación y que nosotros ampliamos. En 
este sentido, el análisis del testamento del prelado es imprescindible, ya que parte de su 
legado quedó destinado al saneamiento de las arcas catedralicias, mermadas tras la con-
clusión del nuevo sistema de techumbres abovedadas. 
 Indicador cordobés o sea Manual histórico topográfico de la ciudad de Córdo-
ba (1867) es otro de los libros realizados por Luís María Ramírez de las Casas-Deza. Se 
basa en un recorrido por la capital cordobesa, resaltando aspectos históricos y artísticos 
de la misma. En este caso, las referencias a don Marcelino se ponen en relación con el 
panorama de la ciudad de Córdoba dada su numerosa labor patrimonial desarrollada, 
pero sin profundizar en la misma, ya que se tratan de simples alusiones a su patrocinio. 
Y la tercera publicación a la que nos hemos referido es Anales de la ciudad de Córdoba 
(1236-1850), libro en el que se recogen cronológicamente los acontecimientos de mayor 
relevancia de la ciudad. En este caso, las menciones al prelado se centran en los hitos más 
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representativos de las construcciones, las fechas de inicio y fin de las obras, tal y como 
se reseña en la iglesia del convento del Cister y la de la iglesia del hospital de pobres 
incurables de San Jacinto. 
 Teodomiro Ramírez de Arellano y Gutiérrez publicó una serie de libros bajo el 
título de Paseos por Córdoba o sean apuntes para su historia (1874). La obra en su con-
junto se concibe como un itinerario por la ciudad en el que se reseñan los aspectos his-
tórico-sociales y artísticos más relevantes. Es por ello que quedan recogidas menciones 
a Siuri como uno de los prelados que mayor impacto creó en el trazado urbano de la ciu-
dad, destacando en este sentido la iglesia de San Andrés, cuyo resultado trajo consigo la 
modificación espacial de una de las vías de comunicación más importantes entre el sector 
de la villa y la axerquía, y la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto con 
la apertura de la Plaza de Capuchinos, para la cual es fundamental la descripción de su 
entorno, ya que su origen fue fruto de la interrelación de diversos factores urbanísticos 
vinculados con el convento de padres capuchinos del Santo Ángel y el hospital. 
 Siguiendo en la misma línea, pero aludiendo directamente al impacto desarrolla-
do en el trazado urbano de la ciudad por la Plaza de las Capuchinas, la Plaza de las Cañas, 
la Plaza de San Andrés y la Plaza de Capuchinos, Francisco Valverde Fernández, Can-
delaria Sequeiros Pumar y Miguel Loma Rubio han publicado los artículos “Algunas 
transformaciones en la trama urbana de Córdoba: la apropiación de espacio públi-
co en las plazas” (Córdoba en la Historia: la construcción de la Urbe, Córdoba, 1999, 
pp. 319-356) y “La significación de las Plazas en la Evolución Histórica de la trama 
urbana de la ciudad de Córdoba” (Arbor CLXVI, 659, 2000, pp. 297-309) y el libro 
Las plazas del casco histórico de Córdoba (2007). En todos estos trabajos se desarrolla 
un análisis de las plazas de la ciudad a lo largo de la historia concebidas como epicentros 
del trazado urbano, centrando su atención en el análisis de los factores que intervienen 
en los procesos de modificación de los espacios existentes y de la creación de nuevos. 
No obstante, en ellas no se alude al impacto creado en el urbanismo cordobés a través de 
las intervenciones de don Marcelino Siuri en las plazas referenciadas, ni al beneficio que 
esta iniciativa reportó a su labor. Pese a lo cual, se tratan de publicaciones relevantes para 
contextualizar los resultados de las labores promovidas por el prelado.
 Además de las publicaciones citadas, desde finales de la década de los setenta se 
llevaron a cabo multitud de estudios fundamentados en el patrimonio de la ciudad y la 
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provincia de Córdoba centrados en aspectos específicos y con trasfondos diversos. No 
obstante, son relevantes para la presente investigación, ya que en ellos se alude a Siuri. 
En esta línea situamos a Jesús Rivas Carmona “Las obras barrocas de Santa Marina 
de Fernán Núñez” (Actas del I congreso de Historia de Andalucía Moderna, siglo XVI-
II, tomo II, 1978, pp. 177-182); a Antonio Garrido Hidalgo “Santa Marina de Aguas 
Santas (Fernán Núñez)” (Axerquia: Revista de Estudios cordobesas, Nº 8, 1983, pp. 
9-19); a Francisco Crespín Cuesta “La iglesia de Santa Marina de Fernán Núñez en el 
Barroco Andaluz” (Cursos de verano de la Universidad de Córdoba sobre el Barroco 
en Andalucía, vol. II, 1984, pp. 237-245); a Mª. Ángeles Raya Raya “Estudio histórico 
artístico de la iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez 
(Córdoba)” (Homenaje a Juan Gómez Crespo, 1985, s/n); y a José Antonio Vigara Zafra 
“Nobleza versus clero: el patronato de la Iglesia de Santa Marina en Fernán Núñez 
durante la Edad Moderna” (Revista de Humanidades, 2017, pp. 75-94). Todas ellas 
se centran en el estudio histórico-artístico del templo y en el desarrollo de sus obras. En 
ellos se alude a don Marcelino, pero ninguno valora el papel desempañado por el obispo, 
ni la transcendencia de su intervención con la que se inició la ultima fase constructiva de 
la iglesia parroquial.
 De igual modo, trabajos concernientes a la capital cordobesa son los de Alberto 
Villar Movellán El convento de dominicas del Corpus Christi de Córdoba, 1609-1992 
(1997); Felisa Cerrato Mateos El Cister de Córdoba. Historia de una clausura (2005), 
e “Incendios de amor. Santidad y experiencia mística en el monasterio del Cister de 
Córdoba” (El culto de los santos: cofradías, devoción, fiestas y arte, 2008, pp. 75-90); 
y Francisco Mellado Calderón El Antiguo convento de la Merced Calzada de Córdo-
ba: Estudio de la evolución histórica del edificio y de su patrimonio artístico (Tesis 
doctoral de la Universidad de Córdoba, 2010). Todas estas investigaciones se centran en 
el desarrollo histórico-artístico de las instituciones conventuales que los fundamentan, 
analizando las progresivas trasformaciones arquitectónicas y decorativas a las que fue-
ron sometidas. No obstante, el papel desempañado por quienes intervinieron durante su 
devenir histórico no es analizado con detenimiento, dado que quedan fuera de los límites 
que se marcaron, hecho que las convierten en publicaciones importantes para contextua-
lizar la labor desarrollada por Siuri dentro del acontecer histórico de las instituciones. Sin 
embargo, la intervención del prelado se debe analizar teniendo en cuenta su trasfondo y 
poniéndola en relación con su episcopado en el que intervinieron factores tan relevantes 
como el cumplimiento de sus funciones y la vigencia de la labor patrimonial del cardenal 
Salazar, al que intentó emular.
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  De igual modo, “Una mezquita de nueve bóvedas en Córdoba. Estudio ar-
quitectónico de un edificio desaparecido en 1725” (Al-Qantara, XXXIII, Nº 1, 2012, 
pp. 83-106) es un artículo en el que Antonio Jesús García Ortega realiza un estudio de 
los restos islámicos sobre los que se estableció el templo parroquial de San Nicolás y 
San Eulogio de la Axerquía visibles hasta la intervención de don Marcelino Siuri. La 
importancia de esta publicación radica en la contextualización estructural del edificio, 
otorgándonos los fundamentos que incentivaron la intervención de Siuri, y a su vez, nos 
permite vincular la labor emprendida en este templo con las obras desarrolladas en la 
iglesia parroquial de San Andrés, cuya situación estructural también se encontraba en 
una compleja situación.
 Por otro lado, existen diversas publicaciones que, aunque no aludan a don Mar-
celino Siuri ni a su labor, nos permiten establecer una contextualización de los maestros 
que materializaron el patrocinio del prelado. José Valverde Madrid, en Ensayo socio 
histórico de retablistas barrocos cordobeses del siglo XVIII (1972), recoge las escasas 
referencias documentales de los arquitectos y alarifes Juan y Luis de Aguilar, maestros 
encargados de ejecutar los proyectos arquitectónicos promovidos por don Marcelino. 
En este sentido, Joaquín Moreno Manzano amplia la información en “Contribución 
al estudio del Barroco en Córdoba. Placado y ritmo lineal” (Boletín de la Real Aca-
demia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, Nº 97, 1977, pp. 31-50) 
relacionando el uso ornamental del placado con la familia Aguilar. Tanto el libro como 
el artículo nos aportan una documentación complementaria sobre dicha familia de ar-
quitectos con la que obtenemos las herramientas necesarias para establecer paralelismos 
estilísticos y relaciones de influencias entre las construcciones patrocinadas por Siuri, 
sobre todo en aquellos casos en los que la documentación no nos otorga la información 
necesaria sobre su autoría. 
 De igual modo ocurre desde el ámbito de la platería, destacando las publicaciones 
de Dionisio Ortiz Juárez en Punzones de platería cordobesa (1980); Mª Ángeles Raya 
Raya en “El patrimonio artístico del gremio de los plateros de Córdoba” (Estudios 
de platería: San Eloy, 2002, pp. 363-378); Fernando Moreno Cuadro en La platería 
cordobesa (2006); Jesús Rivas Carmona en “La platería de la catedral de Córdoba 
y su significación histórica” (Estudio de platería: San Eloy, 2006, pp. 631-650) y “La 
platería cordobesa del siglo XVIII y su contexto histórico-artístico” (Estudios de 
platería: San Eloy, 2013, pp. 445-462); y Mª. Ángeles Raya Raya y Alicia Carrillo Cal-
derero en “El esplendor de la liturgia en la catedral de Córdoba a través del inven-
Capítulo I: Introducción
31
tario de 1704 (I)” (Estudios de platería: San Eloy, 2013, pp. 422-443). Todas aportan la 
contextualización sobre la que fundamentar la fabricación de la custodia no procesional 
de la catedral cordobesa, actualmente desaparecida y realizada por Rafael Berral. Se trata 
de un artífice del que se tienen escasas referencias desde el ámbito biográfico hasta el 
artístico, por lo tanto estas publicaciones nos permiten dilucidar el contexto que definió 
a este platero y extraer conclusiones sobre el resultado final de la obra, recurriendo a las 
posibles influencias compositivas a través del análisis de piezas realizadas de forma con-
temporánea y destinadas para el mismo uso que pudieron repercutir en ella. 
 Desde el ámbito de la pintura, Mª. Ángeles Raya Raya, en el Catálogo de las 
pinturas de la catedral de Córdoba (1988), nos proporciona una contextualización de 
los pintores y de los proyectos en los que estaban trabajando y llevándose a cabo en el 
templo de forma paralela a la creación del retablo fingido realizado por Pedro Moreno. 
Además, pese a carecer de modelos de retablística fingida en la capital cordobesa, se 
pueden establecer semejanzas compositivas con los retablos desarrollados tanto dentro 
como fuera del templo catedralicio, para lo cual de la misma autora, El retablo en Cór-
doba durante los siglos XVII y XVIII (1980) y El retablo barroco cordobés (1987) y, 
de Juan José Martín González, El retablo barroco en España (1993), se convierten en 
libros vitales a fin de establecer correspondencias estructurales, pese a que el soporte y 
los materiales fuesen completamente diferentes.
 La dirección episcopal de don Marcelino Siuri en Orense estuvo definida también 
por las intervenciones patrimoniales llevadas a cabo en la iglesia de Santa María Madre y 
el intento fallido en la iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de la localidad del mismo 
nombre. A fin de crear vínculos entre las iniciativas y en las causas que justificaron di-
chas intervenciones, el panorama bibliográfico se conforma por “Santa María Madre” 
(Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos de Orense, Nº 14, 1999, pp. 248-
254), en el que Arturo Vázquez Núñez realiza un análisis del desarrollo histórico de la 
edificación, dedicando especial atención a la obra medieval preexistente y a la situación 
actual del templo tras la intervención barroca, y “De la Catedral medieval de Ourense 
y sus inmediaciones: nuevas hipótesis sobre viejas teorías” (Porta da aria: revista de 
historia del arte orensano, Nº 9, 2002, pp. 9-30), en el que Eduardo Carrero Santamaría 
indaga sobre el origen y función del templo en relación con la trayectoria histórica de 
la diócesis de Orense. En ambas publicaciones, las alusiones a Siuri son escasas, hecho 
que cobra sentido teniendo en cuenta que la participación del prelado en este templo se 
limitó a la etapa inicial del proyecto. No obstante, la importancia de las mismas radica en 
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la contextualización del estado de conservación del templo y en la relevancia que éste tenía 
para la diócesis, siendo éstas las causas que incentivaron a Siuri a intervenir en él. Por otro 
lado, en “Santa Marina de Aguas Santas (Ourense)” (Narria: Estudios de artes y costum-
bres populares, Nº 79-80, 1997, pp. 41-48), Enrique Bande Rodríguez recoge el desarrollo 
histórico de la iglesia, dejando patente su relevancia devocional. Carece de alusiones al 
prelado, ya que no llegó a realizar ninguna intervención en el edificio pese a su pretensión. 
Sin embargo, esta publicación nos otorga los fundamentos para establecer las causas que 
impulsaron a don Marcelino a inmiscuirse. En definitiva, estos artículos relativos al patro-
cinio de Siuri en Orense nos permiten conocer las causas que justificaron la intervención 
del obispo y, a su vez, nos permiten establecer equivalencias con las iniciativas promovidas 
en Córdoba, sobre todo teniendo en cuenta que el prelado mantuvo cierta vinculación con 
Orense desde la mitra cordobesa y por lo tanto, su patrocinio en ambas sedes se llevó a cabo 





 Esta investigación parte del objetivo principal de analizar de forma detallada el 
episcopado de Marcelino Siuri Navarro en la ciudad de Córdoba, dedicando especial 
atención a los relevantes aportes patrimoniales que destinó a intervenciones artísticas a 
lo largo de su mandato y que se continuaron, en algunas ocasiones, tras su muerte. 
 El punto de partida es recapitular, ordenar, interpretar, completar y comparar 
la documentación publicada e inédita alusiva a Siuri y su contextualización a fin de 
crear la estructura del presente estudio.
 En lo que respecta a la biografía del prelado, debemos recurrir a las publica-
ciones de Felipe Seguer y Juan Gómez Bravo para que a través de los datos recogidos, 
podamos establecer vínculos entre las etapas de formación y las etapas de promo-
ción profesional de don Marcelino Siuri. Por su interés, nos proponemos analizar los 
acontecimientos que intervinieron en su avance hacia la mitra orensana y los que 
posteriormente le condujeron hasta Córdoba. Y de forma paralela, plantear cómo 
don Marcelino concibió dicha promoción, ya que ello nos permitirá comprender su 
legado patrimonial.
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 Por otro lado, nos planteamos conocer las disposiciones patrimoniales em-
prendidas por Siuri en ambas sedes. Y, dada su relevancia en la diócesis de Córdoba, 
trataremos de esclarecer las relaciones entre la mesa capitular y la episcopal, teniendo 
en cuenta para ello el proceso de elección como prebendado catedralicio de su sobrino 
José Siuri, los vínculos entre ambas instituciones durante las labores de conclusión de las 
techumbres y la custodia no procesional del templo catedralicio, los acuerdos estableci-
dos previamente a la rehabilitación del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de 
la Piedad y el auxilio aportado por la mesa capitular a las obras inconclusas de la iglesia 
parroquial de San Andrés tras la muerte del prelado. 
 En este sentido, un objetivo fundamental para completar su biografía y su patro-
cinio será localizar su testamento, ya que se trata de la herramienta que nos permitiría 
justificar toda la promoción patrimonial desarrollada por el obispo. Su localización 
y análisis se convirtió en un objetivo primordial porque nos permitiría conocer, además 
de aspectos personales, tales como su promoción hasta la diócesis de Córdoba, la utili-
zación de sus legados en las obras inconclusas de las iglesias del colegio de niñas huér-
fanas de Nuestra Señora de la Piedad y la de San Andrés en el momento de su muerte. 
Asimismo, nos permitiría valorar de forma conjunta todas las iglesias parroquiales, 
comparar el reparto del caudal destinado a cada templo parroquial, teniendo en cuenta su 
estado de conservación y los rasgos sociales y económicos de sus feligresías, y conocer 
los hechos que fundamentaron los legados destinados a las intervenciones de mayor 
relevancia, económica y patrimonial, en las iglesias de San Nicolás y San Eulogio de 
la Axerquía y San Andrés, ambas en la capital, y en Santa Marina de Aguas Santas, 
de la localidad de Fernán Núñez. 
 No obstante, el objetivo fundamental que marca el eje vertebrador de la presente 
investigación se fundamenta en estudiar el patrocinio de Siuri a través del análisis de-
tenido de las intervenciones, rehabilitaciones, reconstrucciones y reedificaciones de 
las fábricas. En el templo catedralicio, analizar la conclusión de las techumbres above-
dadas y la finalización de la custodia para el altar mayor de la catedral, ambos proyectos 
iniciados a su llegada a la diócesis, así como la rehabilitación de la capilla bautismal, cuya 
intervención fue iniciada y concluida por Siuri. En el ámbito de las iglesias parroquiales, 
examinar las obras de los templos de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquia y de San 
Andrés, ambos en Córdoba, y de Santa Marina de Aguas Santas, de Fernán Núñez. En el 
ámbito conventual, indagar en las obras emprendidas en el convento del Cister, en el de 
San Rafael de madres capuchinas, en el del Corpus Christi, en la Merced Calzada y en 
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la colegiata de San Hipólito. Y estudiar las labores en el colegio de niñas huérfanas de 
Nuestra Señora de la Piedad y en el hospital de pobres incurables San Jacinto.
 El estudio de las citadas intervenciones nos permitiría conocer las causas que 
fundamentaron la elección de las instituciones señaladas y los medios de financia-
ción para llevarlas a cabo. Para lo cual, examinar la situación económica de la mesa 
episcopal a través del estudio de las rentas y pensiones de la mitra se convirtió en un 
elemento de vital relevancia. 
 Además, el análisis de las obras nos permitiría deducir si las intervenciones 
del prelado fueron sólo económicas o también medió imponiendo condiciones en 
función a los resultados finales. De forma complementaria, pretendemos establecer 
correspondencias y diferencias entre las obras patrocinadas por Siuri y el contexto 
artístico de la capital y provincia de Córdoba, desde los ámbitos arquitectónicos, or-
namentales, estructurales y compositivos, hecho que a su vez nos permitirá justificar la 
participación de diversos artistas en los casos que la documentación no los indica. Y 
de forma general, en relación con su pontificado en Orense, establecer vínculos entre la 
labor patrimonial de Córdoba y la emprendida en Orense. 
 Asimismo, en una ciudad como la de Córdoba, cuyo urbanismo seguía estando 
caracterizado por un trazado meramente medieval, muchas de las intervenciones ocasio-
naron un cambio en la fisonomía urbanística de los entornos de los inmuebles objeto de 
estudio. Por ello, nos propusimos valorar la incidencia que tuvieron las obras patroci-
nadas por Siuri en el trazado urbano, centrando la atención en conocer los cambios 
que se materializaron, sus consecuencias y las causas subyacentes a dichas modifi-
caciones urbanas. Todo ello a través del análisis de los espacios públicos preexistentes 
de la Plaza de las Capuchinas, la Plaza de San Andrés y la Plaza de las Cañas, y a través 
del análisis de las causas que fundamentaron el origen de la Plaza de Capuchinos. 
 En definitiva, todos los objetivos planteados nos permitirían conocer el episcopa-
do de don Marcelino Siuri en su conjunto y valorar si se trató de un mandato renova-
dor desde el ámbito patrimonial, tal y como ha sido concebido generalmente. 
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1.3. METODOLOGÍA Y MÉTODO
DE TRABAJO
 
 El proceso llevado a cabo para la realización de la presente investigación está 
fundamentado en el desarrollo de la metodología deductiva e inductiva, de modo que 
partiendo de presupuestos generales y/o particulares y, siguiendo un proceso lógico, lle-
gamos a las conclusiones que dan respuesta a nuestros objetivos. Todo ello complemen-
tado por el método histórico-artístico de carácter formal y estilístico a fin de analizar y 
establecer paralelismos entre las labores patrocinadas por don Marcelino Siuri y las res-
tantes manifestaciones artísticas contemporáneas, dedicando especial atención al estudio 
de los aspectos visuales de las obras, tales como la composición y la estructura, con la 
finalidad de aportar nuevos datos sobre la participación de artistas, que documentalmente 
no tenemos confirmados, a través del establecimiento de las características definitorias 
de las obras y de los propios maestros. Por otro lado, aplicamos el método iconográfico 
para la descripción de las imágenes que definen las obras, especialmente el retablo fingi-
do de la capilla del bautismo de la catedral para analizar su simbología y los atributos que 
identifican a los personajes. Asimismo, recurrimos al método sociológico para analizar 
los fundamentos que definieron el patrocinio de Siuri, examinando los componentes cul-
turales, económicos, religiosos y de representación que convergen en las obras promovi-
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das por el obispo, centrando nuestra atención en su incidencia en el trazado urbano de la 
ciudad.
 El método de trabajo parte del establecimiento de los objetivos, ya referenciados, 
para cuya resolución hemos localizado, recopilado, analizado y comparado las fuentes 
documentales primarias, que aparecen desglosadas en el bloque correspondiente a las 
fuentes manuscritas e impresas, conservadas en el Archivo de la Catedral de Orense, 
Archivo de la Catedral de Córdoba, Archivo General del Obispado de Córdoba, Archivo 
General de Simancas, Archivo General de la Universidad de Valencia, Archivo Históri-
co Provincial de Córdoba, Archivo Municipal de Córdoba, Archivo Parroquial de San 
Andrés, Archivo Parroquial del Sagrario de la Catedral, Archivo Parroquial de Santa 
Marina de Fernán Núñez, Archivo Parroquial de San Nicolás, y en la Biblioteca Digital 
Hispánica.
 En lo concerniente a la biografía de don Marcelino Siuri, a fin de completar la 
información de los libros de Felipe Seguir y Juan Gómez Bravo respecto a las etapas de 
formación del prelado y evidenciar sus implicaciones durante los procesos de promoción 
episcopal en Orense y Córdoba, hemos recurrido al Archivo General de la Universi-
dad de Valencia. Por otro lado, para ampliar la información sobre la toma de posesión, 
juramento y entrada oficial del prelado en ambas diócesis, hemos acudido a las actas 
capitulares de los archivos catedralicios respectivos. Y a su vez consultamos el Archivo 
Histórico Provincial de Córdoba para conocer las disposiciones legales que rigieron su 
episcopado cordobés definidas por acciones notariales y registros de la administración 
económica del palacio episcopal. 
 De igual modo, para conocer como fueron concebidas las promociones episco-
pales por Siuri y para analizar la labor patrimonial emprendida por el obispo, fue vital 
la localización del testamento, para lo que acudimos al Archivo Histórico Provincial de 
Córdoba. No obstante, a fin de saber ante qué notario se llevó a efecto, consultamos el 
Archivo Parroquial del Sagrario de la Catedral de Córdoba donde se conserva su partida 
de defunción. El análisis del testamento fue fundamental para conocer, además de datos 
personales, entre los que destaca su promoción episcopal, el importante legado económi-
co destinado a todas las iglesias parroquiales de la capital cordobesa. Para comprender la 
desigualdad en lo que respecta a la cuantía otorgada a cada templo, hemos recurrido a las 
cuentas de fábrica conservadas en los archivos parroquiales y en el Archivo General del 
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Obispado de Córdoba para contextualizar el estado material y económico de los templos 
parroquiales, analizar los rasgos definitorios de sus feligresías y conocer las causas que 
fundamentaron las intervenciones de mayor cuantía y relevancia patrimonial de las igle-
sias de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía, de San Andrés y la de Santa Marina de 
Aguas Santas de Fernán Núñez. 
 De forma paralela y a fin de analizar las intervenciones del prelado en los conjun-
tos conventuales de la ciudad, hemos acudido a la sección de Órdenes Religiosas feme-
ninas y masculinas del Archivo General del Obispado de Córdoba, al Archivo General 
de Simancas y al fondo documental de la Biblioteca Digital Hispánica. Para el caso del 
hospital de pobres incurables de San Jacinto y del colegio de niñas huérfanas Nuestra Se-
ñora de la Piedad, dado que emprendieron acuerdos registrados ante notario, acudimos al 
Archivo Histórico Provincial de Córdoba y al Archivo de la Catedral de Córdoba, ya que 
en relación al citado colegio se llevaron a cabo acuerdos con la mesa catedralicia. Para el 
análisis de las labores emprendidas en la catedral, especialmente las obras de aboveda-
miento del templo, la conclusión de la custodia para el altar mayor y la rehabilitación de 
la capilla bautismal consultamos las actas capitulares, cuentas de fábrica, los inventarios 
y los fondos documentales de José Venegas Vázquez y Diego Ramírez de Jerez conser-
vados en el archivo catedralicio.
 En referencia a las disposiciones llevadas a cabo por mutuo acuerdo entre don 
Marcelino y la mesa capitular, evidenciadas en el proceso de elección de prebendado 
catedralicio de José Siuri, en el transcurso de finalización de las obras de las techumbres 
y la custodia no procesional, en los acuerdos establecidos entre el cabildo catedralicio y 
el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad durante la fase previa a las 
obras patrocinadas por el obispo, y en el auxilio económico que en el cabildo otorgó a las 
obras de la parroquia de San Andrés tras la muerte de Siuri, acudimos a los Expedientes 
de limpieza de sangre, a los Autos de posesión, a las Actas capitulares, a las Cuentas de 
fábrica y a los fondos documentales de Diego Ramírez de Jerez del Archivo de la Cate-
dral de Córdoba.
 Asimismo, para el análisis de las incidencias urbanísticas de la ciudad ocasio-
nadas por las intervenciones patrocinadas por el prelado, teniendo en cuenta todos los 
factores sociales, culturales, religiosos y el poder de representación que dichas interven-
ciones reportaron al obispo, consultamos el Archivo Histórico Provincial de Córdoba 
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para analizar los acuerdos establecidos entre el hospital de pobres incurables y el convento 
de padres capuchinos del Santo Ángel, que concluyeron con la apertura de la Plaza de Ca-
puchinos. Asismismo, consultamos el Archivo de la Catedral de Córdoba para analizar la 
permuta de propiedades efectuada entre la mesa capitular y el colegio de niñas huérfanas 
de Nuestra Señora de la Piedad, con las que se reubicó la iglesia en el emplazamiento que 
actualmente ocupa en la Plaza de las Cañas. También acudimos al Archivo Parroquial de 
San Andrés para estudiar la reorientación del templo y la modificación espacial de la Plaza 
de San Andrés y a las fuentes secundarias para analizar la incidencia del nuevo templo con-
ventual de San Rafael en la Plaza de Capuchinas.
 De este modo, quedó concluida la recopilación de la información correspondiente 
con las fuentes documentales primarias. No obstante, a fin de llevar a cabo un estudio com-
pleto del patrocinio de Siuri y establecer paralelismos compositivos, estructurales, arquitec-
tónicos y ornamentales de las obras, poniéndolos en relación con el contexto de la ciudad y 
provincia y a su vez, con el patrocinio emprendido en Orense, hemos recurrido a las fuentes 
de información secundarías referenciadas en el apartado bibliográfico de esta investigación.




 La vida de don Marcelino Siuri, nacido en Elche 1654 y muerto en Córdoba en 
1731, se enmarcó dentro en un periodo de transformación de los poderes políticos y reli-
giosos, fundamentado en la lucha contra la progresiva erosión de un sistema hegemónico 
establecido desde el siglo XVI. 
 Esta etapa quedó determinada por la instauración de la pluralidad confesional y la 
secularización del poder civil en todo el territorio europeo. Todo ello fruto de la Guerra 
de los Treinta Años (1618-1648)1, cuyo origen se situó en el Sacro Imperio Romano Ger-
mánico. Pese a tratarse de un conflicto nacional, la progresiva participación de diversos 
1  El origen de la Guerra de los Treinta Años se fundamentó en la Paz de Augsburgo, acuerdo fir-
mado entre Carlos I de España y V de Alemania y los príncipes luteranos en 1555. Lejos de cumplir con 
su función de paz, ocasionó el aumentó de la rivalidad debido a la reinterpretación de los acuerdos esta-
blecidos y al origen y expansión del calvinismo por Alemania. A comienzos del siglo XVII, aprovechando 
el contensioso panorama y la inestabilidad política, España, Francia, Suecia y Dinamarca intervinieron 
incentivados por intereses propios. España quería controlar los principiados alemanes ya que Felipe III po-
seía territorios entorno a la frontera occidental (Flandes y el Franco Condado), Francia ansiaba recuperar la 
hegemonía que había definido a su nación durante la Edad Media en detrimento del poder de los Habsbur-
go, y Suecia y Dinamarca pretendían gobernar los territorios germánicos del norte. Véase, CONTRERAS 
CONTRERAS, J., “El significado de la Paz de Augsburgo”, en AA.VV., Fernando I, 1503-1564: sociali-
zación, vida privada y actividad pública de un Emperador del Renacimiento, Madrid, 2004, pp. 409-419.
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países acabó convirtiéndolo en un enfrentamiento europeo2. La firma de los tratados de 
la Paz de Westfalia y de la Paz de los Pirineos marcaron el fin de tan prolongado enfren-
tamiento, imponiéndose una tregua entre España, Francia y Alemania3.
 La secularización del poder civil fue uno de los resultados más relevantes de 
la guerra, ya que se trató de la base que sustentó la proclamación de las monarquías 
absolutistas. Para su establecimiento recurrieron a concepciones medievales afines a la 
reinterpretación de los fundamentos de las regalías. A partir de entonces, éstas se con-
virtieron en las herramientas que unificaron el poder civil y el poder religioso en el rey4, 
hecho que trajo consigo la relegación del estado eclesiástico a mero útil del gobierno 
secular5. En este sentido, la monarquía francesa capitaneada por Luis XIV llegó a ser el 
2  Los fundamentos de la guerra fueron la promulgación de un orden europeo basado en la concep-
ción cristiana antepuesta a los intereses nacionalistas frente a la pluralidad ideológica, religiosa y nacional 
con la que se otorgaba preeminencia a cada monarquía y negaba la sumisión a principios superiores. El 
resultado de este enfrentamiento fue el establecimiento del catolicismo en el área latina, Austria, Baviera, 
Irlanda y los Países Bajos españoles y el protestantismo se instauró en los países nórdicos noroccidenta-
les, Gran Bretaña y la Suiza francesa. Véase, PARKER, G., La Guerra de los Treinta Años, 1618-1848, 
Madrid, 2003; MARTÍN GÓMEZ, P., El ejército español en la Guerra de los Treinta Años, 1618-1648, 
Madrid, 2006; CHABRAND, F., “Reconstruyendo la Guerra de los Treinta Años”, en Desperta Ferro: 
Especiales, Nº 1, 2013, pp. 48-51.
3  Al respecto, DOMÍNGUEZ ÓRTIZ, A., “España ante la Paz de los Pirineos”, en Hispania: Re-
vista española de historia, Nº 77, 1959, 545-573; y del mismo autor, De Carlos V a la Paz de los Pirineos, 
1517-1660. Barcelona, 1974; CLÉRIGO PORPETA, F., La Paz de Westfalia y sus derivaciones, Madrid, 
1973; ELLIOT, J. H., “Europa después de la Paz de Westfalia”, en Pedralbes: Revista d´historia moderna, 
Nº 19, 1999, pp. 131-146; LIARTE ALCAINE, M. R., “Europa durante la Guerra de los Treinta Años, y la 
Paz y espíritu de Westfalia”, en Revista de Claseshistoria, Nº 3, 2010, pp. 1-14.
4  El rey se otorgó el poder sancionador religioso, aunque quedaron fuera de sus límites los aspectos 
espirituales o dogmáticos de la Iglesia. Este proceso se llevó a cabo de forma paulatina y no exento de 
enfrentamientos. Los principales focos de conflicto fueron la gestión de atribuciones diezmales, desamor-
tizaciones y libre disposición de cargos eclesiásticos. En definitiva, se trataron de pugnas regidas por cues-
tiones económicas y de representación. Rivalidades que se vieron agravadas con el progresivo aumento 
de las regalías incentivadas por el absolutismo y por el debilitamiento de la Curia Romana al ser relegada 
a un primado honorífico sin jurisdicción. Véase, EGIDO, T., “La Iglesia y los problemas religiosos”, en 
AA.VV., Historia de España de la Edad Moderna, Barcelona, 2004, pp. 335-357.
5  Las monarquías absolutistas reivindicaron su derecho regalista al tratarse de un poder inherente 
de la Corona, concibiendo al monarca como un elegido de Dios para velar por la iglesia de sus reinos, 
recurriendo a la concepción «omnis potestas a Deo per populum». Ésta se trataba de una proclamación de 
origen divino, única, absoluta y libre de toda instancia humana. De este modo, quedaba establecida una 
relación indivisible entre el poder religioso y el político. Véase al respecto, PÉREZ SAMPER, M. A., Las 
monarquías del absolutismo ilustrado, Madrid, 1993; VIZUETE MENDOZA, J. C., La Iglesia en la Edad 
Moderna, Madrid, 2000.
El progresivo aumento de las regalías vino dado ante la instauración del Patronato Real. Fue un título 
oneroso de la monarquía concebido como una institución capitaneada por el rey y basada en la sustitución, 
suplantación y presentación de obispos, prelaturas y prebendas. El rey fue el patrono de iglesias, cole-
giatas, abadías, capillas reales, hospitales, órdenes militares, órdenes monásticas, parroquias, canonjías, 
beneficios y capellanías, hecho que le permitió ejercer un acérrimo control, disfrutar de un gran almacén 
de mercedes y gracias libremente gestionadas a fin de captar adeptos y le otorgó el beneficio de liturgias, 
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máximo exponente del carácter autoritario y fue muy relevante para el devenir histórico 
de la Corona española, ya que se trató de la base del reinado de Felipe V, primer monarca 
Borbón y descendiente directo del Rey Sol. Una de las consecuencias más notorias de la 
entronización de Felipe V fue el cese de las comunicaciones con la Santa Sede, ya que el 
papa Clemente XI fue contrario a los ideales de la monarquía francesa impuestos en el 
reinado español6.
 La institución eclesiástica católica estaba concebida como una monarquía tem-
poral y territorial regida desde Roma, dispuesta por un gran sistema administrativo per-
fectamente establecido que la convirtió en la reguladora del tiempo y en mecenas de 
las artes y de las letras. Se trataba de una institución independiente de la Corona, pero 
con múltiples nexos de unión que dificultaron su demarcación autoritaria. De hecho, los 
límites entre lo terrenal y lo espiritual cada vez fueron más difíciles de delimitar. Para 
discernir su configuración, sus disposiciones y fundamentos debemos hacer hincapié en 
la renovación que ésta experimentó a partir del siglo XVI, fundamentada en el Concilio 
de Trento y concebida como una lucha para erradicar los problemas que mermaron su au-
toridad desde el siglo XV7. Sin embargo, el detonante que marcó el comienzo del proceso 
reformador fue el surgimiento del protestantismo. 
sermones, misas, sufragios y oraciones. Véase, EGIDO, T., “La Iglesia…op. cit.”, pp. 352-357; AA.VV., 
Edad Moderna. La época del absolutismo monárquico (1648-1814), en AA.VV., Historia de la Iglesia 
Católica, vol. 4, Madrid, 1991; CARRASCO RODRÍGUEZ, A., “Las intervenciones reales en los pleitos 
del Real Patronato”, en Revista de historia moderna: Anales de la Universidad de Alicante, Nº 16, 1997, 
pp. 289-330; SIGÜENZA TARÍ, J. F., “La consecución del Patronato Real en España. El penúltimo in-
tento (1738-1746)”, en Revista de historia moderna: Anales de la Universidad de Alicante, Nº 16, 1997, 
pp. 99-110; BETHENCOURT MASSIEU, A., “El Real Patronato”, en Anuario de Estudios Atlánticos, Nº 
48, 2002, pp. 155-214; BARRIO GOZALO, M., El real patronato y los obispos españoles del Antiguo 
Régimen (1556-1834), Madrid, 2004; CATALÁN MARTÍNEZ, E., “El derecho de Patronato y el Régimen 
Beneficial de la Iglesia española en la Edad Moderna”, en Hispania Sacra Nº 56, 2004, pp. 135-167.
6  El poder de las monarquías autoritarias alcanzó hasta el colegio cardenalicio. Un ejemplo de ello 
fue la intervención del cardenal Belluga por mandatado de Felipe V en el cónclave de elección del papa 
Inocencio XIII, con la que se buscó el fin de la confrontación de la dinastía borbónica y la Santa Sede. Para 
un estudio biográfico de Luis Antonio de Belluga y Moncada como canónigo lectoral de Córdoba, magis-
tral de Zamora, virrey de Murcia y Valencia, y cardenal véase, SOBEJANO ALCAYNA, A., El cardenal 
Belluga, Murcia, 1962; VILAR, J. B., El cardenal Luis Belluga, Granada, 2005; AA.VV., Luis Belluga y 
Moncada: la dignidad de la púrpura, Murcia, 2006.
7  La celebración tridentina se basó en la lucha contra la mala praxis llevada a cabo en el proceso 
seleccionador de los obispos, el excesivo número de ordenaciones sin preparación y sin la demostración de 
vocación que corroborara el buen ejercicio, la acumulación de beneficios de los miembros del estamento 
eclesiástico y sus abusos, la relajación de los cánones y reglas de las órdenes religiosas, la devaluación de 
los centros educativos dirigidos por docentes sin la formación apropiada y la inexistencia de una enseñanza 
reglada encaminada hacia la impiedad. 
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 La implantación de la nueva conciencia espiritual y dogmática fue impulsada por 
el papado y quedó culminada con la celebración tridentina8. En ella quedaron estable-
cidas las directrices que definieron el desarrollo histórico de la institución eclesiástica, 
las cuales se fueron implantando de manera progresiva denominándose esta nueva etapa 
Contrarreforma9. Uno de los aspectos reformados y que cobraron un papel relevante 
para don Marcelino fueron las nuevas funciones de los obispos extendidas por todos los 
territorios católicos a través del «Pontifical y el Ceremonial Romano»10. Entre ellas, las 
primeras que se llevaron a cabo fueron la celebración de concilios provinciales y sínodos 
diocesanos11, la realización de visitas pastorales por toda la diócesis bajo su jurisdicción, 
de forma personal o a través del vicario general12, y la erección de seminarios con los 
8  El pontífice Adriano VI fue quien marcó el comienzo de este proceso y fue continuado por Pa-
blo III cuyas ideas quedaron plasmadas en publicaciones como el «Concilium delectorum cardinalium 
et aliorum praelatorum de emendanda Ecclesia», en el que se promulgó una reforma encabezada por el 
papado y extendida por el clero secular, las órdenes religiosas y finalmente la feligresía. Para profundizar 
en la biografía del Adriano VI consultar LABOA GALLEGO, J. M., “Adriano VI”, en XX siglos, vol. 14, 
Nº 52, 2003, pp. 53-64
9  Roma se convirtió en el epicentro desde donde se extendieron las nuevas directrices tridentinas 
supeditadas al control y aceptación de los monarcas católicos. El primer cambio fue la concepción de 
Roma como el núcleo encargado de los aspectos doctrinales y disciplinarios, reivindicando la autoridad 
pontificia. El papa fue la máxima autoridad de la iglesia y el principal promotor de los cambios en la curia, 
en la liturgia y en la disciplina eclesiástica. Surgió un nuevo sistema de gobierno eclesiástico centralista 
regido por congregaciones y dicasterios, cuya funciones se llevaron a cabo como ministerios a cargo de la 
Secretaria del Estado. Las nunciaturas fueron la representación directa del poder de Roma en las iglesias 
locales, el papado fue el encargado de unificar todos los cultos arraigados y herederos directos de tradi-
ciones antiguas a fin de crear una liturgia única fundamentada en la tradición romana y se creó un nuevo 
catecismo para que las reformas aludidas tuviesen su reflejo directo en las feligresías. Al respecto véase, 
JENDIN, H., “Reforma protestante, reforma católica y contrarreforma” en AA.VV., Historia de la Iglesia, 
vol. 5, Barcelona, 1986; LETOCHA, D., “La autoridad de la conciencia ante el Concilio de Trento”, en 
Ideas y valores: Revista Colombiana de Filosofía, Nº 127, 2005, pp. 3-33; MARTÍNEZ MILLÁN, J., “El 
Concilio de Trento”, en AA.VV., Historia de Europa a través de sus documentos, Toledo, 2012, pp. 84-
101.
10  Los prelados fueron los encargados de la administración de los sacramentos, de la confirmación 
y el orden y también, de la consagración de los santos óleos en la misa crismal del Jueves Santo y de las 
ceremonias de consagración de las iglesias. A su vez, se les exigió una vida honesta de costumbres mode-
radas, predicar personalmente, organizar la enseñanza religiosa, conservar los bienes de la iglesia, visitar 
las parroquias de su diócesis, celebrar sínodos, erradicar los vicios públicos de los diocesanos, repartir li-
mosnas entre los pobres y velar por la ortodoxia doctrinal. Se publicaron diversos tratados basados en todo 
ello, el primero fue «Stimilus pastorum» al que le siguieron un importante número de ejemplares basados 
en las directrices que debían seguir como promotores de la renovación del clero y del pueblo cristiano.
11  Ambos se fundamentaron en analizar los problemas de la vida espiritual, dar o restituir vigor a 
las leyes eclesiásticas, extirpar los abusos, promover la vida cristiana, fomentar el culto divino y la práctica 
religiosa. Los sínodos diocesanos estuvieron presididos por el obispo acompañado por los sacerdotes que 
configuran su diócesis y se llevaron a cabo anualmente. Y los concilios provinciales se trataron de reunio-
nes capitaneadas por el arzobispo metropolitano de cada provincia eclesiástica con el apoyo de los obispos 
de las diócesis sufragadas, los procuradores de las catedrales y colegiatas, los abades de los monasterios, 
los superiores de las órdenes mendicantes y congregaciones religiosas y se celebraron trienalmente.
12  Se realizaban cada dos años y su función fue inspeccionar las diócesis, controlar la pureza de la 
recepción del mensaje evangélico, comprobar el grado de asimilación e inspeccionar el estado de conser-
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que se aseguraba la formación espiritual e intelectual del clero. Sin embargo, esta última 
cuestión conllevó gran cantidad de dificultades que retrasó su completo cumplimiento 
hasta el siglo XIX13. Todo ello lo vemos reflejado en la trayectoria episcopal de Siuri, 
destacando el desarrollo de las visitas pastorales por todos los territorios correspondien-
tes a la diócesis de Orense y a través del vicario general en su paso por la mitra cordo-
besa, dado que el delicado estado de salud y su avanzada edad le impidieron llevarlas a 
efecto de manera personal14. 
 Paralelamente a las transformaciones civiles y religiosas indicadas, se estableció 
una renovada conciencia cultural basada en nuevos conceptos sociales y estéticos. Desde 
el ámbito eclesiástico, éstos se fundamentaron en las disposiciones tridentinas que pro-
mulgaron la renovación del individuo a través de la contemplación de la humanidad de 
Dios personificada en Jesucristo15. Su reflejo en el campo de las artes se materializó a 
través de la persuasión de la palabra y la imagen, ya que, según se dictaminó, los seres 
humanos necesitamos observar elementos materiales para poder entender el poder divino 
de Dios, hecho que ocasionó el desarrollo de rígidos ceremoniales acompañados con una 
exornación cargada de simbología.
vación de las fábricas parroquiales. Todo ello, regido por unos formularios en los que de manera genérica 
se recogía toda la información. 
13  La fundación de seminarios conllevó la necesidad de un importante caudal que hiciera frente su 
manutención. Para ello, los únicos que pudieron hacerse cargo fueron los cabildos catedralicios, pero ante 
la gran cantidad de privilegios que perdieron a favor de los prelados se negaron a dicha labor. Además, 
no hubo personal cualificado para implantar las corrientes reformadoras tridentinas por lo que muchos de 
los seminarios quedaron a cargo de la orden de la Compañía de Jesús. Y a su vez, la instauración de los 
seminarios como centros de enseñanza superior tuvo en contra a las universisades ya que ello suponía la 
reducción del alumnado. Véase al respecto, MARTÍN HERNÁNDEZ, F. y MARTÍN HERNÁNDEZ J., 
Los seminarios españoles en la época de la Ilustración, Madrid, 1973.
14  Las reformas relativas a las funciones de los prelados se emprendieron desde la finalización del 
concilio. Sin embargo, a partir de la segunda generación el afán reformador quedó mermado y para reto-
marlo se emprendieron multitud de canonizaciones como la Carlos Borromeo, Ignacio de Loyola, Francis-
co Javier, Teresa de Jesús y Felipe Neri, convertidos en abanderados de la nueva iglesia. Su reconocimien-
to, a través de la canonización, se convirtió en un aliciente para las nuevas generaciones de obispos y a su 
vez, fueron el medio a través del que el espíritu reformador llegó directamente a la feligresía. No obstante, 
el modelo idílico de obispo propuesto por el concilio no se llegó a generalizar plenamente. Ejemplo de 
ello es la encíclica publicada por el papa Benedicto XIV «Ubi primum» en la que se recordó a los obispos 
sus tres deberes principales: la residencia activa en sus diócesis, la visita pastoral frecuente y la elección 
y formación de los sacerdotes. Véase, TELLECHEA IDÍGORAS, J. I., El obispo ideal en el siglo de la 
Reforma, Roma, 1963.
15  Para ello se recurrió a la experiencia religiosa de multitud de santificados como Teresa de Jesús, 
Juan de la Cruz y, sobre todo Ignacio de Loyola, quien se convirtió en un referente con su obra «Ejercicios 
espirituales» en la que se promovía la observancia de las escenas de la Pasión de Cristo a fin de inculcar 
el espíritu idolátrico. Todo ello, se convirtió en un programa propagandístico que tuvo gran éxito entre la 
sociedad del setecientos, tal y como queda patente en la obra «La oración y la meditación» de fray Luis de 
Granada, editada en múltiples ocasiones desde mediados del siglo XVI hasta finales del siglo XVII. 
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«{…}la naturaleza humana está hecha de tal modo que difícilmente llega a la 
contemplación de las cosas divinas sin ayuda exterior. Por eso ha instaurado la Iglesia 
ceremonias como las bendiciones, las iluminaciones, los decorados y otras cosas seme-
jantes, para subrayar la majestad de la misma y para incitar, por estos signos exteriores 
de fervor y de adoración, a la contemplación de los símbolos sagrados que allí se nos 
presentan {…}»16. 
A partir de comienzos del siglo XVII, se experimentó una gran eclosión visual en 
los templos catedralicios y en los conjuntos parroquiales y conventuales basada en una 
suntuosa ornamentación, una expresiva imaginaría y en ostentosos ceremoniales defini-
dos por el afán de ensalzar la celebración litúrgica. Las iglesias y los oficios religiosos 
debían ser lo más impresionantes y majestuosos posible para que su esplendor y carácter 
religioso conmovieran a los espectadores sin que ellos mismos se percatasen. Es por ello 
que los aspectos arquitectónicos, escultóricos, pictóricos e incluso literarios y musicales 
conjugaron perfectamente, ya que fueron sometidos a un rígido control que promulgaba 
la claridad compositiva17. El templo catedralicio de Córdoba es un ejemplo de lo indica-
do, ya que experimentó una importante transformación espacial del recinto definida por 
la construcción de techumbres abovedadas acompañadas por nuevos lucernarios y todo 
ello resaltado con el enjalbegado de sus arcos y paramentos. Y de forma paralela, el altar 
16  LLUÍS PALOS, J., “El Barroco hispánico”, en AA.VV., Historia de España de la Edad Moderna, 
Barcelona, 2004, pp. 451.
17  Las intervenciones musicales acompañaban a la palabra pero nunca la ensombrecían. En la pin-
tura y la escultura se recurrió a la representación de temáticas basadas en la manifestación de los pasajes 
de la Pasión de Cristo, mostrando su penitencia y provocando la alabanza. También, se extendió el elogio 
a los sacramentos, siendo la Eucarística una de las representaciones más recurrentes. La figura de la Virgen 
María también cobró un valor de gran relevancia concebida como mediadora y protectora de la Iglesia 
católica, definida por una rica iconografía que comenzó siendo dramática y dio paso a composiciones 
cercanas. Además, se promovió el arrepentimiento como un medio de acercamiento a Dios, a través de 
composiciones como las lágrimas de san Pedro, el llanto de la Magdalena y la Piedad. Y también, se rei-
vindicaron las biografías de las nuevas canonizaciones, tales como la de Carlos Borromeo, Santa Teresa y 
Santo Tomás de Villanueva, convertidos en modelos a seguir de la nueva conciencia espiritual de la Iglesia 
reformada. Al respecto véase, SEBASTIÁN, S., Contrarreforma y Barroco. Lecturas iconográficas e ico-
nológicas. Madrid, 1985. 
Para todo ello, se crearon tratados que albergaban las directrices compositivas a fin de otorgar claridad a 
los mensajes que se querían emitir. Un ejemplo de ello, fueron los tratados de Francisco Pacheco. Véase, 
PACHECO, F., Arte de la pintura, Barcelona, 1968; BASSEOGA I HUGAS, B., “Observaciones sobre el 
Arte de la Pintura de Francisco Pacheco como tratado de iconografía”, en Cuadernos de arte e iconografía, 
tomo 2, Nº 3, 1989, pp. 185-196; ALBERTO MUÑOZ, M. M., “La fisonomía y la expresión de las pasio-
nes en algunas bibliotecas de artistas españoles del siglo XVII”, en Cuadernos de Arte de la Universidad 
de Granada, Nº 42, 2011, pp. 37-52. 
Para el análisis del desarrollo histórico evolutivo de las artes tras la celebración del Concilio de Trento, 
véase, BLUNT, A., “El Concilio de Trento y el arte religioso”, en Teoría de las artes en Italia, Madrid, 
1979, pp. 115-142.
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mayor experimentó una relevante adaptación estilística que repercutió hasta en el tesoro 
catedralicio, experimentado una importante renovación a base de nuevas piezas de plate-
ría entre las que destacó la custodia para la celebración de las Octavas del Corpus Christi 
y de la Inmaculada Concepción. En todos los proyectos citados intervino don Marcelino, 
siguiendo los dictámenes tridentinos y las nuevas conciencias estéticas.
En el ámbito arquitectónico destacamos el desarrollo de la planta de cruz latina 
como máximo exponente de la figura de Dios, cuyo interior debía estar siempre ricamen-
te decorado como alusión simbólica a la belleza interior de Jesucristo. El siglo XVIII fue 
un siglo en el que se invirtió más caudal en construcciones que durante las dos centurias 
anteriores, hecho que ocasionó la propagación de esta tipología arquitectónica18. En este 
sentido, la labor emprendida por Siuri sirve de modelo ante el importante número de in-
tervenciones emprendidas, así como el resultado de las labores definido por la planta de 
cruz latina ricamente ornamentada, en consonancia con el estilo sobrio de placas. 
 Esta exuberancia y opulencia salieron a las calles y plazas de las ciudades durante 
las celebraciones de las festividades litúrgicas. Ello trajo consigo una explosión compo-
sitiva de éxtasis y apariciones, enaltecidas por el realismo dramático de las escenas de la 
Pasión durante la Semana Santa y la exaltación del triunfo eucarístico durante el Corpus 
Christi, reivindicando de este modo la cercanía y la humanidad del nuevo concepto ideo-
lógico de la Iglesia católica19. 
Desde el ámbito civil, el establecimiento de las monarquías autoritarias promovió 
la suntuosidad y el abolengo en torno al rey, persiguiendo el afincamiento de la sobera-
nía, para lo cual se originó una nueva imagen de poder regida por un arte oficial20. Las 
cortes se conformaron por un importante número de escritores, compositores, arquitec-
18  Véase, CALZADA ECHEVARRÍA, A., Historia de la arquitectura española, Barcelona, 1933, 
p. 337.
19  Un análisis de la relevancia de las manifestaciones públicas de la iglesia reformada en VALVER-
DE, J. M., El Barroco. Una visión de conjunto, Barcelona, 1980.
20  Esta representación de poder se trasladó al espacio público de las ciudades través de celebra-
ciones como desfiles, autos sacramentales o fiestas profanas, justas o juegos de cañas. Fueron concebidos 
como entradas triunfantes semejantes a los recibimientos victoriosos romanos. Se trataron de comuni-
caciones directas entre el rey y su pueblo perfectamente guionizadas por los más destacados escritores. 
En definitiva, fueron meras representaciones repletas de fastuosidad. Véase al respecto, LÓPEZ, R. J., 
“Ceremonia y poder en el Antiguo Régimen. Algunas reflexiones sobre fuentes y perspectivas de análisis”, 




tos, escultores y pintores al servicio de la exaltación del poder y la solemnidad de la 
Corona21. La corte francesa es el mejor ejemplo de ello, cuyo epicentro de representación 
fue Versalles, el cual tuvo un gran influencia en la Corona española desde el ámbito de la 
representación como desde el ámbito estilístico.
 
 La mejor descripción para esta etapa fue dada por Calderón de la Barca en la 
obra «Alegoría del gran teatro del mundo», al tratarse de un periodo fundamentado en 
conflictos y transformaciones enmascarado a través de las artes: el parecer, el poder y la 
ostentación frente al ser, la debilidad y el ascetismo. Las artes y las letras que se convir-
tieron en vehículos portadores de mensajes rígidamente controlados a fin de establecer 
un escenario ficticio. El arte barroco se fundamentó en el ilusionismo para provocar y 
convencer al espectador. No obstante, tras la grandilocuencia de sus formas se ocultó la 
complejidad social, cultural e ideológica que definió a la historia de los siglos de la mo-
dernidad22. 
 El esplendor que había definido a la Corona española en cuanto a su extensión 
territorial, riqueza económica y poder estaba gravemente mermado a comienzos del siglo 
XVIII23. Afirmación que queda patente en las menciones recogidas por Martín Gonzá-
21  La pintura fue una de las artes que estuvo más controlada ya que era el medio idóneo para su 
transmisión propagandística. Véase, LLUÍS PALOS, J., “El Barroco…op. cit.”, pp. 437-457; RODRÍ-
GUEZ DE LA FLOR, F., El Barroco: representación e ideología en el mundo hispánico, Madrid, 2002.
No obstante, la composiciones literarias se trataron de los ejemplos mas relevadores de la innovación. 
Se originó un nuevo estilo basado en la fantasía y repleto de vocabulario y agudeza en el que la protesta, 
la crítica y el cuestionamiento de sistema político, social y económico rigieron su composición. Surgie-
ron multitud de escritores que se decantaron por mostrar situaciones paradójicas y realidades ambigüas 
transmitidas con un lenguaje repleto de metáforas, antítesis y yuxtaposición con el que reflejaban la dua-
lidad que caracterizaba el momento que vivían. Ejemplos de ello son El Quijote, El Lazarillo de Tormes, 
Guzmán de Alfarache, Marcos de Obregón, el Buscón y la Vida de Estabanillo González. La poesía fue 
el género a través del que se indujo a la reflexión intimista definido por autores como Góngora, Lope de 
Vega y Quevedo. Y el teatro fue utilizado para la sublimación de los valores dominantes que a través de 
autores como Calderón de la Barca y Lope de Vega, quienes abarcaron multitud de asuntos que reflejaban 
la realidad. Véase, GARCÍA CÁRCEL, R., La cultura del Siglo de Oro. Pensamiento, arte y literatura, 
Madrid, 1996; RODRÍGUEZ DE LA FLOR, F., La península metafísica. Arte, literatura y pensamiento en 
la España de la contrarreforma, Madrid, 1999; BENNASSAR, B. y VINCENT, B., España. Los Siglos de 
Oro, Barcelona, 1999; BENNASSAR, B., La España del Siglo de Oro, Barcelona, 2001. 
22  Al respecto véase, MARAVALL, J. A., La cultura del Barroco. Análisis de una estructura histó-
rica, Barcelona, 2002; ULLMANN & KÖNEMANN, El Barroco: Arquitectura, Escultura, Pintura. cop. 
2007, pp. 7-11.
23  Las causas que fundamentaron el retroceso fueron el descendimiento demográfico fruto de brotes 
de la peste, la expulsión de los moriscos, la emigración hacia tierras americanas y el gran número de muer-
tos durante las guerras; la subida de los precios y el control acérrimo de los mismos; el endeudamiento del 
campesinado y la presión fiscal. A su vez, también tuvo una fuerte incidencia la fragmentación y jerarqui-
zación de la nobleza y la relajación de sus actitudes en el desempeño de sus cargos públicos. Todo ello, dio 
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lez de Cellorigo, «{…} como nuestra España, por más fértil y abundante que sea, está 
dispuesta a la declinación {…}»24; y las referencias de diplomáticos y mercaderes ex-
tranjeros tales como Sir Arthur Hopton, embajador británico en Madrid, «{…} me veo 
inclinado a pensar que la grandeza de esta monarquía está cerca de su fin {…}»25. 
 El siglo XVIII dio comienzo en la monarquía española con el reinado de Felipe 
V, el cual, pese a estar marcado por la Guerra de Sucesión española26, fue el resurgir de 
la Corona cuyas reformas, aunque se iniciaron de forma acelerada a causa del conflicto y 
se otorgó prioridad a las Secretarías, a las medidas hacendísticas y al ejército, marcaron 
el inicio de una nueva era27. El enfrentamiento llegó a su fin tras la firma de los tratados 
de Utrech y Rastadt, quedando establecida una paz provisional y necesaria dado el gran 
impacto que la guerra había ocasionado a los bandos beligerantes28. A partir de entonces, 
como resultado a que el imperio de mayor extensión y poder mostró una importante desproporción entre su 
extensión territorial y su capacidad económica. Véase al respecto, TOMÁS Y VALIENTE, F., Gobierno e 
instituciones en la España del Antiguo Régimen, Madrid, 1982; SANZ CAMAÑES, P., Atlas histórico de 
España en la Edad Moderna, Madrid, 2012.
24  Afirmación recogida en GÓNZALEZ DE CELLORICO, M., Memorial de la política necesaria 
y útil restauración de la república de España y estados de ella y del desempeño universal de estos reinos, 
1600.
25  Al respecto, THOMPSON IRVING, A., Guerra y decadencia. Gobierno y administración en 
la España de los Austrias, 1560-1620. Barcelona, 1981; STRADLING, R. A., Europa y el declive de la 
estructura Imperial española. Madrid, 1983.
26  El origen del conflicto vino protagonizado por la Corona de Francia. El testamento de Carlos II 
otorgó como heredero al trono a Felipe de Anjou, nieto del rey francés Luis XIV. Su nombramiento se llevó 
a cabo teniendo en cuenta que éste debía renunciar a todos los derechos sucesorios de la Corona francesa. 
Sin embargo, Luis XIV desarrolló una serie de medidas que refutaban la clausula indicada de modo que el 
nuevo rey español podría heredar la Corona francesa y de este modo surgiría una gran potencia europea. 
Algo que Alemania, Inglaterra y Holanda no estuvieron dispuestas a tolerar y contra lo que se originó la 
firma de la Gran Alianza de la Haya a la que poco tiempo después se unieron Portugal y Saboya, estallando 
la denominada Guerra de Sucesión de España (1700-1713). Desde entonces, comenzó una ofensiva de los 
partidarios a Carlos III contra los defensores de Felipe V en la que se liberaron diversas batallas penin-
sulares y europeas, de Francia contra los Países Bajos e Italia que conllevaron un fuerte debilitamiento 
demográfico y económico de las monarquías. Al respecto, KAMEN, H., La Guerra de Sucesión de España, 
1700-1715, Barcelona, 1974; JUAN VIDAL, J., “La Guerra de Sucesión de la Corona de España. España 
dividida”, en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-1746). Actas del congreso de San Fernando (Cádiz) de 
27 de noviembre a 1 de diciembre de 2000, Córdoba, 2002, pp. 519-580; MARTÍN MARCOS, D., El Pa-
pado y la Guerra de Sucesión española, Madrid, 2011; ANDÚJAR CASTILLO, F., “Sobre la financiación 
extraordinaria de la Guerra de Sucesión”, en Cuadernos Dieciochistas, Nº. 15, 2014, pp. 21-45.
27  Al respecto KAMEN, H., “España en la Europa de Luis XIV”, en AA.VV., La transición del 
siglo XVII al XVIII: entre la decadencia y la reconstrucción, Madrid, 2000, pp. 205-298; GÓNZALEZ 
ENCISO, A., “Los reinados de Felipe V y Fernando VI (1700-1759)”, en AA.VV., Historia de España…
op. cit., pp. 557-609. 
28  Con el primero se reafirmó el reinado de Felipe V como monarca español a cambio de la renuncia 
de todos los derechos sucesorios de la Corona francesa, cesión territorial a favor de la Corona británica, 
Alemania y Saboya y monopolio comercial inglés de la América española. Pese a ello, se firmó el tratado 
de Rastadt con el que se reafirmaba el tratado anterior y se establecieron diversos acuerdos entre España, 
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el reinado de Felipe V se fundamentó en el establecimiento de reformas29, aunque desde 
el ámbito de la cultura existe cierta controversia a la hora de valorar positiva o negati-
vamente el papel desempaño por la nueva dinastía30. Desde muy pronto se promulgó 
una importante transformación de la casa monárquica española, emulando a la corte de 
Versalles como epicentro de la representación del poder31. Desde el ámbito de las Bellas 
Reino Unido y Austria. Al respecto véase, AA.VV., La Guerra de Sucesión en España y la batalla de Al-
mansa: Europa en la Encrucijada, Madrid, 2009.
29  El reinado de Felipe V es considerado como el rey que reinó dos veces ya que en 1724 abdicó a 
favor de su hijo Luis I pero ante la muerte repentina de éste tuvo que volver a dirigir la Corona. Este se-
gundo mandato estuvo definido por la conformación de la corte con las 36 ciudades españolas, por la firma 
del tratado de Viena con el que se oficializó la ruptura de vínculos entre la corte española y la francesa y 
por el establecimiento de una serie de medidas a favor del de la reactivación del comercio americano, entre 
las que destacó la creación de compañías comerciales, la persecución del contrabando y los permisos para 
el comercio con navíos al margen de las flotas. Se promulgó también la mejora de la seguridad y la pro-
tección con la reorganización de la armada y de la construcción de fortificaciones portuarias, y se gestó un 
nuevo pacto en el que se crearon vínculos con Francia. Todo lo relacionado con el comercio de las américas 
interfirió de manera directa con Inglaterra a la que le había otorgado el monopolio del referido comercio 
a través del Tratado de Utrech. Por lo tanto, las exigencias más allá de lo acordado desembocaron en un 
conflicto directo entre ambas monarquías. Véase, WALTER, G. P., Política española y comercio colonial, 
1700-1789, Barcelona, 1979; BÉTHENCOURT MASSIEU, A., Relaciones de España bajo Felipe V, Ali-
cante, 1998; KAMEN, H., Felipe V: el rey que reinó dos veces, Madrid, 2000; AA.VV., Plata, comercio y 
guerra. España y América en la formación de la Europa Moderna, Barcelona, 2002.
30  Algunos de los grandes defensores de la evolución cultural iniciada con el reinado de Felipe V 
fueron Jovellanos con El elogio de Felipe V, en el que destacó «conociendo que no puede hacerle feliz 
(al pueblo) si no le instruye, funda academias, erige seminarios, establece bibliotecas, protege las letras 
y los literatos y en un reinado de casi medio siglo le enseña a conocer lo que vale la ilustración». En el 
ámbito de la historiográfica del siglo XIX, Martínez de la Rosa afirma; «Con el advenimiento de la augusta 
dinastía de Borbón puede decirse que España se une más estrechamente a Europa y que se abren los obs-
trusos canales a la civilización y cultura del siglo». No obstante, los defensores de la represión cultural se 
basaron en aspectos como la opresión de la lengua catalana a través del Decreto de Nueva Planta en la que 
se imponía la lengua castellana, en la escases cultural de las universidades que no habían mostrado avance 
desde el siglo XVII, y en la Inquisición y la censura con miles de procesados y cientos de quemados con 
predominio judaico. Véase, GARCÍA CÁRCEL, R., “Felipe V y la cultura de la primera mitad del siglo 
XVIII”, en AA.VV., El arte en la corte de Felipe V, Madrid, 2002, pp. 409-416.
Por otro lado, el ámbito cultural de una nación estuvo representado también por la sociedad que intervino 
en la creación de nuevos conceptos que marcaron el devenir de su evolución. En este sentido, las tertulias y 
las reuniones se convirtieron en hervideros de ideas que se cristalizaron con el paso del tiempo y que junto 
a las nuevas concepciones estilísticas exportadas por la Corona, marcaron el desarrollo de los inicios de 
la Ilustración. Para un análisis detenido de la evolución cultural de España atendiendo no sólo a los focos 
oficiales del poder véase, FRANCO RUBIO, G. A., “Tradición y modernidad: la consolidación de nuevos 
modelos culturales en la España del siglo XVIII”, en AA.VV., Felipe V y su Tiempo. Congreso Internacio-
nal, vol. II, Zaragoza, 2004, pp. 659-707.
31  Llegaron hasta España importantes pintores como Jean Ranc, Louis-Michale Van Loo y Sclarla-
tti. Importantes músicos como Farinelli y Corselli. Se crearon las Reales Fábricas de Vidrio de la Granja y 
la Real Manifactura de Tapices de Santa Bárbara de Madrid. Y se emprendieron las obras de nuevas edi-
ficaciones palaciegas como son El Palacio Real, ocupando el espacio del antiguo Alcázar tras su incendio 
y La Granja de San Ildefonso, la cual se convirtió en el estandarte del reinado del primer Borbón. Y se 
remodelaron El Palacio de Aranjuez y el de Valsarín. E incluso tras su muerte, la reina construyó El Palacio 
de Riofrío. Véase, BOTTINEAU, Y., El arte cortesano de la España de Felipe V (1700-1746), Madrid, 
1986, pp. 299- 309 y 329-335; MORÁN TURINA, M., La imagen del rey Felipe V y el arte, Madrid, 1990, 
pp. 59-87; NAVARRO MADRID, A., “Los reales sitios y el territorio”, en AA.VV., El arte en la corte…
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Artes, se ideó una transformación imponiendo las tradiciones y costumbres de la mo-
narquía francesa e introduciendo las novedades que consideraban imprescindibles para 
la representación del poder monárquico español32, hecho que se materializó en la cons-
trucción de la Granja de San Ildefonso33, palacio que, además de tratarse de un escenario 
de representación, se concibió como lugar de descanso eterno de la nueva dinastía en la 
línea de El Escorial34. 
 Fuera del ámbito de la corte, emulando nuevamente a Francia, se procedió a la 
fundación de la Real Biblioteca (1712), la Academia de la Lengua (1714), el Seminario 
de Nobles de Madrid (1725), la Academia de la Historia (1738), la Academia Médica 
Matritense (1734), la Academia de Jurisprudencia (1739) y la Academia de las Bellas 
Artes (1752), aunque estuvo ideada desde 1744, pero dado el complejo estado anímico 
y físico de los últimos años de su reinado, no se consiguió establecer hasta el mandato 
de Felipe VI35. Ésta imitó a las academias de Diseño de Florencia o la de San Lucas de 
Roma, cuyos fundamentos sustentaron el desarrollo de las academias francesas promul-
op. cit., pp. 213-222; ORTEGA VIDAL, J., “Secuencias gráficas de los palacios y Sitios Reales de Felipe 
V: Madrid, Aranjuez y La Granja de San Ildefonso”, en AA.VV., El arte en la corte…op. cit., pp. 235-256; 
TOVAR MARTÍN, V., “La arquitectura en el reinado de Felipe V: su organización administrativa y consul-
tiva”, en AA.VV., El arte en la corte…op. cit., pp. 303-316.
32  Todo este programa reformador de la casa del rey se desarrolló tiempo después de su toma del 
trono, ya que las hostilidades despertadas justo tras su nombramiento, el complicado estado económico 
de la monarquía española y la necesidad de una reestructuración interna de la casa del rey impidieron 
que se emprendieran desde un primer momento, hecho incentivado por Luis XIV pero impedido ante el 
complejo estado de la nación. MORÁN TURINA, M., La imagen del rey…op. cit., pp. 109-110; para un 
análisis detallado sobre las reformas emprendidas a lo largo del reinado de Felipe V en la corte GÓMEZ 
CENTURIÓN-JIMÉNEZ, C., “La corte de Felipe V: el ceremonial y las casas reales durante el reinado del 
primer Borbón”, en AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, pp. 879-914; BOTTINEAU, Y., El arte 
cortesano…op. cit., pp. 181-225 y 251-256.
33  Un análisis de la construcción en, BOTTINEAU, Y., El arte cortesano…op. cit., pp. 417-422 y 
456-466; HERRERO CARRETERO, C., Palacio Real de la Granja de San Ildefonso, Madrid, 1985.
34  El papa Benedicto XIII, otorgó la concesión de Colegiata Real convirtiéndose en la matriz de to-
das las iglesias del real sitio y abadía todas las instituciones reales. Y dado que se trató del primer monarca 
de una dinastía borbónica, decidió depositar sus restos mortales en un lugar alejado de la dinastía anterior, 
hecho que continuó Felipe VI aunque Carlos II decidió volver a la tradición del panteón real en El Escorial.
35  Para mayor información sobre todas las academias referenciados véase, PESET, M. y PESET, J. 
L., “Educación y universidades”, en AA.VV, Felipe V y su Tiempo…op. cit., vol. II, pp. 525-546; Un análi-
sis sobre el origen y evolución de la Academia de Bellas Artes, CAVEDA, J., Memorias para la historia de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y de las Bellas Artes de España desde el advenimiento 
al trono de Felipe V hasta nuestros días, I, Madrid, 1867; SÁNCHEZ CANTÓN, F. J., “Los antecedentes, 
la fundación y la historia de la Real Academia de Bellas Artes”, en Academia: Boletín de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, Nº 3, 1952, pp. 289-320; Y para un estudio sobre la Academia de Historia 
véase, CERVERA PERY, J., “El impulso historicista de Felipe V. La fundación de la Real Academia de la 
Historia”, en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-1746)…op. cit., pp. 252-258.
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gadas por Luis XIV36. Pese a que no pudo dejar establecida su pretensión de crear unos 
fundamentos teóricos para las Bellas Artes, sí se le atribuye el inicio del cambio en el que 
las influencias francesas y romanas cobraron un valor relevante37. No obstante, el reinado 
del primer Borbón también tuvo una visión represiva en el ámbito cultural teniendo en 
cuenta el victimismo catalán, la Inquisición y la censura38.
 Desde el ámbito territorial, se experimentó una importante transformación en la 
estructura interna del estado, hecho que ocasionó graves enfrentamientos39. Uno de los 
cambios más notables fue la abolición de los fueros de Aragón y Valencia y su goberna-
bilidad siguiendo el modelo de los territorios castellanos. Ello ocasionó levantamientos 
contra el gobierno de Felipe V, mostrando de manera patente el favor hacia el reinado 
de Carlos III40. En este marco de complejas relaciones basadas en la transformación se 
situó don Marcelino Siuri Navarro como pavorde de la Santa Iglesia Metropolitana de 
Valencia, mostrándose partidario del reinado de Felipe V. Este fue uno de las aspectos 
que fundamentaron su promoción hacia el episcopado de Orense junto a su rigurosa for-
mación y el desempeño de las ocupaciones como prebendado en el colegio de los Reyes 
Magos y catedrático de filosofía en la universidad.
36  Véase, CERRALLER CALVO, F., “Las Academias artísticas en España”, en PEVSNER, N., Las 
Academias de Arte, Madrid, 1982, pp. 209-239.
37  La materialización de las disposiciones que posteriormente fundamentaron a la Academia de 
las Bellas Artes se observaron de manera icónica en su sepulcro, cuya concepción estilista y compositiva 
muestra una conexión directa con los modelos romanos desarrollados en Francia desde el siglo XVII rea-
lizados por arquitectos, escultores y pintores provenientes desde Italia y Francia. NOVERO PLAZA, R., 
“El sepulcro de Felipe V, iniciador de la Real Academia de Bellas Artes, en la colegiata de la Granja de 
San Ildefonso”, en Academia: Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Nº 108-109, 
2009, pp. 93-110.
38  GARCÍA CÁRCEL, R., “La significación cultural de Felipe V”, en AA.VV., Felipe V de Borbón 
(1701-1746)…op. cit., pp. 261-264. Al respecto de la Inquisición véase, GARCÍA CÁRCEL, R., “Felipe V 
y la Inquisición”, en AA.VV., Felipe V y su Tiempo…op. cit., vol. II, pp. 597-611
39  Las hostilidades hacia la reforma se extendieron por todo el territorio. Aragón, orgulloso de sus 
derechos políticos, y Cataluña y Levante reivindicaban su régimen político y fiscal diferente al de Castilla. 
Véase, BOTTINEAU, Y., El arte cortesano…op. cit., p. 182; DE BERNARDO ARES, J. M., “Transfor-
mación de un sistema de gobierno”, en AA.VV., Felipe V y su Tiempo…op. cit., vol. I, pp. 967-990.
40  Al respecto de los enfrentamientos contra las reformas promovidas por Felipe V véase, AA.VV., 
“La lealtad castellana en la Guerra de Sucesión: movilización social y representación del poder en una 
sociedad en guerra”, en Revista de historia moderna: Anales de Universidad de Alicante, Nº 24, 2006, pp. 
513-536. Y fruto de los enfrentamientos ocurridos en Cataluña y Mallorca se implantó un nuevo sistema 
de gobierno basado en el absolutismo de la soberanía. Véase, CASTELLANO, J. L., “El gobierno en los 
primeros años del reinado de Felipe V. La influencia francesa”, en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-
1746)…op. cit., pp. 129-142.
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 En lo que respecta a la configuración interna de la monarquía se emprendieron 
importantes transformaciones en los Concejos41, en las Secretarías de despacho42, en el 
sistema judicial43, en la defensa44 e incluso en la reorganización territorial45. En definitiva 
41  Mantuvieron la misma estructura, aunque con importantes reestructuraciones en el de Indias, de 
Guerra y de Hacienda. Sus funciones fueron tanto justicia como de gobierno lo que obligó a que los miem-
bros fuesen letrados procedentes de los diversos tribunales de las provincias. Y fruto de las reuniones de los 
presidentes, en los que se trataron asuntos relevantes pero no concernientes a los Consejos, se crearon las 
Juntas entre las que destacó las de Medios, de Sanidad y de Comercio. Véase, BARRIOS, F., El Consejo 
de Estado en la Monarquía española, 1521-1814, Madrid, 1984.
42  Su creación fue una de las medidas más relevantes siguiendo el modelo establecido en Francia 
y se trataron del germen de los actuales ministerios. De una Secretaria Universal se pasó a las Secretaria 
de Hacienda y de Guerra y posteriormente, se creó la Secretaria del Estado destinada para los asuntos de 
política exterior e interior, a la que le siguieron las Secretarias de Guerra, de Marina e Indias, Véase, ES-
CUDERO, J. A., Los orígenes del Consejo de Ministros. La Junta Suprema del Estado, Madrid, 1979; DE 
CASTRO MONSALVE, C., “Las secretarias de los consejos, las de estado y las de despacho y sus oficiales 
durante la primera mitad del siglo XVIII”, en Hispania: revista española de historia, vol. 59, Nº 201, 1999, 
pp. 193-215.
43  El sistema de justicia no mostró gran cambio ya que la figura del corregidor continuó siendo un 
funcionario real que gobernaba las principales ciudades y a través de ellas todo el territorio de su corregi-
miento. Dependían del Consejo de Castilla y sus funciones fueron de gobierno, justicia, guerra y hacienda. 
No obstante, sufrió cierta modificación con la aparición de la figura de Intendentes de provincias cuya 
función fue coordinar el cobro de impuestos y asegurar el mantenimiento del ejercito y la infraestructura 
militar. Véase, ROLDÁN VERDEJO, R., Los jueces en la monarquía absoluta: su estatuto y actividad 
judicial: Corona de Castilla siglos XIV-XVIII, La Laguna, 1989.
44  Siguió el modelo francés asesorado por el monarca Luis XIV. Se sustituyó la unidad básica del 
ejército por un regimiento subdividido en batallones y compañías, se suprimieron los grados de mando y 
se introdujo denominaciones francesas. Siempre se dispuso al mando un director general, encargo de pro-
poner los nuevos nombramiento y ascenso de oficiales pero el nombramiento definitivo dependía del rey. 
La gran mayoría de los oficiales de armada fueron nobles que se formaron como cadetes en regimientos 
comunes ya que hasta el reinado de Carlos III no hubo academias especializadas en armas. 
El ejercito regular estuvo configurado por regimientos de milicias provinciales que funcionaron como 
ejércitos de reserva cuya creación se llevó a cabo durante el reinado de Felipe IV. En 1717 se creó la In-
tendencia General de la Marina y se fundó a su vez la Academia de Guardiamarinas de Cádiz. Véase, AN-
DÚJAR CASTILLO, F., “La reforma militar en el reinado de Felipe V”, en AA.VV., Felipe V de Borbón 
(1701-1746)…op. cit., pp. 615-640, y del mismo autor, “El ejército de Felipe V. Estrategias y problemas de 
una reforma”, en AA.VV., Felipe V y su Tiempo…op. cit., vol. I, pp. 661-682; MARTÍNEZ RUÍZ, E., Los 
soldados del rey. Los ejércitos de la monarquía hispánica (1480-1700), Madrid, 2008.
45  Por un lado, se encontraba el territorio peninsular y por otro lado, las islas adyacentes y los reinos 
de las Indias. La región peninsular estaba gobernada por reinos: el de Aragón cuya jurisdicción ordinaria 
era ejercida conjuntamente por el Capitán General y el Tribunal de la Real Audiencia, el de Navarra ca-
pitaneado por la figura del virrey asesorado por el Consejo Real de Navarra, el de Galicia y Canarias se 
encabezaban por el Capitán general y la Real Audiencia.  El resto de la Corona castellana estaba regida 
por las Chancillerías de Valladolid y Granada. A parte se situaba la villa y corte de Madrid regida por un 
gobierno especial configurado a base de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte. Y por otro lado, estaban las 
islas y las Indias cuyo control estaba controlado por la figura de los virreyes como representantes del mo-
narca. Sin embargo, la base de la organización territorial fueron los municipios. Una parte de ellos estaban 
bajo el control de un señor noble o de una institución eclesiástica. Véase, MOLAS RIBALTA, P., El Estado 
Borbónico, en AA.VV., Historia de España…op. cit., pp. 565-575 y del mismo autor, “El Estado de Felipe 
V”, en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-1746)…op. cit., pp. 195-208; GONZÁLEZ BELTRÁN, J. M., 
“La administración municipal en el reinado de Felipe V”, en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-1746)…
op. cit., pp. 143-194.
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se constituyó un sistema de gobierno que relegó a las Cortes a un mero papel representa-
tivo46.
 El reinado de Felipe V no debería haber causado grandes cambios en las relacio-
nes con Roma, ya que se trataba de un monarca de profunda religiosidad con grandes 
consonancias con el sentido tradicional español. No obstante, el ser descendiente de la 
monarquía francesa, y ocupar el trono de una de las coronas católicas más relevantes de 
la Santa Sede, conllevó grandes enfrentamientos con la Curia Romana, dado el absolu-
tismo establecido por influencia de su abuelo y, por consiguiente, la pérdida de poder 
del estado eclesiástico tras la imposición de una serie de medidas con las que se trató de 
limitar la inmunidad, liberar al clero de la dependencia de Roma, controlar sus negocios 
e imponerse al estado eclesiástico a fin de demostrar que el rey era el verdadero señor47. 
Todo ello trajo consigo que durante el desarrollo de la Guerra de Sucesión Española el 
papa Clemente XI se mostrara partidario del reinado de Carlos III, hecho que condujo al 
cese de comunicación entre la monarquía española y Roma48.
 Una vez finalizada la Guerra de Sucesión, Felipe V impuso una serie de medidas 
que persiguieron erradicar el incumplimiento de funciones y el desarrollo de escándalos 
46  Al respecto véase, DE CASTRO MONSALVE, C., “El Estado español en el siglo XVIII. Su 
configuración durante los primeros años del reinado de Felipe V”, en Historia y política: Ideas, procesos 
y movimientos sociales, Nº 4, 2000, pp. 137-170; GÓNZALEZ ENCISO, A., Felipe V: La renovación de 
España, Pamplona, 2003.
47  BARRIO GONZALO, M., “El clero en la España de Felipe V. Cambios y continuidades”, en 
AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, p. 312; EGIDO, T., “La oposición al gobierno de Felipe V”, 
en AA.VV., Felipe V de Borbón (1701-1746)…op. cit., pp. 379-400; CORTÉS PEÑA, A. L., “Iglesia y el 
cambio dinástico”, en AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, pp. 991-1012.
48  La guerra provocó también el exilio de muchos prelados que se habían mostrado partidarios a 
Carlos III e incluso que habían sido proclamados por el mismo, entre ellos los de Barcelona, Segovia, Ta-
rragona, Valencia, Solsona, Vic y el patriarca de las Indias. 
Durante este periodo de confrontaciones la postulación a favor de Felipe V de Francesco Acquaviva, car-
denal napolitano, fue muy importante para afrontar las variables relaciones con la Curia Romana, hasta la 
completa ruptura de las mismas con la cese de la nunciatura española. Éste fue nombrado Cardenal Pro-
tector de España y fue el encargado de salvar dificultades hasta el restablecimiento de las comunicaciones 
tras la muerte del papa Clemente XI y la ocupación del trono pontificio de Inocencio XIII seguido por Be-
nedicto XIII. Junto a José Gutiérrez de Solórzano, marqués de Grimaldo e intermediario entre Acquaviva 
y el monarca y encargado de las secretarias de Despacho. Véase al respecto, STORACE, B., Istoria della 
familia Acquaviva, reale d´Aragona, (S.i.), Roma, 1738, pp. 86-99; NICOLINI, F., “Francesco Aquaviva 
d´Aragona”, en AA.VV., Dizionario Biogragico degli Italiani, vol. I, Roma, 1960; ESCUDERO, J. A., 
Los secretarios de Estado y del Despacho, Madrid, 1969; OZANAM, D., “La diplomacia de los primeros 
borbones (1714-1759)”, en Cuadernos de investigación histórica, V, 1982, pp. 169-193; AA.VV., Felipe V, 
Madrid, 2001, pp. 107-134 y 222-267; Y en cuanto al contexto de las relaciones de la Corona española y la 
Santa Sede véase, PORTILLO, E., “Estudios críticos de Historia eclesiástica española durante la primera 
mitad del siglo XVIII”, en AA.VV., Razón y Fe, Nº 20, 1908.
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que enturbiaron la imagen del estamento eclesiástico, hecho que condujo al estableci-
miento de una estricta reforma ratificada por la Curia Romana en 1723 a través de la bula 
«Apostilici ministerio», otorgada por el papa Inocencio XIII por intercesión del cardenal 
Belluga49. 
  Otro de los aspectos relevantes fueron las regalías que fundamentaron la unifica-
ción del poder civil y el poder religioso en el monarca, tal y como hemos referenciado 
anteriormente50. No obstante, los beneficios que ostentó la Corona española no cuestio-
naron ni suplantaron al poder pontificio, ya que se basaron en cuestiones disciplinares, 
temporales y económicas51. Entre ellas, la más relevante y que concierne directamente a 
49  Tras diversas confrontaciones fruto de las negativas a la redacción de la bula por parte del clero 
regular y parte de los obispos españoles, la bula «Apostilici Miniterii» se suscribió el 3 de mayo de 1723. 
Fue trasladada hasta España de manera personal por Belluga, quien volvió a Roma asumiendo destacas 
funciones en las Congregaciones del Concilio, de los Obispos, Regulares, de Inmunidades y especialmente 
de Ritos y Propaganda Fide, por mandato del rey y renunciando previamente al obispado de Cartagena. 
Con la bula se ratificó la creación de colegios-seminarios con la función de instruir a los nuevos miembros 
y corregir a los clérigos que cometieran delitos. Y se dictaminó la celebración de concilios provinciales y 
diocesanos. No obstante, su instauración no consiguió acabar al completo con las arbitrariedades ni los de-
litos ya que éstos estaban regidos por intereses económicos y jurídicos. Véase, BARRIO GONZALO, M., 
“El clero en la España…op. cit.”, vol. I, pp. 317-320; VILAR, M. J., “La misión oficial del cardenal Luis 
Belluga en roma en 1722-1723, a través de un epistolario inédito”, en Hispania Sacra, LXII 125, 2010, pp. 
243-265. 
50  La Corona española contó desde el siglo XV con este privilegio que otorgó, de manera progresi-
va, la capacidad de intervenir en la institución eclesiástica, convirtiéndose en intermediaria entre la iglesia 
española y la Curia Romana. Los Reyes Católicos, Carlos I y Felipe II se encargaron de gestar y afianzar 
la imagen de monarcas pontífices, centrados en la defensa de su iglesia, católica, ortodoxa y contrarrefor-
mista. 
51  Las regalías ostentadas fueron: «Ius advocatiae et protectiones», el monarca protegía a la Iglesia 
de su reino de todos los peligros y ataques a su unidad y a su pureza de la fe lo que le permitió perseguir 
a apostatas, herejes, y cismáticos; «Ius reformandi», el soberano tuvo la potestad para introducir en su 
Iglesia las reformas que consideró oportunas a fin de eliminar abusos y para hacer más eficaz la actuación 
de los órganos eclesiásticos sin cuestionamiento al respecto; «Ius inspiciendi» completaba a la anterior y 
consistió en el derecho para inspeccionar la actividad eclesiástica; «Placet», a través de ella el rey sometió 
al «nihil obstat secular» todo documento que proviniera tanto de su propio Estado como del eclesiástico e 
independientemente de su contenido, doctrinal o disciplinar a fin de asegurarse de que no contuviera nada 
que limitara su autoridad. Es por ello que nada tuvo valor sin la aprobación real «regium exequátur». Junto 
a ellos hubo otros privilegios tales como «Ius circa temporalia officia», que permitió confiscar las rentas 
de un beneficio; «Ius appellationis», que otorgaba la autoridad judicial contra la eclesiástica; «Ius dominio 
eminetis», que autorizaba la imposición de tasas sobre los beneficios y administrarlos durante la vacante 
del titular; y el «Ius patronatus» que permitía nombrar abad o rector de una iglesia sometida al régimen 
de patronato. De igual modo, el monarca obtuvo privilegios para controlar las órdenes religiosas, para lo 
cual se dispuso la figura de los vicarios generales que permitieron el control de las ramas religiosas exten-
didas por otros países y se interpusieron para dificultar su dependencia con Roma. Véase, HERA, A., El 
regalismo borbónico en su proyección indiana, Madrid, 1963; EGIDO, T., “El regalismo y las relaciones 
Iglesia-Estado en el siglo XVIII”, en AA.VV., Historia de la Iglesia en España, IV, Madrid, 1979, pp. 123-
249; MESTRE SANCHÍS, A., “Ilustración, regalismo y jansenismo”, en AA.VV., Historia de España... 
op. cit., pp. 724-726; EGIDO, T., “La iglesia…op. cit.”, pp. 337-340; NIDO Y SEGALERVA, J., Estudio 
sobre las regalías de la Corona de España, Pamplona, 2004; VÁZQUEZ GARCÍA PEÑUELA, J. M., El 
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don Marcelino Siuri fue el «Ius nominandi» con la que el monarca podía designar libre-
mente a quienes ascendían al episcopado e incluso disponía sus traslados de unas sedes a 
otras. La libre elección de obispos fue uno de los privilegios más preciados de la Corona 
española. Estuvo en uso desde mediados del siglo XV y fue durante el reinado de Carlos 
V cuando quedó oficialmente establecido tras la concepción de Adriano VI. A lo largo de 
las centurias este privilegio se fue ampliando hasta que durante el siglo XVIII se otorgó 
el Patronato Universal con el que se concedió libertad plena para la designación de todos 
los beneficios y prebendas. De este modo, los obispos se convirtieron en funcionarios 
reales. En este sentido, establecemos la vinculación de Siuri con Felipe V, ya que su 
promoción hacia el episcopado de Orense se llevó a cabo por intervención del rey, quien 
intervino también en su traslado hasta la sede cordobesa. Asimismo, la concepción de los 
prelados como funcionarios del rey también quedó de manifiesto en don Marcelino du-
rante las labores de traslado de la Capilla Real catedralicia a la colegiata de San Hipólito, 
en cuyo proceso Siuri fue desginado como subdelegado por el monarca, encargado de su-
pervisar y controlar el traslado y la conclusión de las labores constructivas de la colegial.
 En cuanto a la promoción al episcopado, debemos indicar que se trató de uno de 
los aspectos estrictamente reformados por Trento, ya que los obispos eran la máxima 
representación de las diócesis y por ello, los candidatos debían de cumplir con unos 
requisitos que le otorgaran la posibilidad a su ascenso, a parte de la intervención real. 
Todo ello es debido a que, como ya hemos indicado, la Iglesia fue una institución perfec-
tamente jerarquizada configurada a base de una red administrativa extendida por todos 
los territorios pertenecientes a su jurisdicción52. Capitaneados cada uno de ellos por las 
pase regio: el esplendor y decadencia de una regalía. Almería, 2005. 
52  La base de éste entramado fueron los arzobispados que presidieron el control de las diócesis. En 
la España de la modernidad existieron cinco distribuidos por el territorio de Castilla y tres en el de Aragón 
encargados de la administración de las cincuenta sedes episcopales que configuraban toda la nación. El nú-
mero de éstas fue cambiando durante el desarrollo de los siglos XVII y XVIII debido a la desmembración 
de sedes existentes y a la creación de otras nuevas. El territorio andaluz estuvo configurado a la comienzos 
del siglo XVIII por los arzobispados de Sevilla y Granada como cabezas reguladoras de las diócesis de 
Córdoba, Cádiz, Málaga, Jaén, Guadix y Almería. Cada diócesis se conformaba por iglesias parroquiales 
ubicadas por todos los territorios que engrosaban la jurisdicción de la sede episcopal. Para la gestión de 
todas ellas desde las sedes episcopales se desarrolló un sistema administrativo basado en vicarías, encar-
gadas de la organización y recaudación de los diezmos, del mantenimiento material de los templos parro-
quiales y promotoras de un correcto servicio sacerdotal. Y a su vez, defendieron la inmunidad eclesiástica, 
promulgaban la corrección de las infracciones de los seglares y administraban las Obras Pías. Véase, 
MUÑOZ DUEÑAS, M. D., El diezmos en el obispado de Córdoba, Córdoba, 1988; MARTÍN RIEGO, M., 
“Diezmos eclesiásticos y arte en la archidiócesis hispalense en el siglo XVIII”, en Atrio: revista de historia 
del arte, Nº 3, 1991, pp. 63-78; MORGADO GARCÍA, A. J., “La estructura eclesiástica andaluza durante 
el Antiguo Régimen”, en AA.VV., Estudios sobre Iglesia y Sociedad en Andalucía en la Edad Moderna, 
Granada, 1999, p. 113; EGIDO, T., “La iglesia…op. cit.”, pp. 335-337. 
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sedes episcopales conformadas por un importante número de integrantes y presididas 
por el obispo53. Ello le otorgaba a los prelados junto a los cabildos catedralicios un gran 
poder54. Las relaciones entre las mesas episcopales y catedralicias no fueron del todo 
cordiales, sobre todo tras la pérdida de autoridad de los cabildos catedralicios a favor de 
los prelados tras la celebración de Trento55. Sin embargo, el episcopado de Siuri fue una 
excepción, ya que los vínculos entre ambas instituciones estuvieron regidos por intereses 
mutuos. Ejemplos de ello fueron el proceso de elección como prebendado catedralicio 
del sobrino del prelado José Siuri, la intervención de don Marcelino en los proyectos de 
la catedral inconclusos por falta de caudal y la participación conjunta en las labores cons-
tructivas de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y de 
la iglesia parroquial de San Andrés. En definitiva, la elección de un nuevo prelado se tra-
taba de un asunto muy relevante, ya que de ello dependía la correcta y cordial dirección 
de la diócesis. Es por ello que Trento impuso unos requisitos para su designación. Por un 
lado, debían justificar formación en teología y derecho canónico56, por otro lado, debían 
haber ocupado puestos al servicio de la institución eclesiástica como miembros del clero 
capitular o como miembros electos de alguna orden religiosa, del aparato inquisitorial o 
53  Las sedes episcopales estuvieron configuradas por un importante número de empleados: jueces, 
fiscales, relatores, notarios y contadores, cuya organización fue regida por los procuradores y los vicarios 
generales. 
54  Las mesas episcopales y catedralicias fueron las cúspides del sistema administrativo eclesial. 
Fueron las encargadas de dirigir el segmento del clero secular presidido por los párrocos como titulares 
de los curatos, encargados de la gestión y administración de las iglesias parroquiales. Y el clero regular, 
cuyo desarrollo fundacional aumentó de manera progresiva durante el siglo XVI y XVII en consecuencia 
al desarrollo económico y a la reforma institucional e ideológica postridentina. Andalucía es un ejemplo 
claro de ello destacando por el número de fundaciones las provincia de Sevilla, Cádiz, Granada y Córdoba, 
hecho que le otorgó a ésta última el sobre nombre de ciudad conventual. Véase al respecto, LÓPEZ MAR-
TÍNEZ, A. L., La economía de las órdenes religiosas en el Antiguo Régimen. Sus propiedades y rentas en 
el reino de Sevilla, Sevilla, 1992; OLMEDO SÁNCHEZ, Y. V., “Los conventos femeninos en la evolución 
de la trama urbana de Córdoba”, en AA.VV., Clausura femenina en España: actas del simposium 1/4 – 
IX- 2004, vol. 1, 2004, pp. 269-292; y de la misma autora “De la ciudad conventual a la ciudad burguesa. 
Las órdenes religiosas en la evolución urbana de Córdoba”, en Hispania Sacra, vol. 64, Nº 129, 2012, pp. 
29-66. 
55  La celebración tridentina otorgó mayor poder a los obispos en detrimento de la autoridad de los 
cabildos catedralicios, hecho que ocasionó importantes enfrentamientos basados en la administración diez-
mal y en el otorgamientos de las prebendas catedralicias. Véase, CORONAS VIDA, L. J., “Pleitos entre el 
cabildo catedralicio y el episcopado giennense en el primer tercio del siglo XVIII”, en Guadalbullón, Nº 5, 
1985, pp. 57-70; OLIVARES TEROL, M. J., “Los obispos de la diócesis cartaginense durante el siglo XVI 
y sus relaciones con el cabildo catedralicio”, en Murgetana, Nº 109, 2003, pp. 47-65; SÁNCHEZ RODRÍ-
GUEZ, A. M., “Las ceremonias públicas en Lugo durante la Edad Moderna. Conflictos de preeminencia 
entre Obispo, Cabildo y Consejo”, en Obradoiro de Historia Moderna, Nº 13, 2004, pp. 195-211; DÍAZ 
IBÁÑEZ, J., “La potestad jurisdiccional del obispo y cabildo catedralicio burgalés durante el siglo XV”, 
en Medievalismo, Nº 22, 2012, pp. 75-97. 
56  Los principales centros que otorgaban dichas cualificaciones eran los claustros de Salamanca, 
Alcalá de Henares y Valladolid, y seguidos de sedes con menor notoriedad como las de Granada, Ávila, 
Sigüenza y Sevilla. 
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de la burocracia eclesiástica y debían pertenecer a familias nobles, ya que se trataban de 
la imagen representativa de las diócesis y éstas convenían estar regidas por miembros 
de la nobleza. Don Marcelino Siuri es un ejemplo de su estricto cumplimiento, ya que 
descendía de una familia noble, su formación estuvo basada en teología y filosofía y des-
empeñó el cargo de prebendado en el colegio de los Reyes Magos, dirigió la cátedra de 
filosofía en la Universidad de Valencia y ocupó el puesto de pavorde de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Valencia; datos que nos permiten afirmar que su trayectoria estuvo ges-
tada desde el comienzo para la dirección episcopal, pese a que las fuentes documentales 
indiquen su rechazo hacia su designación como prelado de Orense. 
  Una vez otorgada la primera sede episcopal, los prelados ascendían hacía dió-
cesis de mayor relevancia a través del denominado «cursus honorum». Se trató de un 
proceso por el que los obispos iniciaban sus trayectorias episcopales en sedes menores 
para posteriormente promocionar hacia diócesis más notables. La distinción entre ellas 
se fundamentó en su valor representativo y en su poder económico, el cual cuanto más 
abultado era, más se mermaba a través de cuantiosas cargas fiscales57. Las rentas dioce-
sanas estaban configuradas por tres sumandos: el primero y más importante fue el capital 
obtenido con las rentas de los frutos diezmales que, aunque se trató de un importante foco 
de ingresos, estuvo supeditado a la productividad; el segundo fueron los arrendamientos 
de las propiedades rurales, urbanas e industriales58; y el tercero fueron las rentas de via-
57  La Iglesia a mediados del siglo XVIII mostró un incremento de su producto nacional bruto de un 
10 a un 15 %. No obstante, el papel desarrollado por las diócesis respecto a ese incremento no se conoce 
con exactitud dado que no existen investigaciones centradas en ello que confirmen la labor de cada una de 
ellas. Andalucía contó con ingresos que ascendían a 146 millones de reales de los que 80 provenían de la 
labranza de la tierra, 38 de los alquileres de casas y artefactos propios de la institución, 18 de los diezmos y 
primicias, 6 de la ganadería y 3 procedentes de la producción industrial y comercial. A lo largo de los siglos 
de la modernidad, las adquisiciones territoriales fueron aumentando y de manera paralela los beneficios, 
llegando a contar a finales del siglo XVIII con 563 hacendados, de los que 110 eran propiedad eclesiástica, 
35 de titularidad única de cabildos catedralicios, 22 de conventos y 53 propiedades privadas de clérigos, y 
todos ellos sumaban un producto total de 6 millones de reales. A lo que se unieron los beneficios diezmales 
que obtenían con el arrendamiento de otras propiedades. Véase, ALDEA VAQUERO, Q., “Patrimonio 
eclesiástico”, en Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. 3, Madrid, 1973; ARTOLA, M., 
El latifundio. Propiedad y explotación, Madrid, 1978; BERNAL, A. M. y LÓPEZ MARTÍN, A. L., “Las 
rentas de la Iglesia en el Antiguo Régimen”, en AA.VV., Iglesia, Sociedad y Estado en España, Francia 
e Italia, (ss. XVIII al XX), Alicante, 1992, pp. 15-40; SAAVEDRA, P., “El patrimonio y los ingresos de la 
Iglesia en la España de finales del Antiguo Régimen”, en AA.VV., De la Iglesia al Estado: las desamorti-
zaciones de bienes eclesiásticos en Francia, España, América Latina, Girona, 2009, pp. 45-76. 
Esta fue la base de la mayor parte de los enfrentamientos entre el cabildo catedralicio y los prelados, ya que 
Trento supuso la pérdida de gran parte de dicho beneficio económico al cabildo catedralicio a favor de los 
prelados quienes recibieron el 95% del total de los beneficios diezmales. Véase, MORGADO GARCÍA, 
A. J., “La estructura… op. cit.”, p. 119.
58  El origen de las mismas se sitúa durante el medievo cuando reyes y nobles entregaron multitud de 
propiedades como sustento para la reinstauración de las diócesis en el territorio español tras su reconquista. 
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rio en concepto de réditos de censos, juros, derechos señoriales, de curias y escribanías, 
siendo este bloque el de menor relevancia. No obstante, estas rentas no sólo reportaban 
beneficios, sino que además conllevaban gastos derivados de la administración, recolec-
ción de frutos, el excusado, los impuestos extraordinar£ios y otros conceptos de pequeña 
cuantía59. El total ascendió entre un 12-15% de la renta bruta, a la cual se debían restar 
los gastos enumerados, cuyo resultado fue la renta líquida que en el caso de las diócesis 
de Andalucía las situó entre las más ricas de la Corona60.
 El reparto del capital entre sus miembros no fue llevado a cabo de forma equitati-
va, ya que los prelados fueron los más beneficiados con una disposición económica ma-
yor. No obstante, esta partida presupuestaria fue reflejo de los relevantes gastos que debía 
sufragar a lo largo de su mandato, sobre todo en lo relativo a las pensiones que recaían 
sobre la mitra. Los obispos en el momento de su toma de posesión aceptaban la gober-
nabilidad de la diócesis y todas sus cargas, es decir, eran conocedores de las pensiones 
que recaían sobre los beneficios de la mitra y que estaban obligados a cubrir y sufragar. 
Estas pensiones estaban regidas tanto en su imposición como en su distribución por la 
Secretaría del Real Patronato61. El monarca las otorgaba con carácter vitalicio a personas 
particulares del estamento eclesiástico o civil como concepto de merced real y como 
recompensa a los servicios prestados a la Corona, o con carácter temporal o perpetuo 
a instituciones de distinto tipo, tales como catedrales, colegiatas, hospitales, hospicios, 
etc., como medio de financiación y potenciación cultural, asistencial, educativa y social 
de las acciones que las sedes estaban llevando a cabo62. En definitiva, la dirección epis-
De manera progresiva, este patrimonio se fue aumentando con diversas donaciones de particulares y con 
la compra de nuevas propiedades. De este modo, el transcurso de la modernidad estuvo caracterizado por 
una Iglesia con multitud de propiedades que reportaban importantes beneficios, siendo ésta la base de su 
propia subsistencia. 
59  Véase al respecto, MARCOS MARTÍN, A., España en los siglos XVI, XVII y XVIII. Economía y 
sociedad, Barcelona, 2000.
60  Consultar al respecto, BARRIO GONZALO, M., “Sociología del alto clero en la España del siglo 
ilustrado”, en Manuscrits, Nº 20, 2002, pp. 55-59; y del mismo autor “Rentas de los obispos españoles y 
pensiones que las gravan en el Antiguo Régimen (1556-1834)”, en Revista de Historia Moderna, Nº 32, 
2014, p. 223.
61  Cuando una sede quedaba vacante desde la Secretaría del Real Patronato se demandaba la rela-
ción de valores de la mitra del último quinquenio a los miembros del cabildo catedralicio. De esta relación 
de valores se obtenía la renta líquida de la sede una vez descontados las cargas y gastos fijos y del resultan-
te una tercera o cuarta parte era destinada para los costes de la dispensa de las bulas emitida desde Roma 
para el nombramiento del nuevo prelado y su libre toma de posesión. 
62  El resultado de todo ello fue que la mayoría de las diócesis destinaban una tercera parte de sus 
renta líquida para cubrir los costes de pensiones. Durante las épocas de carencia incluso sedes tan ricas 
como Toledo, Sevilla, Cuenca, Granada o Córdoba, entre otras, no pudieron hacer frente a las cargas que 
tenían dado que los beneficios obtenidos eran menores a las mismas. A ello habría que añadir que el ex-
cedente de cada año era destinado para pagar el salario de oficiales y dependientes de la administración 
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copal no reportaba grandes beneficios económicos dado que entrañaba unas altas cargas 
además de los costes de bulas, mesada al rey, el aderezo de palacio y decencia personal 
del prelado. Es por ello que, los expolios recibidos por la Cámara tras las sedes vacantes 
en muchas ocasiones estuvieron muy mermados63, tal y como indicó un viajante francés 
al hacer referencia a los obispos españoles del siglo XVIII: 
 «{…}las rentas considerables de que gozan no las consumen en el servicio de 
la mesa, no teniendo más convidados que sus vicarios generales y algunos sacerdotes. 
La gran riqueza de los obispos no se conoce aquí sino por las continuas limosnas que 
reparten a los pobres {…}»64. 
 A todo lo indicado, se añadieron las cuantiosas costas fiscales, gastos adminis-
trativos, salarios de empleados de la administración de la diócesis, mantenimiento del 
palacio episcopal, etc. Recurriendo a don Marcelino Siuri como ejemplo, fue designado 
en primer lugar para la dirección episcopal de Orense, sede que ocupaba los últimos 
puestos en la escala económica. A partir de ésta, promocionó por intervención real hasta 
la diócesis de Córdoba, una de las sedes de mayor relevancia de todo el estado español 
sustentada en su riqueza económica y a su vez, tuvo una relevante carga de pensiones que 
agravaban el citado poder económico.
 
Junto a los prelados, las mesas capitulares tuvieron una relevante importancia en 
las diócesis concebidas como instituciones representativas65. Su configuración jerárqui-
diocesana (visitador general, provisor, vicario general, secretario de cámara, fiscal, procurador y visitador), 
que ascendía a 12.000 reales de vellón anualmente. También al gobierno y cuidado del palacio, el cual esta-
ba a cargo de un mayordomo encargado de la dirección y manutención de todos los aspectos relativos a la 
decencia y adecuación del mismo. El número promedio de personal fue entorno 25 personas entre capella-
nes, cocineros, reposteros, cocheros, criados, medico, pajes y portero con un salario anual de 30.000 reales 
de vellón. Y por otro lado, la entrega de limosnas y partidas destinadas para la erección y mantenimiento 
de las instituciones benéfico-sociales que tuvieron una gran parte del caudal resultante. Al respecto véase, 
BARRIO GONZALO, M., “El perfil socio-económico de una élite de poder. Los obispos de Andalucía 
(1660- 1840)”, en Antholica Annua, Nº 34, 1987, p. 289.
63  El estudio detallado sobre las rentas de los prelados y sus pensiones en BARRIO GONZALO, 
M., “Rentas de los obispos españoles…op. cit.”, pp. 219-244.
64  SEMPERE y GUARINOS, J., Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores del reino de 
Carlos III, vol. I, Madrid, 1969, pp. 202-203.
65  El origen del cabildo catedralicio cordobés se sitúa durante el reinado de Fernando III. Se esta-
bleció como apoyo al obispo y sus principales funciones fueron la exaltación del culto católico configurado 
entono al coro, que conforme se avanza en el tiempo y concretamente durante los años correspondientes al 
siglo XVIII alcanzó una magnificencia espectacular. Y la creación de escuelas catedralicias y el ejercicio 
de una justicia propia. Desde su origen contó con importantes caudales económicos procedentes de los 
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ca estuvo regida por dignidades y canónigos, como poseedores de la capacidad para el 
gobierno, y por racioneros y medio racioneros. La promoción entre los diversos puestos 
conllevó más dificultad cuanto mayor era el rango, ya que estuvo supeditada por las tra-
yectorias profesionales y la formación universitaria66. No obstante, el estatus nobiliario 
obtuvo cierta relevancia a la hora de la designación de cargos, al igual que ser familiar 
directo de un obispo67. En este caso, el nombramiento como prebendado catedralicio de 
José Siuri es un claro ejemplo en el que, además de su formación, su vinculación familiar 
con el prelado facilitó el proceso. Pese a ello, la certificación de sangre se convirtió en un 
trámite indispensable para ocupar una vacante68.
beneficios reales, de donaciones de los propios miembros del cabildo e incluso de familias ilustres. Las 
obras pías fueron otro importante foco económico junto a los múltiples beneficios fiscales que les eximían 
del pago de impuestos a través de arbitrios y privilegios. Tan sólo 10 años después de su constitución, se 
produjo la separación de la institución capitular y la mesa episcopal. Ésta división ocasionó la independen-
cia en la gestión y dirección de cada corporación, con el reparto de los beneficios que fueron entregados 
por el rey. La imposición de las disposiciones tridentinas provocaron la pérdida de autoridad a favor de los 
prelados, hecho que trajo consigo confrontaciones sobre todo en lo concerniente a aspectos económicos y 
representativos. No obstante, tal y como hemos indicado, durante el mandato de don Marcelino Siuri los 
vínculos entre ambos fueron cordiales supeditados por intereses mutuos. Al respecto véase, VÁZQUEZ 
LESMES, R., “La capilla de música de la catedral de Córdoba”, en El Boletín de la Real Academia de Cór-
doba, Nº 110, Córdoba, 1986, pp. 113-141; del mismo autor, Córdoba y su cabildo catedralicio, Córdoba, 
1987, pp. 9-17 y 243-244; SANZ SANCHO, I., “El poder episcopal en Córdoba en la baja Edad Media”, 
En la España Medieval, Nº 13, 1990, pp. 163-205, y del mismo autor “El Cabildo Catedralicio en la Edad 
Media”, En la España Medieval, Nº 23, 2000, pp. 189-264.
66  En lo que respecta al bajo clero su ingreso en el estamento eclesiástico fue muy demandado 
dadas las importantes ventajas que ello traía consigo; exención de obligaciones militares y el disfrute de 
unas rentas, mayores o menores, pero constantes. Todo ello ocasionó una afluencia masiva de aspirantes, 
muchos de los cuales carecían de vocación, impulsados únicamente por la estabilidad social y económica. 
Dada la gran afluencia de candidatos, el concilio de Trento concluyó con la definición de unas normas 
que determinaron los requisitos mínimos para optar a las candidaturas: quedó establecida la edad mínima 
de 14 años, se exigió una demostración sólida de la vocación apoyada por una moralidad intachable y se 
impuso una constitución física que no fuese irrisoria. Sin embargo, los requisitos más importantes fueron 
la certificación de cierta capacidad intelectual fundamentada en el conocimiento de las primeras letras 
con algunos años de aprendizaje de gramática latina, complementados con filosofía, teología escolástica y 
teología moral y una situación económica digna. MORGADO GARCÍA, A. J., “La estructura…op. cit.”, 
p. 212; BARRIO GONZALO, M., “El clero secular en el reinado de Felipe V (1701-1746), en AA.VV., 
Felipe V de Borbón (1701-1746)…op. cit., 348-376. 
67  Al respecto, CANDAU CHACÓN, M. L., La carrera eclesiástica en el siglo XVIII, Sevilla, 
1993; MORGADO GARCÍA, A. J., “La estructura…op. cit.”, pp. 125-126.
68  Al respecto consultar, VÁZQUEZ LESMES, R., “Poder paralelo y contrapoder en Córdoba en 
la época moderna”, en AA.VV., El reino de Córdoba y su proyección en la Corte y América durante la 
Edad Moderna, Córdoba, 2008, pp. 264-266; Para un análisis detenido del origen, configuración y estudio 
de los miembros capitulares DÍAZ RODRÍGUEZ, A. J., El clero catedralicio en la España Moderna: Los 
miembros del cabildo de la catedral de Córdoba (1475-1808), Murcia, 2012; Y Para un estudio detenido 
de todo el proceso de certificación de limpieza de sangre llevado a cabo en el cabildo catedralicio cordo-
bés consultar, VÁZQUEZ LESMES, R., “Los expedientes de limpieza de sangre del cabildo catedralicio 
cordobés”, en AA.VV., Actas II Coloquios de Historia de Andalucía. Andalucía Moderna II, Córdoba, 
1983, pp. 303-333. 
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En lo que respecta al ámbito civil, el estamento nobiliario continuó siendo el 
gran beneficiado regido por grandes terratenientes que controlaban la mayor parte de la 
producción del país a través de los mayorazgos69. Todo ello consecuencia de la configu-
ración social regida por el autoritarismo del monarca que estableció uniformidad jurídica 
y centralización administrativa70. Por lo tanto, desde los ámbitos municipales la goberna-
bilidad formó parte de un organigrama perfectamente estructurado a nivel nacional con 
una fuerte intervención del dirigismo estatal, hecho que ocasionó el control del poder de 
los caballeros veinticuatro, de los jurados y del corregidor71, quienes quedaron a merced 
de las disposiciones del Consejo de Castilla72. 
69  Véase al respecto, DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., Las clases privilegiadas en la España del Antiguo 
Régimen, Madrid, 1973; STONE, L., La crisis de la aristocracia, 1558-1641, Madrid, 1976, pp. 107-140; 
DE BERNARDO ARES, J. M., “Estudio preliminar” a MÁRQUEZ DE CASTRO, T., Compendio histó-
rico y genealógico de los títulos de Castilla y señoríos antiguos y modernos de la ciudad de Córdoba y su 
reino, 1779, Córdoba, 1981, pp., 11-34; MORÁN MARTÍN, R., “Régimen señorial en el Sur de Córdoba. 
Notas para su estudio en la Edad Moderna”, en AA.VV., Cursos de verano de la Universidad de Córdoba 
sobre el Barroco en Andalucía, vol. II, 1984, pp. 153-168; GÓMEZ CRESPO, J., “Sociedad y Estado en 
el Barroco andaluz”, en AA.VV., Cursos de verano… op. cit. vol. II, 1984, pp. 133-136.
70  Las causas que conllevaron el cambio estuvieron supeditadas a conceptos socio-económicos. 
Por un lado, la gran crisis que inundó a toda Europa occidental fue asimilada con la racionalización de 
las estructuras de poder, es decir, se produjo la expropiación política de la antigua nobleza feudal al verse 
incapaz de hacer frente a los nuevos aires socio-económicos que se avecinaban y a su vez, se dotaba a la 
monarquía con el absolutismo convirtiéndose en el eje central del nuevo sistema socio económico de la era 
moderna. Y por otro lado, el papel desempeñado por conocimiento de la cultura clásica y concretamente 
del derecho romano fue vital para el desarrollo de la centralización del poder.
71  Los caballeros veinticuatro fueron los encargados de proveer la extensión del poder real en pro 
de los intereses de los ciudadanos. Se trató de un título perpetuo convertido en un bien propio y por con-
siguiente, susceptible a la mercantilización del mismo. Los Jurados fueron los representantes directos del 
poder real al ser el propio monarca quien los designaba para dicho cargo. Ello trajo consigo una mayor 
distinción social dentro del estamento privilegiado de la nobleza. Al igual que los caballeros, se trataba de 
un título propio y por lo tanto contaba con una importante carga mercantil. Y el corregidor fue la figura 
gestora de las provisiones reales comunicadas a través del Consejo de Castilla. Al contrario de lo ocurrido 
con los cargos anteriores, la labor de corregidor estuvo impuesta para un periodo trianual como máximo. 
No obstante, la ciudad de Córdoba contaba con un corregidor nuevo casi cada año con diversas prolonga-
ciones aunque existieron excepciones durante el siglo XVIII, por ejemplo el corregidor Francisco Bastardo 
de Cisneros y Mongragón estuvo desde 1724 a 1745 bajo el cargo. Véase, DE BERNARDO ARES, J. 
M., “Gobierno municipal y violencia social en Córdoba durante el siglo XVII”, en Axerquía: Revista de 
estudios cordobeses, Nº 1, 1980, p. 21; y del mismo autor, “La articulación del Estado Moderno desde la 
perspectiva local”, en AA.VV., Cursos de verano…op. cit., vol. I, 1984; CUESTA MARTÍNEZ, M., “Elites 
de poder en la Córdoba de la primera mitad del siglo XVIII”, en AA.VV., Cursos de verano…op. cit., vol. 
II, 1984, pp. 93-100; POZAS POVEDA, L., “La hacienda municipal en la época del Barroco”, en AA.VV., 
Cursos de verano…op. cit., vol. II, 1984, pp. 177-184; ESCOBAR CAMACHO, J. M., Córdoba en el 
tránsito de la Edad Moderna”, en AA.VV., El reino de Córdoba…op. cit., pp. 47-49.
72  Un análisis detallado sobre el poder municipal cordobés y sus funciones en CUESTA MARTÍ-
NEZ, M., La ciudad de Córdoba en el siglo XVIII. Análisis de la estructura de poder municipal y su in-
terdependencia con la problemática socio-económica, Córdoba, 1985. Para un estudio sobre la progresiva 
impregnación estatal del gobierno municipal cordobés, MARTÍNEZ MILLÁN, J., “Córdoba y la casa real 
de la monarquía hispánica”, AA.VV., El reino de Córdoba…op. cit., pp. 175-200; ESQUERRA REVILLA, 
I. J., “Los oidores cordobeses en el consejo real de Castilla (siglos XVI- XVII), en AA.VV., El reino de 
Córdoba…op. cit., pp. 201-256.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
62
El complejo estado económico de la Corona ocasionó un considerable aumento 
del sector de la nobleza a través de la venta y entrega de innumerables títulos73, cuya 
principal consecuencia fue el desmerecimiento del segmento noble y condujo a una 
desmembración del grupo recurriendo a la pureza de sangre como principal medio de 
diferenciación74. A pesar de su importante incremento, la nobleza continuó siendo un 
grupo minoritario respecto al pueblo llano con un reparto muy desigual por el territorio, 
pero con gran homogeneidad en cuanto a poder patrimonial y económico75. El grosso 
poblacional fue el pueblo llano, tanto de los núcleos urbanos como de los rurales, cuya 
principal distinción fue el perfil laboral76, que continuó en una situación de dependencia 
Su situación financiera atravesaba por un estado de déficit desde comienzos del siglo XVII fruto de la venta 
de aldeas y villazgos, la usurpación de la tierra por parte de los linderos de su término y la concesión del 
privilegio de eximidas a las poblaciones de Bujalance, Montoro y Santaella hecho que ocasionó la reduc-
ción de sus tierras y consecuentemente la disminución de las rentas y de privilegios. A ello se debe añadir 
los constantes años cuyas copiosas lluvias o regulares sequías y las progresivas plagas de langostas impi-
dieron la recolección del cultivo. De igual modo, tuvieron un papel fundamental la celebración de fiestas 
incentivadas por multitud de acontecimientos como nacimientos, defunciones, casamientos, victorias en 
batallas, coronaciones, etc. cuyos costos recayeron en el municipio. Véase, VÁZQUEZ LESMES, J. R., y 
SANTIAGO, C., Las plagas de langosta en Córdoba, Córdoba, 1993; VÁZQUEZ LESMES, J. R. “Crisis 
financiera y endeudamiento municipal en la Córdoba del siglo XVIII”, en Boletín de la Real Academia de 
Córdoba (BRAC.), Nº 149, 2005, pp. 11-25; y del mismo autor “Poder paralelo y contrapoder…op. cit., 
pp. 259-264.
73  La venta de hidalguías, oficios públicos municipales y grandezas, e incluso se otorgaron miles de 
hábitos de caballeros de prestigiosas órdenes militares, tales como la de Santiago y Calatrava, incrementó 
el número de nobles de forma considerable. También, la obtención de títulos universitarios y la pertenen-
cia al sistema administrativo del Estado, como juristas y letrados, se convirtieron en vías de acceso al 
segmento nobiliario. Véase, FELICES DE LA FUENTE, M. M., “Recompensar servicios con honores: el 
crecimiento de la nobleza titulada en los reinados de Felipe IV y Carlos II”, en Studia histórica: Historia 
Moderna, Nº 35, 2013, pp. 409-435.
74  Se creó también distinción con los marquesados, condados, y vizcondados. Y de igual modo, con 
las hidalguías subdivididas a su vez entre las de sangre y de servicio, y las denominadas hidalguías por los 
cuatro costados, véase PÉREZ LEÓN, J., “El fraude en la hidalguía: intrusiones en el estado de hijosdalgo 
durante el siglo XVIII”, en Estudios Humanísticos. Historia, Nº 9, 2010, pp. 212-141; y del mismo autor, 
“El reconocimiento de la hidalguía durante el siglo XVIII: su reformulación como calidad civil y política”, 
en Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea, Nº 34, 2014, pp. 131-154.
75  Pese a la multitud de privilegios y honores se extendió la falta de aptitud en el desempeño de sus 
cargos y se convirtieron en objeto de críticas y rechazo. La nobleza y la virtud fueron una gran antítesis que 
ocasionó la fragmentación de este estamento. Al respecto véase, MARCOS MARTÍN, A., “La sociedad 
española del siglo XVI: órdenes y jerarquías”, en AA.VV., Historia de España…op. cit. pp. 283-289. 
76  En los centros urbanos predominó el ámbito comercial organizado por su actividad a través de 
Consulados comerciales, por los profesionales liberales y por los trabajadores sin configuración gremial. Y 
los centros rurales estuvieron definidos por el trabajo agrícola regido por un importante sector aristocrático 
rentista que marcó el devenir del campesinado. Véase, MARCOS MARTIN, A., “La sociedad española… 
op. cit.”, pp. 292-231; SANZ CAMAÑES, P., Las ciudades en la América hispana. Siglos XV-XVIII, Ma-
drid, 2004, pp. 100-110 y 176-186. 
En este grupo social ubicamos también a los gremios de artesanos configurados a base de un sistema jerár-
quico concebido como organizaciones cerradas. En Córdoba se localizaron importantes gremios de platería 
y guadamecíes desde finales del siglo XVI hasta el siglo XVIII. Para su análisis véase, RAYA RAYA, M. 
A., “El patrimonio artístico del gremio de los plateros de Córdoba”, en AA.VV., Estudios de platería: San 
Eloy, Murcia, 2002, pp. 363-378; LEVA CUEVA, J., “Una élite en el mundo artesanal de la Córdoba de los 
Capítulo I: Introducción
63
económica y explotación. Estos aspectos ocasionaron continuadas revueltas incentivadas 
ante la inflación de los precios, el endeudamiento del campesinado, la presión fiscal, di-
versos brotes de la peste y problemas meteorológicos77. Esta situación se intentó paliar 
desde el palacio episcopal cordobés a través de la entrega de importantes cantidades de 
trigo e incluso de diversos auxilios como ropa. Todo ello le otorgó a Siuri el sobrenombre 
de «Limosnero», acompañado de multitud de halagos tras su muerte, tal y como queda 
recogido en las fuentes documentales. Gran parte de su episcopado en Córdoba estuvo 
definido por la crisis productiva fruto de la escasez de lluvias y, por consiguiente, caren-
cia económica y alimenticia. 
La base del sistema económico continuó siendo el trabajo agropecuario, bien 
como arrendatarios o como arrendadores78. A ello se unió un incremento del sector ma-
nufacturero e industrial, fruto del descubrimiento de América, pese a la imposición de 
ordenanzas que repercutieron negativamente en su desarrollo79. En definitiva, el inicio 
siglos XV y XVI: plateros, joyeros y esmaltadores”, en Ámbitos: Revista de Estudios de Ciencias Sociales 
y Humanidades, Nº 16, 2006, pp. 99-115; ALORS BERSABÉ, M. T., Gremio cordobés de guadamecíes y 
su producción durante los siglos XVI y XVII, Córdoba, 2012. 
Y también a los llamados pobres de solemnidad entre los que se encuadraron el campesinado sin recur-
sos, los esclavos y los gitanos. Véase, ESTEPA GIMENEZ, J., “Población y sociedad en la provincia de 
Córdoba a mediados del siglo XVIII”, en AA.VV., Cursos de verano…op. cit., vol. II, 1984, pp. 109-118; 
GÓMEZ CRESPO, J., “Sociedad y Estado… op. cit., vol. II, 1984 pp. 140-141.
77  Véase para profundizar sobre las revueltas ocasionadas por el campesinado DÍAZ DEL MORAL, 
J., Historia de las agitaciones campesinas cordobesas, Madrid, 1973; DOMÍNGUEZ ÓRTIZ, A., Altera-
ciones andaluzas, Madrid, 1973.
78  No obstante, la despoblación, la inflación que fue acrecentándose a lo largo del siglo XVII y el 
endeudamiento del campesinado ocasionado por inversiones hipotecarias no resultaron beneficiosas para 
este sector. El resultado fueron grandes extensiones de tierra dedicadas al pasto en detrimento de las áreas 
cultivadas. Véase ANES Y ÁLVAREZ DE CASTRILLÓN, G., “Reflexiones sobre agricultura y ganade-
ría en la España del siglo XVII”, en AA.VV., Homenaje al Doctor Jordi Nadal: la insdustrializació i el 
desemvolupament econòmic d´Espaya: la industrialización y el desarrollo económico de España, vol. 1, 
Barcelona, 1999, pp. 402-411; MARÍN BARRIGUETE, F., “La ganadería del siglo XVII: una visión al-
truista del Honrado Consejo de la Mesta”, en AA.VV., Calderón de la Barca y la España del Barroco, vol. 
1, Madrid, 2003, pp. 129-156; LOBO CABRERA, M., “La coyuntura económica en tiempos de Felipe V”, 
en AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, pp. 225-242.
79  La industria textil, cuyo progreso fue exponencial desde el siglo XVI, se vio gravemente perju-
dicada tras la imposición de ordenanzas que favorecieron más la importación europea que el desarrollo 
nacional. Como respuesta a la compleja situación se emprendieron renovadores arbitrios fundamentados 
en la promoción y el resurgimiento de la agricultura, de la industria y de la gestión del comercio nacional. 
Estas corrientes arbitristas fueron promovidas por Martín González Cellórico quien redactó Memorial de 
Política necesaria y útil restauración de la República de España y estados della y del desempeño universal 
de estos reinos en 1600; Cristóbal Pérez de Herrera realizó varios memoriales ampliados finalmente con 
su discurso En razón de muchas cosas tocantes al bien, prosperidad, riqueza, fertilidad de estos reinos 
en 1610; Sancho de Moncada publicó Restauración política de España en 1619, Miguel Caxa de Leruela 
en 1631 difundió Restauración de la antigua abundancia de España, Francisco Martínez de la Mata se 
decantó por propuestas para el fomento de una política basada en capitales bancarios que fomentarán nue-
vas industrias y el desarrollo de la agricultura y la ganadería mejorando el comercio exterior y saneando 
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de la centuria del setecientos estuvo marcado por un retroceso social y económico, re-
sultado de la convergencia de las precarias acciones llevadas a cabo desde mediados del 
seiscientos que sirvieron de base a los fundamentos del cambio, impuestos a través de la 
promoción de ideas reformadoras80.
 El urbanismo es otro de los aspectos reseñables para esta investigación, sobre 
todo teniendo en cuenta el importante impacto que ocasionaron las intervenciones de 
don Marcelino Siuri en el trazado de la ciudad de Córdoba. Éste fue uno de los elementos 
que mejor mostró el espíritu reformista de la Edad Moderna. Estéticamente se produjo 
la transición del arte medieval hacia disposiciones renacentistas regidas por corrientes 
europeas que de forma progresiva fueron transformadas y adaptadas a la concepción es-
tética del Barroco. 
El urbanismo español durante el siglo XVII se definió por la tímida introducción 
de las influencias del Renacimiento basadas en el orden y la cuadratura del espacio. Es 
por ello que las ciudades comenzaron a experimentar intervenciones urbanísticas a fin de 
crear avenidas rectas, ensanchar las calles y a abrir plazas regulares. En cambio, el siglo 
XVIII promulgó la barroquización del espacio urbano propagando la exornación basada 
en la espontaneidad constructiva, es decir, se llevó a cabo tanto la adaptación de las cons-
trucciones al espacio, como el espacio a las construcciones. Las ciudades experimentaron 
una transformación urbanística respetando su fisonomía medieval pero creando un nuevo 
concepto espacial y estético81. Se difundió el concepto del todo, creando espacios donde 
el conjunto de los elementos formaban un «unicum». En definitiva, la ciudad se convirtió 
en un escenario de opulencia repleto de monumentalidad y exornación.
la Hacienda; y finalmente, Narcís Feliu de la Penya publicó Fénix de Cataluña en 1683 en la que promo-
cionaba el comercio catalán. Véase, PERDICES BLAS, L., “La restauración de la riqueza en España por 
la industria: Reflexiones sobre el industrialismo de los arbitristas durante el siglo XVII”, en Documentos 
de trabajo de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, Nº 8, 1993, pp. 1-32; GONZÁLEZ 
ENCISO, A., “La industria en el reinado de Felipe V”, en AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, 
pp. 49-74; FRANCH BENAVENT, R., “Política mercantilista y comercio interior en la España de Felipe 
V”, en AA.VV., Felipe V y su tiempo…op. cit., vol. I, pp. 103-132.
80  Al respecto véase, SANZ CAMAÑES, P., Las ciudades…op. cit., pp. 112-123 y 188-199; SANZ 
AYÁN, C., “La decadencia económica del siglo XVII”, en AA.VV., Historia de España…op. cit., pp. 
391-408; TORRES SÁNCHEZ, R., “Crecimiento y expansión económica en el siglo XVIII”, en AA.VV., 
Historia de España…op. cit., pp. 661-689.
81  Respecto al urbanismo definido por las corrientes renacentistas y barrocas pero mantiendo su 




 Este nuevo concepto de ciudad ocasionó la coexistencia de elementos que apa-
rentemente contradictorios, pero que conviven en perfecta conjunción. Se construyen 
avenidas y paseos bajo las directrices del espacio ordenado y cuadriculado y, a su vez, 
permanece el entramado laberíntico de herencia medieval configurado por multitud 
de conjuntos conventuales delimitados por tapiales sin decoración pero capitaneados 
por fachadas monumentales, pequeñas plazas fruto de la intersección de calles que son 
aprovechadas para mostrar la monumentalidad de las construcciones que abren a ella, 
y espacios en los que conviven valores religiosos y civiles a base de capillas, altares y 
monumentos junto a construcciones civiles. En definitiva, el Barroco creó la unificación 
del orden promovido por el Renacimiento, junto a la exornación y monumentalidad que 
permitió enmascarar la esencia medieval de las urbes82. 
 Córdoba es un ejemplo de lo indicado con una configuración urbanística regida 
por las herencias romana, islámica y medieval, sobre las que se asentaron los cambios 
promovidos a lo largo del siglo XVII y XVIII83. No obstante, la ciudad mantuvo esen-
cialmente su disposición medieval, hecho corroborado por las descripciones realizadas 
por los viajeros que definieron una urbe de calles y plazas poco meritorias, con escasos 
edificios emblemáticos y monumentales y donde primaba la edificación horizontal, ori-
ginando un paisaje urbano muy plano con apenas torres reseñables, con excepción de la 
82  Al respecto véase, AA.VV., El arte barroco. Urbanismo y arquitectura, vol. VI, Sevilla, 1989, 
pp. 1-27; BONET CORREA, A., Andalucía monumental: arquitectura y ciudad del Renacimiento y el 
Barroco, Sevilla, 1986; y del mismo autor, “Urbanismo barroco en Andalucía”, en AA.VV., Cursos de 
verano…op. cit., vol. III, 1986; LÉON, A., El Barroco: Arquitectura y urbanismo, Madrid, 1991. 
83  La primera fue la toma de la ciudad por los cristianos y su consiguiente reorganización y adminis-
tración territorial a base de catorce collaciones capitaneadas por iglesias parroquiales distribuidas en dos 
sectores claramente diferenciados, la villa con una configuración laberíntica a base de calles estrechas y 
tortuosas casi sin plazas y la axerquía regida por amplias zonas de huertas sin urbanizar. La segunda etapa 
fue la eliminación de la frontera granadina tras su toma territorial cristiana. Ello trajo consigo que dejase 
de ser el centro militar desde el que se dirigía dicha operación, perdiendo sentido el sistema defensivo que 
desde época romana e islámica protegía la urbe. Y la tercera, consistió en la transformación funcional del 
sistema defensivo, siendo un método de control fiscal de tributos municipales y a su vez una barrera física 
contra el avance de epidemias que fueron asolando el territorio español. Véase, LÓPEZ ONTIVEROS, 
A., Evolución urbana de Córdoba y de los pueblos campiñeses, Córdoba, 1973, p. 151; ESCOBAR CA-
MACHO, J. M., “El recinto amurallado de la Córdoba bajomedieval”, en En la España Medieval, Nº 10, 
Madrid, 1987, pp. 125-152; PUCHOL CABALLERO, M. D., Urbanismo del Renacimiento en la ciudad 
de Córdoba, Córdoba, 1992, pp. 173-174; ESCOBAR CAMACHO, J. M., “La ciudad de Córdoba a fines 
del siglo XVI: su evolución urbana”, en AA.VV., Córdoba en tiempos de Felipe II, Córdoba, 1999; BAR-
BADO PEDRERA, M. T., “Transformaciones en el recinto amurallado cordobés en los siglos XV al XVI-
II”, en AA.VV., Córdoba en la Historia: construcción de la urbe, Actas del congreso. Córdoba 20-23 de 
mayo 1997, Córdoba, 1999, pp. 337-344; COURAULT, C., “Las murallas de Córdoba (Villa y Axerquía) 
en la Edad Moderna”, en AA.VV., Defensive arquitecture of the Mediterraean. XV to XVIII centuries, vol. 
II, Valencia, 2015, pp. 87-94.
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Catedral y las Caballerizas Reales84. Pese a ello, queda constancia que desde los poderes 
municipales y eclesiásticos se emprendieron intervenciones en las que primó el embe-
llecimiento, el saneamiento y la mejora de diversos sectores de la ciudad a base de en-
sanchamientos, empedrados e instalación de fuentes85 y la creación de nuevos espacios 
públicos como la Plaza de la Corredera, regida por el pósito, la cárcel y la casa de los 
corregidores, conectada con la Plaza del Potro y con la calle de La Feria a través de la 
que enlazaba con el nuevo paseo de la Puerta del Puente, convertida en la nueva zona de 
recreo86. Esta fue una de las incidencias de mayor relevancia en el trazado urbano, ya que 
ocasionó el traslado del epicentro administrativo, económico y recreativo desde el entor-
no de la Catedral y el Alcázar hasta este nuevo emplazamiento87. En este ámbito debemos 
referenciar la intervención de don Marcelino Siuri en el colegio de niñas huérfanas de 
Nuestra Señora de la Piedad, situado en la Plaza de las Cañas, espacio a medio camino 
entre la Plaza de la Corredera y la Plaza del Potro. Con esta obra, Siuri ocasionó la modi-
ficación de la plaza, presidida a partir de entonces por el reformado centro de enseñanza y 
su nueva iglesia; intervención en la que observamos un evidente interés propagandístico, 
ya que dispuso construir el templo en un nuevo espacio que permitió su conexión directa 
con la plaza, situando sobre la portada la heráldica del prelado como principal benefactor 
de las obras. Promoción que se vincula con la llevada a cabo en la Plaza de Capuchinas y 
en la Plaza de San Andrés, ámbitos urbanos modificados a través de las obras realizadas 
en el convento de San Rafael de madres capuchinas y en la iglesia parroquial de San An-
drés, patrocinadas por el obispo y con la apertura de nuevos espacios públicos como la 
Plaza de Capuchinos, fruto de los acuerdos establecidos entre el convento de capuchinos 
del Santo Ángel y el hospital de pobres incurables de San Jacinto, también intervenido 
por el prelado88.
84  Al respecto véase, ARANDA DONCEL, J., “Córdoba en los siglos XVII y XVIII a través de los 
viajeros extranjeros”, en AA.VV., El Barroco en Andalucía, tomo V, Córdoba, 1987, pp. 23-41; LÓPEZ, 
ONTIVEROS, A., “La evolución urbanística de Córdoba en los siglos XVIII y XIX según la literatura 
viajera”, en AA.VV., La ciudad de Córdoba: origen, consolidación e imagen, Córdoba, 2009, pp. 142-150.
85  Véase, ARANDA DONCEL, J., Historia de Córdoba. La época moderna (1517-1808), Córdoba, 
1984, pp. 203-212; CÓRDOBA DE LA LLAVE, R., “Las calles de Córdoba en el siglo XV: condiciones de 
circulación e higiene”, en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, Nº 10, Alicante, 1996, 
pp. 125-168.
86  Para el estudio de la creación de espacios de recreo véase, PUCHOL CABALLERO, M. D., 
Urbanismo del Renacimiento…op. cit., pp. 139-168.
87  Véase al respecto, ESCOBAR CAMACHO, J. M., La vida urbana cordobesa: El Potro y su en-
torno en la Baja Edad Media, Córdoba, 1985; NARANJO RAMÍREZ, J. y LÓPEZ ONTIVEROS, A., La 
Plaza de la Corredera de Córdoba: Funciones, significado e imagen a través de los siglos. Córdoba, 2011.
88  En relación a la Plaza de Capuchinos véase PÉREZ GARCÍA, F. M., “La Plaza de Capuchinos 
de Córdoba. El origen de un espacio emblemático”, en Ámbitos: Revista de Estudios de Ciencias Sociales 
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Fig. 1 Retrato de Marcelino Siuri Navarro. Córdoba 1775. Colección Carderara. Biblioteca Digital His-
pánica. El obispo aparece con los cuatro tratados que redactó a lo largo de su trayectoria profesional, uno 
publicado en Valencia y los tres restantes durante su pontificado cordobés.
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DON MARCELINO SIURI NAVARRO 
 
Don Marcelino Siuri Navarro nació el 26 de abril de 1654 en la villa de Elche, lo-
calidad perteneciente al obispado de Orihuela. Fruto de la unión entre el doctor en leyes 
don Antonio Siuri y doña Marcela Navarro, ambos naturales de la referida villa y perte-
necientes a familias ilustres. Fue bautizado el 2 de mayo del mismo año con el nombre 
de Marcelino Cleto Joseph Antonio Siuri Navarro89.
Junto a sus padres se trasladó a Valencia, donde inició su formación académica. A 
los 10 años comenzó a estudiar gramática y letras humanas, a los 13 años filosofía, a los 
16 años se graduó como bachiller de Artes Liberales el 5 de marzo de 1670 y tres meses 
más tarde obtuvo el grado de maestro con ayuda de Francisco Cueva 90. 
Siuri también mostró interés por la formación espiritual para la que tuvo el apoyo 
del padre Juan Bautista Miralles de la Compañía de Jesús, quien se convirtió en su direc-
89  SEGUER, F., Vida exemplar del Ilmo. Sr. don Marcelino Siuri, pavorde de la Santa Metropolita-
na Iglesia de Valencia, Obispo de Orense y después de Córdoba. Córdoba, 1775, p. 10; GÓMEZ BRAVO, 
J., Catálogo de los obispos de Córdoba y breve noticia histórica de su Iglesia Catedral y Obispado, tomo 
II, Córdoba, 1778, p. 766. 
90  Archivo General de la Universidad de Valencia (en adelante AGUV) libro Nº 84, fols. 269r- 270v.
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tor espiritual91. A partir de entonces, comenzó a recibir formación académica y espiritual, 
fruto de lo cual, el 16 de abril de 1673, obtuvo el graduado en teología por el Colegio de 
los Reyes Magos de la ciudad y el 1 de septiembre, el grado de doctor por la Universidad 
de Valencia92. En el tribunal que le otorgó el título de doctor estuvo don Miguel Juan 
Vilar, pavorde de la Santa Metropolitana Iglesia de Valencia, quien lo nombró prefecto 
de estudios en el mencionado colegio de los Reyes Magos, donde permaneció hasta que 
en 1675 fue nombrado catedrático de filosofía en la Universidad de Valencia93. Continuó 
con su formación teológica encaminado hacia la obtención del título de sacerdote, con el 
cual comenzó su ministerio en el templo de San Felipe Neri de Valencia donde perma-
neció hasta que en 1681 fue nombrado pavorde de la Santa Iglesia Metropolitana de la 
ciudad, bajo el cargo de la cátedra de teología expositiva94. 
Durante su labor como pavorde escribió un tratado escolástico publicado por pri-
mera vez en 1707 en la imprenta de Antonio Bordaza con el título de «Theología Scho-
lastica Positiva de Novissimos Varis Tractibus expósita, ilustrata». Se trató de una publi-
cación que tuvo gran demanda en la universidad valenciana, ya que se hizo una segunda 
edición con ampliación de los contenidos, en esta ocasión impresa por Joseph Thomas 
Lucas95. Durante el transcurso de estos años, don Marcelino realizó diversos sermones 
para la Congregación de San Felipe Neri, fue censor y visitador del colegio mayor de 
Santo Tomás de Villanueva hasta en siete ocasiones y visitador perpetuo de San Gregorio 
de Valencia96. 
Estas fueron las etapas de formación de Siuri fundamentadas en teología y filoso-
fía, tal y como impusieron los dictámenes tridentinos, hecho que le posibilitó desempe-
ñar los puestos referenciados y su progresiva promoción laboral. La misma que le otorgó 
el pase hacia la dirección episcopal de Orense. Proceso en el que intervino un factor 
tan relevante como su apoyo al reinado de Felipe V cuando la nación española estaba 
dividida entre los partidarios de la monarquía borbónica y la dinastía de los Austrias, 
incentivada esta última por la región de Valencia al mostrarse abiertamente proclive al 
91  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 14
92  AGUV, libro Nº 19, fol. 186r/v.
93  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., pp. 19-21; GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., tomo 
II, p. 766.
94  Idem; SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 35.
95  ORTIZ JUÁREZ, J. M., “La obra en Córdoba del ilicitano don Marcelino Siuri, obispo y escri-
tor”, en Revista del Instituto de Estudios Alicantinos, Nº 12, II época, Valencia, 1974, p. 57.
96  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 46.
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reinado de Carlos III. 
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2.1. OBISPO DE ORENSE (1708-1717)
 
El 1708 comenzó una nueva etapa en la vida de Siuri tras ser nombrado por 
Felipe V obispo de Orense. Pese al rechazo inicial que don Marcelino mostró ante tan 
relevante ascenso, según queda recogido en las fuentes biográficas, la trayectoria laboral 
y profesional del obispo nos permite afirmar que su carrera estuvo gestada desde el ini-
cio para ascender al episcopado, ya que se trató de una trayectoria ejemplar en cuanto al 
cumplimiento de los requisitos formativos y profesionales instaurados desde Trento para 
la designación de los nuevos prelados, hecho que a su vez, nos permite deducir que Siuri 
debió concebir su promoción como un logro personal y como un gran reconocimiento a 
su trayectoria.
 Las bulas papales, junto con el poder notarial para la toma de posesión en su 
nombre, fueron recibidas por la mesa capitular el 2 de febrero de 1709 de la mano del se-
ñor Osorio. En dicho cabildo, además de comprobar la documentación, se dictaminó para 
el día siguiente la celebración de la toma de posesión de la diócesis97. La siguiente refe-
rencia a Siuri recogida por las fuentes documentales del archivo catedralicio corresponde 
al 19 de abril, en la que se informó al cabildo de las disposiciones de su viaje, pese a lo 
97  Archivo Catedral de Orense (en adelante ACO) Actas capitulares, tomo 19, 1709, s/n. 
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cual su llegada a la sede orensana no se efectuó hasta el 10 de mayo98. Cuatro días des-
pués y coincidiendo con la onomástica de san Matías apóstol, se llevó a cabo la toma de 
posesión de don Marcelino y su entrada oficial en el templo catedralicio. La ceremonia 
fue oficiada por el arzobispo de Valencia, don Antonio Folch de Cardona, acompañado 
por el obispo de Segorbe, don Rodrigo Marín, y el obispo de Croya, don Isidoro Apari-
cio Gilart99. Las actas capitulares catedralicias destacan por la escasez informativa en lo 
referente al proceso llevado a cabo, alegando el cumplimiento de la tradición catedralicia 
de Orense100. 
A fin de dilucidar las causas que justificaron la designación de Siuri a la dióce-
sis de Orense, debemos indicar que ésta se concibió desde el siglo XVII, y sobre todo 
durante el siglo XVIII, como un sede de retiro para sus prelados en compensación a los 
servicios prestados en la Corte. Muestra de ello fueron los episcopados de don Sebastián 
Bricianos, don Alfonso de Sanvitores de la Portilla, don Baltasar de los Reyes y don 
Damián Cornejo, quienes ocuparon la dirección de la diócesis superando los 60 años 
tras haber sido muchos de ellos predicadores reales. Aspecto que cambió durante el siglo 
XVIII, ya que la edad se adelantó a una media de 50 años y no estuvieron estrictamente 
vinculados con la Corte, siendo la mayoría de ellos miembros directivos de congregacio-
nes religiosas y de instituciones de enseñanza101, requisitos necesarios a fin de facilitar la 
comunicación entre la sede episcopal y las órdenes seculares, cuyas relaciones no fueron 
fluidas durante la centuria del setecientos, hecho corroborado durante el episcopado de 
don Marcelino, cuyo paso por la mitra, además de estar definido por las visitas pastorales 
por toda la diócesis, se fundamentó en la instauración de reformas entre los monasterios, 
98  Fecha en la que se celebró el cabildo en el que se dictaminaron los encargados de recibir al 
nuevo prelado:
 «Nombráronse los señores Espinosa y Salamanca para que den la bienvenida al señor obispo y después a 
su madre y en cuanto a su tratamiento se informen de los señores capitulares que salieron a recibirle para 
darle el mismo que éstos le dieron.
Propuso el maestro de ceremonias que del acto capitular de cómo se recibió al Sr. Cornejo no consta ha-
berse tocado las campanas al tiempo de entrar el señor obispo la primera vez en la iglesia y acordose que 
se toquen las campanas con que se levantó el cabildo» 
ACO, Actas capitulares, tomo 19, 1709, s/n; GONZÁLEZ GARCÍA, M. A., “La toma de posesión, jura-
mento y entrada oficial en la diócesis de los obispos de Ourense”, en Diversarum rerum, Nº 9, 2014, p. 104.
99  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., pp. 60-73; GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., tomo 
II, pp. 766-769.
100  Para el análisis del proceso desarrollado según la tradición catedralicia de Orense, véase el Anexo 
I.
101  Algunos de los prelados que afianzaron el cambio respecto a sus ámbitos de procedencia fueron 
don Andrés Cid de San Pedro Fernández, don Ramón Francisco Agustín de Eura y don Francisco Galindo 
Sanz, todos ellos ocuparon la mitra de Orense provenientes de cargos de gobierno dentro de sus respectivas 
órdenes y desempeñando diversos puestos de docencia en colegios y universidades. 
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dictaminando el establecimiento de dos priores en cada uno de ellos, medida que no 
quedó no exenta de enfrentamientos102. Y por otro lado, Orense desde el siglo XVI ocupó 
los últimos puestos dentro de la escala económica de las diócesis españolas, la cual era 
el principal elemento de distinción entre ellas. Por lo tanto, ambos aspectos definitorios 
de la diócesis de Orense se ponen en relación con el denominado «cursus honorum» al 
que fueron sometidos los prelados y que marcó el desarrollo de sus carreras episcopales 
iniciadas en sedes de menor relevancia desde las que promocionaron hacia diócesis de 
mayor abolengo. El caso de don Marcelino Siuri es un ejemplo de ello, pues comenzó 
su carrera episcopal en Orense, sede perfecta para iniciar su trayectoria como obispo. 
Además, cumplió con el requisito de haber desempañado funciones como miembro di-
rectivo de instituciones de enseñanza y culminó su recorrido con su llegada a la ciudad 
de Córdoba103. 
2.1.1. LABOR PATRIMONIAL DE SIURI EN ORENSE
 
 El episcopado de Siuri en Orense estuvo definido, aunque en menor medida que 
en Córdoba, por el desarrollo de diversas intervenciones patrimoniales: en la primitiva 
iglesia de Santa María Madre de Dios y en la iglesia de Santa Marina de la localidad de 
Santa Marina de Aguas Santas. Ambas edificaciones fueron instituciones de gran rele-
vancia para la diócesis de Orense, teniendo en cuenta su función como templo catedrali-
cio auxiliar, capilla privada del palacio episcopal y lugar de enterramiento de los prelados 
de Orense en el caso de la iglesia de Santa María Madre de Dios y como epicentro devo-
cional de Santa Marina en el caso de la iglesia y sepulcro de la mártir, ubicados ambos en 
la localidad de Aguas Santas.
 # Iglesia de Santa María Madre de Dios
 La intervención del obispo Siuri en la reconstrucción de la iglesia de Santa María 
102  Veáse, AA.VV., Historia de las diócesis españolas. Lugo, Mondoñedo-Ferrol y Orense, vol. 15, 
Madrid, 2002, p. 496
103  Ibidem, pp. 494-495.
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Madre Dios estuvo promovida por la relevancia de la institución y por el deteriorado 
estado de conservación de la misma al tratarse de una edificación del siglo XI. 
 La trayectoria histórica de la iglesia, junto con la configuración de la diócesis de 
Orense, ha sido un tema muy discutido, dando como resultado diversas interpretaciones 
apoyadas en teorías y leyendas que fundamentaron su disposición de diócesis con doble 
catedral: el templo de San Martín y la referida iglesia de Santa María Madre de Dios104. 
No obstante, investigaciones recientes defienden la existencia de un sólo templo cate-
dralicio materializado en la fábrica de San Martín, evidenciando que la iglesia de Santa 
María Madre de Dios fue construida en el año 1071 bajo el patrocinio del obispo Edero-
nio tras la restauración definitiva de la sede orensana105. Su construcción fue promovida 
con el fin de restaurar el culto en el deteriorado templo catedralicio de San Martín tras 
las incursiones foráneas y abandonos de la ciudad106. Cuando las obras de restauración de 
la cabecera románica finalizaron, el culto volvió a esta edificación y la iglesia de Santa 
María Madre de Dios quedó como capilla del palacio episcopal y como lugar de ente-
rramiento de los obispos aurienses107, es decir, las dos edificaciones, que en principio se 
104  Ésta concepción de doble templo catedralicio, al que se le añadió otra construcción como baptis-
terio, se fundamentó en la triple advocación «beatissimae Mariae virginis et genitricis domini Iseu, sancti 
Ioannis Baptistae atqque praecursoris Christi necnon et sancto confessori Martino episcopo». Véase al 
respecto, SÁNCHEZ ARTEAGA, M., Apuntes histórico artísticos de la catedral de Orense, Orense, 1916, 
p. 107; LÓPEZ ALONSO-CUEVILLAS, F., “Las tres iglesias del siglo VI”, en Cosas de Orense, Oren-
se, 1969, pp. 100-102; NÚÑEZ RODRÍGUEZ, M., Arquitectura prerrománica, Santiago de Compostela, 
1978, p. 164. 
105  El diploma de restauración de la sede de Orense fue realizada por primera vez por Alfonso III en 
886. Y la segunda se emprendió en el siglo XI entregada por Sancho II y doña Geloria al obispo Ederonio 
en 1071, en el que se expresó «Ecclesia, extat in honorem Sanctae Mariae Virginis et Sancti Martini Epis-
copi, quae est fundata in civitate Auriense super flumen Minei, ubi ad antiqis claruit Sedes de numero ea-
rum (…)» Véase, FLÓREZ, E., España Sagrada. Theatro geographico-historico de la Iglesia de España. 
Origen, divisiones, y limites de todas sus provincias. Antigüedad, traslaciones, y estado antiguo y presente 
de sus sillas, con varias disertaciones criticas, vol. XVII, Madrid, 1789, pp. 246 y 247-250; REFRESA, 
A., “Notas al diploma de restauración de la sede y obispado de Orense”, en Boletín de la Real Academia 
Gallega, Nº 281-284, 1945, pp. 295-302; GARCÍA ALVÁREZ, M. R., “Observaciones al diploma de la 
restauración de la sede auriense”, en Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos de Orense, XVII, 
1951, pp. 263-292. Y para un análisis histórico de la diócesis desde el siglo XII al XIX véase, AA.VV., 
Historia de las diócesis españolas. Lugo…op. cit., pp. 385- 534.
106  Sobre el origen y desarrollo de la iglesia de Santa María Madre de Dios, véase, LÓPEZ ALON-
SO-CUEVILLAS, F., “Santa María la Madre”, en Cosas de Orense, artículos publicados en el diario La 
Región de Orense, Orense, 1969, pp. 106-108; VÁZQUEZ NÚÑEZ, A., “Santa María Madre”, en Boletín 
de la Comisión Provincial de Monumentos de Orense, Nº 14, 1999, pp. 248-254.
107  De la construcción original sólo se conversan unas columnas y capiteles datados del siglo VI 
y clasificados visualmente como tardorramanos del siglo IV y otros del siglo IX. Están ubicados en la 
fachada barroca del actual edificio y en el museo arqueológico de Orense. Véase, GÓMEZ MORENO, 
M., “De arqueología mozárabe”, en Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, XXI, 1913, p. 111; 
CASTILLO, A., “Os restos da eirexa visigótica de San Martiño de Ourense”, en Nós, Nº 18, 1923, pp. 16-
18; NÚÑEZ RODRÍGUEZ, M., “Estudio estilístico de los capiteles de los siglo V al VII en Galicia”, en 
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creyeron como un conjunto concebido como doble catedral, se construyeron de forma 
escalonada en el tiempo y siempre en función al culto catedralicio de San Martín108. 
 Las labores constructivas de la actual iglesia de Santa María Madre de Dios fue-
ron incentivadas por Siuri, pero no se emprendieron hasta 1721, cuando el prelado lleva-
ba ocupando la mitra cordobesa cuatro años109. No obstante, don Marcelino fue el promo-
tor de la reconstrucción cediendo el terreno sobre el que se asienta, para lo que entregó el 
espacio que ocupaba la torre del palacio episcopal y diversas casas ubicadas en el espacio 
que actualmente ocupa la cabecera del templo. Y desde la diócesis de Córdoba emitió 
poderes notariales con los que favoreció económicamente las labores constructivas110. 
 Las obras fueron desarrolladas por los maestros Pedro Serrapio, vecino de la 
localidad de Santiago de Compostela, y José Piñeiro, vecino de Orense, ambos maestros 
de cantería y mampostería, según queda constancia en las condiciones del contrato. Rea-
lizaron diversos proyectos que fueron cotejados y seleccionados por don Miguel Cornejo 
Moreto, chantre y canónigo, y don Francisco Álvarez, canónigo cardenal de Orense, am-
bos en representación del cabildo catedralicio y nombrados diputados para la ejecución 
de la obra. No es de extrañar que uno de los maestros proviniera de Santiago, ya que se 
Conimbriga, XV, 1976, pp. 45-54; VÁZQUEZ NÚÑEZ, A., “Santa María…op. cit.”, p. 251.
108  El desarrollo de las diversas interpretaciones sobre la configuración estructural de la diócesis de 
Orense, véase en CARRERO SANTAMARÍA, E., “De la catedral medieval de Orense y sus inmediacio-
nes. Nuevas hipótesis sobre viejas teorías”, en Porta da aria: revista de historia del arte orensano, Nº 9, 
2002, pp. 9-21.
109  Existe una referencia epigráfica alusiva a la intervención de Siuri en la reconstrucción del tem-
plo: 
«D.O.M.V.Q. MATRI/ MARCELLIN. SIVRI/ AVRIEN: MOX CORDUBEN: EPS/ PRIMAEVAM HANC 
BASILICAM/ TANTVM NON DIRVTAM/ LAPIDE SVPER INCISO RETENTO/ AERE SVO EREXIT 
AB ANNO/ MDCCXXII», VÁZQUEZ NÚÑEZ, A., “Santa María…op. cit.”, p. 254.
Asimismo, la portada principal del templo esté presidida por el escudo episcopal del prelado, ocupando 
todo el paramento que conforma la españada. Se trata de un escudo timbrado por el capelo con dos cordo-
nes de los que penden seis borlas a cada lado y formalmente cuartelado: 1º brazo blandiedo una espada; 2º 
león rampante; 3º castillo; 4º árbol. Y un águila explayada sobre el abismo. La disposición de los cuarteles 
está invertida en las armerías que presiden los templos patrocinados por el prelado en Córdoba y el retablo 
fingido de la catedral cordobesa. 
110  Se trata de un poder firmado el 22 de marzo de 1724 en el que Siuri otorgó el derecho de recibir 
y cobrar cualquier cantidad de maravedíes o cualquier efecto que quedara pendiente de las rentas al deán 
y canónigo de la Santa Iglesia de Orense don Benito Gautín. A su vez, el poder le otorgó el derecho a emi-
tir cartas de pagos, finiquitos, cesiones, etc., para que pudiera cobrar todas las rentas y efectos que hasta 
entonces estaban bajo la custodia de don Gabriel Blanco y Novoa, quien fue su mayordomo. Y controlar 
que todos los resultantes que pertenecieran a Siuri y que se obtuvieran a partir de entonces fuesen a favor 
de las obras de las obras que se estaban llevando a cabo de la Santa Iglesia de Orense. Archivo Histórico 
Provincial de Córdoba (en adelante AHPCO) Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 
1724, caja 15.997P, fol. 370 r/v.
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trató del epicentro desde el que se extendió la nueva concepción estética del Barroco 
gallego a través de la catedral de Santiago de Compostela, templo que experimentó im-
portantes modificaciones arquitectónicas y decorativas que otorgaron una nueva concep-
ción estético-espacial al edificio y que fundamentaron las bases de la nueva concepción 
estilista de toda la diócesis, tanto en construcciones religiosas como civiles111. 
 
 Se trata de una construcción con una disposición estructural claramente influen-
ciada por Il Gesù de Roma, cuya simbología ideológica y espacial, influenciadas con 
el reformismo tridentino, originó una tipología arquitectónica que definió al Barroco 
español. De este modo, encontramos un templo de planta de cruz con dos tramos en el 
cuerpo del edificio y capillas laterales, un crucero marcado y una cabecera plana. La 
compartimentación interior se desarrolla a base de columnas y arcos de medio punto y se 
cubre con bóvedas de crucería y una cúpula de media naranja con linterna en el crucero 
decorada a base de molduras y pilastras.
111  Este proceso transformador estuvo capitaneado por don José Vega y Verdugo, quien estableció 
sus conocimientos del arte italiano que marcaron la ruptura clasicista definitoria del arte gallego. Todo un 
importante grupo de maestros comenzaron a extender las nuevas concepciones y a partir de mediados de la 
centuria del setecientos estuvo implantada en localidades tan periféricas como Lugo y Orense, de la mano 
de maestros como Domingo de Andrade y Pedro de Monteagudo. Al respecto véase, CHAMOSO LAMAS, 
M., La arquitectura barroca en Galicia, Madrid, 1955; CARRO GARCÍA, J., “El canónigo don José de 
Vega y Verdugo propulsor del Barroco en Compostela”, en Cuadernos de Estudios Gallegos, Nº 194, 1961; 
BONET CORREA, A., La arquitectura en Galicia durante el siglo XVII, Madrid, 1966; VILA JATO, M. 
A., “Arquitectura barroca en Galicia”, en Cuadernos de Arte español, Nº 20, 1991. 
Fig. 2 Vista aérea del entorno del palacio episcopal de Orense. Aparece resaltada la iglesia de Santa 
María Madre de Dios. Elaboración propia.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
80
 Se accede al mismo a través de seis puertas que comunican el templo con el exte-
rior y con las sacristías ubicadas tras la cabecera principal. Y se ilumina por diez ventanas 
distribuidas por el cuerpo principal, dos en cada brazo del crucero y dos correspondien-
tes a las sacristías, una ubicada sobre la puerta de acceso y otra como transparente de la 
capilla mayor. Sobre la puerta principal se sitúa una tribuna que ocupa todo el ancho del 
cuerpo central y que comunica con la escalera que da acceso a la torre y con el oratorio 
privado del prelado, el cual se desarrolla a través de un arco y permite la oración desde 
una sala perteneciente al palacio episcopal.
 
 La fachada principal se conforma por la puerta de acceso flanqueada por dobles 
columnas, una hornacina con la figura de Santa María, sobre ella un ventanal que ilumina 
el interior del edificio y, coronando el conjunto, una espadaña y dobles torres. Todo ello 
Fig. 3 Portada principal de la iglesia de Santa María Madre de Dios de Orense. J. M. Díaz.
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articulado por molduras que se ubican en el marco de la puerta y en el ornato de la espa-
daña. En lo que respecta a la decoración, observamos cómo la disposición de la fachada 
muestra un Barroco sobrio continuando en la línea clasicista definitoria de las construc-
ciones gallegas. No obstante, el desarrollo de la espadaña, con una mayor altura que las 
torres que la flanquea, rompe con la concepción clásica y se une a la corriente barroca a 
base de un mayor alarde decorativo y de expresividad compositiva112.
 # Iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de la localidad de 
Aguas Santas, Orense
 Pese a la intención de Siuri de intervenir en la reconstrucción de la iglesia y el 
sepulcro de Santa Marina de Aguas Santas, no pudo llevarlos a cabo ante las continuas 
negativas de todos los vecinos de la localidad incentivadas por el temor al posible trasla-
do de los restos de la mártir durante las labores de edificación113. 
 La relevancia de ello no radica en este caso en la obra propiamente dicha, dado 
que no se llevó a efecto, sino en las causas que incentivaron su intervención. Se trató de 
uno de los templos de mayor relevancia y representación de la diócesis, cuya trayectoria 
histórica y su legendario trasfondo, lo convirtieron en un espacio cargado de simbología 
y epicentro devocional de la iglesia diocesana, y además se trataba de un templo que 
112  El proyecto fue ideado para su conclusión en dos años y con un presupuesto de 80.000 reales 
de vellón. Véase, CERDEIRA DACASA, M., “Contrato de obra de la iglesia de Santa María Madre, de 
Orense”, en Porta da aira: revista de historia del arte orensano, Nº 1, 1988, pp. 149-153.
113  Los orígenes de esta iglesia están vinculados a la vida de la legendaria Santa Marina, mártir del 
siglo II d.C., una de las advocaciones más antiguas de la diócesis de Orense, cuyos restos se creen ubicados 
en su interior. Existen múltiples versiones relativas la vida legendaria de la santa pero todas coinciden en 
que Marina de niña fue entregada por su padre a una nodriza labradora de Piñeira de Arcos, localidad muy 
cercana a Aguas Santas, para que se hiciera cargo de ella. Siendo una joven de gran belleza el alto cargo 
romano Olibrio intentó seducirla sin éxito e intentó que se uniera a su religión. Indignado ante su doble 
fracaso, encerró a la joven en un calabozo del castillo de Armea donde mandó azotarla con varas de hierro. 
Posteriormente, la metieron en un horno para quemarla viva pero escapó y se marcho a las «lagarellas 
o picotas». Y finalmente, fue capturada y decapitada. El lugar donde cayó su cabeza se convirtió en un 
manantial del que brotó aguas curativas, de ahí el nombre de Aguas Santas. Véase, BANDE RODRÍGUEZ, 
E., “Santa Marina de Aguas Santas (Ourense)”, en Narria: Estudios de artes y costumbres populares, Nº 
79-80, 1997, pp. 41-48; BARANDELA RIVEO, I. y LORENZO RODRÍGUEZ, J. M., “El culto a Santa 
Mariña en el norte de la Península Ibérica y sus conexiones con la Europa Atlántica”, en Porta da aira: 
revista de historia del arte orensano, Nº 13, 2011, pp. 117-143; MENÉNDEZ MALDONADO, C., “Santa 
Mariña de Aguas Santas: una leyenda cristiana de la Edad de Hierro”, en Clío: Revista de historia, Nº 181, 
2016, pp. 50-59.
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estaba bajo jurisdicción episcopal114; causas que fundamentaron la intencionalidad del 
prelado de rehabilitar del edificio. No obstante, no llevar a efecto la intervención per-
mitió conservar un templo, cuya configuración mantiene los rasgos definitorios de las 
construcciones de finales del siglo XII y principios del siglo XIII, siguiendo un estilo 
uniforme muy próximo al desarrollado en Junquera de Ambía115.
114  La construcción del edificio se fundamentó en la legendaria historia de Santa Marina, cuya de-
voción popular ocasionó la creación de diversos santuarios entorno los lugares de su martirio, hecho que 
otorgó a la localidad de Santa Marina, emplazamiento a 13 kilómetros de la ciudad de Orense, con la cons-
trucción de dicho templo. Originalmente, se trató de un edificio de escasas dimensiones, ampliado durante 
la reconquista. A finales del siglo XII, los canónigos regulares de San Agustín vinculados a la colegiata 
de Junquera de Ambía y a la de Santa María del Sar de Santiago de Compostela, se establecieron en la 
localidad de Aguas Santas y construyeron el edificio que actualmente podemos observar. Estos permane-
cieron a su cargo hasta el siglo XIII cuando el relevo fue tomado por los templarios quienes concluyen la 
construcción. Es el mejor ejemplo de románico de transición junto con el de Junquera de Ambía y con el 
de Santo Tomé de Serantes en Tierras del Rivero del Avía. Éstos permanecieron hasta comienzos del siglo 
XIV cuando se suprime la orden por intervención papal. Fue entonces cuando el templo pasó al servicio 
del monasterio de Celanova. En el siglo XVI fue usurpado por un miembro de la casa de los Figueroa y 
más tarde, el rey Felipe II la incorporó al patronato real con un servicio de un capellán y 12 racioneros. En 
el siglo XVII se convirtió en Señoría Jurisdiccional Episcopal bajo el control del obispo de Orense, donde 
se construyó una residencia episcopal. Y finalmente, la iglesia se convirtió en parroquia en el siglo XIX. 
Véase, BANDE RODRÍGUEZ, E., “Santa Marina…op. cit.”, pp. 41-42.
115  Se trata de una construcción de planta basilical de tres naves y cuatro tramos separados por tres 
pares de pilares cruciformes con semicolumnas y cabecera triple, el central más alta. Todo el edificio cu-
bierto por una techumbre de madera del siglo XV, sostenido por un falso triforio y este a su vez sostenido 
por arcos apuntados doblados.
Fig. 4 Iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de la localidad del mismo nombre, Orense. A. García.
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 Don Marcelino promovió también la realización de un nuevo sepulcro para vene-
ración de las reliquias de la mártir. Sin embargo, al contrario de lo ocurrido con la fábrica, 
el sepulcro se realizó en 1775 construyendo el templete que podemos observar actual-
mente, aunque siguiendo unas directrices completamente diferentes a las que dispondría 
Siuri en su momento116.
 La labor patrimonial de don Marcelino Siuri en Orense es notable, ya que en ella 
quedan patentes las disposiciones que fundamentaron las intervenciones emprendidas 
en la sede cordobesa. Por un lado, el estricto cumplimiento de su función como máximo 
representante de la diócesis, otorgando los medios necesarios para la rehabilitación de 
las fábricas relevantes de la sede auriense y por otro lado, desde el ámbito de represen-
tación. Don Marcelino debió concebir su dirección episcopal como el reconocimiento 
a su trayectoria profesional y, a fin de que su paso por la mitra no quedara en el olvido, 
promovió la intervención en las edificaciones que tenían relevancia para la diócesis y que 
a su vez, requerían ser rehabilitadas, beneficiándose de este modo del poder propagandís-
tico que dichas acciones proporcionaban a su episcopado, hecho que quedó de manifiesto 
en las fuentes biográficas del prelado, ya que en ellas se resaltó su labor patrimonial en 
Orense, consiguiendo el reconocimiento social de su mantado episcopal. No obstante, 
no se pueden establecer vínculos con Córdoba en lo que respecta al ámbito patrimonial, 
ya que su intervención en el proceso constructivo de la iglesia de Santa Maria Madre de 
Dios quedó limitada a la fase inicial del proyecto, aunque fue vital para su desarrollo, 
tal y como evidencia la ubicación de su heráldica en la portada principal del templo. La 
disposición de su escudo como principal benefactor de las obras lo relacionamos con la 
promoción de las mismas y con las donaciones que desde Córdoba se hicieron a través de 
poderes notariales a favor de la fábrica, pese a que las obras se llevaron a cabo cuando se 
encontraba dirigiendo la mitra cordobesa. Y en el caso de la iglesia de Santa Marina de 
Aguas Santas, no se llevaron a efecto las obras, por lo tanto, no hay labores con las que 
podamos establecer vínculos.
116  Se sitúa en la nave lateral del muro sur de la iglesia. Está constituido por una triple arcada de 
medio punto sustentada por columnas con capiteles corintios y coronada por una cuadriga hagiográfica, y 
rodeada por una verja de hierro. Cobija el sepulcro de la santa sobre el que se ubica una esfinge de la misma 
acompañada por dos angelotes. Iconográficamente, aparece representada con una corona como santa reina 
y dominadora de los males físicos, psicológicos y morales, la palma en la mano izquierda símbolo mártir, 
en la mano derecha una cruz, indicio del triunfo de la fe sobre los males, túnica azul, color del cielo y capa 
roja, símbolo de la sangre derramada por la Santa. Y a sus pies se ubica la serpiente como representación 
del demonio. Véase, BANDE RODRÍGUEZ, E., “Santa Marina…op. cit.”, pp. 42-43.
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2.2. OBISPO DE CÓRDOBA (1717-1731)
 
 El paso de don Marcelino Siuri por el obispado de Orense y su labor desarro-
llada fueron los méritos que postularon la decisión real de su traslado hasta la diócesis 
cordobesa. La promoción de prelados entre las diócesis vino impuesta por el «cursus 
honorum», tal y como hemos indicado anteriormente. Córdoba fue una de las sedes epis-
copales de mayor abolengo de todo el territorio español durante la Edad Media y la Edad 
Moderna y, por consiguiente, la dirección de la misma era un honor para los obispos que 
eran asignados en dicho cargo. Analizando los prelados que estuvieron en su silla episco-
pal desde el siglo XVI hasta el siglo XVIII, observamos que ninguno de ellos ocupó esta 
sede en primer lugar, sino que accedieron a ella desde otras diócesis y en la mayoría de 
los casos fue la última que ocuparon antes de su muerte con excepción de don Domingo 
Pimentel, don Pedro de Salazar y don Francisco Solís de Cardona, quienes fueron ascen-
didos a cardenales117.
117  Véase, VÁZQUEZ LESMES, R., Córdoba y su cabildo…op. cit., p. 246; FLAMENT, F., La dió-
cesis de Córdoba a través de las visitas as limina (siglos XVI-XVIII), Córdoba, 2010, p. 49; Para un estudio 
detenido sobre el devenir histórico de la diócesis de Córdoba entre el siglo XVI y XVIII véase, AA.VV., 
Historia de las diócesis españolas. Iglesias de Córdoba y Jaén, vol. 8, Madrid, 2003, pp. 91-144
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 A lo largo de 1717 se iniciaron los trámites para el traslado de don Marcelino 
Siuri a la diócesis de Córdoba. Éstos fueron iniciados en la Cámara Real dirigida por el 
propio monarca, quien decidió la elección del prelado. Una vez organizada toda la docu-
mentación, ésta fue remitida hasta Roma, desde donde fueron emitidas las bulas que per-
mitieron iniciar el proceso. Las bulas fueron recibidas por el Consejo de Castilla donde 
se ratificó oficialmente el nombramiento y se despachó la ejecutoria enviada al cabildo 
catedralicio en la que se informó de la toma de posesión de la mitra por Siuri. Con este 
procedimiento quedó patente que durante el reinado de Felipe V, a pesar de la política 
que pretendía erradicar los cuantiosos gastos económicos que suponían la dispensación 
de las bulas desde Roma, fue un trámite que seguía en vigor a la hora de designar el 
traslado de los obispos, ya que todos, con escasas excepciones, tomaron posesión de 
segundas sedes episcopales siguiendo los mismos procesos burocráticos118.
 El procedimiento continuó con la comunicación de don Marcelino con el cabildo 
catedralicio. Ésta se llevó a cabo el día 9 de diciembre a través de una carta en la que 
informó de la Cédula Real recibida y de las bulas que le fueron otorgadas desde Roma; 
«Provisiones Gratie, Capituly Eclessiae Cordubensis, Clery, Populy sen civitate» y la 
del juramento «Obediendo pontifici». Además, se adjuntó un poder notarial en el que se 
recogía el permiso para que la sede fuese ocupada en su nombre por don Pedro de Sala-
zar, deán y canónigo de la catedral119. Este procedimiento fue común en todas las tomas 
de posesión, ya que con él se pretendía que la primera entrada del nuevo prelado en la 
diócesis se llevara a cabo con la potestad que el correspondía120.
118  DOMÍNGUEZ ORTIZ, A., La sociedad española del siglo XVII, Madrid, 1970, pp. 27-30; y del 
mismo autor, “Aspectos sociales de la vida eclesiástica en los siglos XVII y XVIII”, en AA.VV., La Iglesia 
en la España de los siglos XVII y XVIII, Historia de la Iglesia en España, tomo IV, Madrid, 1979, pp. 30-36.
119  Archivo de la Catedral de Córdoba (en adelante ACCO) Catálogo índice de bulas, Bulas del ilus-
trísimo señor don Marcelino Siuri, 1717, caja Nº 2, s/n; en el mismo archivo, Actas capitulares 1717-1719, 
libro 71, fols. 190r-191v. Ver Anexo II.
120  Una vez recibida y reconocida la documentación el cabildo propuso el 10 de diciembre para la 
celebración de la toma de posesión. Estuvo regida por una procesión de las cruces de todas las parroquiales 
de la ciudad presididas por la cruz catedralicia, tras ellas se ubicaron los señores raciones medios y enteros, 
los miembros capitulares, siguiendo el orden de antigüedad, y los cuatro señores diputados, don Francisco 
de Medina Requejo, arzobispo de los Pedroche y canónigo; don Juan de Navas y Recio, tesorero y canóni-
go; don Luis de Valenzuela y don Alonso de Castro, ambos los canónigos más antiguos, y ocupando la zona 
central don Pedro de Salazar y Góngora. El cortejo procesional se cerró con los capellanes de veintena y 
perpetuos entonando el «Te Deum Landamus», y todo ello acompañado por el repique de las campanas. La 
procesión se configuró delante de la puerta del cancel, desde donde se condujo hasta el postigo de la sacris-
tía y continuó a través de la nave de la epístola. Desde allí, todos los miembros del cortejo, con excepción 
de las cruces parroquiales y el clero, fueron ocupando los asientos del coro guardando el mismo orden que 
había regido la procesión. Se procedió a la ceremonia de posesión en la que los cuatro diputados ubicados 
junto a la silla de los obispos procedieron a dar entrega de la mitra de la diócesis a don Pedro, quien a 
partir de ese instante ocupó la silla episcopal. El colofón de la ceremonia consistió en arrojar monedas de 
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Todo el proceso que conllevaba la toma de posesión estuvo regido por el cabildo 
catedralicio desde el ámbito jurídico, al ser el encargado de recibir, revisar y aprobar 
toda la documentación probatoria, y desde el ámbito protocolario y ceremonial, en el que 
hasta el mínimo detalle fue cuidadosamente analizado y posteriormente redactado en las 
actas capitulares como medio alegatorio para futuras ceremonias de la misma índole.
Existen dos fases durante el proceso de la toma de posesión de la mitra. Por un 
lado, la etapa correspondiente con la toma de posesión de la diócesis en nombre del 
nuevo prelado, momento que marca el fin de la etapa de sede vacante y por lo tanto, el 
cabildo deja de tener potestad sobre la diócesis. Y por otro lado, la llegada del nuevo 
prelado a la ciudad. Oficialmente ésta no se prolonga demasiado en el tiempo, de hecho 
don Marcelino Siuri llegó a Córdoba el día 15 de diciembre, tan sólo cinco días después 
de la toma de posesión en su nombre121. Un día más tarde se realizó la primera visita al 
prelado por parte de tres miembros del cabildo, don Santiago Cabezudo, canónigo peni-
tenciario, don José Pardo, racionero entero, y don Simón de Sotomayor, racionero medio. 
En ella, además de interesarse por el estado del prelado tras el largo viaje desde Orense, 
se decidió que la entrada oficial en el templo catedralicio para proceder con el juramento 
de observancia de los estatutos fuese el 19 de diciembre122. Para dicho acto, se repitieron 
las disposiciones que definieron la toma de posesión de don Pedro de Salazar, regida 
por un cortejo presidido por las cruces parroquiales y todos los miembros capitulares. 
Don Marcelino salió desde el palacio episcopal mientras repicaban las campanas y fue 
acompañado hasta la puerta del Perdón por todos los ciudadanos que acudieron. La re-
ferida puerta se encontraba cerrada y tras ella estuvieron don Juan Fajardo y don Andrés 
de Soso y Cortés junto a un altar. Cuando las puertas se abrieron para dar acceso a Siuri, 
oro, plata y cobre desde los órganos del coro catedralicio. Posteriormente, los ministros de la iglesia, los 
miembros del cabildo junto con los cuatro diputados, y don Pedro de Salazar se trasladaron hasta la sala 
capitular donde se procedió con la entrega de las casas obispales y la audiencia, y Pedro de Salazar aco-
metió el juramento en nombre de Siuri, situando la mano derecha sobre un misal y sobre los estatutos de la 
Santa Iglesia y pasó «ad osculy pacis ». El acto llegó a su fin tras el reparto de la cera de velas de diferente 
peso según la categoría de los asistentes cuyo cargo o costo recayó sobre el nuevo obispo. ACCO, Actas 
capitulares, 1717-1719, libro Nº 71, fols. 190r-192v.
Al igual que el costo de la cera, la ceremonia de posesión conllevaba unos gastos que eran cubiertos por el 
nuevo prelado: 70 ducados de plata entregados al diputado depositario de Capas; al secretario del cabildo 
2 ducados de plata; al notario del cabildo 2 ducados de plata; al pertiguero 10 ducados de plata y cada uno 
de los canónigos presentes 8 reales de plata doble. Al respecto véase, VÁZQUEZ LESMES, R., Córdoba 
y su cabildo…op. cit., p. 247.
121  El recibimiento del nuevo obispo se llevaba a cabo a través de una comitiva organizada desde 
el palacio episcopal, capitaneada por un canónigo, un racionero entero y un racionero medio quienes se 
desplazaban hasta las ventas de Alcolea donde se realizaba el recibimiento oficial.
122  ACCO, Actas capitulares 1717-1719, libro Nº 71, fols. 193r-194v.
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éste inició la oración y roció el «asperges» a todos los miembros presentes. A continua-
ción, purificó el altar con incienso y procedió a realizar el juramento ante don Juan de 
Mesa, notario y secretario del cabildo. Posteriormente, las cruces parroquiales, el cabildo 
y los diputados junto a Siuri accedieron al edificio a través del arco de las Bendiciones 
con dirección al coro donde se dispusieron según el orden de antigüedad. Entonando el 
«Te Dey Laudamus», don Marcelino se acercó a la crujía de la catedral y desde allí rea-
lizó varias bendiciones que marcaron el final del acto. El cabildo acompañó al prelado 
hasta la capilla de la Sangre y desde allí el obispo se marchó hacia el palacio episcopal123 
junto a sus familiares. 
Durante los dos días siguientes se mantuvieron reuniones entre diversos miem-
bros del cabildo y el obispo. El lunes 20 de diciembre se configuró un cortejo compuesto 
por todos los ministros de cabezas de rentas y mayordomos, mozos de coro y acólitos, 
capellanes de veintena y el cabildo124. La causa que fundamentó la visita fue la demos-
tración de obediencia a don Marcelino y el recibimiento de su bendición125. La siguiente 
visita se realizó el martes 21 de diciembre. En esta ocasión fue el prelado quien acudió 
a la sala capitular del templo catedralicio a fin de agradecer todos los favores recibidos 
desde su llegada a la ciudad126. Estas dos últimas visitas no son propias de los tiempos 
modernos, sino que eran costumbres bajomedievales relacionadas con el origen de los 
cabildos. Con ellas se marcó el fin de los actos que conllevaron la toma de posesión de 
Siuri127.
La relación entre don Marcelino y el cabildo catedralicio se llevó dentro de la 
más estricta cordialidad durante su mandato, al contrario de lo ocurrido con el cardenal 
Salazar, con el que hubo diversos enfrentamientos fundamentados en la defensa de inte-
123  Ibidem, fols. 194r-195v.
124  El cortejo salió por la puerta de la Sangre dirección al acceso principal del palacio episcopal, se 
adentraron a través de la espalera del patio hasta los salones del primer piso donde los esperaban el obis-
po acompañado por dos asistentes. Una vez concluida la recepción el prelado acompañó, bajo palio, a la 
comitiva hasta la puerta de San Miguel. El acto estuvo acompañado por el repique de campanas tanto a la 
entrada como a la salida del cabildo catedralicio y asistido por chirimías y bajones durante su desarrollo.
125  ACCO, Actas capitulares 1717-1719, libro Nº 71, fols. 195r y 197v
126  Don Marcelino acudió con capa magna acompañado de dos asistentes, el cabildo a su llegada 
salió en cortejo a recibirlo. Una vez todos los miembros volvieron a ocupar sus asientos en la sala capitular, 
Siuri accedió al interior y ocupó la silla reservada para los obispos en la que se habían dispuesto dos coji-
nes, uno en el asiento y otro en los pies. Se procedió con una oración y se mostraron los agradecimientos 
por parte del prelado hacia el cabildo. Una vez concluido el acto el prelado junto con sus asistentes volvie-
ron a palacio. ACCO, Actas capitulares 1717-1719, libro Nº 71, fol. 197v.
127  VÁZQUEZ LESMES, R., Córdoba y su cabildo…op. cit., pp. 245-249.
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reses de cada una de las partes. Durante el mandato de Siuri las comunicaciones fueron 
de mutuo acuerdo hasta el punto de que el obispo pidió al cabildo que lo acompañaran 
durante sus predicaciones en el templo catedralicio128. A ello habría que añadir el mutuo 
entendimiento entre ambos durante el proceso de elección de José Siuri como prebenda-
do catedralicio, la conclusión de las techumbres de la catedral y la custodia no procesio-
nal para el altar mayor del templo, y la participación conjunta en las obras constructivas 
de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y de la iglesia 
parroquial de San Andrés, ambos proyectos promovidos por el prelado en los que el ca-
bildo apoyó la labor episcopal. 
2.2.1 ACCIONES LEGALES REALIZADAS POR  DON         
MARCELINO SIURI. PODERES NOTARIALES Y      
COMUNICACIONES CON LA DIÓCESIS DE ORENSE
El análisis de las fuentes documentales del Archivo Histórico Provincial de Cór-
doba nos ha permitido conocer una serie de acciones legales realizadas por Siuri poco 
tiempo después de la toma de posesión de la mitra cordobesa. Se clasifican entre las que 
estuvieron desarrolladas en defensa de sus intereses frente a los posibles problemas que 
pudieran surgir en la capital madrileña y en la Curia Romana, y las desarrolladas para 
concluir de manera legal y pacífica todos los asuntos pendientes con la sede episcopal de 
Orense.
La primera acción quedó registrada poco tiempo después de su toma de posesión, 
el 28 de diciembre de 1717, y se basó en el otorgamiento de un poder notarial a favor 
de don José Serrano, presbítero y mayordomo del palacio episcopal, para que sirviera 
de representación y defensa en su nombre como persona y como prelado de la sede 
cordobesa ante cualquier pleito, demanda o cualquier otro tipo de acusación o querella, 
128  Esta comunicación se llevó a cabo a comienzos del año 1719, en la víspera de la celebración de 
los sermones de ceniza y de «Dominica in passione». Para lo cual, el cabildo consultó los comportamiento 
llevados a cabo con los prelados anteriores y consideraron que era oportuna su asistencia como 
agradecimiento a su persona y no como dignidad episcopal a lo cual, Siuri mostró un afable agradecimiento. 
ACCO, Actas capitulares 1717-1719, libro 71 fecha de los cabildo 2 y 13 de febrero de 1719, s/n; VÁZ-
QUEZ LESMES, R., Córdoba y su cabildo…op. cit., p. 253.
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pudiendo elegir a los mejores representantes para solventar el problema o acusación129. 
La segunda quedó registrada el 20 de junio de 1718 y consistió en el otorgamiento de otro 
poder notarial a favor de don Francisco de Miranda, don Francisco de Castro y Torres, 
don Domingo Gómez de Noriega y don Domingo Antonio Garrido, agentes y procura-
dores de negocios de los reales consejos y vecinos de Madrid, para que intercedieran 
en representación de Siuri en pleitos, causas y negocios, civiles y criminales, eclesiás-
ticos o seglares y defensa, en los cuales parecieran ante su majestad y su real consejo, 
audiencias, tribunales, chanzas y presenten pedimentos, demandas, querellas, escritos, 
escrituras, testimonios, probanzas y cualquier prueba con las que contra decir, apelar, 
suplicar, consentir, recusar y apartarse de las apelaciones y recusaciones. En definitiva, 
que intercedieran ante cualquier problema que pudiera surgir cuándo y dónde convinie-
ra130. Poco tiempo después, el 3 de julio del mismo año, el prelado vuelve a otorgar otro 
poder notarial, en este caso a favor de don Bernabé de Soto, residente en Roma, para que 
intercediera en todos los pleitos, causas y negocios tocantes tanto a su persona como a su 
dignidad episcopal y que en cada uno de ellos parezca ante su santidad, el señor cardenal 
Datario Vizé, Sagrada Rota, Sagradas Congregaciones y demás tribunales que fuesen ne-
cesarios y pidiera todo lo que conviniera a su persona en las dependencias y negocios que 
se le ofreciera, y para que presentase en su nombre memoriales, pedimentos, demandas, 
querellas, acusaciones, escritos, escrituras, testimonios, testigos, probanzas y diferentes 
pruebas con los juramentos necesarios131.
Durante los primeros años del episcopado de Siuri en Córdoba, la comunicación 
entre el prelado y el obispado de Orense no cesó de manera definitiva según muestran las 
fuentes documentales. La primera de ellas fue el 28 de febrero 1720, cuando don Mar-
celino realizó un poder notarial ante don Diego Juan de Pineda. En él se recogió que al 
traslado de Siuri hasta la sede episcopal cordobesa no se habían resuelto dos pleitos que 
conjuntamente tenían impuestos el prelado y el cabildo catedralicio contra los vecinos de 
dos municipios a los que se le reivindicaban frutos y maravedíes como poseedores del 
dominio legítimo que recaía sobre sus términos municipales. A fin de dirimir el asunto, 
Siuri cedió a la Santa Iglesia de Orense y al obrero mayor de la misma, la parte que le co-
129  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1717, caja 15990P, fol. 
945 r/v. El poder fue otorgado ante don Diego Juan de Pineda y ante los testigos don Antonio Francisco 
Caneiro de Arreola, don Simón Ramos y don Alonso García, todos vecinos de Córdoba.
130  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1718, caja 15.991P, fol. 
557r/v. El poder notarial fue firmado por el prelado ante los testigos don José Serrano, don Juan Guerrero, 
capellanes y don Bartolomé del Valle, vecino de Córdoba.
131  Ibidem, fols. 590r-591v. El poder fue firmado por el prelado ante los testigos don Diego Moreno 
Alamillo, presbítero, don Alonso García y don Simón Ramos, vecinos de Córdoba.
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rrespondiera una vez resuelto el pleito, favoreciendo a la fábrica catedralicia de Orense. 
Otorgó el poder para el cobro de los beneficios obtenidos y también el poder para la rea-
lización de las cartas de pago oportunas y cualquier otro conflicto que pudiera surgir a lo 
largo de la resolución de los mismos, de modo que todos los beneficios obtenidos recaye-
ran sobre las arcas catedralicias132. La siguiente comunicación se realizó el 26 de agosto 
de 1722, cuando don José Calpe Dobón aceptó el poder que la Santa Iglesia de Orense le 
envió para que estando en vida don Marcelino llegaran a un acuerdo para dividir las alha-
jas y, por consiguiente, los bienes que pudieran resultar del expolio del prelado a favor de 
la fábrica de Orense, evitando de este modo que pudieran surgir pleitos en el futuro. Don 
José Calpe, junto con el obispo, aceptó el poder enviado y ambos decidieron entregar 500 
escudos de plata como parte del pontifical perteneciente a la sede episcopal de Orense, 
zanjando cualquier posibilidad de demanda entre ambas sedes tras la muerte del prela-
do133. Y la última comunicación entre ambas sedes se realizó el 22 de marzo de 1724, 
tras la redacción y firma de un poder notarial en el que Siuri otorgó el derecho de recibir 
y cobrar cualquier cantidad de maravedíes o cualquier efecto que quedara pendiente de 
las rentas al deán y canónigo de la Santa Iglesia de Orense, don Benito Gautín. A su vez, 
el poder le otorgó el derecho a emitir cartas de pagos, finiquitos, cesiones, etc., para que 
pudiera cobrar todas las rentas y efectos que hasta entonces estaban bajo la custodia de 
don Gabriel Blanco y Novoa, quien fue su mayordomo. Y que todos los resultantes que 
pertenecieran a don Marcelino y que se obtuvieran a partir de entonces fuesen a favor de 
las obras que se estaban llevando a cabo de la Santa Iglesia de Orense134. Estos favores 
económicos otorgados a las labores constructivas de Santa María posiblemente fueron 
los que incentivaron la imposición de la heráldica de Siuri en la espadaña que rige la 
portada del templo, ya que además de intervenir en la face inicial de la obra, cediendo 
el terreno sobre el que se construyó, otorgó diversos caudales económicos a favor de la 
fábrica.
132  Ibidem, caja 15.993P, fols. 182r-183v. En él se adjuntan las referencias de cuando se van solven-
tando ambos pleitos indicando las fechas en las que se reciben los frutos y maravedíes requeridos.
133  Ibidem, caja, 15995P, fol. 588r-591v. El documento se completa con el poder notarial redactado 
ante el notario don Antonio de Losada el 11 de abril de 1722 y justificado con un testimonio de verdad. 
La carta del pago a favor del obispo Siuri fue recibida en el año 1724, tal y como, queda referenciada en 
ACCO, Actas capitulares, 1724-1730, libro 73, fol. 13r.
134  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1724, caja 15.997P, fol. 
370 r/v.
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2.2.2 ANÁLISIS DE LOS INGRESOS Y PENSIONES DE 
LA MITRA DURANTE EL EPISCOPADO DE SIURI
 Durante la Edad Moderna la diócesis de Córdoba fue una de las sedes con ma-
yores cotas de representatividad de la Corona, hecho relacionado directamente con el 
poder económico de sus arcas. Las rentas diocesanas estuvieron configuradas por tres 
sumandos: los frutos diezmales, los arrendamientos de propiedades rústicas, urbanas e 
industriales y los beneficios en concepto de réditos de censos, juros, derechos señoriales, 
de curias y escribanías135. El reparto de dichos beneficios entre los miembros diocesanos 
fue uno de los principales focos de conflicto, sobre todo con la mesa capitular, ya que 
tras la celebración tridentina, ésta perdió notoriedad y el control de la mayor parte del 
caudal económico a favor de los prelados, quienes a partir de entonces estuvieron más 
favorecidos. Sin embargo, esta partida presupuestaria más cuantiosa fue reflejo de los 
abultados gastos que debía sufragar a lo largo de su mandato, sobre todo en lo relativo 
a las pensiones que recaían sobre la mitra, cuya imposición y distribución estuvo regida 
por la Secretaría del Real Patronato. 
 Las pensiones fueron concebidas como mercer real en recompensa a los servicios 
prestados a la Corona, sobre todo en las concercientes a personas particulares, y como 
auxilio financiero a instituciones, cuyas labores asistenciales, educativas y culturales 
eran relevantes para la sociedad. En definitiva, los obispos, pese a recibir una cuantía 
económica mayor que el resto de miembros diocesanos, no disfrutaron plenamente de 
ella, puesto que su posición les obligaba a sufragar altas cargas136. 
 
 Centrando nuestra atención en el episcopado de don Marcelino Siuri, debemos 
indicar que la documentación concerniente a su pontificado fue trasladada tras la muerte 
de José Siuri hasta Valencia, ciudad donde se encontraba su familia. Actualmente, se 
desconoce el paradero de esa documentación y por lo tanto, ha sido imposible llevar a 
cabo un análisis completo de las gestiones económicas de su mandato. Pese a ello, en el 
135  Véase al respecto, MARCOS MARTÍN, A., España en los siglos XVI, XVII y XVIII…op. cit.; 
BARRIO GONZALO, M., “Sociología del alto clero…op. cit., pp. 55-59; y del mismo autor “Rentas de 
los obispos…op. cit., p. 223.
136  Al respecto véase, BARRIO GONZALO, M., “Rentas de los obispos españoles…op. cit.”, pp. 
219-244.
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fondo documental del Archivo Histórico Provincial se conserva un importante número 
de cartas de pagos y contratos de arrendamientos que nos permiten realizar un análisis de 
la referida gestión137.
 La labor administrativa estuvo a cargo de don José Calpe Dobón, canónigo, teso-
rero y administrador general de todos los bienes y rentas del prelado. Es por ello, que en 
toda la documentación aparece como intermediario del obispo. Durante el mandato de 
Siuri quedaron registrados veintiséis arrendamientos de propiedades rústicas y un solo 
contrato relativo a propiedades urbanas, tocante a unas casas donadas por las hermanas 
del convento de San Rafael de madres capuchinas138. 
Los contratos fueron realizados para unos periodos de tiempo comprendidos entre tres y 
siete años con rentas que oscilan entre 400 y 6.000 reales de vellón por propiedad y por 
año, valor que dependió de la extensión territorial y capacidad productiva (Tabla Nº 1)139. 
Propiedades 
Temporalidad y Nº de 
Arrendamientos
Renta Anual 
(moneda real de vellón)
Cortijo Malapié en la villa de Peñaflor 4 años/ 3 años/ 4 años 4.400 reales
Huerta de Caño Bazán 3 años/ 4 años/ 6 años 1.000 reales/ 1.000 reales/ 800 
reales 
Hazas en la Arruzafilla 7 años/ 6 años/ 7 años 1.100 reales/ 1.000 reales/ 
1.000 reales
Hazas del Cañaveral de la Alameda del 
obispo
3 años 400 reales
Hazas de la Arbolada De por vida 550 reales
Cortijo y tierras de los Libros en la villa 
de Fernán Núñez
6 años/ 6 años/ 3 años 6.000 reales/ 50 ducados/ 50 
ducados
Hazas de Casillas 6 años 22 ducados
Huerta de Belén en la villa de Palma del 
Río
5 años 150 reales
137  Toda la documentación relativa a la gestión económica del palacio episcopal está recogida en 
AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1717-1731, cajas 15990P-16004P, 
cartas de pagos y contratos de arrendamientos; Ibidem, oficio Nº 20, don Juan Fernández de la Vega, 1731, 
caja 12.918P, fols. 54, 55, 66, 67, 78r/v cartas de pagos y contratos de arrendamientos.
138  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1725, caja 15998P, fol. 
53r/v. Casas que llaman del Cristo situadas junto a la plazuela del Conde de Menado.
139  El valor que se le otorgó a cada fanega de tierra cultivable fue de 33 reales de vellón cada año ello 
trae consigo que dependiendo de la extensión del terreno y la productividad la renta anual cambió.
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Cortijo Fuente la Higuera en la linde 
entre la villa de Palma del Río y Horna-
chuelos
6 años/ 4 años 1.950 reales/ 1950 reales
Cortijo de los Cabezos en la linde entre la 
villa de Palma del Rio y Hornachuelos
4 años/ 3 años 4.800 reales/ 4.600 reales
Tierras del rompimiento de la dehesa de 
la Alameda
6 años 1.808 reales
Tierras de la Alameda del Obispo 6 años/ 6 años 5.808 reales/ 400 ducados
Huerta de los Almezos 3 años 1.500 reales
Cortijo de la Fuentecita en la linde entre 
la villa de Palma del Río y Hornachuelos 
3 años 5.200 reales
Huerta de Santa María 4 años 1.500 reales
Casas donadas por el convento de San 
Rafael de Madres Capuchinas junto a la 
Plaza del Conde de Menado
3 años 700 reales
Tabla Nº 1: Propiedades, número y temporalidad de los arrendamientos y renta anual
 A ello se añadieron dádivas implícitas en los contratos y dependientes de la pro-
piedad y su ubicación, es decir, en todos los contratos aparecen referenciadas gratifica-
ciones relativas a víveres necesarios para el servicio del palacio, las cuales se disponen 
como una claúsula más en el contrato de arrendamiento, sobre todo en determinas épo-
cas del año como la Navidad, consistentes en la mayoría de los casos en gallinas. Sin 
embargo, es reseñable que en los contratos de las propiedades situadas en el término de 
Hornachuelos, la miel se convirtió en un producto esencial. 
 Respecto al arrendamiento de propiedades de por vida no se llevaron a cabo nin-
guno nuevo, aunque sí se ratificó uno realizado por su antecesor en la mitra, para el cual 
se presentó toda la documentación justificativa y se acordó mantener las condiciones 
preestablecidas140.
 
 El gravamen de las rentas episcopales estuvo definido por las pensiones que re-
cayeron sobre la mitra. Hemos indicado que se trataron de cargas fijas impuestas por 
dictamen real y gestionadas por la Secretaría Real del Patronato, destinadas para las 
140  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1719, caja 15992P, fols. 
296r-303v.
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instituciones y para particulares. Durante el mandato de don Marcelino las pensiones 
de mayor cuantía estuvieron concedidas para diversas instituciones eclesiásticas de la 
capital cordobesa y fuera de ella. La que mayor beneficio obtuvo fue la colegiata de 
San Hipólito, al recibir de manera anual 2.000 ducados, seguida por el Oratorio de San 
Felipe Neri con 1.000 ducados141. Fuera de la capital destacó la Real capilla de Nuestra 
Señora de los Reyes de la catedral de Sevilla, para la que se destinaron 1.500 ducados, y 
la institución que menor cantidad recibió fue el Real Monasterio de Descalzas de Madrid 
con una pensión de 200 ducados. Pese a la relevante cuantía económica destinada a las 
instituciones, la mayor partida fue otorgada a miembros del Consejo Real, presbíteros, 
capellanes, vicarios generales y clérigos de menores, tanto de la capital cordobesa como 
fuera de ella, cuyas pensiones oscilaron entre 150 y 2000 ducados anualmente, siendo 
los miembros pertenecientes al Consejo Real y al ejército los que mayores beneficios 
económicos obtuvieron (Tabla Nº 2)142.
 La recopilación y comparación de esta documentación, conservada en el Archivo 
Histórico Provincial de Córdoba, nos ha permitido mostrar parte de la situación econó-
mica de la sede episcopal cordobesa, analizando las propiedades que durante el mandato 
de Siuri fueron gestionadas a través de los arrendamientos y evidenciando las pensiones 
que recayeron sobre la mitra. No obstante, no se deben tomar como datos absolutos, dado 
que actualmente se desconoce el paradero de la documentación relativa a las gestiones 
desarrolladas por Siuri y el palacio espicopal durante su mandato. Por lo tanto, nos resul-
ta imposible realizar una comparativa entre los ingresos y los gastos episcopales, ya que 
nos falta el mayor foco de beneficios procedentes de las rentas diezmales143. 
141  El pago de las pensiones que recaían sobre la mitra se continuó llevando a efecto incluso tras su 
muerte, haciéndose cargo de ello los albaceas del obispo. De ello queda constancia en el AGOCO, Fondo 
documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9243, Cuentas de fábrica de la colegial de 1731 a 1735, 
data Nº 3, s/n y caja 9278, Cabildos de la Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739, fol. 268v. y en el 
AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 20, don Juan Fernández de la Vega, 1731, caja 12918P, fols. 54, 
55, 66, 67, 78r/v.
142  El pago de las pensiones fue rigurosamente subsanado cada año según consta en las cartas de 
pago emitidas. No obstane, en ellas se indica que se les aplicó una retención del 13% a razón de subsidio 
y excusado. Porcentaje que fue reclamado por los beneficiarios de las pensiones tras la muerte del prelado, 
alegando que sus cobros debieron haber sido mermados sólo con el 10%, reclamando el 3% restante de 
cada año que permaneció Siuri en la mitra. Cargas que alegaron en contra de los albaceas testamentarios 
de don Marcelino. AGOCO, Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, Autos de pedimento, 27 de 
noviembre de 1731, s/n.
143  AA.VV., Historia de las diócesis…op. cit., vol. 8, p. 98.




(moneda ducado de vellón)
Don Antonio Maldonado y Monje Presbítero y prebendado de la Santa 
Iglesia Catedral de Córdoba e Inquisi-
dor del Santo Oficio
400 ducados
Don Luis Fernández de Córdoba Colegial del monasterio de Cuenca y 
Canónigo de la de la Santa Iglesia de 
Toledo
800 ducados
Don Mateo de Mendieta y An-
gulo
Vecino de Alcalá de Henares 200 ducados
Don Carlos de Borja y Centellas 
y Ponce de León
Miembro del Real Consejo, Vicario 
General de los Ejércitos del Rey, 
Limosnero mayor y Patriarca de las 
Indias
2.015 ducados
Don Francisco Gómez de la Mata Presbítero y Capellán mayor del Real 
Convento de Religiosas de Santa Te-
resa de Madrid 
200 ducados
Don Jorge Argote y Cárcamo Clérigo diácono de Córdoba 500 ducados
Don Martín de Argote y Cárcamo Clérigo y Capellán de Córdoba 500 ducados
Don Juan Antonio Santos de San 
Pedro
Miembro del Real Consejo de Madrid 150 ducados
Don Juan de Salazar y Góngora Capitán de infantería española y Regi-
dor perpetuo de Málaga
1.000 ducados
Don Ignacio Gómez de la Mora Clérigo de menores de Madrid 400 ducados
Don Manuel López de Heredia Clérigo de menores órdenes de Ma-
drid
257 ducados
Tabla Nº 2: Beneficiarios particulares de las pensiones, cargos y cuantía anual otorgada
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2.2.3 LABOR DE AUXILIO ASISTENCIAL
 Uno de los rasgos definitorios de la personalidad de Siuri que prevalecen en sus 
referencias biográficas fue la preocupación por la asistencia y auxilio de la sociedad cor-
dobesa, de ahí su sobrenombre de «Limosnero». 
 Hemos referenciado la compleja situación económica de la Corona española y de 
la propia ciudad de Córdoba y es por ello que desde el poder eclesiástico conformado por 
la mesa episcopal y el cabildo catedralicio se puso en marcha una importante labor de 
auxilio social. En este sentido, debemos indicar que se trataba de una de sus obligaciones 
al ser los encargados de la asistencia espiritual y también material de la sociedad. 
 Centrando la atención en escasos años antes de la llegada de Siuri a la ciudad, po-
demos observar que la situación se fue agravando de manera progresiva. El año de 1712 
se definió por un invierno seco que trajo consigo la proliferación de enfermedades. En 
1715 se sufrió una prolongada sequía que se vio agravada por cuantiosas inundaciones 
durante los años 1717 y 1718. Todo ello ocasionó que los cultivos no dieran los frutos 
requeridos para el subsistir de la población y conllevó el incremento de los precios del 
trigo, del pan y de todos los productos de primera necesidad144. Al escasear los productos 
agrícolas, proliferaron la hambruna, la pobreza y las enfermedades. Para combatir y pa-
liar la compleja situación don Marcelino determinó repartir 60 fanegas diarias de trigo de 
las arcas episcopales, hecho que ocasionó la necesidad de recurrir al trigo externo a fin 
de que las arcas no quedaran vacías, tanto para el subsistir de la familia episcopal como 
para el continuo reparto entre la población, lo que acarreó que su precio ascendiera de 
manera vertiginosa y en el caso de las arcas municipales se vieron obligadas a recurrir a 
préstamos particulares. De igual modo, el auxilio no se limitó al ámbito alimenticio, sino 
que además se repartieron vestimentas e incluso dotes para el auxilio de la población que 
se encontraba desamparada145. No obstante, hay constancia de que ésta no fue una acción 
excepcional de Siuri, ya que los prelados anteriores y posteriores a él llevaron a cabo 
las mismas disposiciones dado que la precaria situación financiera y social se prolongó 
144  RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Anales de la ciudad de Córdoba (1236-1850). Cór-
doba, 1948, p. 189.
145  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 116; GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., tomo II, 
p. 771.
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Fig. 5 Portada del tratado «Theologia Scholastico-positiva». Biblioteca Virtual de Andalucía.
desde comienzos del siglo XVII hasta bien avanzado el siglo XVIII. 
 Por otro lado fue muy importante la labor patrimonial ejercida por Siuri en la 
ciudad. Este aspecto será tratado en los siguientes apartados pero es conveniente indicar 
que su participación en el mantenimiento, rehabilitación y reconstrucción de los templos 
parroquiales, de los conventos, de las instituciones de beneficencia hospitalaria y educa-
tiva, del templo catedralicio e incluso del trazado urbano fue una constante a lo largo de 
su episcopado.
2.2.4 PUBLICACIÓN DE LOS TRATADOS 
 A lo largo de su etapa de formación académica, don Marcelino se dedicó a la es-
critura. El primer fruto de dicha labor lo obtuvo en el año 1707 tras la publicación de un 
tratado de escolástica en la ciudad de Valencia. Se trató de una obra editada durante su 
ocupación como pavorde de la Santa Iglesia Metropolitana de Valencia. 
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 No obstante, en el transcurso de sus etapas como miembro del Colegio de los 
Reyes Magos y como catedrático de la Universidad, ambos en Valencia, fue desarro-
llando las obras que finalmente fueron publicadas en la ciudad de Córdoba. Lo más 
importante de estas obras es que en ellas quedaron reflejadas sus propias ideas sobre los 
asuntos tratados y especialmente la forma de transmitir esos conocimientos al alumnado 
de ambas instituciones. Deducimos que la edición y publicación de estas obras durante 
su episcopado cordobés correspondió con la etapa culminante de la trayectoria profesio-
nal y personal del prelado definida por la dirección de una de las sedes episcopal más 
relevantes de la Corona española y, por consiguiente, la publicación de sus tratados fue 
la plasmación de ello. 
 Los tratados versan sobre comentarios expositivos literales de los Evangelios, 
de las analogías de los evangelistas, de la cronología sacra y sobre geografía. Además, 
presentan los hechos de Jesús y María con aportaciones propias146. Se publicaron en la 
imprenta cordobesa de don Esteban Cabrera bajo el título de «Tractatus Evangelici» a lo 
largo de los años 1723, 1725 y 1727. En el Archivo Histórico Provincial de Córdoba se 
conservan dos poderes notariales en los que quedan recogidos las condiciones impuestas 
por el prelado para su impresión147. 
Al tratarse de una obra concluida y editada en Córdoba en el archivo catedralicio, 
y concretamente en la sección de incunables, se conservan los documentos originales 
escritos por el propio prelado, repletos de apostillas en los márgenes que muestran el tra-
bajo progresivo que Siuri realizó. Se trata de tres volúmenes con un total de 2.317 folios 
encuadernados con pergamino. Cada tomo está firmado por don Gabriel Vicente Jurado, 
don Diego de Zamora y Santana, don Manuel Gómez del Castillo y por don José Siuri, 
sobrino del prelado y canónigo de la catedral. 
El primero comienza con la siguiente introducción: «Obras manuscritas origi-
nales, trabajadas y leídas por el Ilmo. Sr. D. Marcelino Siuri Obpo. de Orense y des-
pués de Corva, donde las imprimió los tres tomos divididos»; el segundo: «Materias 
de Theologia trabajadas y escritas de proº puño y leídas por el Ilmo. Sr. D. Marcelino 
Siuri Obpo de Córdoba en la Universidad de Valencia»; y el tercero: «Segundo curso 
146  ORTIZ JUÁREZ, J. M., “La obra en Córdoba… op. cit.”, p. 56.
147  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1720, caja 15993P, fols. 
201r-202v, y  1723, caja 15.996P, fol. 80r/v. Se tratan de varios poderes para la compra del papel necesario 
y para la impresión de los tratados según las condiciones acordadas.
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original trabajado escrito por Propº mano y leído por el Ilmo. Sr. D. Marcelino Siuri 
Obpo. de corva. en la Univª de Valencia a los vte. y dos años de su edad. Compendiariae 
disputaciones in universam dialecticam. Authore Marcelino Siuri Philosophiae Magº 
Ciusdenque un Valentina Universitate, bis publico et primario professore. Sacr. Theol. 
Doct.»148.
Fig. 6 Portadas de los tratados «Tractatus Evangelici» Tomo I, II y III. Biblioteca Virtual de Andalucía.
2.2.5 NOMBRAMIENTO DE JOSÉ SIURI CANÓNIGO 
DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA
 La ocupación de una prebenda vacante dentro del cabildo catedralicio ha sido un 
foco de conflicto desde el ámbito real y de la Santa Sede hasta el episcopal y catedralicio 
fundamentado en la reivindicación de intereses propios149. Sin embargo, pese a la cons-
148  ORTIZ JUÁREZ, J. M., “La obra en Córdoba…op. cit.”, p. 57.
149  El rey pretendía crear una iglesia nacional desde tiempos de los Reyes Católicos, para lo cual la 
elección de los nuevos miembros dentro de los cabildos catedralicios fue una de las medidas más importan-
tes ya que de manera progresiva controlaba la dirección de la nueva iglesia nacional, y a su vez su elección 
eximía la necesidad de bulas emitidas desde Roma eliminando los altos costes que ello conllevaba. Y por 
otro lado, la Santa Sede se negaba a perder sus privilegios de elección y de dispensación de bulas ya que 
ello reportaba importantes beneficios económicos para las arcas de la curia y a la vez otorgaba independen-
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tante experimentada en la diócesis cordobesa, en la que los prelados fray Bernardo de 
Fresneda y el cardenal don Pedro de Salazar fueron dos hitos en el proceso de recupera-
ción e imposición de sus derechos respecto a la dirección del cabildo catedralicio funda-
mentados en las reformas tridentinas y que conllevaron importantes enfrentamientos con 
la mesa capitular, el proceso de selección de José Siuri fue una excepción regida por la 
unanimidad de los votos capitulares a su favor150.
A su llegada a la mitra cordobesa, don Marcelino vino asistido por el canónigo 
y cardenal de la Santa Iglesia de Orense, don José Calpe Dobón y por don José Siuri, su 
sobrino. Ambos acompañaron en todo el momento al prelado a lo largo de su episcopado 
e incluso tras su muerte continuaron cumpliendo su voluntad, tal y como analizaremos a 
continuación. Sin embargo, José Siuri ocupó un papel importante en la sede cordobesa al 
formar parte del cabildo catedralicio tras la vacante surgida por la muerte de don Grego-
rio Macías Soler el 16 de septiembre de 1723. 
 El cabildo catedralicio recibió una notificación con fecha de 27 de septiembre del 
prelado en la que informó que era conocedor de la prebenda vacante y, cumpliendo con 
sus derechos, solicitó que se dispusiera una fecha en la indicar su propuesta para ocu-
parla. Ante la notificación, el cabildo instó una consulta de los Autos capitulares y de la 
Concordia que, desde su institución a mediados del siglo XVII por el prelado don Fran-
cisco de Alarcón y Covarrubias, regían el proceso de elección de nuevos canónigos. Una 
vez analizados, comunicaron al prelado el proceso regido y éste firmó un poder en el que 
aseguraba seguir cumpliendo dichas directrices151. En este caso, don Marcelino no acudió 
de forma presencial, sino que para ello entregó un poder en el que le otorgada el dere-
cho de representación a don Miguel Moreno Hurtado, provisor y vicario general, quien 
cia a la Iglesia española respecto a ella misma. El resultado de dicha confrontación de intereses conllevó 
que de forma paulatina la Santa Sede se inmiscuyera en el proceso de elección de los nuevos miembros 
catedralicios, pese a que había cedido dichos derechos a través del Patronato Real ya referenciado ante-
riormente, quedando establecido que durante los ocho meses apostólicos era la Santa Sede la encarga de 
la elección de los nuevos prebendados y los cuatro meses ordinarios quedaban a elección del cabildo y del 
obispo, siendo entonces cuando el monarca intercedía dado que era él quien designaba a los prelados y por 
lo tanto en sus direcciones episcopales subyacían los intereses del rey. Esta situación permaneció de este 
modo hasta la concordato de 1753. Y desde el ámbito diocesano, existieron enfrentamientos al existir im-
portantes desacuerdos entre los cabildos catedralicios y los obispos agravados tras la celebración tridentina 
y la restricción de privilegios capitulares a favor de la mesa episcopal ya que la ocupación de una prebenda 
reportaba grandes beneficios no sólo a nivel económico sino también a nivel social. Véase, VÁZQUEZ 
LESMES, R. Córdoba y su cabildo…op. cit., pp. 60-61.
150  Ibidem, pp. 243-244.
151  Este poder fue firmado con fecha de 1 de octubre en la sala capitular del templo ante el secretario 
don Juan de Mesa y ante todos los miembros del cabildo.
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en su nombre firmó los Autos y la Concordia. Desde el cabildo se informó al prelado, 
a través de los señores diputados, don Andrés de Soto canónigo doctoral y don Gabriel 
de Benavente canónigo, que el 6 de octubre se procedería a exponer las propuestas para 
ocupar la canonjía vacante tanto por su parte como por la de los miembros del cabildo 
con la intersección de señor don Francisco Bañuelos maestrescuela y canónigo. No obs-
tante, ante la seguridad de que no existieran enfrentamientos, Siuri propuso la redacción 
de estatutos nuevos siguiendo las costumbres de la catedral, dedicando especial atención 
al proceso de la certificación de limpieza de sangre del candidato elegido y los salarios 
de los diputados encargados de contrastar dicha información, ya que se trató de uno de 
los focos de conflicto152. La proposición fue aceptada por el cabildo y se llevó a cabo en 
varias sesiones celebradas durante los días 5 y 8 de octubre153. De forma paralela, el día 6 
de octubre se celebró el cabildo en la capilla de San Clemente en la que se indicaron los 
candidatos a ocupar la vacante154. De forma unánime el cabildo decidió que el candidato 
elegido era don José Siuri, clérigo de menores, graduado de bachiller en la facultad de cá-
nones y leyes, opositor a cátedras en la facultad de la universidad de Valladolid y sobrino 
del prelado. En representación de Siuri acudió don Francisco Miguel Moreno Hurtado, 
quien mostró al cabildo otro poder notarial que le otorgaba el derecho de representación 
del obispo155. Se procedió al llamamiento del elegido, el cual se postró de rodillas entre 
el representante del prelado y el deán del cabildo, don Pedro de Salazar y Góngora, quie-
nes usando el derecho de simultánea y el de coladores ordinarios ante dicho secretario y 
testigos, hicieron colación y canónica institución del canonicato vacante por imposición 
de un bonete156. 
152  Las indicaciones que Siuri consideró que han de ser modificadas a fin de evitar enfrentamientos 
durante el proceso de certificación de la limpieza de sangre del nuevo prebendado quedan recogidos en 
FRESNEDA, fray B., Estatutos de la Santa Yglesia Cathedral de Córdoba, anexo nº. 28, Antequera, 1577.
153  ACCO, Actas capitulares, 1719-1724, libro 72, fol. 428r-568v. Los tratados fueron firmados y 
jurados en forma «tactus sacrosantis evangelius» Juan Francisco de Mesa y Samaniego y como testigos 
don Francisco Beltrán de Guevara, pertiguero, Miguel de Inestrona y Andrés de Alfar, mozos del coro de 
día.
154  Se colocaron dos urnas, una plateada ubicada sobre el altar en el lado de la epístola donde estaban 
las cédulas en blanco en las que debían escribir todos los miembros del cabildo el nombre de su candidato, 
y una urna dorada en el lado del evangelio en la que se depositaban las cédulas escritas. Una vez concluida 
la votación la urna dorada se trasladó ante el secretario y notario don Juan Francisco de Mesa y ante los 
dos miembros de mayor edad del cabildo como testigos y se procedió con el recuento de los votos. Este 
sistema de voto secreto se convirtió en una constante a partir del 7 de diciembre de 1702 cuando el cabildo 
solicitó al papa Clemente XI que se le concediese este método para evitar las posibles represalias y en-
frentamientos entre los miembros capitulares en el caso de no haber consenso sobre el candidato elegido. 
Véase, GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., tomo II, p. 771.
155  El poder fue redactado el 5 de octubre y otorgado ante el secretario don Francisco del Castillo y 
Heredia y ante los testigos don José Calpe Dobón, don José Serrano presbítero y mayordomo y don José 
Ignacio de Molina presbítero y colector general del obispado.
156  ACCO, Actas capitulares, 1719-1724, libro 72, fol. 440r- 441v. 
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 Dos días después, el 9 de octubre, se celebró otro cabildo en el que José Siuri pre-
sentó el memorial de su genealogía157. Una vez concluida la lectura, el cabildo procedió 
a la elección de un canónigo para la certificación de dicha información158. Y el día 16 de 
diciembre se presentaron las informaciones obtenidas por don Alfonso de Nava ante el 
secretario del cabildo, acordando que eran correctas y dando por concluido el proceso de 
certificación de limpieza de sangre. A su vez, se determinó que José Siuri debía firmar 
ante notario la obligación de obtener a lo largo de un año todas las órdenes que le faltan 
hasta el presbiterial, anexo a dicho canonicato y si no lo cumplía en el plazo establecido 
se le pondrían faltas en las horas de coro. Aquella tarde se procedió con la toma de po-
sesión para lo que José Siuri fue recibido por los diputados don Andrés de Soto y Cortés 
y don Gabriel de Benavente en el cancel de la capilla de San Clemente, desde donde se 
dirigieron los tres hasta el coro de la catedral donde el nuevo canónigo procedió con el 
juramento para guardar y observar los estatutos, usos y costumbres de la catedral junto a 
los estatutos propios del cabildo. A su vez, realizó la protestación de la fe y defendió la 
concepción en gracia de la Virgen María. El acto concluyó con el recibimiento por parte 
de todos los miembros del cabildo «ad coelum pacis»159. Evidenciamos cómo por inter-
sección de don Marcelino y aplicando el «do ut des» se proclamó a su sobrino a través del 
nepotismo episcopal miembro de uno de los cabildos catedralicios más importantes de 
157  Ver Anexo VI. Memorial de la limpieza de sangre de don José Siuri y Almella.
158  Para ello se depositaron en una bolsa de tafetán los nombre de los candidatos voluntarios siendo 
elegido por el azar el señor don Alfonso de la Nava quien juró, «in verbo sacerdote», cumplir su deber, 
tal y como los estatutos y las costumbres de la catedral previenen. Para ello, estimaron oportuno 55 días 
dadas las grandes distancias que debía recorrer para la obtención y certificación de las informaciones. El 
sistema de elección del canónigo encargado de la certificación de limpieza de sangre del nuevo candidato 
fue una de las nuevas medidas que se anexionaron a los estatuto que regían a la catedral y su cabildo desde 
1577. Como hemos indicado anteriormente, Siuri propone al cabildo la redacción de unos nuevos estatutos 
a fin de evitar enfrentamiento. Fruto de ello es el anexo nº. 28 en el que queda recogido el nuevo sistema 
de elección de la persona indicada para la certificación de la limpieza de sangre del nuevo candidato. Al 
igual que quedó definido el salario correspondiente por dicha labor. En el caso de que el pretendiente sea 
de Córdoba, la persona encargada de la certificación no recibirá salario alguno tal y como queda recogido 
en el estatuto de 1663 para tal fin. Lo novedoso viene en el caso de tener que salir fuera, tal y como ocurre 
con el pretendiente José Siuri. Para lo cual cada día recibirá; «{…} ocho ducados de plata y seis al Señor 
canónigo; cuatro al Señor Racionero entero y tres y medio al Señor medio Racionero y que no pueden lle-
var ni pedir más a las partes con ningún pretexto {…}» a parte de lo que le corresponde como si estuviera 
presente en el coro, aspecto recogido en otros estatutos que no vienen al caso referenciarlos. FRESNEDA, 
fray B., Estatutos…op. cit., documento anexo nº. 28. El informe presentado por don Alfonso de la Nava 
al cabildo catedralicio en el que se incluye el memorial de la genealogía de don José Siuri se conserva en 
ACCO, Catálogo de limpiezas de sangre 1516-1835, caja 7.541. José Siuri y Almella, clérigo de menores 
ordenes, 1723, s/n.
159  Todo el proceso de la elección y toma de posesión del canonicato por José Siuri quedó recogido 
en ACCO, Actas capitulares, 1719-1724, libro 72, fols. 428r -568v, y Autos de toma de posesión, caja Nº 
2, libro catálogo 169, Canonicato en propiedad. Año de 1723. D. José Siuri y Almella; ver Anexo VII. En 
el archivo catedralicio también se conserva el testamento del sobrino de don Marcelino y la constitución 
de una obra pía. ACCO, Obras Pías, Testamento de José Siuri, canónigo de la Santa Catedral de Córdoba, 
1757, nº 529, y Fundación de la Obra Pía de José Siuri, nº 703, s/n.
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la Corona española160. No obstante, la formación y requisitos para ocupar dicha vacantes 
eran cumplidos por José Siuri.
2.2.6 MUERTE DE DON MARCELINO SIURI Y           
DESARROLLO DE SU TESTAMENTO PÓSTUMO
 Desde la toma de posesión de la mitra cordobesa, Siuri estuvo sufriendo recurren-
tes problemas de salud acaecidos por la enfermedad de la gota, hecho que en multitud de 
ocasiones le impidió cumplir con obligaciones, tales como visitas pastorales para las que 
recurrió al vicario general. El estado de salud del prelado se fue agravando y fue a partir 
del año 1729 cuando la enfermedad empeoró sustancialmente. La delicada situación se 
prolongó hasta el 25 de enero de 1731 cuando finalmente don Marcelino quedó postrado 
sin posibilidad de mejora. Fue entonces cuando desde el cabildo catedralicio se promo-
vieron varias rogativas por la salud del prelado a Nuestra Señora de Villaviciosa161, y 
recibió visitas de diversos miembros del cabildo catedralicio entre las que destacó la del 
deán, a quien le comunicó: «{…} estoy como un jumento en esta cama señor deán {…} 
ved ya insta al fin mi peregrinación: sin duda muero ahora»162.
 El esperado y trágico desenlace ocurrió la noche del domingo 28 de enero de 
1731163. Entre las primeras acciones que se llevaron a cabo, según protocolo, fue la reu-
160  La elección de José Siuri canónigo catedralicio fue un caso poco común debido a que no hubo 
enfrentamientos ni rivalidades entre los miembros del cabildo catedralicio y la mesa episcopal. Además, 
fue una toma de posesión que no conllevó elevados costes ya que la proceso fue realizado por las institu-
ciones referidas sin la participación de la Santa Sede por lo que no fueron necesarias bulas. No obstante, el 
costo del acto de posesión sí se debió de cubrir. Consultando los Estatutos de la Santa Catedral que rigen 
al cabildo catedralicio estos debieron ser de la siguiente forma: para el deán veinte ducados de capa, para 
otras dignidades 6.000 mr., para los canónigos doce ducados, para el racionero diez ducados y para el ra-
cionero medio cinco ducados. Al ordinario y a cada uno de los capitulares presentes en el acto de examinar 
la información de limpieza y votar sobre ella se les abonaron cuatro rs., quedando exentos de cobro los 
ausentes. Al secretario del cabildo por la inserción de los autos en el libro capitular un ducado, al notario 
otro ducado y al pertiguero dos ducados. Queda indicado que todas las cantidades de dinero deben pagarse 
en plata. Véase, FRESNEDA, fray B., Estatutos…op. cit., fol. 57r.
161  ACCO, Actas capitulares, 1730-1736, libro 74, reunión urgente a 27 de enero de 1731, s/n. 
162  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 148; GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., tomo II, 
pp. 778-780.
163  Idem.
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nión urgente del cabildo catedralicio para la comunicación oficial al Consejo de Cámara 
de la muerte del obispo a fin de que quedara constancia de la fecha exacta del comienzo 
de la sede vacante y, por consiguiente, el periodo en el que el cabildo catedralicio era el 
máximo representante de la diócesis164. Seguidamente, se procedió con el protocolo ce-
164  ACCO, Actas capitulares 1730-1736, libro 74, cabildo extraordinario del 29 y 30 de enero de 
1731, s/n; VÁZQUEZ LESMES, R., Córdoba y su cabildo…op. cit., p. 249. 
La distribución de los cargos asignados para cada miembros del cabildo catedralicio durante el periodo 
de sede vacante fue llevada a cabo el 1 de febrero de 1731, «Para el oficio de provisor al señor doctor 
don Pedro de Salazar y Góngora, para Vicario General al señor doctor don Andrés de Soto, canónigo 
doctoral, para visitador de monjas al señor doctor don Santiago Cabezudo canónigo penitenciario, para 
visitador de las iglesias de Córdoba al señor doctor don Fernando Curado, canónigo lectoral, para visi-
tador de las iglesias de este obispado en la Campiña al señor doctor don Francisco Valenzuela canónigo, 
para visitador de la iglesia de la sierra de este obispado a don Juan de Samaniego canónigo, para obrero 
de la fábrica de la Catedral al señor doctor don Juan Gómez Bravo canónigo magistral, para parte para 
Fig. 7 Retrato de don Marcelino Siuri realizado por intervención de don Angél Redel, presbítero y direc-
tor del Hospital de San Jacinto, en julio de 1889. Elaboración propia.
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remonial de enterramiento y misa de cuerpo presente. Todo ello regido por la tradición, 
tal y como se indica en el testamento donde quedó constancia de que los actos estuvieron 
definidos por la costumbre que regía en los entierros de los prelados165. 
 Al igual que con los recibimientos y la toma de posesión, durante el siglo XVIII 
se desarrollaba toda una escenografía en torno a los funerales. La diferencia en esta oca-
sión es que no se trataba de un acontecimiento festivo, pero seguía estando regido por 
una estricto protocolo guionizado. El cadáver de Siuri fue embalsamado y trasladado 
hasta al capilla del palacio episcopal preparada para la ocasión con un túmulo ricamente 
decorado, donde permaneció tres días a lo largo de los que fueron acudiendo todas las 
comunidades y miembros parroquiales de la ciudad a decirle y cantarle con su clerecía un 
responso. El día del entierro se trasladó el cuerpo hasta el crucero de la catedral donde se 
instaló un segundo túmulo cubierto con bayetas nuevas y con multitud de hachas y velas 
que prendieron a lo largo de toda la ceremonia. Se hicieron otros dos túmulos, uno para 
el día de la celebración de la misa con el cuerpo presente, ya que la sepultura del cadáver 
de los prelados siempre se realizaba por la tarde, y otro para la vigilia y misa de honras, 
ambos acomodados con cuantiosa iluminaria. Finalmente, don Marcelino Siuri fue se-
pultado la tarde del 31 de enero de 1731 junto a la reja de la capilla de Nuestra Señora 
de Villaviciosa, en el lado del Evangelio cerca de la tumba de don Íñigo Manrique166. En 
dicho lugar, se ubicó una losa de jaspe negro con el siguiente epitafio: 
  «Hic jacet ac Ven Dr. D. Marcelinus Siuri Valentianae Metropolitanae Ecclesiae 
Preopositus, Episcopus Auriensis ad humus Almae Cathedralis sedem postmodum erec-
la jurisdicción ordinaria y llavero del archivo al señor doctor don Francisco Bañuelos maestro escuela y 
canónigo, para oficio de alcaides de las casas exemplares al señor don José Siuri canónigo, para alcaide 
de la Alameda al señor don José de Armenta canónigo, para el oficio de colector general de Córdoba y su 
obispado al señor don Felipe Murillo canónigo, para el oficio de receptor de la fábrica de esta Santa Igle-
sia a don Antonio Valero con tal que haya de dar fianzas a satisfacción del Cabildo, para el oficio de fiscal 
al licenciado don Bernabé Rodríguez presbítero, para las dos notarias de lo civil el la audiencia a don 
Juan de Molina y a don Andrés de Morales Tercero, para la del criminal a don Alfonso José de Lara, para 
la notaria mayor de rentas diezmales de este obispado a don Juan de Arévalo, para diputados directrices 
de las obras a los señores maestrecuela, y pedroches, canónigos». ACCO, Actas capitulares 1730-1736, 
libro 74. Cabildo extraordinario a 1 de febrero de 1731, s/n. 
165  Al respecto véase, ÁLAMO, N., “Cómo se entierra un Obispo”, en Revista de historia, Nº 47-48, 
1939, pp. 201-210. No obstante, en el poder con el que el prelado designó a tres alabaceas para el cumpli-
miento de sus últimas voluntades, indicó que quería que su funeral se llevara a cabo de la forma más sobria 
posible. AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16004P, fols. 
171r-176v. Ver anexo III. 
166  Archivo General del Obispado de Córdoba (en adelante AGOCO) Expolios, caja 9615/03, Nº 7, 
fol. 23 r/v, y caja 9674, Simple relación de los gastos del funeral y entierro del ilustrísimo señor Siuri, año 
1731, s/n.
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tus; pauperum vere Pater, quipus ut in perpetuum subvenirte, Sancti Hiachinthi Xeno-
dochium mire auxit. Plurimis contructis Ecclesiis, doctissimisque editis libris virtute ac 
doctrina maxime commendabilis foeliciter abdormivit in Domino die 28 Januarij anno 
1731. Aetatis suae 77. Requiescat in pace»167.
 La muerte de don Marcelino Siuri trajo consigo una serie de problemas burocráti-
cos en cuanto a su testamento, dado que su fallecimiento acaeció sin tener en su poder las 
bulas que le permitían la realización del mismo. Don Marcelino, dado su complejo esta-
do de salud y que aún no había recibido las bulas que le otorgaban el poder a testar, dejó 
un poder notarial en el que nombraba a tres albaceas para que testaran en su nombre, tal 
y como queda recogido en su partida de defunción ubicada en el Archivo Parroquial del 
Sagrario de la catedral168. El poder fue redactado y firmado con fecha de 25 de enero de 
1731 y en él nombró a tres albaceas para que a lo largo de un año cumpliesen con su vo-
luntad efectuando todas las mandas y causas pías. Los delegados testamentarios fueron 
don Miguel Moreno Hurtado, prebendado de la catedral, provisor y vicario general del 
obispado, don José Siuri, presbítero y canónigo de la catedral, y don José Calpe Dobón, 
canónigo, cardenal de la Santa Iglesia de Orense y tesorero de Siuri. A los tres les entregó 
el mismo poder de manera que todos los actos se cumplieran bajo decisiones unánimes. A 
su vez, indicó que ningún juez o persona con poder y derecho suficiente podría interpo-
nerse en estas disposiciones y ningún poder o memorial anterior a este tendría validez169. 
167  GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., p. 779; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., 
Descripción de la Iglesia Catedral de Córdoba, Córdoba, 1866, pp. 146-147. Del mismo modo que la toma 
de posesión conllevó unos gastos que debieron ser cubiertos por Siuri, su entierro ocasionó un coste de 
1.074,939 reales de vellón que recayeron sobre su testamentaría. AGOCO, sección Expolios, caja 9615/03, 
Nº 7, fol. 23 r/v. Simple relación de los gastos del funeral y entierro del ilustrísimo señor Siuri, año 1731. El 
costo del funeral de Siuri se desglosa del siguiente modo: El anillo y el pectoral de plata sobredorada junto 
con el cordón de seda y la cruz de madera dorada que acompañaron al cuerpo del prelado durante los actos 
previos a su sepultura ascendieron a un total de 137 reales de vellón. Las guardas y postas fueron 5.482 
reales y treinta maravedíes, las hechuras de lutos 1.600 reales, los gastos de cera 15.915 reales y veinte y 
ocho maravedíes, y finalmente los lutos para la familia episcopal fueron 14.210 reales y ocho maravedíes 
a los que se les añade el gasto de sombreros y medias, 2.790 reales de vellón, sumando un total de 42.939 
reales de vellón. Los gastos referenciados quedan confirmados por las cartas de pago registradas en la no-
taria de don Juan Fernández de la Vega. AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 20, don Juan Fernández 
de la Vega, 1731, caja 12918P. fols. 54, 55, 66, 67, 78r/v. A ello debemos añadir 800 reales de vellón de la 
lápida y la inscripción indicada, ACC, Cuentas de fábrica, 1731, libro 4020, s/n. Finalmente, los albaceas 
testamentarios concluyeron con los gastos acontecidos por la muerte del prelado el 25 de febrero de 1731 
tras el pago al campanero, los curas, los capellanes y a los ministros del Sagrario durante el entierro, vigilia 
y misa de honras, sumando un total de 232 reales de vellón. ACCO, Colección Vázquez Venegas, libro 
256/232, s/n.
168  Archivo Parroquial del Sagrario de la catedral (en adelante APSC) Libro de defunciones desde 
1722, 28 de enero de 1731, s/n.
169  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16004P, fols. 
151r-156v. El poder se realizó en el palacio episcopal ante el notario don Diego Juan de Pineda y ante los 
Capítulo II: Don Marcelino Siuri Navarro
107
 Los albaceas recibieron el poder notarial el 7 de febrero, tal y como queda indica-
do por el notario. Ese mismo día los poderistas otorgaron a su vez otro poder a favor de 
don Juan Manuel del Rayo, don Antonio Muñoz Cañasveras, don Diego de Hoces Piria 
y don Juan Tercero Valderrama, todos procuradores de número de esta ciudad, y a don 
Rodrigo de Angulo, vecino de la villa y Corte de Madrid, para que juntos intervinieran 
y los defendieran como representantes en los pleitos, causas y negocios de la testamen-
taria de Siuri, tanto civiles, criminales, eclesiásticos como reglares que pudieran surgir. 
De este modo, otorgaban el poder para su defensa ante su majestad, los Reales consejos, 
audiencias, tribunales, chancillerías y ante cualquier juez. En definitiva, confieren el do-
cumento notarial para que lleven a cabo todos los autos, apremios, defensas y diligencias 
judiciales y extrajudiciales que pudieran surgir durante la resolución de la testamentaria 
del prelado170. 
 De forma paralela, desde el cabildo municipal, el señor don Francisco Bastardo 
de Cisneros y Mondragón, corregidor de Córdoba y superintendente general de rentas 
reales de ella y toda la provincia, informó al rey y a los señores del Real Consejo y Su-
premo Consejo de Castilla de la muerte del prelado y de la inexistencia del testamento. 
El mismo día del enterramiento se decretó una real provisión para que se nombrase al 
encargado que secuestrase los bienes del prelado y con ellos se pagasen las deudas exis-
tentes en las que se incluyeron los salarios de criados, reparos de las casas o posesiones 
que le perteneciesen y el caudal restante se entregase a quien por ley le correspondiera. 
Para ello se nombró a don Juan Rafael Torralvo, procurador del número de esta ciudad, 
quien aceptó el poder y juró cumplir con lo acordado171.
 El 12 de febrero los albaceas de Siuri se pusieron en contacto con el corregidor e 
informaron del poder que éste les había otorgado para realizar inventario de sus bienes y 
cumplir con las mandas y legados que había indicado. De este modo la Cámara Apostó-
lica quedaba sin posibilidad de intervenir en la distribución de los bienes que configura-
ban el expolio del obispo, quedando anulada la real provisión que el Consejo de Castilla 
testigos; el licenciado don Bernabé Rodríguez de la Cruz; el presbítero, abogado de los Reales Consejos 
y fiscal de la jurisdicción eclesiástica, don José de Molina; el presbítero, confesor de su ilustrísima, don 
Pedro Suarez, presbítero; los tres familiares de Siuri nombrados como albaceas, y don Juan Ignacio del 
Pino y Pineda, vecino de Córdoba; ver Anexo III.
170  Ibidem, fol. 213r/v. Este poder fue firmado ante el referido notario, don Diego Juan de Pineda y 
ante los testigos don Antonio Beltrán Prado y Guevara, don Juan de Pino y don Andrés García; ver Anexo 
IV.
171  Ibidem, Nº 20, don Juan Fernández de la Vega, 1731, caja 12918P, fol. 28r-31v.
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había decretado. A su vez, se eliminó el secuestro y embargo que sobre ellos impusieron 
para que los albaceas testamentarios pudieran cumplir con el legado. No obstante, para 
garantizar la acción de los albaceas, éstos firmaron una escritura en las que se obligaron 
a dar y pagar todas las deudas contraídas por Siuri y todos lo créditos que surgieran con-
tra los bienes, así como las cargas y pensiones del obispado, el funeral y entierro, y las 
asignaciones de labores a favor de comunidades eclesiásticas y seculares que quedaran 
justificadas legalmente. Don José Calpe se obligó a presentar ante el rey y el Consejo de 
Castilla las cartas de pago que corroborasen el cumplimiento de lo acordado para que 
el expolio y el legado de Siuri quedasen cumplidos. Y para mayor seguridad, don Fran-
cisco de la Cruz y Ximena, miembro del Santo Oficio de la Inquisición, fue nombrado 
fiador y asegurador de los poderistas a fin de correr con todos los cargos en el caso del 
incumplimiento de lo indicado172. El proceso burocrático descrito fue el causante de que 
el testamento no quedara registrado hasta el 25 de mayo del mismo año en la notaría de 
don Juan de Pineda173.
 El testamento está configurado por varios bloques correspondientes a los benefi-
ciados del mismo. En el primer bloque destaca el interés de los albaceas por el descanso 
eterno del prelado, para lo cual dispusieron un total de 3.000 reales de vellón destinados 
a la celebración de 1.500 misas oficiadas en las iglesias parroquiales y conventos de la 
ciudad. Además, se cubrieron los gastos del funeral a los que se añadieron, según dispo-
sición del obispo, una limosna a los capellanes, una contribución a los costos de cera de 
la cofradía del Sacramento ubicada en el sagrario del templo catedralicio y un auxilio a 
diversas instituciones eclesiásticas de la ciudad. Y se liquidaron los pagos pendientes tras 
su muerte correspondientes a los años que dirigió la mitra cordobesa y los que estuvo a 
cargo de la mitra auriense. 
 El segundo bloque fue el más importante, ya que consistió en el reparto de 18.000 
reales de vellón entre las iglesias parroquiales de la ciudad como ayuda y auxilio a su 
mantenimiento estructural y ornamental. Del mismo modo, se otorgó una cuantía im-
portante de trigo entre diversos conventos y hospitales como asistencia a sus funciones. 
También quedó establecida la entrega del caudal necesario para la conclusión de las obras 
de las nuevas iglesias del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y 
172  Ibidem, fol. 46r-51v. Este acuerdo fue registrado en la notaria de Juan Fernández de la Vega ante 
los testigos don Antonio Beltrán de Guevara, don Francisco de Ayala y don Nicolás Rodríguez de Jerez.
173  Ibidem, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16.004P, fol. 554r-565v. Testamento 
de don Marcelino Siuri Navarro. Ver anexo V.
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de San Andrés, cuyos proyectos no se concluyeron antes de su muerte. Y se entregaron 
12.000 ducados de vellón para suprimir el censo impuesto sobre las arcas catedralicias 
tras las obras de abovedamiento del templo. Todas estas mandas testamentarias son ana-
lizadas con detenimiento, poniéndolas en relación con las obras emprendidas, ya que se 
tratan de los medios para conocer con certeza los fundamentos de la labor patrimonial 
emprendida por Siuri y, sobre todo, nos permiten dilucidar las causas que le incentivaron 
para llevarlas a cabo. 
 El último bloque se compone por el legado para sus familiares. A su sobrino y 
canónigo de la catedral, don José Siuri, le entregó la mayor parte de su biblioteca privada, 
repartiendo parte de ella entre los canónigos de la catedral y el colegio de la Compañía 
de Jesús, y a sus familiares legítimos, la parte correspondiente a los bienes heredados de 
sus padres. 
 En definitiva, se trata de un testamento en el que la mayor parte de su caudal fue 
distribuido para el beneficio de la ciudad de Córdoba a base de donaciones, tanto econó-
micas como asistenciales, para concluir los proyectos arquitectónicos que no habían sido 
concluidos, para suplir las necesidades de los hospitales, colegios, conventos, e iglesias y 
para el saneamiento de las arcas catedralicias. Y de manera personal, para suprimir todos 
los cargos que tras su muerte quedaron pendientes y para ratificar su descanso eterno tras 
el pago de multitud de misas en su honor.
 La documentación correspondiente al expolio y la testamentaría en general de 
don Marcelino Siuri queda reducida al registro del testamento analizado174. Todo el pro-
ceso de entrega, cartas de pago e inventario de los bienes no ha podido ser consultado 
porque tras la muerte del canónigo José Siuri se trasladó toda la documentación perte-
neciente a ambos a Valencia, su tierra natal, tal y como era costumbre en estos casos. Se 
ha intentado localizar dicha documentación pero no queda constancia en ningún fondo 
archivístico de la ciudad, ya que no era obligatorio entregarla en ningún registro oficial y 
por lo tanto, se desconoce el paradero de la misma. No obstante, debido a los documentos 
notariales del archivo provincial y los informes eclesiásticos del archivo episcopal y ca-
tedralicio de Córdoba hemos podido localizar el testamento y conocer las disposiciones 
174  Añadimos el único documento que se conversa del expolio del prelado, basado en un pedimento 
de don Pedro de Fuentes, presbítero, para que se le haga pago de su salario por haber sido capellán de la 
cárcel episcopal, realizado ante el corregidor don Francisco Bastardo de Cisneros y Mondragón. AGOCO, 
Expolios, caja 9617, s/n. 
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del prelado175.
175  En relación al proceso llevado a cabo con la documentación correspondiente al espicopado de 
Siuri tras su muerte véase, AGOCO, Expolios, caja 9615/03, Nº 7, fol. 23r. Simple relación de los gastos 
del funeral y entierro del ilustrísimo señor Siuri, año 1731.
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EL PATROCINIO DE DON MARCELINO
SIURI EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA
 
 El análisis de la labor patrimonial emprendida por Siuri en la ciudad de Córdoba 
es el bloque principal de la presente investigación, ya que se trató de uno de los prelados 
que mayor número de intervenciones tuvo en el ámbito patrimonial y urbanístico de 
la diócesis a comienzos del siglo XVIII. El inicio de la centuria del setecientos estuvo 
definido por la dirección episcopal de don Pedro de Salazar y Góngora, prelado que se 
convirtió en un modelo a seguir para don Marcelino Siuri, pese a que entre ambos dis-
currieron los mandatos de don Juan Bonilla Vargas y don Francisco Solís Hervás, cuyos 
pasos por la mitra cordobesa no destacaron por sus promociones patrimoniales. 
 La vinculación del episcopado de Siuri con el del cardenal Salazar se establece 
en la importancia que tuvieron sus mandatos en el devenir de la diócesis, sobre todo en 
lo concerniente al ámbito patrimonial. No obstante, se diferencian en el resultado de sus 
proyectos, siendo de mayor calado artístico los emprendidos por el cardenal frente a los 
promovidos por Siuri, cuya relevancia se fundamentó en la satisfacción de necesidades y 
la supresión de carencias de las instituciones auxiliadas, otorgando para ello importantes 
caudales económicos. En este sentido, es fundamental el análisis de sus intervenciones 
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en el templo catedralicio, concretamente en el nuevo sistema de abovedamiento, en la 
custodia no procesional del altar mayor y la capilla bautismal; en las iglesias parroquia-
les, dedicando especial atención a los templos de San Nicolás y San Eulogio de la Axer-
quía, San Andres y Santa Marina de Aguas Santas de la localidad de Fernán Núñez; en 
los conjuntos conventuales del Cister, de San Rafael de madres capuchinas, del Corpus 
Christi, de la Merced Calzada y la colegiata de San Hipólito y en la institución hospi-
talaria de pobres incurables de San Jacinto y educativa de niñas huérfanas de Nuestra 
Señora de Piedad. Todo ello nos permitirá conocer las causas que fundamentaron dicha 
labor, dilucidando los cuantiosos beneficios que reportaron tanto a las propias fábricas y 
al urbanismo de la ciudad como al episcopado de Siuri. Mandato que debió ser concebido 
por el prelado como el mayor triunfo de su trayectoria personal y profesional, hecho que 
justificó el importante legado otorgado a la diócesis cordobesa en vida y continuado tras 
su muerte según lo referenciado en su testamento.




 Las catedrales son construcciones gestadas de manera progresiva en las que que-
dan patentes las huellas del paso del tiempo. Son fruto de los cambios de la mentalidad 
social, de las corrientes estéticas, de las necesidades litúrgicas e incluso de aspectos tan 
subjetivos como los intereses de obispos y cabildos176. Las intervenciones en ellas conlle-
varon un cambio sustancial en las concepciones estético-espaciales de los templos, sobre 
todo a lo largo de los siglos XVII y XVIII, etapa en la que proliferaron las transforma-
ciones de los recintos heredados en detrimento de la construcción de nuevos edificios. 
Es por ello que las intervenciones no supusieron nada más que una adaptación espacial 
y estética acordes a los nuevos conceptos de valores vinculados a su contexto artístico 
y cultural177, pero sin implicar una modificación estructural importante. No obstante, el 
176  Al respecto véase, RODRÍGUEZ DE CEBALLOS, A., “La liturgia y configuración del espacio 
en la arquitectura española y portuguesa a raíz del Concilio de Trento”, en Anuario del Departamento de 
Historia y teoría del Arte, Nº 3, 1991, pp. 43-52; MORAIS VALLEJO, E., “La transformación barroca del 
interior de la catedral de León. Una idea con una larga gestación”, en De Arte: Revista de Historia del Arte, 
Nº 5, 2006, p. 133.
177  En este sentido véase, MARTÍN GONZÁLEZ, J. J., “La catedral como núcleo promotor del 
Barroco español”, en I Congrego Internacional do Barroco, vol. II, Oporto, 1991, pp. 4-16; AA.VV., Los 
siglos del Barroco. Historia del Arte español, vol. 2, Madrid, 1997, p. 60; TOVAR MARTÍN, V. y MAR-
TÍN GONZÁLEZ, J. J., El arte barroco. Arquitectura y escultura. Madrid, 1999, p. 115.
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resultado ocasionaba la percepción de una edificación nueva, aunque ésta estaba susten-
tada por la estructura de la anterior, es decir, se extraía la mayor rentabilidad de los viejos 
templos a fin de que éstos albergaran en su interior la concepción ideológica, estética y 
funcional adaptada a los nuevos tiempos178.
La catedral de Córdoba, desde su consagración como templo cristiano a comien-
zos del siglo XIII, ha experimentado multitud de intervenciones arquitectónicas y or-
namentales a fin de adaptar el espacio a sus nuevas funciones. Se construyeron capillas 
en el interior, se cerraron todos los arcos que daban acceso desde el patio con capillas y 
canceles, y se transformó un espacio para albergar la capilla mayor primigenia en uso 
hasta 1607 cuando se construyó la actual capilla mayor, el crucero y el coro. Esta última 
obra implicó la mayor transformación espacial del recinto definida por la eliminación de 
parte de la estructura original del edificio para albergar en su lugar una nueva construc-
ción. En este caso, esta intervención vino dada ante la reutilización de un edificio, cuya 
configuración estructural fue originada en base a unas funciones completamente distintas 
a las de un templo catedralicio católico. Pese a la relevante modificación que supuso a la 
estructura original siguieron vigentes, en cierta medida, las huellas islámicas. 
178  ROSENDE VALDÉS, A., “La modificación de las tipologías tradicionales en el mundo moder-
no: la ampliación y reforma de las catedrales gallegas” en AA.VV., Las catedrales españolas en la Edad 
Moderna, Madrid, 2001, p. 52. 
Fig. 8 Plano de la catedral de Córdoba, 1741. Archivo catedralicio.
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A comienzos del siglo XVIII se emprendió un gran programa transformador de 
la catedral compuesto por un nuevo sistema de cubrimiento a base de bóvedas y por 
una renovación del tesoro catedralicio a base de la creación de nuevas piezas de platería 
vinculadas al nuevo concepto exaltador de la Eucaristía. Entre ellas, destaca la creación 
de una nueva custodia para el altar mayor destinada a las celebraciones de las octavas 
del Corpus Christi y de la Inmaculada Concepción. Ambas labores, se iniciaron de for-
ma paralela pero, ante la falta de caudal económico, las obras de la custodia quedaron 
paralizadas a favor de las labores constructivas de las techumbres. Éstas no provocaron 
un gran impacto en la estructura del edificio, pero sí otorgaron una nueva identidad al 
templo acorde con la estética barroca en la que la altitud, la iluminación y la blancura 
se convirtieron en elementos definitorios de la misma. El desarrollo de su construcción 
se prolongó demasiado en el tiempo dados los cuantiosos problemas económicos de la 
fábrica catedralicia, lo que ocasionó su paralización coincidiendo con la llegada de don 
Marcelino Siuri a la diócesis. El prelado junto con el cabildo catedralicio retomaron las 
labores constructivas que condujeron a la conclusión de las obras a lo largo de 1720. Pa-
ralelamente, Siuri retomó la fabricación de la custodia, la cual fue concluida hacia 1724 y 
a su vez, el obispo promovió la rehabilitación de la capilla bautismal catedralicia, la cual 
había carecido de uso durante un prolongado periodo de tiempo. Esta intervención otorgó 
al templo una capilla renovada, presidida por el único ejemplo de retablística fingida de 
la provincia, puesta al servicio del templo.
BÓVEDAS BARROCAS
 La construcción del nuevo sistema de cubrimiento del templo estuvo supeditado 
por el complicado estado de conservación en el que se encontraban los artesonados de 
madera islámicos, por entonces distribuidos en la mayor parte del templo catedralicio 
con excepción del espacio de la capilla mayor primigenia, el coro, la actual capilla mayor 
y la nave axial del espacio correspondiente con la mezquita fundacional de Abd-al Rah-
man I179. Éstos mostraron un complicado estado de conservación aquejado por problemas 
179  La intervención en la nave axial de la mezquita fundacional consistió en la construcción de una 
cúpula en el primer tramo, patrocinada por fray Diego de Mardones en 1617. Nave que entre 1679 y 1682 
fue transformada por fray Alonso de Medina y Salizanes con la construcción de una bóveda que sustituyó 
el artesonado original. Véase al respecto, JORDANO BARBUDO, M. A., “La intervención de los obispos 
Mardones y Salizanes en la nave central de Abd al- Rahman I en la mezquita-catedral de Córdoba”, en 
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de humedad que provocaron la amenaza de ruina en diversas partes del edificio180. A ello 
se añadió la escasez lumínica del recinto tras el cierre de las arcadas que daban acceso 
al templo desde el patio, quedando limitados los focos de iluminación a los lucernarios 
de Al-Hakam II y la cúpula construida por el obispo Mardones181. Estas fueron la causas 
que indujeron la construcción de las bóvedas y los lucernarios. El resultado de ello fue un 
templo con una nueva concepción estético-espacial más en consonancia con la estética 
barroca, incentivada a través de las bóvedas encamonadas con las que se otorgó mayor 
altura y una mejor iluminación del recinto por los nuevos lucernarios, cuya claridad fue 
realzada por el enjalbegado de los arcos.
 Para llevar a efecto las obras, intervinieron de manera conjunta los prelados en-
cargados de dirigir la mitra a lo largo de su proceso de construcción junto con el cabildo 
catedralicio. Acciones en las que quedó patente la intencionalidad de plasmar su huella 
en el estandarte de la diócesis. Pese a ello, las obras estuvieron sin concluir a la llegada 
de Siuri a la diócesis dados los cuantiosos costes que estaban conllevando a pesar de las 
ayudas que recibieron de manera constate182 y las iniciativas para recaudar dinero promo-
vidas por el cabildo catedralicio183. Para proseguir con las labores, tanto don Marcelino 
como la mesa capitular emprendieron una serie de acuerdos con los que obtener me-
Ámbitos: Revista de estudios de ciencias sociales y humanidades, Nº 24, 2010, pp. 13-21.
180  NIETO CUMPLIDO, M., La catedral de Córdoba. Córdoba, 2007, p. 250; Descripción de los 
artesonados y crítica hacia su retirada por RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Descripción…op. 
cit., pp. 129-130.
181  El cabildo celebrado el 26 de octubre de 1718 propone el cerramiento de los arcos que aún per-
manecían abiertos a fin de otorgar mayor dignidad al templo. ACCO, Actas capitulares, libro 71, año 1718, 
s/n.
182  Las obras comenzaron el 11 de septiembre de 1711 con la revisión y reconstrucción de los teja-
dos de la capilla y nave de Nuestra Señora de Villaviciosa. Desde su inicio quedan registrados multitud 
de libramientos y donaciones para el desarrollo de los trabajos. En el año de 1711, se realizaron cuatro 
libramientos para comprar los materiales necesarios para las obras que se iban a emprender, sumando una 
cuantía de 2.156 reales y ocho maravedíes de vellón. En el transcurso de los dos años siguientes, por parte 
del obispo fray Juan de Bonilla, se otorgaron 21.730 reales y trece maravedíes de vellón distribuidos en 
veinte y dos libramientos para la compra de materiales, (canales ordinarios, redoblones vidriados, ladrillos, 
cal, yeso, y tejas). Entre 1714 y 1716 se libraron 4.055 reales de vellón, empleados en materiales de cons-
trucción y en las tareas de fundición de varios canales de plomo y estaño. Asimismo, por parte del obispo 
don Francisco Solis Hervás se libraron 10.099 reales de vellón durante todo el periodo que permaneció 
al cargo de la diócesis cordobesa. Y paralelamente, quedaron registradas diversas donaciones como las 
de don Gregorio Macías Soler, canónigo y administrador del caudal de reparo de obras del templo, quien 
otorgó 30.000 reales de vellón. Y Alonso de la Nava, canónigo, entregó 25.000 reales de vellón para las 
nuevas bóvedas que correspondían con la capilla del sagrario. ACCO, Cuentas de fábrica, libros 4.011, 
4.012 y 4.013, años 1708-1713, 1713-1716 y 1717, s/n.
183  Se emprendió un cambio en el sistema de iluminación en las celebraciones litúrgicas de las no-
ches de Navidad basado en la sustitución de hachas de cera por faroles dado el cuantioso coste que ello 
conllevaba para las arcas y la necesidad de proseguir con las obras de abovedamiento. ACCO, Actas capi-
tulares, libro 69 y 71 años 1712-1714 y 1717, s/n.
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dios para continuar con los trabajos complementados por diversas donaciones de varios 
miembros del cabildo184. Los acuerdos establecidos consistieron en el otorgamiento de 
un préstamo de 16.000 ducados de plata procedentes del caudal de obras pías con los que 
redimir un censo de 12.000 ducados de plata que recaía sobre las arcas catedralicias. De 
modo que, con los 4.000 ducados de plata restantes se diese fin a las obras de las cubier-
tas. Para llevarlo a efecto, Siuri concedió su licencia y se establecieron las escrituras el 18 
de marzo de 1718185. Las obras fueron concluidas, pero las arcas del templo catedralicio 
siguieron estando muy agravadas. Situación que se solventó cuando falleció el prelado 
ya que, tal y como queda indicado en su testamento, éste dispuso a favor de la fábrica los 
12.000 ducados de plata correspondientes al referenciado censo186. Acción que, teniendo 
en cuenta la trayectoria desarrollada por don Marcelino, habría querido realizar en el 
instante del otorgamiento de las escrituras, pero ante tan importante caudal, postergó su 
donación hasta después de su muerte y una vez hubieron sido resueltos todos los pagos 
subyacentes a su dirección espicopal y todos legados indicados a sus albaceas187.
 Esta fue la primera muestra de la cordialidad que fundamentó las relaciones en-
tre la mesa catedralicia y la episcopal durante el mandato de Siuri. En ella, además del 
beneficio propagandístico que otorgó su participación a su episcopado, quedó patente el 
interés mutuo de ambas instituciones al servicio de la diócesis estableciendo los acuer-
dos que otorgaron los medios necesarios para la conclusión de las labores constructivas. 
Sin embargo, las cordiales relaciones entre Siuri y el cabildo quedaron evidenciadas de 
manera más clara tras su relevante legado testamentario con el que quedó solventado el 
184  Don Alonso de la Nava vuelve a participar directamente en las obras con un aporte de 402 pesos 
y medio escudos de plata (208.692 maravedíes de vellón), dos donaciones de 400 pesos escudos de plata 
(207.400 maravedíes de vellón) y 1.000 reales de vellón del obispo de Almería, anteriormente canónigo 
de la catedral, don Jerónimo del Valle y 3.100 reales de vellón entregados por don Alonso de la Nava, don 
Juan Gómez Bravo y por don Marcelino Siuri. ACCO, Cuentas de fábrica, libro 4.014 y 4.015, año 1718-
1719 y 1720-1722, s/n.
185  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1718, caja 15.991P, fols. 
474r- 487v. Ver Anexo VIII.
186  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16.004P, fols. 
554r–565v; El cumplimiento de la disposición testamentaria queda documentado con las cartas de pago 
ubicadas en las Cuentas de fábrica de la catedral durante los años 1731 y 1732. ACCO, Cuentas de fábrica, 
libros 4.020 y 4.021, años 1731 y 1732, s/n; SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 80; GÓMEZ BRA-
VO, J. Catálogo...op. cit., tomo II, p. 772. 
187  A lo largo de los nueve años que duraron las labores, quedó constancia de la participación de los 
prelados que dirigieron la diócesis, fray Juan de Bonilla, don Francisco de Solís Hervás y don Marcelino 
Siuri, junto al cabildo catedralicio, y diversos canónigos, entre los que destacó don Alonso de la Nava. 
Para profundizar en la financiación del arte religioso véase, LÓPEZ-GUADALUPE MUÑOZ, J. J., “El 
mecenazgo artístico en la Granada del siglo XVIII. La financiación del arte religioso”, en AA.VV., Poder 
civil, Iglesia y Sociedad en la Edad Moderna, Granada, 2006, pp. 359-398.
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complejo estado económico de las arcas catedralicias.
 A partir de 1720 la imagen del edificio cambió, se retiraron las armaduras de 
madera y se recrecieron los muros sobre las arquerías 1,20 m para trazar las bóvedas y 
buscar una solución técnica a los desagües188. Se construyeron en su lugar bóvedas enca-
monadas de yeso sostenidas por ilusorios arcos fajones que caen sobre fingidas ménsulas 
barrocas (Fig. 9). Además, por encima del armazón de madera que sustenta las bóvedas, 
se construyeron otros armazones para la creación de los lucernarios ubicados en la am-
pliación de Almanzor (Fig. 10). Éstos se sitúan en los extremos de las naves y cobijan 
dobles ventanas enfrentadas189. A pesar de tratarse de lucernarios de dimensiones reduci-
das, al adaptarse al ancho de las naves permitieron la obtención de iluminación natural. 
La conjunción de la luz con la mayor altura de las bóvedas y con la monocromía de los 
paramentos conllevó la mayor transformación espacial del recinto tras la construcción 
188  NIETO CUMPLIDO, M., La catedral…op. cit., pp. 74 y 113; El aumento en altura de las te-
chumbres se puede apreciar en el paramento liso que corona el muro norte de la catedral que da acceso al 
interior del templo desde el patio de los Naranjos.
189  GONZÁLEZ CAPITEL, A., “La catedral de Córdoba. Transformación cristiana de la mezquita”, 
en Arquitectura, Nº 256, 1985, pp. 44-45; NIETO CUMPLIDO, M., La catedral…op. cit., p. 307.
Fig. 9 Bóvedas encamonadas de la catedral de Córdoba. Elaboración propia.
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de la actual capilla mayor (Fig. 11). Cambió la concepción del templo otorgándole una 
identidad nueva en la que la percepción, el juego de las luces y la monumentalidad fueron 
los elementos fundamentales que a partir de entonces definieron al recinto catedralicio. Y 
todo ello, conseguido sin ocasionar un cambio sustancial en la estructura del templo190.
190  A lo largo de la dilatada historia de la catedral de Córdoba las sucesivas intervenciones han mos-
trado respeto por la estructura islámica, con excepción de la capilla mayor, el crucero y el coro ya que su 
construcción conllevó la aniquilación de parte de la antigua aljama. No obstante, en el trasaltar se puede 
observar que existe una perfecta imbricación de los elementos renacentistas e islámicos. En él se sitúan re-
lieves de la Pasión de Cristo delimitados por arcadas de medio punto decoradas con la tradicional bicromía 
Fig. 10 Sección y alzado de los lucernarios de la Catedral de Córdoba. Elaboración propia.
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La intervención de Siuri en el proceso constructivo de las cubiertas no trajo con-
sigo ninguna modificación respecto al proyecto inicial, ya que se trató de una obra que 
había comenzado casi una década antes y se encontraba paralizada por falta de caudal y 
no porque hubiera surgido ningún problema constructivo que requiriera modificaciones. 
Se trató de una labor de patrocinio económico en la que primó el interés por concluir el 
blanca y ocre. Dada la envergadura de las obras se podría haber prescindido de esas arcadas construyendo 
un nuevo sistema de sustentación y un nuevo programa ornamental acorde con los gustos del siglo XVI. 
Esta tendencia de unión de las nuevas corrientes estéticas con los vestigios del pasado tiene otro ejemplo 
en la decoración de la capilla del Sagrario, realizada por Cesar Arbasia, en la que se cubren las arcadas y 
los paramentos con pinturas murales basadas en escenas de todos los mártires cristianos y escenas y atri-
butos de la Pasión de Cristo. Dicha intervención reivindica la transformación espacial sin conllevar una 
aniquilación estructural del edificio. Véase al respecto, NIETO CUMPLIDO, M., La catedral…op. cit., 
pp. 497-540; Para profundizar en el programa iconográfico e iconológico del crucero renacentista de la 
catedral de Córdoba MORENO CUADRO, F., “El crucero de la catedral de Córdoba: estudio iconográfico 
e iconológico”, en Cuadernos de Arte e Iconografía, tomo XVI, Nº 31, primer semestre de 2007, p. 297; Y 
un estudio detenido del sagrario catedralicio y su programa pictórico véase, MENOR BORREGO, B., El 
templo parroquial de El Sagrario de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, Córdoba, 2003.
Fig. 11  Arcadas de la catedral de Córdoba con y sin enjalbegado. Elaboración propia.
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proceso transformador al que se sometió el templo catedralicio y en el que se evidenció el 
beneficio personal que ello reportó al episcopado de Siuri al tratarse del hito representati-
vo de una de las diócesis de mayor relevancia de la Corona español, puesto en relación a 
su vez, con la trayectoria desarrollada por su antecesor en el ámbito patrimonial el carde-
nal Salazar, cuya capilla de Santa Teresa se convirtió en un modelo de la arquitectura ba-
rroca cordobesa. Este hecho también incentivó a Siuri a intervenir en la rehabilitación de 
la capilla bautismal a fin de plasmar su huella en el templo catedralicio de forma visible 
a través de su heráldica, ya que las bóvedas no otorgaron constancia de su intervención 
más allá de las referencias a su labor registradas en los fondos documentales conservados 
en el archivo191.
191  La descrita intervención permaneció intacta hasta que en 1860, bajo el episcopado de Juan Al-
fonso de Albuquerque y con la colaboración del canónigo lectoral Vicente Cándido López, se procedió a 
eliminar el yeso que cubría los arcos y se repuso sobre el enlucido la bicromía de las dovelas. En este caso, 
observamos nuevamente la misma manera de actuar pero con una nueva mentalidad y una nueva concep-
ción estética. A comienzos del siglo XIX se rechazan todos los valores definitorios del Barroco y se buscó 
la pureza de las formas, recuperando la originalidad de las construcciones a través de la eliminación de los 
añadidos históricos que la envolvieron de manera progresiva. A finales del siglo XIX, Ricardo Velázquez 
Bosco eliminó las bóvedas correspondientes a las naves extremas de la zona oriental de la ampliación de 
Al-Hakam II y entre 1975 y 1976, bajo la dirección del arquitecto Víctor Caballero Ungría, se derribaron 
las bóvedas barrocas restantes, a excepción de las ubicadas en la ampliación de la mezquita correspondien-
te a Almanzor, sustituyéndolas por la actual armadura de madera y se picaron los enlucidos de los arcos 
hasta dejar a la vista las dovelas de piedra y ladrillos. A partir de entonces, la imagen de la catedral cambió, 
perdió la esencia barroca que la había inundando a comienzos del siglo XVIII y volvió a recuperar la iden-
tidad islámica bajo la influencia de las corrientes restauradoras de los siglos XIX y XX. Ejemplo de ello 
fueron las arduas tareas de reconstrucción y reposición de la armadura correspondiente a las naves de la 
antigua maqsura para las que se tomaron como modelo las indicaciones de Al-Idrisi y diversos fragmentos 
de vigas y tableros originales que se encontraron sobre las capillas de san Pedro y san Lorenzo y también 
en el lateral sur de la Capilla Real. Al respecto véase, NIETO CUMPLIDO, M., La catedral…op. cit., pp. 
113, 115 y 249-254; y del mismo autor “El artesonado de la mezquita de Córdoba”, en Patrimonio Cultural 
y Derecho, Nº 10, 2006, pp. 177-192.
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CAPILLA DEL BAPTISTERIO 
 El templo catedralicio había carecido de una capilla bautismal en uso desde la 
finalización de las obras en la capilla del Sagrario hasta la intervención de fray Alonso de 
Salizanes en 1679192. El obispo solicitó la titularidad de la capilla que albergaba la pila 
bautismal para convertirla en su capilla privada, trasladando previamente la pila hasta la 
capilla de Santa Marina y San Matías, espacio que por entonces se encontraba en desu-
so193. Desde la rehabilitación de la referida capilla como baptisterio no se llevaron a cabo 
labores de mantenimiento en la misma, lo que ocasionó su progresivo deterioro194. Esta 
fue una de las causas que fundamentaron su transformación a comienzos del siglo XVIII, 
a la que debemos añadir la nueva concepción estético-espacial del recinto catedralicio 
tras la intervención en el sistema de cubrimiento, en el enjalbegado de los paramentos y 
en la iluminación. Obra concluida por el cabildo catedralicio y por don Marcelino Siuri, 
cuyas intervenciones quedaron reflejadas solamente en los registros documentales. En 
este sentido observamos cierta vinculación con el cardenal Salazar, quien plasmó su di-
rección espicopal en el templo catedralicio a través de la capilla de Santa Teresa, hecho 
que Siuri emuló en el baptisterio dejando constancia de su paso por la mitra a través de 
su herdáldica ubicada en la zona regia del retablo195.
192  Al respecto véase, ACCO, MORENO, T., Relación de las cosas notables del templo, material de 
la Santa Iglesia de Córdoba, Córdoba, 1744, p. 309. 
193  GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo...op. cit., p. 717; La capilla del baptisterio se sitúa en el espacio 
que ocupó la capilla de Santa Marina, fundada por el tesorero de la catedral, Gutier Gonzálvez el 25 de oc-
tubre de 1262. El 16 de marzo de 1411 el arcediano don Gonzalo Venegas y el canónigo Alfonso Fernández 
de Vargas, procuradores del cabildo, entregaron a Fernán Gómez de Herrera, mayordomo del condestable 
don Ruy López Dávalos y a su mujer Leonor López, un solar para construir una capilla concebida como 
lugar de enterramiento en la catedral dedicada a San Matías. Dicha capilla fue reducida a un simple altar 
hacia 1454, permaneciendo de este modo hasta la mitad del siglo XVI. Con toda seguridad, el espacio des-
tinado para esta capilla fue el mismo en el que anteriormente se situaba la de Santa Marina. Por todo ello, 
actualmente se conoce dicho espacio como capilla de Santa Marina, San Matías y Baptisterio. RAMÍREZ 
DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Descripción… op. cit., p. 106; NIETO CUMPLIDO, M., La catedral…, 
op. cit., p. 411. 
194  Este hecho queda corroborado al no existir ninguna mención durante este largo período de tiem-
po a la capilla bautismal y, por consiguiente, la inexistencia de referencias a intervenciones en ella. Ello 
podría estar ocasionado por la falta de utilidad de este espacio ya que desde la construcción del Sagrario, 
las celebraciones bautismales se comenzaron en dicho espacio, cayendo en el olvido la capilla bautismal 
catedralicia.
195  La heráldica de don Marcelino Siuri, estéticamente,  sigue el prototipo de las armerías desarrolla-
das durante la primera mitad del siglo XVIII en Córdoba. Está definida por cantones curvos, figuraciones 
de gran realismo, timbrada con un capelo del que penden dos cordones con seis borlas y  flanqueada por 
delicados tallos de trazado serpenteante y ascendente. En lo que respecta a la policromía, el estado de 
conservación de la mayoría de los escudos es precario ya que se ubican en las fachadas de los templos y, 
por consiguiente, están expuestos a las inclemencias meteorológicas. En el templo catedralicio se conserva 
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Fig. 12 Pila bautismal del baptisterio catedralicio de Córdoba. Elaboración propia.
Las obras comenzaron el 8 de agosto de 1722 cuando se obtuvo la licencia del 
cabildo catedralicio para abrir una ventana que permitiera el acceso a la luz natural196. 
Dado que las referencias documentales a las obras indican que la intervención de Siuri 
fue en 1723, podemos deducir que poco tiempo después, y aprovechando las obras de 
apertura de la ventana, el obispo decidió transformar la capilla. A lo largo del proceso de 
rehabilitación del espacio don Marcelino estableció unas directrices que reivindicaron el 
reforzamiento de tradiciones sacramentales perdidas y la plasmación de vicisitudes ad-
uno, ubicado en el ático del retablo bautismal, pero no está policromado. No obstante, existe una represen-
tación pictórica en el hospital de San Jacinto, cuyo estado de conservación es muy bueno y nos permite 
conocer con exactitud la configuración general de la heráldica del prelado. Formalmente, está definida por 
cuatro cuarteles y un escusón. En el primer cuartel, sobre fondo de gules, un león rampante dorado; en el 
segundo, sobre fondo azur, un brazo vestido y armado, blandiendo una espada; en el tercer cuartel, sobre 
campo de sinople, un árbol; y en el cuarto, sobre gules, un castillo dorado donjonado. En el escusón un 
águila explayada. El conjunto se concluye con una cruz roja y el capelo y borlas verdes. Véase, MOLIERO 
MERCHÁN, J. A., La mezquita catedral de Córdoba: símbolos de poder. Estudio histórico-artístico a 
través de sus armerías, Córdoba, 2005, pp. 110-113.
196  ACCO, Actas capitulares, libro 72, año 1719-1724, s/n.
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versas de la ciudad plasmadas a través de la modificación de la taza de la pila bautismal 
y su cubierta, y el retablo fingido.
El primer elemento a analizar es la pila bautismal, cuya taza experimentó una 
importante modificación al introducir en su interior una concha de alabastro que la com-
partimentó en dos espacios (Fig. 12). Una zona destinada para albergar el agua bendita 
y la otra para recibir el agua que rociaba a los infantes. Dicha medida fue llevada a cabo 
según una disposición que el Papa Benedicto XIII incluyó en su todavía vigente «Memo-
riale Rituum» (tit. VI, cap. II, § 5, 9) como medida de pulcritud, ya que el agua bendita 
debía ser conservada durante 10 meses consecutivos197. A su vez, Siuri determinó que la 
pila debía contar con un cubrimiento que protegiera el agua bendita durante el periodo en 
el que no se celebraban bautismos (Fig. 13). Esta decisión se basó en el libro XII capítulo 
LXII de Ambrosio de Morales en el que se recoge la siguiente afirmación: 
«{…} En efte concilio fe proueyo que la capilla dela pila del bautifmo eftouieffe 
todo el año cerrada, y fellada con el anillo del obispo, y no feabrieffe hafta el jueues 
fanto. Entoces auia de yr ela abrirla veftido de pontifical con gran folénidad. Queriendo 
denotar, fegun allí fe dize, con efta fanta ceremonia, que por la pafsion y refurrecion de 
nuestro Redemptor Iefu Christo fe le abrio al hombre la entrada al cielo: como fe le abre 
al Chriftiano la efperança de alcançarlo en aquel fanto facramento. Efto fe mandaua 
afsi, porque todavia deraua darfe el bautifmo en fola la pafcua de Refurrecion, como 
hemos dicho, era de antigua costumbre {…}198». 
La cubierta se trata de una estructura piramidal de madera tallada coronada por 
197  ACCO, MORENO, T., Relación… op. cit., p. 310; El «Memoriale Rituum» fue publicado por 
primera vez por orden del Papa Benedicto XIII como un recordatorio de los ritos para llevar a cabo en 
pequeñas iglesias parroquiales algunas de las funciones principales del año.
198  DE MORALES, A., Los otros dos libros undecimo y duodécimo de la Cronica general de Espa-
ña, Alcalá de Henares, 1577, p. 195. En él se recoge la celebración del decimoséptimo Concilio de Toledo. 
Fue el concilio de obispos del reino de los visigodos en España celebrado en Toledo en el año 694. Insatis-
fecho el rey Égica con las decisiones del concilio anterior contra los judíos y de la falta de entusiasmo de 
los obispos, convocó un nuevo concilio iniciado el 9 de noviembre en la iglesia de santa Leocadia en el que 
designar una serie de acuerdos y directrices comunes para proceder todos de manera conjunta y reprimir 
las audacias del pueblo judío en África. En él se establecieron diversos cánones entre los que se encuentra 
el que indica que el baptisterio debía permanecer cerrado a comienzos de la cuaresma. Véase, ACCO, 
MORENO, T., Relación…op. cit., pp. 312-313; TEJADA Y RAMIRO, J., Colección de cánones y de todos 
los concilios de la iglesia de España y de América: en latín y castellano, con notas e ilustraciones, tomo 
II, Madrid, 1859, pp. 589 y 597.
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una figura alegórica de la Fe199. Se representa como una imagen femenina de rasgos 
aniñados, portando un cáliz en la mano derecha y posee vestimentas voluminosas guar-
necidas por un falso estofado a base de elementos vegetales policromados con colores 
199  La Fe, la Esperanza y la Caridad son las tres virtudes teologales que se alcanzan tras el sacra-
mento del bautismo. Aparecen citadas en el Nuevo Testamento y concretamente en la Primera Carta del 
Apóstol San Pablo a los Corintios, 13,1-13. 
Fig. 13 Cubierta de la pila bautismal del baptisterio catedralicio de Córdoba. Elaboración propia.
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benéficos: blanco, rojo y verde200. 
El otro elemento que configura la capilla es un retablo fingido realizado por Pe-
dro Moreno a base de pintura al fresco y al temple201. El retablo tiene una estudiada 
estructura y una compleja perspectiva para monumentalizar el espacio a pesar de sus 
reducidas dimensiones202. Los retablos fingidos surgen ante la necesidad de crear con-
juntos ornamentales que magnifiquen los espacios y que a su vez, no conlleven labores 
estructurales significativas ni costes económicos elevados, lo cual queda de manifiesto en 
el baptisterio catedralicio. Estructuralmente crea un efecto óptico que transforma uno de 
sus paramentos en una superficie cóncava. De este modo, rompe la cuadratura del lugar y 
obtiene una sensación espacial de mayor amplitud. Está configurado por un basamento, 
un cuerpo central y un ático, todo ello delimitado por tres calles. El efecto cóncavo es 
reforzado por el retranqueo que define al basamento y al arquitrabe, la superposición en 
diversos planos de las columnas y la semicúpula que corona la composición (Fig. 14). 
Todo ello logrado a partir de un complejo análisis de las perspectivas y de las luces y 
sombras que permitieron crear una estructura monumental con gran volumetría en una 
superficie bidimensional. 
200  La Fe suele estar representada iconográficamente con una gran cruz sujetada en su mano izquier-
da y la derecha en el pecho, simbolizando que en el corazón se contiene la viva y verdadera fe. También, 
puede aparecer con un libro abierto simbolizando las Sagradas Escrituras, con un corazón en llamas, con 
un cirio encendido, con maná, o con un cáliz, tal y como la podemos apreciar en este caso, aludiendo a 
la Eucaristía. A su vez, puede portar una iglesia sobre su cabeza o una tiara. La actitud en la que se puede 
representar es mostrando los atributos que porta o pisoteando la herejía. RÉAU, L., Iconografía del arte 
cristiano. Introducción general, Barcelona, 2008, pp. 92 y 225-227.
201  ACCO, Inventario obras-restauraciones, caja 20, proyecto Nº 135. Pedro Moreno interviene en 
las labores de restauración de las pinturas del Sagrario catedralicio según consta de un pagaré con fecha 
de 4 de diciembre de 1714 ubicado en las cuentas del templo. ACCO, Cuentas de fábrica 1713-1716, s/n; 
MENOR BORREGO, B., El templo parroquial…op. cit., p. 74. 
Se trata de un pintor del que se tienen escasas noticias. En 1723 concierta la realización de las pinturas de 
la capilla de San Ambrosio, se trató de las pinturas ubicadas en el retablo de madera tallada y dorada con-
tratado por Teodosio y Marcos Sánchez de Rueda por 3.300 reales de vellón el 16 de noviembre de 1717. 
Además, en el templo catedralicio existen varias pinturas de su autoría con las temáticas de la Asunción y 
la Adoración de los Reyes Magos. Al respecto véase, RAYA RAYA, M. A., Catálogo de las pinturas de la 
catedral de Córdoba, Córdoba, 1988, pp. 104-105. 
A ello añadimos una referencia al maestro en las Cuentas de fábrica de la colegiata de San Hipólito en las 
que se conserva un pagaré de 605 reales de vellón por la realización de dos peanas, el aderezo y dorado 
de las figuras de San Juan Bautista y San Juan Evangelista. AGOCO, Fondo documental de la Colegiata 
de San Hipólito, caja 9243, data Nº 235. Cuentas de fábrica de la Real y Colegial Yglesia de San Hipolito 
realizadas por su admit. de tpo. de cinco años hasta diez de Marzo 1735 por lo que toca al cargo, y por lo 
que que a la data hasta fin de junio del referido año, s/n.
202  Los retablos fingidos comienzan a tener un gran desarrollo durante el siglo XVIII a la vez que 
la escenografía alcanza el mayor desarrollo compositivo creando espacios fingidos de gran complejidad 
que acompañaban las obras de teatro y ópera. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J., El retablo barroco en España. 
Madrid, 1993, p. 15.
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Fig. 14 Retablo de la capilla bautismal de la catedral de Córdoba. Elaboración propia.
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Del mismo modo, se fingen los materiales que lo configuran recurriendo al tram-
pantojo de mármoles y jaspes. La simulación de dichos materiales en la estructura del re-
tablo posiblemente fue dada ante la recurrente utilización de los mismos en muchos con-
juntos retablisticos del templo catedralicio, destacando el retablo mayor como ejemplo 
del virtuosismo estético que definió el comienzo del siglo XVIII de la mano de Francisco 
Hurtado Izquierdo, y ante la intencionalidad de Siuri de emular la labor de patrocinio de-
sarrollada por su antecesor el cardenal Salazar y la capilla de Santa Teresa caracterizada 
por la destreza del trabajo de los mármoles elaborado por dicho maestro 203. 
La tipología estructural que lo conforma no muestra ninguna novedad excepcio-
nal. Analizando las producciones coetáneas y los maestros que por entonces trabajaron 
en la catedral, se observa cierta influencia compositiva del retablo del antiguo convento 
de San Pedro el Real realizado por Teodosio Sánchez de Rueda en 1720204 (Fig. 15). No 
existe documentación que confirme esta hipótesis, pero se podría pensar que el pintor 
Pedro Moreno siguió las directrices de Siuri dirigidas a imitar las producciones de los 
artistas coetáneos que estuvieron al servicio del templo catedralicio a fin de continuar la 
concepción estético-compositiva de sus obras. Asimismo, habría que hacer referencia a 
que Pedro Moreno realizó las pinturas del retablo de San Ambrosio del templo catedra-
licio ejecutado por Teodosio y Marcos Sánchez de Rueda en 1723, práctimante de forma 
paralela al retablo fingido del baptisterio. Por lo tanto, las influencias entre ambos artífi-
ces debieron ser evidentes, tal y como demuestra la composición estructural del retablo 
fingido y la del retablo de la actual iglesia de San Francisco. Además, la vinculación del 
patrocinio de Siuri con Teodosio Sánchez de Rueda fue constante a lo largo de su man-
dato, según consta su participación en las obras de la colegiata de San Hipólito, en la 
iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Nuñez y también en la ornamentación 
de la iglesia conventual de las capuchinas, cuyo retablo fue ejecutado por el entorno de 
Sánchez de Rueda y casi con toda seguridad trazado por Teodosio. 
203  Para profundizar en aspectos biográficos del arquitecto y retablista Francisco Hurtado Izquierdo 
consultar RAYA RAYA, M. A., El retablo en Córdoba durante los siglos XVII y XVIII, Córdoba, 1980, 
p. 105; y para el estudio detallado de la capilla de Santa Teresa véase, NIETO CUMPLIDO, M., La cate-
dral…, pp. 370-373.
204  La disposición de ambos retablos es la misma, la utilización de los soportes es similar, e incluso 
se imita la distribución de las columnas en diversos planos y se recurre al mismo tipo de capiteles. A su vez, 
el ático de ambos ejemplos está protagonizado por una semicúpula. En definitiva, estamos convencidos 
que estructuralmente el citado conjunto retablístico de la actual iglesia de San Francisco y San Eulogio sir-
vió de modelo para la composición general del único retablo fingido de la catedral de Córdoba. El estudio 
detallado de la vida y obra de dicho retablísta lo realiza RAYA RAYA, M. A., El retablo barroco cordobés, 
Córdoba, 1987, pp. 64-70.
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La configuración estructural analizada cobija un programa iconográfico basado 
en el sacramento del bautismo, de ahí la mención al agua y la lluvia (Fig. 16). Está for-
mado por ángeles, apóstoles, profetas y virtudes, acompañados con versos aportados por 
el padre don Juan de Santiago de la Compañía de Jesús205. Además de la alusión al bau-
tismo, el retablo alberga otra interpretación a través de la lluvia alusiva a la complicada 
situación que atravesaba la economía cordobesa provocada por la ausencia de precipita-
ciones que imposibilitó obtener cosechas.
205  ACCO, MORENO, T., Relación…op. cit., pp. 309-310; NIETO CUMPLIDO, M., La catedral..., 
p. 412.
Fig. 15 Comparativa estructural del retablo del convento de San Pedro el Real y el retablo del baptisterio 
catedralicio cordobés. Elaboración propia.
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Iconográficamente, el retablo está dividido en dos sectores, el cuerpo central y 
el ático206. El primero está configurado por tres pinturas alusivas al bautismo. La escena 
principal representa a Dios rociando lluvia sobre el cuerpo postrado de un etíope (He-
chos de los Apóstoles 8,40-26)207. Se completa la composición con una filacteria donde 
se recoge: «Lavabis me et super nivem dealbabor» (Salmo 51) y unos versos referentes 
206  En la actualidad el retablo conserva sólo la pintura central del cuerpo principal, ya que de los 
laterales se conservan escasos restos entre los que destacada un angelote con una cartela. No obstante, una 
descripción de Tomás Moreno ha permitido conocer como eran las composiciones laterales. 
207  En él se narra el proceso a través del que uno de los personajes recibió el bautismo tras com-
prender la profecía de Isaías. La figura del africano aparece semidesnuda, con un paño blanco, símbolo de 
pureza y puesto en relación con los catecúmenos y otro rojo, alusivo a la Eucaristía. Ambos colores y su 
simbología cobran sentido en la escena representada ya que una vez es comprendido el pasaje de Isaías, el 
etíope se encuentra en disposición de recibir el bautismo al igual que los catecúmenos tras su instrucción 
en la doctrina católica.
A Hch 8, 40-26
 A.1 Sal 68, 10
 A.2 Versos declaratorios de Hch 8, 40-26
B Escena alusiva al Sal 42,2
 B.1 Sal 42,2
 B.2 Versos declaratorios del Sal 42,2
C Ex 17, 1-7
 C.1 Jn 4, 14
 C.2 Versos declaratorios al Ex 17, 1-7
D Representación de un cielo repleto de nubes
E San Acisclo
F Santa Victoria
G Escudo episcopal de don Marcelino Siuri
H Moisés
I David
Fig. 16 Esquema iconográfico del retablo del baptisterio catedralicio cordobés. Elaboración propia.
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a la escena208. La representación del lateral izquierdo albergaba una figura de una cierva 
bebiendo agua de una fuente y se acompañaba en la parte superior con el salmo «Que-
madmodum desiderat cervus ad fontes aquarum ita» (Salmo 42-2) y en la parte inferior 
con unos versos209. La escena ubicada en el lateral derecho era una figuración de la Roca 
de Horeb (Éxodo 17,1-7), completada con el salmo «Aquam, quam ego dabo fiet in eo 
fons aquae salientis in vitam eternam» (Evangelio de San Juan 4,14) y con unos versos 
relativos a la representación210. Las tres escenas aluden directamente al bautismo y cada 
una de ellas deja patente una virtud. Es decir, la escena central alude a la exaltación de la 
Fe, la ubicada en el lateral izquierdo representa la Esperanza y la del derecho la Caridad. 
El ático muestra un cambio respecto a la temática compositiva, ya que se hace 
alusión a la ciudad de Córdoba. En él se ubican tres ventanales en los que se representa 
un cielo abierto y entre ellos se sitúan dos figuras escultóricas. De nuevo se recurre a la 
técnica del trampantojo a fin de crear ilusiones ópticas que hagan creer que las figuras y 
los ventanales tienen tres dimensiones. Se trata de los patronos de la ciudad, San Acisclo 
y Santa Victoria, representados con palmas y con los atributos de su martirio, la espada 
y la flecha. A pesar de ser figuraciones escultóricas se concibieron como elementos es-
tructurales del retablo, cuya importancia radica más en la simbología que en su propia 
configuración, de ahí que no aparezcan policromadas. La ubicación de ambas figuras en 
la parte alta del retablo y rodeadas por ventanales abiertos al cielo nos indica la segunda 
interpretación del retablo. A la llegada de Siuri a la mitra cordobesa se encontró una ciu-
dad con graves problemas de sequía y, por consiguiente, con la escasez de las cosechas211. 
208  La traducción del versículo del salmo 51 es: «Lávame y quedaré más blanco que la nieve». A 
partir de él surgirá la antífona procesional Asperges me entonada por el coro mientras se rocía con agua 
vendita la mesa del altar cuya composición es la siguiente: Asperges me Domine hyssopo, et mundabor:/ 
lavabis me et super nivem dealbabor./ Miserere mei Deus, secundum magnam misericordiam tuam./ Gloria 
patri et filo et spiritui sancto Sicut erat in principio et nunc et Semper et insecula seculorum amen. Los 
versos que acompañaban a la escena son: “Baja raudal divino/ agua bellisima, agua misteriosa,/ agua que 
amante Dios previno,/ llubia por tantos titulos graciosa/ Ben, que mi tez oscura/ espera de su gracia la 
hermosura».
209  La traducción del salmo 42-2 es: «Como ansía la cierva corrientes de agua, así mi alma te ansía, 
oh Dios». Los versos alusivos a la escena son: «Qual ciervo empozoñado/ busca en las aguas su remedio 
y vida/ asi por el pecado/ primero el alma moralmente herida/ busca en las aguas su remedio y vida/ asi 
por el pecado/ primero el alma mortalmente herida/ llegándose a esta fuente/ halla remedio y vida eterna-
mente».
210  El Éxodo 17, 1-7 narra la intervención de Dios a través de Moisés para colmar la sed de los israe-
litas durante su camino por el desierto; la traducción del referido pasaje es: «Quien beba del agua que yo 
le daré no tendrá sed jamás, pues el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en manantial que brota 
dando vida eterna»; los versos alusivos a la composición son: «O Fuente/, O agua!. O Salto!/ milagros de 
la gracia! ¿Quién creyera/ que a termino tan alto/ el agua suba de tan baja esfera/ llevandose hasta el 
cielo/ quanto unido a esta piedra halla en el suelo».
211  La referida situación se fue desarrollando desde año 1712. En el invierno de 1715 la situación 
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Don Marcelino dispuso repartir entre la población abundantes cantidades de trigo a fin 
de solventar la trágica situación212. Aprovechando que las obras del retablo se estaban 
realizando, en él quedaron reflejadas las acciones emprendidas por el prelado. De este 
modo los ventanales, los patronos de la ciudad y el escudo del obispo acompañado por 
la inscripción «Pluviam voluntariam segrevavis Deus Hereditati tuae» (Salmo 68,10) 
aluden a dicho problema213. Todos los elementos indicados convergen para configurar el 
ático como un escenario propagandístico en el que se reflejaba la complicada situación 
de la ciudad y la intercesión del obispo. Para concluir con el programa iconográfico, co-
bijando los dos ángulos superiores se sitúa la representación de Moisés a la izquierda y la 
de David a la derecha. Este último acompañado por una filacteria en la que se puede leer 
«et á peccáto meo munda me» (Salmo 51)214. 
El retablo se convirtió en el eje vertebrador del baptisterio catedralicio. Su crea-
ción conllevó la transformación espacial de la capilla que ampliaba visualmente el espa-
cio a través de una compleja estructura fingida que, a base de efectos de luces y sombras 
y estudiadas perspectivas, originó un monumental aparato retablístico. Y alberga un pro-
grama iconográfico en el que agua y la lluvia cobran un especial interés.
La creación de este tipo de retablos es muy escasa en todo el territorio español. La 
relevancia del ejemplo analizado, además de por su gran calidad compositiva, es que se 
trata de la única muestra de retablística fingida de la provincia de Córdoba. Podemos en-
contrar otros ejemplos en Valladolid del pintor Diego Valentín Díaz, en la iglesia del Co-
legio de Niñas Huérfanas y en la iglesia de San Miguel. Y en Toledo el retablo mayor de 
la iglesia de los Jesuitas y el retablo de la ermita de la Puebla de Montalbán, ambos pin-
tados por los hermanos Luis y Alejandro González Velázquez en torno a 1741 y 1742215. 
empeoró imposibilitando la recogida de la semillas que se habían sembrado. Los años de 1717 y 1718 la 
sequía se tornó en continuas inundaciones que impidieron la recogida de fruto empeorando aún más la 
complicada situación. RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Anales de la ciudad…op. cit., p. 189. 
212  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p, 116; GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo...op. cit., p, 771.
213  «Una lluvia generosa derramaste, Dios, tú aliviaste tu heredad extenuada».
Para el estudio en profundidad de las armerías en el templo catedralicio cordobés véase MOLINERO 
MERCHÁN, J. A., La mezquita-catedral de Córdoba…op. cit.
214  «y límpiame de mi pecado». Se trata de un salmo penitencial en cuya composición se suplica el 
perdón de todos los pecados cometidos.
215  MARTÍN GONZÁLEZ, J. J., El retablo…op. cit., p 15; la información hasta ahora indicada re-
lativa al templo catedralicio respecto al nuevo sistema de techumbres y la reforma en la capilla bautismal 
queda recogida en PÉREZ GARCÍA, F. M., “Las intervenciones del obispo don Marcelino Siuri en la 
catedral de Córdoba”, en De Arte: Revista de Historia del Arte, Nº 14, 2015, pp. 90-103.
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CUSTODIA PARA LAS OCTAVAS DEL CORPUS CHRIS-
TI Y DE LA INMACULADA CONCECIÓN
 Los tesoros catedralicios experimentaron un aumento en el número de piezas de 
forma paralela a la reforma litúrgica basada en la exaltación eucarística216. Es por ello que 
éstas se rodearon de un relevante boato ornamental a través de frontales, blandones, ha-
cheros, atriles, lámparas, etc., todo en torno al tabernáculo, el sagrario y el ostensorio, al 
tratarse de los expositores de la Sagrada Forma. En esta línea, las custodias fueron una de 
las piezas de mayor relevancia, sobre todo teniendo en cuenta su doble funcionalidad217. 
Se trataron de piezas en torno a las que se desarrolló la celebración del Corpus Christi, al 
ser concebidas como elementos portadores y exaltadores del Santísimo por las calles de 
las ciudades y a su vez, fueron piezas que ocuparon la zona regia de los altares mayores 
durante las celebraciones litúrgicas relevantes, tales como las octavas del Corpus Christi 
y de la Inmaculada Concepción218. 
 En el tesoro de la catedral de Córdoba localizamos una de las custodias de mayor 
216  El factor de la Contrarreforma como promotor de los tesoros catedralicios en RIVAS CARMO-
NA, J., “El impacto de la contrarreforma en las platerías catedralicias”, en AA.VV., Estudios de platería: 
San Eloy, Murcia, 2003, pp. 515-536; SÁNCHEZ-LAFUENTE GÉMAR, R., “La platería en las cate-
drales. Del tesoro medieval a la acumulación contrarreformista”, en AA.VV., Estudios de platería: San 
Eloy, Murcia, 2005, pp. 487-503; La transformación espacial y ornamental de los templos a través de la 
interrelación de los artistas véase en RIVAS CARMONA, J., “Los artistas plateros y su aportación a los 
tesoros catedralicios”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2002, pp. 379-393; CRUZ 
VALDOVINOS, J. M., “La función de las artes suntuarias en las catedrales: ritos, ceremonias y espacios 
de devoción”, en AA.VV., Las catedrales españolas en la Edad Moderna, Madrid, 2011, pp. 149-168; 
El aumento y cambio ornamental de los templos catedralicios no sólo se limitó al ámbito de la platería o 
del tesoro en general, sino que tuvo reflejo en todos los utensilios necesarios para la celebración litúrgica. 
Es por ello que el ornato textil tuvo una función muy importante y por consiguiente, fuese modificado y 
adaptado a las nuevas disposiciones liturgicas, véase SÁNCHEZ PÉREZ, M., La magnificencia del culto. 
Estudio Histórico-Artístico del ornamento litúrgico en la diócesis de Cartagena, Murcia, 1997.
217  El análisis de las piezas de mayor relevancia ornamental de los tesoros catedralicios en RIVAS 
CARMONA, J., “La platería y el culto catedralicio: el ejemplo de los ostensorios”, en AA.VV., Estudios 
de platería: San Eloy, Murcia, 2009, pp. 653-672.
218  Al respecto véase, HEREDIA MORENO, M. C., “De arte y devociones eucarísticas: las cus-
todias portátiles”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2002, pp. 163-181; RIVAS CAR-
MONA, J., “Los otros usos de las custodias procesionales”, en AA.VV., Estudios de Platería: San Eloy, 
Murcia, 2007, pp. 503-520.
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valor artístico del territorio español realizada por el artífice Enrique del Arce. Desde su 
origen, esta pieza ha estado destinada para uso procesional, ya que el templo contó con 
otra de menor preeminencia realizada en madera dorada destinada para la ornamenta-
ción del altar mayor durante las celebraciones de las octavas. La fabricación de la nueva 
custodia no procesional fue promovida por fray Juan de Bonilla, alegando que la pieza 
existente no correspondía con las necesidades ni con la dignidad del templo catedrali-
cio219, apoyado en la disposición de Trento que dictaminó que las piezas encargadas de 
exhibir al Santísimo debían estar realizadas a base de materiales nobles, tales como el oro 
y la plata220. Y a su vez, vinculado con la nueva concepción litúrgica en la que la Sagrada 
Forma se convirtió en el epicentro de los oficios. 
 El punto de partida fue la creación de un comité de expertos, conformado por don 
Juan de la Cruz y don Pedro de la Cuadra junto al tesorero de la catedral, a fin de valorar 
los medios económicos y materiales disponibles para la fabricación de la nueva custo-
dia. Informaron de la posibilidad de recurrir a la plata en desuso del tesoro catedralicio 
y de varias donaciones realizadas por don Jerónimo del Valle y don Miguel de Lerín. 221. 
Teniendo en cuenta todo ello, el cabildo convocó un concurso público para la elección 
del proyecto que mejor se adecuara a las condiciones capitulares, acción promovida ante 
la inexistencia desde mediados del siglo XVII del cargo de platero mayor de la catedral, 
cuyo puesto fue eliminado ante los cuantiosos problemas económicos de las arcas cate-
dralicias222. No obstante, el cabildo continuó confiando en determinados maestros como 
Alonso de Aguilar y Bernabé García de los Reyes para el aderezo y la fabricación de pie-
zas menores223. Fruto de dicho de concurso fue la elección del Rafael Berral, artífice del 
que no se tenían noticias pero cuyo proyecto se adecuó más a las condiciones del cabildo 
catedralicio. 
 
219  GÓMEZ BRAVO, J. Catálogo… op. cit., pp. 752.
220  Entre los preceptos más significativos derivados del Concilio de Trento hay que destacar el 
promulgado el 26 de julio de 1588 que prohibía el uso de piezas que no estuviesen elaboradas en metales 
preciosos, oro o plata, para custodiar o exponer el Santísimo. ABATE, F., Diccionario de los Decretos 
auténticos de la Sagrada Congregación de Ritos, Sevilla, 1867, p. 185.
221  ACCO, Actas capitulares, libro 69, 1712-1714, s/n.
222  Al respecto veáse, NIETO CUMPLIDO, M., La Catedral…op. cit., pp. 625-626.
223  Queda recogido la realización de 70 nuevos candeleros junto al aderezo de muchas otras piezas, 
todas ellas al servicio del altar mayor. ACCO, Actas capitulares, libro 70, 1714-1716, cabildo del 24 de 
junio de 1715, s/n; El análisis histórico de la platería catedralicia cordobesa en RIVAS CARMONA, J., 
“La platería de la catedral de Córdoba y su significación histórica”, Estudio de platería: San Eloy, Murcia, 
2006, pp. 631-650.
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 A partir del 24 de febrero de 1713, las obras comenzaron pero no quedó constan-
cia de ellas en ningún registro documental. La primera referencia al proceso constructivo 
coincidió con la llegada de don Marcelino a la sede episcopal. Se conservan varios pa-
garés a favor de Rafael Berral con un valor de 8.000 reales de vellón entregados para la 
compra de plata y para los jornales de los diversos oficiales que se encontraban trabajan-
do en la referida obra. Además, se indicó que desde junio de 1717 hasta febrero de 1718 
se le habían pagado 3.600 reales a razón de nueve recibos con un importe de 400 reales 
cada mes. A comienzos del siguiente año, quedó registrado otro pago de 12.136 reales 
de vellón, a través de cuatro libramientos, los días 28 de febrero y 10 de marzo. Hasta 
el momento, la nueva custodia había ocasionado un gasto de 23.836 reales de vellón, 
además de la plata proveniente de los objetos en desuso que se habían entregado para su 
ejecución224. 
 Paralelamente, el templo catedralicio estaba llevando a cabo la construcción de 
las techumbres, cuyas labores conllevaron unos altos costes que ocasionaron el estableci-
miento de un censo, tal y como hemos indicado anteriormente. Es por ello, que se decidió 
paralizar la construcción de la custodia, ya que resultaba imposible proseguir con ambos 
proyectos225. Trancurrido aproximadamente un año, don Marcelino mandó trasladar la 
custodia inconclusa hasta el palacio episcopal para proseguir con su construcción bajo su 
patricinio. 
224  Ibidem, Cuentas de fábrica, libro 4.013, año 1717, s/n.
La plata a la que se hace referencia fue la localizada en el sagrario del templo catedralicio y que fue con-
sumida para la ejecución de la nueva custodia: un relicario de plata blanca con hechura de un Santo Cristo 
amarrado a la columna; un relicario donado a la catedral por don Damián de Armenta; dos relicarios de 
cristal torneado con sus pies de plata; una custodia de plata sobre dorada; cuatro ramilletes de plata con sus 
macetas; dos pebeteros de plata calados; un frontal de plata de martillo; una cruz de coral sobre un pie de 
plata con una imagen de María Magdalena; una cruz de plata sobre dorada; una cruz de plata sin crucifijo; 
unas vinagreras con su salvilla de plata sobre dorada; una salvilla y dos vinagreras de plata sobre dorada; 
siete fuentes de plata sobre dorada (algunas de ellas ricamente decoradas a base de relieves, molduras e in-
crustaciones); dos barriles lisos sobre dorados; dos aguamaniles de plata; una poma de plata lisa; un braseo 
de madera guarnecido con ocho bolas de plata por soportes y dos aldabones también de plata; una baría 
de plata; cinco cálices de plata sobre dorada (uno del pontifical de don Martín de Mendoza; otro de fray 
Alonso de Salizanes; otro de don Francisco Pacheco; otro de plata lisa; y otro decorado con las figuras de 
San Pedro, San Pablo y San Andrés); una naveta de plata sobre dorada; dos lunetas de plata sobre dorada; 
un báculo de plata sobre dorada y una palmatoria de plata blanca. ACCO, Inventario del tesoro de oro y 
plata de 1704 hecho por Juan Antonio de Vitoria, canónigo y obrero, caja 143, s/n; NIETO CUMPLIDO, 
M. La catedral…op. cit., p. 628; El análisis detallado del inventario está realizado por RAYA RAYA, M. 
A. y CARRILLO CALDERERO, A., “El esplendor de la liturgia en la catedral de Córdoba a través del 
inventario de 1704 (I)”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2013, pp. 421-443.
225  ACCO, Cuentas de fábrica, libro 4.015, 1718-1719, s/n; GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo…op. cit., 
pp. 772.
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 La intervención de Siuri en las labores muestra el cumplimiento de su obligación 
como representante de la sede y, por lo tanto, es el máximo promotor de la magnificencia 
y exaltación del culto en el templo catedralicio. Sin olvidar la relevante representación 
que le otorgó dicho patrocinio a su labor episcopal, ya que su intervención permitió 
concluir otro proyecto iniciado previamente a su llegada a la mitra cordobesa, recayendo 
sobre su episcopado la finalización del programa exaltador eucarístico de la catedral226. 
 Tras cuarenta meses de trabajos ininterrumpidos la custodia se concluyó en el 
mes de junio de 1724, tal y como quedó recogido en la comunicación emitida al cabildo; 
«{…} trabajose en ella tiempo de cuarenta meses, que fueron necesarios para perfeccio-
nar esta obra tan deseada diose, i parecio bien generalmente, celebrando todos no tanto 
el valor de la materia, (aunque era tan cuantioso como el de 800 marcos que pesada) 
cuanto la diversidad de cornisas, pirámides i otros juguetes, que juntos hacían una má-
226  El análisis de los patrocinadores de la platería en las catedrales en RIVAS CARMONA, J., “El 
patrocinio de las platerías catedralicias”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2004, pp. 
479-498.
Fig. 17 Sermón oficiado para la inauguración de la custodia no procesional de la catedral de Córdoba. 
Biblioteca Virtual de Andalucía.
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quina vistosa {…}»227. 
 Para la finalización de la pieza, Siuri entregó un total de 22.000 ducados reparti-
dos en diversos libramientos a lo largo de los meses que se prolongó su ejecución228. El 
estreno de la pieza se llevó a cabo el 17 de junio de 1724 con una solemne celebración 
en la que predicó el mercenario fray Pablo de los Reyes, comendador del convento de 
Córdoba con quien Siuri mantuvo estrechos lazos229. 
 
 Sin embargo, el devenir histórico ha conllevado un trágico final para esta pieza, 
ya que la invasión francesa en Córdoba durante la Guerra de la Independencia acabó con 
cualquier vestigio material de la misma, hecho que nos impide realizar un análisis formal 
detenido de la custodia. Como recordatorio del gran impacto que causó la invasión fran-
cesa en la diócesis de Córdoba y, concretamente en el templo catedralicio, a espaldas del 
sagrario, se sitúa una placa marmórea en la que se representa una custodia en alusión a 
la pieza desaparecida230. No obstante, esta representación difiere de la pieza original, ya 
que se trató de un ostensorio que se ubicaba en el tabernáculo del altar mayor y no de una 
custodia de asiento, tal y como, se muestra en la placa.
 Como hemos indicado, la desaparición de la custodia nos dificulta realizar un 
análisis detallado de la pieza. Sin embargo, varias descripciones cercanas a su ejecución 
nos permiten deducir su configuración general. 
 En el inventario del tesoro de la catedral de 1762 se recoge lo siguiente: «{…} 
una custodia de Plata labrada a lo moderno con un trono de Plata sobre dorado en par-
tes y quatro ramilletes que se ponen alrededor de dho trono con un viril donde se pone 
el ssmo., y sirve en las Octavas para manifestar a S. Mag. Le faltan varias piezas que 
conserva en su Poder el sacritan mayor que pesan ciento, y veinte y seis onzas segun el 
ultimo ymbentario. No se sabe de positivo lo que pesa; veanse sus particularidades en el 
227  ACCO, Actas capitulares, libro 73, año 1724-1730, cabildo celebrado el 2 de junio de 1724, s/n.
228  SEGUER, F., Vida exemplar… op. cit., p. 80.
229  ORTIZ JUÁREZ, J. M. “La obra en Córdoba…op. cit.”, pp. 57-58; ARANDA DONCEL, J., 
Órdenes religiosas y devociones populares en Córdoba. Los mercedarios y el cristo de las Mercedes 
(1236?-1835), Córdoba, 2002, pp. 208-209 y 227.
230  Sobre las consecuencias de la Guerra de la Independencia en el tesoro catedralicio cordobes, 
véase, ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba durante la guerra de la Independencia, 1808-1813, Córdoba, 
1930, pp. 36-37: NIETO CUMPLIDO, M., La Catedral…op. cit., p. 629.
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ymbentario ia citado del año de mil settecientos treinta y cinco {…}»231. En esta descrip-
ción se alude al inventario de 1735, el cual ha sido imposible consultar porque también 
ha desaparecido.
 Otra referencia la recogió don Tomás Moreno; «{…} la custodia mas pequeña 
toda de plata se acavó el año de 1725. La costeó el insigne, y celebrado Heroé llamado 
231  ACCO, Inventario del tesoro de la Catedral formado por Pedro Cabrera, canónigo y obrero de 
plata y ornamentos, 1762, caja 142, s/n.
Fig. 18 Placa alusiva a la custodia de la catedral de Córdoba desaparecida durante la Guerra de la 
Independencia. Elaboración propia.
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por antonomasia el Limosnero, el Señor Dn. Marcelino Siuri Obispo dignísimo de esta 
ciudad. Costaron las hechuras plata, y oro veinte mil pesos. Sirve toda al octava de el 
Corpus puesta dentro de la custodia de Piedra en el Altar mayor {…}»232. 
 Según estas descripciones podemos afirmar que la configuración general de la 
custodia patrocinada por Siuri estuvo fundamentada en la exaltación del Santísimo bajo 
el influjo de la Contrarreforma que impuso el desarrollo de ostensorios de sol. Fueron 
piezas regidas por un viril rodeado por rayos identificados con un sol, cuyo simbolismo 
cristológico y eucarístico conllevó una rápida y extendida aceptación al convertirse en 
el vínculo perfecto para la retórica del «bodie vidi Corpus Christi»233. El siglo XVIII 
conllevó un aumento ornamental en este tipo de piezas, añadiendo nubes, querubines y 
diversos elementos que otorgaban a las piezas un carácter de gloria y apoteosis triunfal234. 
Ejemplos de ello son los ontensorios de la catedral de Oviedo, de Guadix, de Santiago 
de Compostela, de Coria, de Orihuela y de Cádiz (Fig. 19), cuyas fechas de ejecución 
coinciden con la pieza realizada por Rafael Berral235.
 La ejecución de esta pieza la ponemos en relación con el panorama de la platería 
cordobesa del siglo XVIII, cuyo esplendor es reflejo del desarrollo arquitectónico, escul-
232  ACCO, MORENO, T., Relación… op. cit., pp. 286-287.
233  Se trata de la comunicación ocular establecida entre los fieles y la Sagrada Forma santificada en 
el Misal de Pío V. Véase, CANALS, J. M., El culto de la eucaristía, Barcelona, 1991, p. 28. 
234  Con ello se consiguió una mayor facilidad para la contemplación de la Sagrada Forma y a su vez, 
un mayor realce a través de su disposición radial del viril y sus rayos cuya convergencia central acentuaba 
el protagonismo de la misma. El aumento progresivo del ornato a favor de la exaltación de la Santísimo 
conllevó la creación de los viriles figurativos en los que el carácter triunfal fue reforzado. Al respecto 
véase, DE LA PEÑA VELASCO, M. C., “Algunas reflexiones sobre el valor de la escultura en las custo-
dias portátiles del siglo XVIII en España”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2005, pp. 
403-425; PÉREZ SÁNCHEZ, M., “Custodia con astil de figura: del Barroco a la Ilustración a través de 
los ejemplos del suroeste español. La impronta de Salzillo”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, 
Murcia, 2013, pp. 399-420.
235  Para un análisis de las piezas referencias véase, FRANCÉS LÓPEZ, G., Orfebrería del siglo 
XVIII en la catedral de Orihuela, Alicante, 1983, pp. 26-33; GARCÍA MOGOLLÓN, F. J. La orfebrería 
de la Diócesis de Coria (Siglos XIII-XIX). Cáceres, 1987; PÉREZ DEL CAMPO, L., Las catedrales de 
Cádiz. León, 1988, p. 62; GUTIÉRREZ ALONSO, L. C., “Noticias sobre la platería de Guadix y Baza”, 
en Archivo Español de Arte, Nº 225, 1991, p. 405; y del mismo autor “La cruz del Cabildo, la Custodia de 
la Octava del Corpus, y otras piezas de la platería de la Catedral de Guadix”, en Boletín del Instituto de 
Estudios “Pedro Suárez”, Nº 5, 1992, pp. 67-68; GUZMÁN TIÁN, M., “Monroy y la orfebrería del altar 
del Apóstol: el sentido de la magnificencia”, en AA.VV., Platería y Azabache en Santiago de Compostela. 
Santiago de Compostela, 1998, pp. 260-273; KAWAMURA, Y., La festividad del Corpus Christi en Ovie-
do, Oviedo, 2001, pp. 31-32; RIVAS CARMONA, J., “La platería de la catedral de Guadix”, en AA.VV., 
La catedral de Guadix. Magna Splendore, Granada, 2007, pp. 354-355.
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tórico, e incluso pictórico, llevado a cabo a través de un importante número de artistas236. 
236  Un análisis general del contexto histórico, social y económico de la provincia de Córdoba y el 
esplendor de la platería en RIVAS CARMONA, J., “La platería cordobesa del siglo XVIII y su contexto 
histórico-artístico”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2013. La producción de la platería 
cordobesa aumentará de manera progresiva durante la segunda mitad del siglo XVIII fruto de la relevancia 
y la valoración alcanzadas. Aspectos materializados por el aumento comercial de las mismas. El análisis 
del desarrollo de la platería cordobesa en cuento calidad, cantidad y el mercado de la misma en, BRASAS 
EGIDO, J. C., “Aportaciones a la historia de la platería barroca española”, en Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología XL-XLI, 1975; ORTIZ JUÁREZ, D., “La platería cordobesa en el siglo 
XVIII”, en AA.VV., El Barroco en Andalucía, tomo. II, Córdoba, 1984; del mismo autor en el Boletín de la 
Real Academia de Córdoba, durante los años 1973, 1975 y 1977, se ubican diversos artículos sobre la mer-
cantilización de la platería cordobesa; PÉREZ GRANDE, M., “La platería cordobesa y los corredores de 
comercio del último cuarto del siglo XVIII”, en AA.VV., Tipologías, talleres y punzones de la orfebrería 
española. Actas IV Congreso Español de historia del arte, Zaragoza, 1982; FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 
Fig. 19 Custodia del Millón de la catedral de Cádiz. Pedro Vicente Gómez de Ceballos, 1721. 
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 Los primeros años del siglo XVIII continuaron definidos por las directrices que 
marcaron el siglo anterior a través de Alonso de Aguilar y Antonio de León237, y por me-
dio de nuevos orfebres, entre los que destacó Bernabé García de los Reyes. Junto a ellos, 
se estableció Tomás Jerónimo de Pedrajas, arquitecto y retablista que formó sociedad con 
Alonso de Aguilar238. En este ámbito de artífices se encuadró la labor de Rafael Berral de 
quien se tienen escasas noticias documentales, tanto biográficas como artísticas239. 
 De forma paralela a la realización de la pieza catedralicia, Alonso de Aguilar y 
Tomás Jerónimo de Pedrajas estuvieron diseñando la custodia de San Bartolomé de la 
localidad de Espejo, es decir, coinciden en el tiempo las labores de realización de ambas 
piezas y sería lógico el establecimiento de influencias dado que se trataban de empresas 
ejecutadas por maestros vinculados con el tesoro catedralicio. Sin embargo, pese a la 
posible relación entre los artífices, las custodias fueron diferentes dado el uso para el 
que habían sido diseñadas ya que, la custodia de la localidad de Espejo es una pieza de 
asiento regida por el tabernáculo240 y la pieza de Rafael Berral fue un ostensorio y, por 
M. R., “Platería cordobesa: un censo de artífices y comerciantes de mediados del siglo XVIII”, en Apothe-
ca, Nº 10, 1985; 
237  La congregación de San Eloy aumentó de manera progresiva durante la primera mitad del siglo 
con Francisco de Almoguera, Francisco Alonso del Castillo, Sánchez Izquierdo y Antonio de la Cruz. Véa-
se al respecto, VALVERDE FERNÁNDEZ, F., El colegio-Congregación de plateros cordobeses durante 
la Edad Moderna, Córdoba, 2001.
238  HERNMARCK, C., Custodias procesionales de España. Madrid, 1987, p. 29; MORENO CUA-
DRO, F., Platería cordobesa. Córdoba, 2006, pp. 133-136.
239  Aparecen referencias a Bernardo Berral, admitido en la Congregación de San Eloy el 12 de julio 
de 1712 y Alonso Berral, con taller abierto en 14 de octubre de 1728. Lo que nos indica que se trataron 
de una familia de artífices a pesar de la escases de documentación que de ellos se conoce. Véase, ORTIZ 
JUÁREZ, D., Punzones de platería cordobesa. Córdoba, 1980, p. 93. 
240  HERNMARCK, C., Custodias...op. cit., pp. 28 y 246; DABRIO GONZÁLEZ, M. T., “La cus-
todia procesional en Córdoba”, en Laboratorio de Arte, Nº 17, 2004, pp. 221-222; MORENO CUADRO, 
F., Platería…op. cit., pp. 142; La relación del arte de la orfebrería y la arquitectura véase en RIVAS CAR-
Fig. 20 Detalle de la custodia procesional de Espejo. Bernabé García de los Reyes y Tomás Jerónimo de 
Pedrajas 1725-1726.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
146
consiguiente, careció de tabernáculo. No obstante, las descripciones, anteriormente refe-
renciadas, indican que estuvo acompañado por piezas sueltas y entre ellas diversos rami-
lletes, detalle posiblemente influenciado por la custodia de Espejo, ya que este elemento 
aparece rematando el primer cuerpo del tabernáculo (Fig. 20).
 
 No obstante, nos resulta imposible conocer con certeza la configuración del os-
tensorio patrocinado por Siuri. La vinculación entre las descripciones contemporáneas 
de la pieza con la evolución formal de este tipo de ostensorios nos permiten dilucidar 
cómo pudo ser la desaparecida custodia, hecho que nos posibilita ponerla en relación con 
el ostensorio de la catedral de Cádiz, dada las fechas de su ejecución y el uso para el que 
fueron concebidos.
 La intervención de don Marcelino en el proceso de finalización de esta pieza fue 
una de las más importantes, ya que concluyó otro de los proyectos iniciados previamente 
a su llegada y además, dio fin al programa transformador del altar mayor catedralicio, en 
el que el retablo y las pinturas recién concluidas, junto al aderezo y aumento del número 
de piezas del tesoro catedralicio otorgaron una relevante solemnidad y opulencia a las ce-
lebraciones litúrgicas, vinculada a la corriente estética del siglo XVIII y todo ello, puesto 
al servicio de la exlatación de la Sagrada Forma como epicentro devocional. 
CAMPANAS DE LA TORRE CATEDRALICIA
 Las intervenciones promovidas por don Marcelino en el templo catedralicio no 
sólo se limitaron a la transformación espacial y ornamental de su interior, incluyendo el 
aumento de su tesoro catedralicio, sino que además se reflejaron en la torre y sus cam-
panas. Según las fuentes documentales quedó recogido que hasta el año de 1723 la torre 
estaba coronada por doce campanas, número que se modificó a partir de ese mismo año, 
ya que Siuri renovó una de las existentes y dispuso la fabricación de tres más, cubriendo 
de este modo el lado poniente y completando el conjunto de campanas necesarias para la 
torre. El coste total de la intervención ascendió a 15.749 reales de vellón y 7 maravedís 
MONA, J., “La arquitectura de la platería”, en AA.VV., Estudios de platería: San Eloy, Murcia, 2014, pp. 
469-486.
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según quedó recogido el 29 de marzo de 1723. Con ello se cubrió el costo en cobre y 
estaño para su fabricación y el importe de su traslado y colocación241. 
 Ésta se trata de una intervención menor respecto al resto de las labores promo-
vidas por el prelado en el templo. Sin embargo, su importancia radicó en el estricto 
cumplimiento de su función de velar por la integridad de las fábricas pertenecientes la 
diócesis, para lo cual debió de satisfacer todas sus carencias y/o necesidades, de mayor 
o menor relevancia, sobre todo teniendo en cuenta el complejo estado económico de las 
arcas catedralicias. Por otro lado, su mandato cordobés debió ser concebido como el 
mayor triunfo de su trayectoria profesional y, por consiguiente, la intervención en todos 
aquellos aspectos que consideró necesarios para el buen funcionamiento de la catedral 
fue vital, teniendo en cuenta que se trató del epicentro representativo de una de las sedes 
más relevantes de la Corona. A lo que se añadió el beneficio que reportaron para su epis-
copado en lo concerniente a la perdurabilidad de su paso por la mitra cordobesa. 
241  ACCO, Cuentas de fábrica, libro 4016, años 1722-1724, s/n, y MORENO, T., Relación… op. cit., 
p. 233. 




 El panorama que don Marcelino Siuri encontró a su llegada a la diócesis de Cór-
doba fue una ciudad regida por catorce iglesias parroquiales de origen medieval242, cuyas 
242  La construcción de los templos parroquiales fue una de las medidas más importantes para el 
devenir histórico, urbanístico y sobre todo eclesiástico de la ciudad de Córdoba. Sin embargo, pese a su 
relevancia, no experimentaron importantes intervenciones en sus estructuras, y ello ocasionó que su estado 
de conservación a comienzos del siglo XVII fuera precario. Esta compleja situación, quedó reflejada en los 
informes recogidos por las visitas pastorales: don Miguel de Águila, presbítero y catedrático de moral de 
la ciudad informó «{…} muchas iglesias aqui en la ciudad de Cordoba estan derrumbadas y con gran ne-
cesidad de reparos, como San Nicolas de la Axerquia, San Lorenzo, Santo Domingo, Omnium Sanctorum, 
San Miguel {…}»; el licenciado don Luis Fernández de Molina, presbítero, indicó «{…} casi todas las 
iglesias estaban pobres y que a penas se pueden sustentar, zedio parte de ellas y an estado muchos dias y 
años como la Magdalena, Santiago, Santo Domingo, San Nicolas de la axerquia, en las que muchos dias 
no se celebro por aberse caido algunas nabes, siendo un grabe riesgo {…} se an reparado a sido bus-
cando prestado otro mando censos que deben y con todos reparados por una parte amenaza ruinas»; y el 
3.2. LA SITUACIÓN DE LAS IGLESIAS 
PARROQUIALES DE LA DIÓCESIS Y 
ANÁLISIS DEL PAPEL DESEMPEÑADO 
POR SIURI A TRAVÉS DE SU
TESTAMENTARÍA
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estructuras habían experimentado sucesivas intervenciones, sobre todo en lo concernien-
te a las techumbres243. Muchas de ellas estaban inmersas en proyectos ornamentales, tales 
como construcciones de nuevos retablos y órganos, además del aderezo de múltiples 
utensilios litúrgicos. A fin de analizar las intervenciones emprendidas por Siuri partimos 
de su legado testamentario destinado para ello, cuyo valor total ascendió a 18.000 reales 
de vellón. Éste se destinó para el auxilio estructural y ornamental de las fábricas parro-
quiales y su reparto se definió por la desigualdad en cuanto a la cantidad otorgada a cada 
templo. Para dilucidar las causas que justificaron el disímil reparto nos apoyamos en los 
datos recogidos en las cuentas de fábrica, ya que en ellas quedó constancia del contex-
to de cada templo, centrando nuestra atención en el estado económico de cada fábrica 
licenciado Andrés de Atiencia, presbítero, cura de la iglesia parroquial del Salvador y vicario de Villanueva 
y Fernán Núñez, comunicó «{…} es publico y notorio por cuanto pasas y ves que casi todas las iglesias 
asi en Córdoba como en su distrito estan tan viejas y mal reparadas que no anda las siempre dando daran 
en tierra y en especial an estado casi del todo desmanteladas las iglesias de la Magdalena, de Santo Do-
mingo, Santiago, con ser las parroquias mas publicas de esta ciudad, para aberse caido alguna de ellas y 
en muchos dias no se podían reparar a causa de la nezesidad y aun que se aderezen en lo caido queda por 
otras parte mucho que acer y lo mismo pasa en Santa Marina, la axerquia, Onmion Sanctorum, San Juan y 
otras parroquias{…}». ACCO., Catálogo Diego Ramírez de Jerez, libro inventario 025, cajón H, fol. 73r/v.
243  Para el estudio en profundidad de las características arquitectónicas de las fábricas parroquiales 
medievales y de todo lo relativo a su disposición urbanística, origen, y funcionalidad véase, AA.VV., Igle-
sias de la reconquista. Itinerarios y puesta en valor, Córdoba, 1997; Y para un análisis de los sistemas de 
cubrimiento véase, BLANCO ROLDÁN, R., “Cubiertas de madera de las iglesias fernandinas de Córdo-
ba” en Informes de la construcción, vol. 59, Nº 507, 2007, pp. 33-41.
Fig. 21 Plano de la ciudad de Córdoba, 1751-1752. José Vázquez Venegas y Marcos Domínguez de Al-
cántara, en Privilegios reales, donaciones y gracias de la Iglesia de Córdoba, fol. 181r. Biblioteca Digital 
Hispánica.
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parroquial. Éste se conformaba por los bienes y rentas propias, el cobro diezmal y es de 
vital relevancia para nosotros el perfil sociológico de las feligresías, ya que la mayor 
parte de los proyectos emprendidos fueron sufragados por sus donaciones244. Por ello 
dedicamos especial atención a este último aspecto, ya que fue la justificación del prelado 
para conferir libramientos con los que realizar las obras o por el contrario otorgar una 
ayuda económica para desarrollarlos.
 El sector de la villa estaba presidido por la collación de Santa María, la de mayor 
envergadura y relevancia, configurada por una feligresía eminentemente noble, aristocrá-
tica y clerical junto a una importante representación de artesanos, mercaderes y profe-
sionales liberales. Junto a ella, se situaban las collaciones de San Nicolás de la Villa, San 
Miguel, el Salvador, Omnium Sanctorum, San Juan de los Caballeros y Santo Domingo 
de Silos. En este sector, Siuri repartió 8.500 reales de vellón. Las más beneficiadas fue-
ron la parroquial de San Miguel y Santo Domingo de Silos con 2.000 reales, seguidas 
de la iglesia de Omnium Sanctorum y San Juan de los Caballeros con 1.500 reales, San 
Salvador con 1.000 reales y finalmente, la fábrica de San Nicolás de la Villa con 500 
reales.  
 Analizando el reparto llevado a cabo y comparándolo con la información extraída 
de las cuentas de fábricas, evidenciamos que éste se llevó a cabo en función a los pro-
yectos que se emprendieron, puestos en relación directa con las necesidades de cada pa-
rroquial, y a su vez con la solvencia económica de las fábricas para poderlos realizar. En 
este sentido, tal y como hemos referenciado anteriormente, las feligresías tuvieron una 
función crucial. El mejor ejemplo de ello es la iglesia de San Nicolás de Villa245, cuyas 
cuentas muestran que desde 1717 se emprendieron una serie de proyectos ornamentales 
basados en el aderezo de vestuario, platería, mobiliario y retablística sufragados por me-
diación de donaciones de la feligresía, la cual estaba conformada a base un importante 
grupo nobiliario y aristocrático junto con un amplio número de mercaderes, clérigos y 
profesionales liberales246, es decir, la situación estructural del edificio se encontraba en 
244  Un análisis detallado sobre la gestión económica de las iglesias parroquiales durante la Edad 
Moderna centrado en la iglesia de la localidad de Espejo, véase VENTURA GARCÍA, M., Una contribu-
ción a la historia de las instituciones: la iglesia parroquial de la villa cordobesa de Espejo en el Antiguo 
Régimen, Tesis doctoral de la universidad de Córdoba, Córdoba, 2015, pp. 185-276.
245  Para el análisis del origen y evolución histórico arquitectónico del templo parroquial véase SE-
QUEIROS PUMAR, C., Estudio histórico artístico de la iglesia de San Nicolás de la Villa. Córdoba, 1987.
246  La fabricación del retablo del sagrario se llevó a cabo a través de las donaciones de don Martín 
Fernández de Cárcamo y Mesa, marqués de los Caños, para lo que entregó 1.500 reales de vellón. El reta-
blo destinado para Nuestra Señora Santa María corrió a cargo de don Francisco López Serrano y el dorado 
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un buen estado de conservación dado que los proyectos estuvieron destinados al ade-
rezo ornamental y a su vez, estaban emprendidos bajo el patrocinio de su acomodada 
feligresía. Por lo tanto, es lógico que la intervención de Siuri se limitara al otorgamiento 
de libramientos y su legado póstumo fuese el menor. La iglesia de San Juan de los Ca-
balleros es otro ejemplo de ello. Tras la gran intervención promovida por el prelado fray 
Domingo de Pimentel, su estado de conservación era muy bueno247. Por lo tanto, las 
labores que se recogen en sus cuentas de fábrica se limitaron a elementos ornamentales, 
y a su vez, se trató de una collación cuya feligresía se definió por familias de mercaderes 
acaudaladas y por profesionales liberales. Así, el buen estado de conservación de la fá-
brica y el relevante estatus económico de sus feligreses fueron aspectos que incentivaron 
a Siuri a la simple entrega de licencias para la ejecución de sus proyectos ornamentales. 
No obstante, quedó recogida una pequeña donación destinada para la construcción de las 
puertas nuevas del edificio248. Del mismo modo, observamos una escasa participación 
del prelado en la iglesia de San Miguel, otorgando 800 reales de vellón para el auxilio de 
diversas obras menores que se estaban llevando a cabo249. En contraposición, en la parro-
quial de Santo Domingo de Silos no quedan recogidas referencias a don Marcelino más 
allá de libramientos, dado que se trató de una collación elitista con gran representación 
aristocrática y con un importante grupo de mercaderes, profesionales liberales y clérigos. 
Ocurrió exactamente igual en la collación del Salvador, en cuya iglesia se emprendieron 
grandes reformas estructurales, pero el obispo se limitó a la entrega de licencias que 
permitieron su ejecución sin conceder ningún caudal como auxilio a las obras250. Sin em-
bargo, la excepción se observa en la parroquial de Omnium Sanctorum en la que, a pesar 
de contar con una feligresía acomodada muy parecida a la existente en San Nicolás de la 
Villa, aunque con menor número de artesanos y propietarios de tierras, Siuri otorgó entre 
los años 1722 y 1727, 1.800 reales de vellón para la realización de obras en el templo 
de los retablos lateral fue costeado por don Alfonso Gómez Caballero. El retablo mayor fue comenzado 
el 6 de septiembre de 1720 bajo la dirección del retablísta Jorge Mejía con un coste total de 29.377 reales 
de vellón una vez montado y dorado. Se crearon diversos utensilios de plata como la lámpara del Sagrario 
además de elementos como las puertas principales, el púlpito y facistol. Y el proyecto de renovación or-
namental concluye con la construcción de un nuevo órgano cuyo valor asciende a 18.132 reales de vellón. 
AGOCO, Cuentas de fábrica, Iglesia de San Nicolás de la villa, sig. 6.419/01, cód. 5.8.1.33/01, 1685-1731, 
legajo 5, s/n.
247  Al respecto véase, RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés o sea Manual 
histórico topográfico de la ciudad de Córdoba, Madrid, 1976, pp. 106-107.
248  AGOCO, Cuentas de fábrica, Iglesia de San Juan de los Caballeros, sig. 6384/01, cód. 
5.8.1.28/01,1704-1743, legajo 8, s/n.
249  Ibidem, Iglesia de San Miguel, sig. 6408/01, cód. 5.8.1.30/01, 1687-1731, legajo 15, s/n. 
250  AGOCO, Cuentas de fábrica, Iglesia del Salvador, sig. 6367/01, cód. 5.8.1.27/01, 1693-1747, 
legajo 23, s/n.
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y en la torre251. Esta participación la vinculamos al complicado estado de conservación 
que tenía la estructura del edificio, ya que se trataba de una de las feligresías menores en 
cuanto a número de vecinos y al mermado número de propiedades y, por consiguiente, el 
estado económico era más complejo que en el resto de casos. Estos aspectos posiblemen-
te complicaron la realización de las obras y ocasionaron la intervención del prelado252.
 El otro sector de la ciudad fue la Axerquía, al que Siuri entregó 8.200 reales de 
vellón: 2.000 reales para la fábrica de Santa María Magdalena, 1.500 reales para San 
Nicolás y San Eulogio, 1.200 reales para San Lorenzo, 1.000 reales para Santa Marina, 
San Andrés y Santiago y 500 reales para San Pedro253.
 De forma generalizada observamos que las iglesias de este sector experimenta-
ron importantes modificaciones en sus techumbres, hecho que les otorgó un estado de 
conservación bastante considerable a la llegada de don Marcelino. Por lo tanto, es lógico 
observar que la mayor parte de los proyectos promovidos se limitaron a obras menores 
y sobre todo a labores ornamentales. Aplicando el mismo método comparativo entre la 
donación póstuma y la información recogida en las cuentas de fábrica, observamos que 
Siuri llevó a cabo una labor de auxilio fundamentada por los mismos parámetros que 
en el sector de la villa. Es por ello que se repite la misma deducción llevada a cabo con 
la iglesia de San Nicolás de la Villa en la parroquial de San Pedro. Durante el mandato 
de Siuri no se recogieron donaciones económicas, ya que se trató de un templo con un 
buen estado de conservación, cuyos proyectos estaban destinados a la ornamentación del 
mismo y patrocinados por su feligresía, en este caso conformada por acaudalados mer-
caderes, por un importante número de artesanos, por profesionales liberales, tales como 
escribano, médicos y boticarios, y por cierta representación nobiliaria y clerical. En esta 
collación se ubicó el mayor número de mercaderes y ello fue debido a que en ella se si-
tuó el epicentro comercial, económico y festivo de la ciudad, la Plaza de la Corredera y 
251  Ibidem, Iglesia Omnium Sanctorum, sig. 6358/01, cód. 5.8.1.26/01, 1692-1739, legajo 17, s/n.
252  En la actualidad, el templos parroquiales de Omnium Sanctorum, el Salvador y Santo Domingo 
de Silos no existen ya que el devenir histórico ocasionó que las feligresías fueron en detrimento a la vez 
que la estabilidad de sus estructuras, hechos que condujeron a que se anexionaran a otras collaciones y se 
procediera con el derribo de los edificios. Para lo cual, véase AA.VV., Iglesias de la reconquista…op. cit., 
pp. 46-47; RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba o sean apuntes para su 
historia, tomo III, Valladolid, 2003, pp. 91 y 257; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador 
cordobés…op. cit., pp. 105 y 107.
253  Se debe tener en cuenta que tanto la iglesia de San Andrés como la de San Nicolás y San Eulogio 
de la Axerquía se han analizado de forma independiente ya que la intervención de don Marcelino conllevó 
la reedificación de las fábricas.
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sus inmediaciones254. La iglesia parroquial de San Lorenzo, dadas las referencias a obras 
menores de mantenimiento, tuvo un buen estado de conservación que le permitió la rea-
lización del retablo mayor acorde a la nueva concepción estética del siglo XVIII, para lo 
cual obtuvo un importante número de donaciones de mano de su abundante feligresía, 
en este caso de clases sociales medias. Es por ello que Siuri se limitó a la entrega de los 
libramientos que permitieron su ejecución255. 
 Sin embargo, el análisis de las cuentas de fábrica en el resto de los templos mues-
tra intervenciones directas del prelado en cada uno de ellos. En la iglesia de Santa Marina 
de Aguas Santas Siuri destinó 2.700 reales de vellón destinados para labores de mante-
nimiento del edificio256. Se puede poner en relación a que se trató de una collación con 
abundante feligresía pero de escaso poder económico, ya que se trataban en su mayoría 
de asalariados. En la fábrica de Santa María Magdalena intervino en las obras de reha-
bilitación de las techumbres. Ello muestra el complicado estado de conservación del 
edificio y su escasa solvencia económica, ya que era la parroquial con mayor legado en 
su testamento de este sector. Todo ello con una feligresía formada a base de capas socia-
les modestas de artesanos, trabajadores y jornaleros257. De igual modo, quedó recogida 
su intervención en la iglesia de Santiago, a la que entregó 7.763 reales de vellón para el 
aderezo de las techumbres y el órgano. Volvemos a referenciar que la feligresía de esta 
collación se definió por clases modestas258. 
 Y finalmente la collación del Espíritu Santo, ubicada a extramuros de la ciudad. 
Desde comienzos del siglo XVII el templo parroquial experimentó intervenciones y para 
ello quedaron registradas en las cuentas constantes donaciones por parte de feligreses, 
en este caso más de un millar, pero todos enmarcados dentro del estamento social bajo, 
dado que se trataba de jornaleros y asalariados259. No obstante, la labor de Siuri quedó 
254  Uno de los proyectos de mayor relevancia fue la ejecución de un nuevo órgano, cuyo precio final 
se triplicó y conllevó un enfrentamiento con el prelado al negarse a la entrega de los libramientos para su 
ejecución. AGOCO, Córdoba-San Pedro, Cuentas de fábrica, caja 221 y 222, 1692-1724 y 1724-1746, s/n.
255  Las obras del retablo mayor dan su comienzo el 26 de junio de 1721 y se prolongan hasta el 30 de 
mayo de 1727. A partir de entonces, se proceden con los libramientos para el dorado y el encarnado de las 
piezas quedando recogidos los gastos totales en las Cuentas de fábrica de 1730. Ibidem, Cuentas de fábrica, 
iglesia parroquial de San Lorenzo, sig. 6397/01, cód. 5.8.1.29/01, 1715-1742, legajo 9, s/n.
256  Ibidem, iglesia de Santa Marina, sig. 6445/01, cód. 5.8.1.33/01, 1682-1719, legajo 12, s/n.
257  Ibidem, iglesia de Santa María Magdalena, sig. 6350/01, cód. 5.8.1.25/01, 1686-1727, legajo 11, 
s/n; Ibidem, iglesia de Santa María Magdalena. sig. 6351/01, cód. 5.8.1.25/01,1727-1752, legajo 11, s/n.
258 Ibidem, iglesia de Santiago, sig. 6458/01, cód. 5.8.1.34/01, 1690-1732, legajo 21, s/n.
259 Ibídem, iglesia parroquial del Espíritu Santo, sig. 6379/01, cód. 5.8.1.115/01, 1716-1759, legajo 
6, s/n.
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reducida a la entrega de libramientos para la ejecución de las obras y tras su muerte legó 
1.300 reales de vellón.
 Con el análisis de las cuentas de fábrica de los templos hemos podido observar su 
estado general y como la mayoría de ellos habían experimentado diversas intervenciones 
que solventaron el complejo estado de conservación a comienzos del siglo XVII y a su 
vez, muestran las carencias que aún mantenían a través de los proyectos emprendidos 
durante los años del episcopado de don Marcelino. La intervención del prelado en todos 
ellos consistió en la ejecución de libramientos para la realización de dichos proyectos, 
los cuales en su mayoría fueron ornamentales y no se trataron de obras de gran enverga-
dura pudienso ser solventados con el propio caudal de las fábricas y con las donaciones 
de los feligreses. No obstante, en diversas ocasiones hemos referenciado donaciones del 
prelado. En ellas hemos visto que han intervenido otros factores, además de la necesidad 
material de la fábrica, tales como el poder económico de las fábricas parroquiales, la 
tipología social de las feligresías e incluso el número de vecinos que las componen. Son 
estas las causas que justificaron la intervención de Siuri en los templos y las que fun-
damentaron el reparto desigual de su legado póstumo, atendiendo no sólo la necesidad 
material, sino a otros factores como las feligresías y sus estatus sociales260. 
 Del mismo modo, la aceptable situación estructural de la mayoría de los conjun-
tos parroquiales fue la que ocasionó la elección de la fábrica de San Nicolás y San Eulo-
gio de la Axerquía,  la iglesia de San Andrés y la parroquial de Santa Marina de Fernán 
Núñez, cuyas estructuras requirieron una intervención más relevante. A continuación, 
procedemos al análisis de las labores llevadas a cabo en cada uno de los templos indica-
dos y del papel desempañado por don Marcelino.
260  Para el estudio detallado sobre las feligresías véase ARANDA DONCEL, J., “Córdoba en los 
siglos de la modernidad” en AA.VV., Actas del congreso Córdoba en la historia: construcción de la urbe. 
(Córdoba 20-23 de mayo, 1997), Córdoba, 1999, pp. 301-303.
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IGLESIA PARROQUIAL DE SAN NICOLÁS Y SAN    
EULOGIO DE LA AXERQUÍA
 El origen de esta iglesia se remonta a la toma cristiana de la ciudad, instalada 
sobre lo que hasta el momento había sido una mezquita de barrio261, hecho que ocasio-
nó que su estructura experimentara constantes transformaciones afines a la adaptación 
progresiva a sus funciones como templo parroquial262. Una de las intervenciones que 
mayor transformación ocasionó al templo original fue la llevada a cabo por el obispo 
don Leopoldo de Austria. El resultado fue la anexión de tres naves a la cabecera definida 
por la estructura islámica263. Al tratarse de una adaptación espacial la altura y la ilumina-
ción de la cabecera del templo cristiano no era equiparable a las existentes en el resto de 
templos parroquiales; «{…} esta era la fabrica de la Igª antigua cuia parte de arriba era 
fabrica de Moros al modo de columnas de la Igª Catedral mas mui baxa y obscura pues 
tendrían las bobedas de ella quatro varas de alto y nada mas. La fabrica del cuerpo de 
abaxo de la Igª es fabrica del Sr. D. Leopoldo de Austria Obispo que fue de esta Ziudª de 
Cordoba quien labro las mas de las Parroquias. Y esto consta por averse hallado unas 
letras en lo alto de la Igª quando se hizo la obra que lo decía assi. {…}»264.
 Esta disposición estructural del templo se mantuvo hasta la intervención promo-
261  La advocación del templo desde su origen fue San Nicolás al igual que la parroquial de la villa. 
Sin embargo, dada las confusiones que esto ocasionaba se le añadió la denominación «de la Axerquía» 
como elemento distintivo. Además, la devoción al célebre mártir y doctor de Córdoba, San Eulogio, fue 
aumentando a lo largo del siglo XVII, añadiéndose como cotitular del templo. A partir de entonces, la fá-
brica pasó a denominarse parroquia de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía. Esto quedó establecido 
el 4 de marzo de 1642, por intercesión del licenciado Hernán Pérez de Torres y apoyado por fray Diego de 
Mardones. Véase, ARANDA DONCEL, J., “Culto y devoción a los mártires en la Córdoba de los siglos 
XVI y XVII: la figura de San Eulogio” en AA.VV., Culto a los santos: cofradías, devoción, fiestas y arte, 
Córdoba, 2008, pp. 109-132.
262  Actualmente, no se conserva nada más que el solar y parte de su fachada. Se situó en la denomi-
nada Plaza de San Nicolás del Río, en lo que previamente fue el cementerio parroquial. Al final de la calle 
Badanas, denominada en el siglo XIV calle Pellejería. Se emplazaba entre la puerta del Sol, situada ésta en 
el lienzo de muralla divisoria entre el sector de la villa y axerquía, y la puerta de la Pescadería o Arquillo 
de Calceteros, cuyo nombre tras la toma cristiana pasó a ser la Puerta del Hierro, Nueva o Zaragoza. Al 
respecto véase, AA.VV., Iglesias de la reconquista…op. cit., p. 52.
263  RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés…op. cit. p., 167; RAMÍREZ DE 
ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo II, pp. 203-204.
264  Archivo Parroquial de San Nicolás (en adelante APSN) Libro de bautismos 1707-1727, vol. 10, 
fol. 451r.
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vida por don Marcelino Siuri. No obstante, previamente quedaron recogidas diversas 
referencias alusivas al complicado estado de conservación del templo y, por consiguien-
te, a diversas intervenciones que incentivaron la participación de Siuri. En 1717 se dejó 
constancia de unas obras en la nave que daba acceso a la sacristía del templo, según la 
declaración del maestro albañil Gregorio de Quesada y del maestro carpintero Eusebio 
González. En el mismo año se reconstruyó por completo la nave y techumbre de la 
entrada al templo añadiendo madera, techas, canales y clavos, a través de la donación 
del rector de la parroquia. Por entonces, se indicó que el edificio se encontraba en una 
complicada situación estructural y que requería una gran reforma en la nave principal 
donde se situaba la capilla del Santísimo. Y en 1720 se realizó el aderezo del exterior 
del edificio, de los tejados y del cementerio. Aprovechando una visita de Siuri, el 23 de 
julio de 1723, el párroco y rector de la fábrica don Francisco Blanco de Zea, suplicó el 
adecentamiento del templo. La siguiente referencia a dicho pedimento quedó documen-
tada en el mes de marzo de 1725 en el Libro de Bautismos; «{…} se remediasen grandes 
faltas e irreverencias que la dicha Igª desde su primera formazion y fundazion tenia. Asi 
en la nave Maior, por estar torzida, por aver querido pegar el Cuerpo de la Igª quando 
se formo, a una formazion de arcos que en aquel sitio se hallaron, que parecía favrica de 
Moros o Mezquita menor de su tiempo al modo de la Catedral mas mui bajos y obscuros 
{…}»265. Por esa misma fecha quedó recogida en las cuentas del templo una entrega de 
1.000 reales de vellón de parte del prelado para la adquisición de diversos elementos 
ornamentales266. No obstante, esta fue una medida con la que se pretendió paliar momen-
táneamente la complicada situación de la fábrica, ya que el 13 de marzo de 1725 dieron 
comienzo las obras en el templo. Éstas se fundamentaron en el derrumbe de la fábrica is-
lámica y la construcción en su lugar de una cabecera y un crucero en consonancia con las 
naves previamente construidas y restauradas, tal y como hemos referenciado (Fig. 22).
 Para las obras, don Marcelino destinó un total de 49.208 reales de vellón y 19 
maravedís con los que se llevó a cabo la remodelación que eliminó por completo cual-
quier vestigio islámico de la antigua mezquita267. Durante las labores llevadas a cabo por 
265  Ibidem, fol. 434r.
266  Con el referido caudal se realizaron una casulla de gasa carmesí con estola y manípulo, una 
capa de damasco negro, una capa de calimanco negro, una casulla de tafetán doble carmesí, una casulla 
realizada a base del damasco de la cortina del sagrario, un frontal de altar, una estola de tafetán negro y 
otra blanca, tres bolsas de corporales de tafetán doble, tres cíngulos de colona, dos amitos de bretaña con 
encajes, dos toallas de lienzo gallego, dos manteles para el altar de crea angosta y encajes, dos paños para 
el comulgatorio con encajes, cuatro albas de bramante fino y encajes, un cáliz y un misal.
267  Los 49.208 reales de vellón equivalen aproximadamente a los 4.000 ducados que deja constancia 
SEGUER, F., Vida exemplar…op. cit., p. 81 y GÓMEZ BRARVO, J., Catálogo… op. cit., tomo II, p. 772; 
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el maestro albañil Francisco López, cuya duración se prolongó durante 21 meses, la pa-
rroquial junto con su feligresía se trasladaron hasta el Hospital de la Caridad ubicado en 
la misma jurisdicción268. «{…} por la indecencia de la Igª de esta Parroqª de los Santos 
Nicolas y Eulogio y su mala formazion, os passamos al Hospital de la Santa Caridad sito 
en los limites y jurisdicción de ella cuia obra se comenzó el día 13 de el mes de Marzo 
el año de 1725 {…} y duro el acabarla por la parte de adentro de ella hasta oi siete de 
Febrero de 1727»269.
 Una vez finalizadas las labores, las cuentas de fábrica recogieron la compra de 
alfombras para la capilla mayor, el sagrario y el coro, y quedó constancia de la disposi-
ción del prelado de trasladar desde el sagrario de la catedral la pila bautismal que había 
sido retirada, sustituyendo el tinajón que hasta entonces había cumplido dicha función, 
el cual fue vendido para recaudar dinero270. La inauguración del nuevo edificio se efectuó 
RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, J., “El obispo don Marcelino Siuri y la arquitectura barroca 
cordobesa”, en AA.VV., Homenaje al profesor Martín González, Valladolid, 1995, p. 245.
268  ACCO, Colección Vázquez Venegas, libro 260/320, s/n.
269  APSN, Libro de bautismos 1707-1727, vol. 10, fol. 451r.
270  AGOCO, Cuentas de fábrica de la iglesia parroquial de San Nicolás y San Eulogio de la Axer-
quía, sig. 6343/01, cód. 5.8.1.23/01, 1707-1741, s/n.
Fig. 22 Planta de la Iglesia de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquia de 1725. APSN, Libro de bau-
tismos 1707-1727, vol. 10, fol. 451r. La zona resaltada corresponde a la mezquita de barrio sobre la que 
instituyó la parroquial, eliminada para construir el crucero y la capilla mayor del templo.
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con diversas celebraciones y una octava de fiestas el 22 de enero de ese año a la que se 
invitaron a todas las autoridades de la ciudad 271. 
 Además de los gastos que conllevó la referida obra, Siuri dejó un legado en su 
testamento de 1.500 reales de vellón. No se tiene constancia en qué fue gastado ese 
caudal pero sí hay informes de que por entonces se había encargado la ejecución del 
nuevo retablo para el altar mayor al maestro Juan Prieto, para el cual se había recurrido 
a diversas limosnas depositadas en el templo. Podríamos pensar que dicho caudal pudo 
estar incluido en el coste de la realización del retablo, quedando de este modo concluido 
el proyecto de renovación estructural y ornamental del edificio.
 Como indicamos con anterioridad, no quedan vestigios del templo parroquial, ya 
que tras su abandono y traslado de la feligresía hacia el convento de San Pedro el Real, 
actual iglesia de San Francisco, a mediados del siglo XIX, el templo quedó arruinado 
hasta su completa desaparición. No obstante, debido a la existencia de un plano a mano 
alzada realizado por el párroco y rector de la misma en 1725, hemos podido crear una 
visión espacial de su disposición tras la ampliación realizada por el obispo Leopoldo 
de Austria, previa a la obra de la capilla mayor y su crucero, y se ha podido analizar la 
estructura de la antigua mezquita de barrio que fundamentó su origen272. También existe 
una visión urbana de la ciudad realizada por Wyngaerde en la que plasmó una imagen 
desde el extremo opuesto del río y dejó constancia de la volumetría de la iglesia. Un 
edificio con tres naves, siendo la central más alta y ancha que las laterales con crucero y 
cabecera plana. Sin embargo, no se llevaron a cabo planos posteriores a la obra realizada 
en 1725 que nos hubieran permitido observar el resultado final de la misma273. 
 
 La inexistencia de restos materiales del templo nos imposibilita establecer para-
271  Se llevaron a cabo diversas celebraciones destacando la realizada el 9 de febrero. En ella se gas-
taron 213 reales de vellón en la siguiente forma: 60 reales como limosna por el sermón, 60 reales para los 
músicos, 36 reales para los fuegos artificiales, 12 reales para los ministriles y para vestuarios, capellanes y 
acólitos los 31 reales restantes. Idem.
272  Para el análisis de la mezquita de barrio véase GARCÍA-ORTEGA, A. J., “Una mezquita de 
«nueve bóvedas» en Córdoba. Estudio arquitectónico de un edificio desaparecido en 1725”, en Al-Qanta-
ra, XXXIII, Nº 1, enero-junio 2012, pp. 83-106.
273  Véase diversos planos y dibujos sobre el trazado de la iglesia previamente a la reforma de 1725 
y un análisis detallado de los bienes históricos-artísticos de la misma, en CASTELLANO CUESTA, M. 
T., “Reseña histórico-artística de la desaparecida iglesia de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía de 
Córdoba”, en Boletín de la Real Academia de Córdoba, de ciencias, bellas letras y bellas artes, LVII, Nº. 
111, Córdoba, 1986, pp. 89-106.
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lelismos formales con el resto de edificaciones patrocinadas por el obispo Siuri y, con-
cretamente, con la familia Aguilar y Arriaza, quienes fueron los maestros encargados de 
materializar el patrocinio del prelado, ya que documentalmente sólo queda constancia de 
la participación del albañil Francisco López, el mismo que se encargó de las labores de 
restauración de la portada medieval de la iglesia parroquial de San Andres, previamente 
a su reconstrucción. Teniendo en cuenta todo lo indicado, deducimos la participación 
de la familia Aguilar junto a Francisco Lopez y a su vez, establecemos una vinculación 
compositiva entre ambas fábricas al tratarse de los dos únicos templos, cuyas plantas se 
definen por tres naves. En el caso de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía fueron 
ejecutadas previamente a la intervención de Siuri, pero podríamos pensar que el resulta-
do final de la reforma que él patrocinó y con la que se le otorgó la imagen definitiva de 
templo parroquial en consonancia al resto de las edificaciones de la capital tras la elimi-
nación de los vestigios islámicos, pudo servir de modelo para el proyecto de la iglesia de 
San Andrés a fin de otorgar mayor monumentalidad a la iglesia parroquial, para lo cual 
se proyectó el cambio de orientación que le permitió disponer de una extensión mayor 
sobre la que disponer las naves.
Fig. 23 Detalle de la vista de la ciudad de Córdoba. Anthonis van den Wyngaerden. 1567. Victoria and 
Albert Museum (PSA, FF 1567), Londres. El templo resaltado es la iglesia parroquial de San Nicolás y 
San Eulogio de la Axerquía.
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 Posiblemente, las intervenciones llevadas a cabo en los templos parroquiales rea-
lizadas por la familia Aguilar y Arriaza y patrocinadas por don Marcelino estuvieron 
regidas por el afán de otorgar viabilidad a las maltrechas estructuras y a su vez, conferir 
monumentalidad, para lo cual se recurrió a plantas con tres naves que otorgaban mayor 
representatividad a las fábricas. Sin embargo, esta deducción tiene la excepción en la 
iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, cuya concepción estructural 
la vinculamos a la familia Sánchez de Rueda y a Tomás Jerónimo de Pedrajas, maestros 
encargados del diseño y de su construcción, fuertemente influenciados por la arquitectura 
de la corte, ya que por entonces estuvieron trabajando en El Paular. Es por ello que la 
concepción general de este templo difiere de la hipótesis expuesta, ya que tiene mayor 
consonancia con las construcciones de la corte que con las edificaciones de una villa cor-
dobesa, mostrando una meritoria monumentalidad pese a conformarse por solo una nave.
IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ANDRÉS
  
 La parroquia de San Andrés fue otra de las fábricas construidas tras la toma de la 
ciudad por las tropas de Fernando III. De su disposición original solamente se conserva 
la fachada principal y la capilla mayor, actual capilla del sagrario, ya que las labores pro-
movidas por don Marcelino Siuri conllevaron la construcción de un nuevo templo que 
cambió su orientación respecto a la fábrica medieval a fin de otorgar mayor amplitud al 
mismo274. 
274  Estaba configurado por tres naves, la central más alta y ancha que las laterales, separadas por 
arcos apuntados y cubiertas con artesonados de madera. Las naves conducían hasta una cabecera sin cru-
cero dispuesta por un ábside central poligonal presidido por tres tramos cubiertos por bóvedas de crucería. 
La fachada se conforma por un acceso adintelado cobijado por un arco de medio punto formado a base 
de jambas y arquivoltas decoradas con animales y personajes definitorios del gótico tardío. Y el tímpano 
se decora con arquillos lobulados que flanquean una hornacina central. La fachada formaba parte de un 
atrio con verja que durante el siglo XIX se tapió al comienzo de la calle de Huerto de San Andrés, y del 
que actualmente no queda resto alguno. Estructuralmente el edificio no experimentó ninguna intervención 
importante hasta la construcción de su torre a lo largo del siglo XVI, para la que se tomó como modelo 
la torre de la parroquial de San Lorenzo, realizada por Hernán Ruíz II. Al respecto véase, RAMÍREZ DE 
ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo I, p. 271; AA.VV., Iglesias de 
la reconquista…op. cit., p. 101. Y para el estudio detallado de la tipología constructiva que caracterizó 
los templos parroquiales tras la toma cristiana de la ciudad véase, ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba 
monumental, artística e histórica, Córdoba, 1980, pp. 229-294, y del mismo autor “Iglesias fernandinas 
cordobesas”, en Vida y comercio, Nº 36, 1961; BLANCO ROLDÁN, R., “Cubiertas de madera…op. cit., 
pp. 33-41; JORDANO BARBUDO, Mª. A., Arquitectura medieval cristiana en Córdoba, Córdoba, 1996.
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 La centuria del setecientos, según las informaciones registradas en las cuentas 
de fábrica, se definió por la rehabilitación sucesiva del templo. En 1711 se promovieron 
obras en la nave central ocasionadas por constantes problemas de humedad que estaban 
causando deterioros a las capillas de San José y San Roque. También se construyó un 
nuevo graderío para el altar mayor a base de jaspe de la localidad de Cabra, cuya obra 
se prolongó casi un año. Y los años siguientes se realizaron diversos pedimentos para la 
rehabilitación del solado del templo, ya que el abundante número de enterramientos y su 
mal estado de conservación lo convirtieron en un grave peligro para la feligresía275. Tal y 
como se puede deducir de las informaciones referenciadas, el estado de conservación de 
la fábrica era bastante precario cuando don Marcelino ocupó la mitra cordobesa, hecho 
que justificó las sucesivas donaciones del prelado. Entregó 2.000 reales de vellón entre 
el 18 de abril de 1720 y el 25 de enero de 1721, como ayuda a las obras que se estaban 
llevando a cabo, aunque no se especifica nada sobre las mismas276. Y el 2 de septiembre 
de 1724 quedó registrada otra entrega de 1.000 reales de vellón para la rehabilitación de 
la portada principal del templo, llevadas a cabo por los maestros Jacinto de Montilla y 
Francisco López277. 
 No obstante, a partir de 1729 las cuentas de fábrica empiezan a registrar el inicio 
de las obras más relevantes del templo. La primera alusión se ciñó a la notificación de 
que en el iglesia habían sido depositados 11.700 ladrillos y 69 cahices de cal que fueron 
comprados a cargo del prelado278 y el 4 de marzo del 1730 salió de la fábrica el Santísimo 
en procesión hasta el convento de San Pablo, quedando depositado en la capilla de Nues-
tra Señora del Rosario hasta la conclusión de las obras279, es decir, las labores de cons-
trucción del nuevo templo dieron comienzo280. Tan sólo un mes después del inicio de las 
obras, el prelado acudió a bendecir los cimientos del nuevo edificio y colocar la primera 
piedra. Este acto estuvo rodeado de un gran boato presidido por una procesión, un altar 
y exaltado por fuegos artificiales, además de un refresco para todos los asistentes y obre-
275  Archivo parroquial de San Andrés (en adelante APSA) Cuentas de fábrica, 1680-1760, s/n.
276  AGOCO, Cuentas de fábrica, iglesia de San Andrés, sig. 6328/01, cód. 5.8.1.22/01, 1684-1721, 
legajo 3, s/n.
277  Idem.
278  Ibidem, sig. 6329/01, cód. 5.8.1.22/01, 1721-1748, legajo 3, s/n.
279  Ibidem, fondo documental digitalizado, Libro 14 de bautismos, fol. 234r-235v, imagen 236.
280  Para las obras de construcción de la iglesia parroquial don Marcelino otorgó un total de 18.000 
ducados de vellón, entregados a través de dos libramientos, el 4 febrero y el 14 de marzo de 1730 véase, 
AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, fol. 563r. Testamento de don 
Marcelino Siuri Navarro.
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ros281. 
 Las obras quedaron a cargo de los arquitectos Juan y Luis de Aguilar quienes con-
cibieron un nuevo templo, cuyo principal aspecto reseñable fue el cambio de orientación 
y su configuración de tres naves. Para ello ocuparon el terreno del cementerio parroquial 
sobre el que dispusieron el trazado de las naves y aprovecharon la disposición de la 
fábrica medieval para ubicar la nueva cabecera y el crucero, coincidiendo hacia el lado 
de la epístola con la puerta medieval y hacia el lado del evangelio con la capilla mayor 
281  APSN, Cuentas de fábrica de San Andrés, 1680-1760, s/n; RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CAR-
MONA, J., “El obispo don Marcelino…op. cit.”, p. 246. 
Fig. 24 Planta de la iglesia parroquial de San Andrés. Las zonas resaltadas corresponden a los restos 
conservados de la edificación medieval. Tras la reconstrucción del templo cumplen la función de sagrario 
(1) y capilla bautismal (2). Elaboración propia.
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transformada en capilla del sagrario (Fig. 24). El resultado fue un gran templo definido 
por una planta rectangular, configurado por tres naves, siendo la central más alta que las 
laterales, separadas por pilares cuadrangulares que sostienen arcos de medio punto y 
bóvedas baídas y de cañón. 
 La concepción espacial regida por tres naves la vinculamos con el resultado final 
de la iglesia parroquial de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía tras la intervención 
patrocinada por el prelado, hecho que nos permite afirmar que las labores llevadas a cabo 
en las fábricas parroquiales fueron emprendidas para rehabilitar las edificaciones y a su 
vez, para otorgar monumentalidad y mayor representatividad a los templos.
 El acceso a la nueva iglesia se realiza a través de dos entradas: una lateral co-
rrespondiente con la entrada principal del templo medieval, la cual fue rehabilitada por 
mandato de Siuri previamente a las labores constructivas del nuevo templo, y otra ubi-
cada a los pies de las naves, la cual estableció comunicación directa con la Plaza de San 
Andrés282. 
 En lo que respecta al ámbito ornamental, los paramentos interiores del edificio se 
compartimentaron a base de pilastras fingidas decoradas con placas mixtilíneas sobre las 
que se apoya una cornisa quebrada y los arcos fajones de la cubierta de cañón. Esquema 
que repite sobre los pilares que sustentan los arcos torales que dan acceso a las naves 
laterales (Fig. 25). Esta configuración ornamental se pone en relación con el resto de 
edificaciones intervenidas por Siuri y desarrolladas por la familia Aguilar. No obstante, 
en ella se observan elementos distintivos que nosotros vinculamos con el desarrollo tem-
poral de la obra, es decir, se trata de la última intervención patrocinada por el prelado y, 
por consiguiente, la obra más tardía desarrollada por la familia Aguilar, hecho que trae 
consigo que los programas ornamentales evolucionen, pasando de una cornisa corrida a 
lo largo de los paramentos interiores desarrollada en las iglesias del convento del Cister, 
de San Rafael de madres capuchinas, del hospital de pobres incurables de San Jacinto y 
del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, a esta composición regida 
por el mismo esquema pero fragmentando la cornisa y ubicándola sólo en las zonas co-
282  Durante las labores de cimentación de las naves aparecieron dos estatuas consulares, varios frag-
mentos de columnas, diversas inscripciones referentes a Tito Nerio y un sepulcro de mármol negro según 
quedó recogido por Ramírez de Arellano. Además, se procedió con la exhumación de 86 cuerpos proce-
dentes del cementerio parroquial. APSN, Cuentas de fábrica de San Andrés, 1680-1760, s/n; RAMÍREZ 
DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo I, p. 271. 
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rrespondientes a las pilastras fingidas y los arcos fajones. 
 En la cúpula del crucero observamos una relevante diferencia con el resto de edi-
ficaciones indicadas, cuyas cúpulas se definen por un mayor alarde decorativo, aunque 
con distinciones entre ellas fundamentadas en el carácter devocional de las instituciones, 
siendo la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto y la del colegio de niñas 
huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad los edificios en los que la decoración alcanza 
mayores cotas ornamentales. 
 En lo que respecta a la fachada principal ocurre lo contrario. En este caso, se 
trata de una obra de mayor envergadura que las portadas de los templos indicados. Está 
Fig. 25 Interior y portada principal de la iglesia parroquial de San Andrés. Elaboración propia.
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dividida en tres calles y coronada con un frontón triangular, cuya transición se realiza 
a través de grandes bocelones. La parte principal es la portada formada por un vano de 
medio punto enmarcado por pilastras retranqueadas con decoración de placas, siguiendo 
el esquema compositivo del interior. Las pilastras sustentan una cornisa quebrada en la 
parte central en la que se sitúa el escudo del prelado y rematando el conjunto una hornaci-
na avenerada donde se aloja una figura del titular del templo flanqueada por pilastras. La 
hornacina está decorada a base de roleos y molduras mixtilíneas (Fig. 25). En ella queda 
patente un mayor alarde decorativo y sobre todo una mayor delicadeza en la composición 
y en la unión de los elementos definitorios de la misma, hecho que volvemos a poner en 
relación con la fecha de ejecución, la cual fue de las últimas intervenciones concluidas y, 
por consiguiente, la evolución de las formas dio consigo una composición más meritoria. 
 La ejecución de las obras se prolongaron hasta el 14 de febrero de 1733283. La 
bendición del templo fue llevada a cabo diez días después por don José Calpe, el tesorero 
de Siuri, dado que la muerte del prelado le impidió ver concluida la obra284. No obstante, 
el obispo dejó una manda en la que se indicaba que sus albaceas, y concretamente don 
José Calpe, debían cumplir con las necesidades de la obra hasta la fecha de su conclu-
sión. Según lo expresado en el testamento quedó notificado que el caudal otorgado para 
la obra no había sido consumido en el momento de la realización del mismo, es por ello 
que no hubo ninguna otra entrega de dinero para la conclusión de las obras aparte de los 
1.000 reales de vellón que se otorgaron como auxilio a la fábrica, de igual modo que 
al resto de templos parroquiales, hecho corroborado tras el análisis de las cuentas de 
fábrica del templo285. A ello debemos añadir que tras la proclamación de la sede vacante 
283  AA.VV., Guía artística de la provincia de Córdoba, Córdoba, 1995, p. 170.
284  RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTÍERREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo I, p. 272; 
RAMÍREZ DE ARELLANO Y DÍAZ DE MORALES, R., Inventario monumental y artístico de la provin-
cia de Córdoba, Córdoba, 1983, p. 157; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés…
op. cit., p. 156.
285  «{…} declaramos que por estar tan maltratada la Iglesia Parrochial de Sn. Andres de esta ciu-
dad que amenazaba ruyna, se apeó, y derribó, y se dio principio a reedificarla, y para que tuviese efecto 
ofreció su Ilma. ayudar con su limosna, a cuyo fin por dos libramientos que despachó en los días quatro de 
febrero y catorze de marzo del año pasado de mil setezientos y treinta consigno a la dha obra diez y ocho 
mil ducados en los efectos de su tesorería, siendo su voluntad que estos pasasen siempre en poder de mí el 
dho D. Joseph Calpe su tesorero gnal. Para que con mi intervención se fuesen gastando, y distribuyendo 
en la reedificación de la dha Iglesia y aunque quando falleció su Ilma. no se avía consumido en ella la 
dha cantidad, fue su voluntad continuase la dha obra, y su distribución al cuidado de mi el dho D. Joseph 
Calpe sin que tuviese obligazion de dar quenta de su distribucizon ni otra persona, ni juez alguno por 
ningún motivo, no pretexto se intrometiesse en la dha obra, y distribuzion de dha cantidad, que siempre 
se me avía de abonar a mi el dho D. Joseph Calpe lo que declarasse aver gastado en ella por las copias 
del maestros de Albañilería que corriesse con dha obra, y así lo declaramos, y mandamos se execute sin 
innovar en cosa alguna, por que así fue voluntad de su Ilma {…}» AHPCO, Protocolos notariales, oficio 
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desde el cabildo catedralicio se realizó una entrega de 1.000 reales de vellón a fecha del 
2 de octubre de 1731286, hecho que evidencia otra muestra de cordialidad entre la mesa 
catedralicia y la mesa episcopal, ya que tras la muerte del prelado el cabildo auxilió el 
proyecto inconcluso promovido por Siuri a fin de otorgar un aporte con el que llevar a su 
fin las obras. 
 La nueva fábrica parroquial estuvo de nuevo al servicio de su feligresía el 18 de 
marzo de 1733 tras la celebración de la procesión de regreso del Santísimo a su templo. 
Se trató de un acto aún más solemne que el realizado al comienzo de las obras. Estuvo 
protagonizado por las imágenes de Nuestra Señora del Rosario, San José y Santo Do-
mingo de Guzmán, acompañados por un estricto cortejo con todos los miembros del 
convento y de las cofradías en él ubicadas287. Al día siguiente se procedió con la misa e 
Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16.004P, fol. 564r.
286  AGOCO, Cuentas de fábrica, iglesia de San Andrés, sig. 6329/01, cód. 5.8.1.22/01, 1721-1784, 
legajo 3, s/n.
287  La procesión realizada para el traslado de la Santa Forma hasta el nuevo templo tuvo mayor 
boato que la desarrollada previamente al comienzo de las obras, hecho que resulta obvio al tratarse de 
Fig. 26 Vista aérea de la iglesia parroquial y Plaza de San Andrés. En la imagen se resalta la parte 
correspondiente al cementerio parroquial sobre el que se construyeron las naves del templo barroco. 
Elaboración propia.
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inauguración oficial del edificio288.
 La importancia de esta intervención, además de su imprescindible necesidad, 
dado el estado ruinoso del edificio, fue la sustancial transformación urbanística de una 
de las vías de comunicación más relevantes de la ciudad entre el sector de la villa y la 
axerquía. El resultado fue una plaza de mayor amplitud presidida por la casa-palacio de 
los Luna y por la reforma de la iglesia parroquial, cuya portada principal comunica di-
rectamente con el espacio público289 (Fig. 26). Tanto el resultado constructivo del nuevo 
templo como la transformación espacial de la plaza debieron crear un gran impacto en el 
trazado urbano eminentemente medieval. Esta modificación urbanística se pone en rela-
ción con la emprendida en la Plaza de las Cañas y sobre todo con la Plaza de las Capuchi-
nas, cuyas disposiciones fueron similares al tratarse de espacios públicos preexistentes 
puestos al servicio de las edificaciones civiles que los presiden y modificados tras la 
intervención patrocinada por Siuri. Y también con la Plaza de Capuchinos, espacio origi-
nado íntegramente al servicio de la reformada institución hospitalaria de San Jacinto. En 
todas ellas se evidencia el factor de representación cuyos beneficios recayeron de manera 
conjunta en las instituciones reformadas y en el benefactor de las obras, reivindicando el 
patrocinio a través de su heráldica. 
IGLESIA PARROQUIAL DE SANTA MARINA DE 
AGUAS SANTAS DE FERNÁN NÚÑEZ, CÓRDOBA
 Las intervenciones promovidas por don Marcelino para la rehabilitación de los 
templos parroquiales no quedaron limitadas a los edificios ubicados en la capital cordo-
besa, ya que, como máximo representante de la diócesis, su labor abarcó a toda la exten-
sión territorial de la misma. El sur de la provincia estuvo configurado por un importante 
una mayor celebración. El cortejo procesional se llevo a cabo desde la puerta alta del convento de San 
Pablo y desde allí se desarrollo por la calle Carniceros, calle de la Fuente abajo, calle de las rejas de don 
Gómez, plazuela de la Beatilla, calle de Ocaña a del Lodo y Plaza del Realejo. El Santísimo fue traslada-
do en una custodia de plata sobre andas acompañado por el copón de la comunión.
288  APSA, Cuentas de fábrica, año 1680-1760, s/n; AGOCO, fondo documental digitalizado, libro 
14 de bautismos, fols. 324r-325v, imagen 330; RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos 
por Córdoba…op. cit., tomo I, p. 272.
289  AA.VV., Las plazas del casco histórico de Córdoba, Córdoba, 2007, pp. 178-179.
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número de pueblos que a comienzos del siglo XVIII experimentaron un gran desarrollo 
artístico que marcó la esencia del Barroco andaluz290. En este sentido, los principales 
propulsores de dicha eclosión artística fueron la Iglesia junto con las relevantes casas 
nobiliarias de la zona regidas por su afán de representación social. Un ejemplo de ello 
fue la reconstrucción de la iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas de Santas de la 
localidad de Fernán Núñez en la que intervinieron de manera conjunta los prelados don 
Alfonso de Salizanes, don Pedro de Salazar, don Marcelino Siuri, don Tomás Ramo Oti-
nelli y don Pedro de Salazar Góngora, el conde duque de Fernán Núñez, don Pedro de los 
Ríos, y su esposa, doña Ana Francisca de los Ríos y Alsacia, y la duquesa de infantado, 
las cofradías de Jesús Nazareno y la del Rosario, y diversos fieles291.
 La iglesia parroquial de Fernán Núñez antes de la reforma que vamos a analizar, y 
que actualmente conserva, fue una fábrica medieval configurada por tres naves separadas 
por arcos sustentados sobre pilares y cubierta por artesonados de madera292. Sin embargo, 
el paso del tiempo y la ausencia de intervenciones estructurales en la fábrica la condu-
jeron hacia un complicado estado de conservación desde finales del siglo XVII293. Pese 
290  Este esplendor fue fruto de una sociedad influenciada y determinada por la Iglesia, fruto de una 
nobleza con grandes títulos que no residía en ellos pero que era la encargada de dirigir sus destinos, fruto 
de una nobleza menor obcecada en la obtención de cargos y dignidades sociales en sus localidades natales, 
y fruto de un importante grupo de campesinado encargado del principal foco económico a través del culti-
vo de la viña y del olivo, y del desarrollo industrial a nivel artesanal. Dentro de este último sector de ubica-
ron el grupo de artistas y artesanos encargados de materializar en el ámbito de las artes todos los aspectos 
referenciados. Véase al respecto, CRESPÍN CUESTA, F., Historia de la Villa de Fernán Núñez, Córdoba, 
1994, pp. 152-161.Un análisis detenido sobre la relevancia artística del siglo XVIII de los pueblos de la 
subética cordobesa en RIVAS CARMONA, J., Arquitectura barroca cordobesa, Córdoba, 1982.
291  Ibidem, pp. 14-17. La intervención todas las personas e instituciones referenciadas quedan reco-
gidas en Archivo Parroquial de Santa Marina de Fernán Núñez, (en adelante APSMFN) Cuentas de fábrica 
de 1724 a 1740, s/n. Parte de la donación llevada a cabo por el IV conde de Fernán Núñez fue el servicio 
de los hornos de ladrillos y tejas de su posesión en quienes estuvieron trabajando Francisco Sánchez, Juan 
Antonio Márquez y Pedro Rubio, bajo la supervisión del maestro alfarero Sebastián Acisclo Moreno Vene-
gas. La madera utilizada provino de Segura de la Sierra, Jaén, trabajada por los madereros José Mendoza, 
Gabriel Zorrilla, Sebastián de la Parra, Juan Piza Lozano, Gabriel Fernández y Ana de Flores. Véase al 
respecto, CRESPIN CUESTA, F., “La iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez en el 
Barroco Andaluz”, en AA.VV., Cursos de verano…op. cit., vol. II, Córdoba, 1984, p. 240.
292  La construcción de la iglesia de Santa Marina de Aguas Santas se llevó a cabo en 1386. Un año 
antes, el señor de Fernán Núñez, don Diego de los Ríos, suplicó al obispo de Córdoba, don Juan Fernández 
Pantoja, que nombrase comisionados para elegir el nuevo emplazamiento de la iglesia tras la desaparecida 
en los Abencaes. El prelado destinó para dicho fin a don Francisco González Deza, maestrescuela de la 
catedral, don Juan Fernández Frías, chantre, y a don Pedro Ruíz, canónigo. La torre fue construida sobre 
los restos de la atalaya árabe, de corte románico, cuya sencillez era la esencia de su estética. La concesión 
se otorgó con escritura pública expedida el 13 de febrero de 1386. Su construcción marca el comienzo de 
la fundación de la actual villa de Fernán Núñez. CRESPIN CUESTA, F., Historia de la villa de Fernán 
Núñez…op. cit., pp. 78-79.
293  CRESPIN CUESTA, F., “La iglesia de Santa Marina…op. cit.”, p. 239-240.
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a los intentos de rehabilitación de la fábrica parroquial emprendidos por el III conde de 
Fernán Núñez294, el templo sólo experimentó intervenciones menores que no conllevaron 
ningún cambio estructural relevante y, por consiguiente, el complejo estado estructural 
continuó empeorando295, hecho que acabó ocasionando el 29 de septiembre de 1724 la 
proclamación de ruina definitiva por medio del reconocimiento realizado por el maestro 
mayor del obispado Francisco González Nebrija; «{…} e visto y reconocido, y exo di-
ferentes calas y descotamientos en las paredes, y pilares de dha fabrica y registrado los 
zimientos, y zarpas de los pilares de los arcos, y alla que estan todos sin sustancias, ni 
fuerza alguna para que se puedan mantener, y las paredes asi de las que cargan sobre los 
arcos, como las de afuera, que estan todas donde su creacion exas de mala fabrica por 
que se componen de tierra con mui poca cal y de ripios en sus zimientos con el mucho 
tiempo estan ya todas quarteadas por muchas partes y en cuia considerazion considera 
y dize que segun su leal saber amenaza ruina, y no tienen seguridad ninguna, segun los 
yndizios demuestran, por cuia razon es de parezer que la dha iglesia se zierre, y no se 
use de ella por el peligro de amenaza {…}»296.
 Ante la descrita situación, Siuri dispuso cerrar la iglesia parroquial, cuya feligre-
sía se trasladó a la ermita de la Santa Caridad y se desmontó el retablo construido en 1722 
por Marcos Sánchez de Rueda y el órgano realizado por don Martín Furriel en 1721 que, 
junto a diversos elementos ornamentales, se reubicaron en la ermita de la Santa Caridad 
294  Aprovechando el complejo estado estructural de la fábrica el III Conde de Fernán Núñez propuso 
hacerse cargo de las labores de rehabilitación del templo a cambio de recibir el patronato de la misma y 
erigir en ella una capilla funeraria privada. El proceso constructivo comenzó a partir de 1677 tras otorgarse 
las escrituras y el patronato al conde durante el episcopado de Salizanes. Las labores tenían que llevarse a 
cabo en un plazo seis meses, sus trazas debían consistir en la anexión de un crucero con presbiterio y una 
capilla mayor a las naves medievales cuyo proyecto y desarrollo tenía que estar bajo el control del maestro 
mayor de la catedral Juan Francisco Hidalgo, y todo con un coste de 14.000 ducados. No obstante, dichas 
condiciones no fueron cumplidas por el conde, recurriendo para el diseño de las trazas al maestro mayor 
de la catedral de Granada, José Granados de la Barrera. Ello trajo consigo un prolongado litigio de don 
Pedro de Salazar, quien desestimó el patronato otorgado por su antecesor y paralizó las obras constructi-
vas, llevándose a cabo a partir de entonces intervenciones menores en la fabrica parroquial. Para analizar 
el proceso constructivo y los conflictos que ello ocasionó entre la mesa episcopal y el conde de Fernán 
Núñez véase, VIGARA ZAFRA, J. A., “Nobleza versus clero: el patronato de la Iglesia de Santa Marina 
de Fernán Núñez durante la Edad Moderna”, en Revista de Humanidades, Nº 30, 2017, pp. 75-94.
295  En 1696 quedó recogida una reparación de la nave del sagrario en la que se construyeron nuevos 
cimientos y una nueva cubierta de madera, en 1698 se labró el testero del altar mayor, un nuevo testero y se 
reparó parte de la cubierta de la nave central hasta la puerta principal, y en 1717 se informó de las labores 
llevadas a cabo por el maestro albañil y alarife público, Antonio Manuel de León, de tres testeros nuevos, 
un coro alto y un pedazo de pared maestra. APSMFN, Cuentas de fábrica de 1696, 1698 y 1717, s/n.
296  APSMFN, Cuentas de fábrica de 1724, Testimonio de la declaración del estado ruinoso de la 
iglesia, s/n.
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y en la ermita de la Veracruz297.
 Las obras dieron comienzo con el derribo de las naves medievales el 7 de octubre 
de 1724 y prosiguieron con el reconocimiento del terreno por los maestros Teodosio y 
Marcos Sánchez de Rueda junto con Tomás Jerónimo de Pedrajas el 6 de enero de 1725. 
Sin embargo, pese a la participación de la familia Sánchez de Rueda, las trazas del nuevo 
templo fueron realizadas por Tomás Jerónimo de Pedrajas, según consta por una carta de 
pago de 360 reales de vellón efectuada el 14 de septiembre del mismo año298. 
297  Idem; CRESPIN CUESTA, F., “La iglesia de Santa Marina…op. cit.”, p. 240; VALVERDE MA-
DRID, J., Ensayo socio-histórico de retablistas cordobeses del siglo XVIII, Córdoba, 1972 p. 282.
Existen referencias a la venta de unas casas propias de la fábrica parroquial para redimir un censo que recae 
sobre ella y pagar la parte correspondiente a la realización del referido órgano al maestro Martín Furriel, 
además de diversos aderezos del templo como el testero principal de la iglesia y un altar lateral dedicado 
a Santa Ana. AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1721, caja 15994P, 
fols. 681r-715v.
298  Hay constancia de diversas estancias en la localidad de Fernán Núñez del maestro Tomás Jeróni-
mo de Pedrajas pese a su traslado hasta el Paular. Véase, APSMFN, Cuentas de fábrica de 1724-1726, s/n; 
Fig. 27 Planta de la iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, Córdoba. 
Elaboración propia.
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 Las referencias al proceso constructivo registradas en las cuentas de fábrica de 
la parroquial evidencian que las obras del cuerpo principal del templo avanzaron con 
bastante rapidez en contraposición a la capilla mayor, que permaneció en los cimien-
tos299. Esta discordancia constructiva vino ocasionada ante el recurso judicial que el IV 
conde de Fernán Núñez impuso a Siuri alegando que la construcción se estaba llevando a 
cabo sin su supervisión. No obstante, tras el decreto emitido en 1727 por don Marcelino 
las obras prosiguieron sin el mínimo problema, ya que la potestad del conde de Fernán 
Núñez en el proceso constructivo había sido anulada y por lo tanto, no podía intervenir 
ni disponer en su edificación. No obstante, la intervención de la abadesa del convento de 
la Concepción y tía del conde, Inés Gutiérrez de los Ríos, junto a Francisco de Medina 
Requejo, arcediano de los pedroches y miembro del cabildo catedralicio, durante esta 
confrontación hizo que Siuri otorgara de nuevo la licencia al conde para la erección de 
la capilla funeraria, reinstaurando el patronato. De este modo, las obras a partir de en-
tonces continuaron bajo la supervisión y financiación de ambos300. Este aspecto es el que 
justifica la ausencia de donaciones económicas en el testamento del prelado a las labores 
constructivas de esta parroquial, quedando tras su muerte bajo el patrocinio del conde 
de Fernán Núñez y a su vez, apoyadas por los prelados sucesores de don Marcelino. Las 
últimas referencias a las labores, estando aún en vida Siuri, corresponden a 1730 y en 
ellas se indicó que la capilla de San Juan estaba construida hasta el arranque de la cúpula, 
hecho que nos permite evidenciar el avance constructivo del templo301 pese a lo cual, no 
se concluyó hasta 1739302. 
VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., p. 211; AA.VV., Guía artística…op. cit., p. 
418. Por otro lado, las labores constructivas estuvieron ejecutadas por los maestros locales Alonso Martín 
Crespo, Francisco Pintor y los hermanos José y Francisco de León.
299  Esto se evidencia en un decreto emitido por don Marcelino con fecha de 1727 en el que indicó 
que la obra se ejecutada de forma conjunta e igualada a fin de otorgar mayor solidez a la construcción. 
APSMFN, Cuentas de fábrica 1726-1730. Testimonio de un decreto del obispo Siuri efectuado en 1727, 
s/n.
300  VIGARA ZAFRA, J. A., “Nobleza versus clero…op. cit. pp. 83-85.
301  Estas referencias hacen alusión a la donación de de 4.000 reales de vellón otorgada por la cofra-
día de Jesús Nazareno para la conclusión de su propia capilla. APSMFN, Cuentas de fábrica de 1726-1730, 
s/n.
302  La finalización de las obras se prolongó tanto tiempo debido a diversos incidentes durante la 
construcción de las techumbres. Por un lado, en 1734 se derrumbó parte de la bóveda de media naranja de 
la capilla mayor y por otro lado, el 8 de julio se iniciaron las obras de abovedamiento del cuerpo del templo 
bajo las directrices de Rafael López Madroñero, proveniente de la capital donde estuvo interviniendo en la 
construcción del patio del convento de la Merced, y tan sólo 19 días después éstas se derrumbaron. Desde 
la capital fueron enviados los maestros albañiles Luis García, Luis Aguilar, Manuel Belarde, Rafael López 
y Antonio de los Reyes, para analizar las actuaciones llevadas a cabo. El derrumbe de las bóvedas fue fruto 
del gran atrevimiento de realizarlas tabicadas, pese a las indicaciones previas de que fuesen fingidas. Se 
trató de un gran golpe a la economía de las obras y se emprendió un pleito contra el arquitecto en el que 
se le exigió responsabilidades. Ibidem, 1731-1740, s/n. Destacan las referencias de los días 27 de julio y 7 
de agosto de 1735 en cuanto la revisión del estado del templo, pero carecen de indicaciones en cuanto las 
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 La edificación del nuevo templo parroquial se prolongó durante 62 años debido 
a los múltiples litigios e incidentes que definieron su construcción. El resultado difirere 
de la concepción inicial de tres naves y esto se pone en relación a las nuevas corrientes 
estéticas que promulgaban la disposición de una nave con crucero y capillas laterales. 
Según Garrido Hidalgo, el templo muestra una gran influencia de Il Gesù de Roma, cuya 
simbología espacial e ideológica, influenciadas por el reformismo tridentino, dio lugar a 
una tipología arquitectónica que definió al Barroco español303. La nave y brazos del cru-
cero se cubren con bóvedas de medio cañón con lunetos, la cabecera con bóveda baída, 
el crucero con media naranja y las capillas por medio de cúpulas o con bóvedas de arista 
(Fig. 27). Las proporciones internas muestran una evidente influencia del Francisco Hur-
tado Izquierdo, quien desarrolló de manera constante obras regidas por la sexquialtera, 
cuadrado coronado por medio punto304. 
 Un elemento reseñable son los machones y arcos torales que sostienen la cúpula, 
los cuales evidencian un interés estético-estructural al configurarse por una transición 
curva305, (Fig. 28) la misma que se observa en la iglesia del hospital de pobres incurables 
de San Jacinto (Fig. 52) y, de forma más simple, en la iglesia del colegio de niñas huérfa-
nas de Nuestra Señora de la Piedad, en la cual, en lugar de recurrir a la referida transición, 
se impone el biselado de los perfieles internos de los machones que sustentan la cúpula 
debido a las reducidas dimensiones del templo. No obstante, pese a tratarse de una fá-
brica más pequeña, se desarrolla este elemento a fin de otorgar mayor ornamentación a 
la configuración estructural al templo. Ambos rasgos, tanto la transición curva como los 
perfiles biselados son desarrollados inicalmente en la iglesia de Santa Marina de Fernán 
Nuñez, cuyas trazas fueron ejecutadas por Tomás Jerónimo de Pedrajas, se imponen en 
acciones llevadas a cabo. VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., p. 149, deja patente 
el carácter reivindicativo de su valía arquitectónica en los diversos proyectos que llevó a cabo, aunque en 
este caso el resultado no fue el esperado.
La construcción de las naves y de la cúpula de la capilla mayor fueron sufragadas en su totalidad por el 
IV conde de Fernán Núñez, entregando para ello 45.000 reales de vellón en un primer momento, y tras su 
muerte, su viuda añadió 8.000 reales de vellón que faltaban según la cuantía que el conde había destinado 
para ello. VIGARA ZAFRA, J. A., “Nobleza versus clero…op. cit. pp. 85-88; El pleito fue llevado a cabo 
y mediado por el deán y gobernador eclesiástico del obispado de Córdoba don Pedro de Salazar y Góngora 
y el inquisidor de la ciudad don Matías Escabio y Acebo a fin de llegar a un acuerdo entre el acusado y la 
fábrica parroquial. Véase, CRESPIN CUESTA, F., “La iglesia de Santa Marina…op. cit.”, p. 241.
303  GARRIDO HIDALGO, A., “Santa Marina de Aguas Santas (Fernán Núñez)”, en Axerquia: Re-
vista de estudios cordobeses, Nº 8, Córdoba, 1983, pp. 8-20.
304  RIVAS CARMONA, F., La arquitectura barroca…op. cit., p. 234.
305  La relación entre este elemento ubicado en los machones y arcos torales, y el círuclo de Hurtado 
Izquierdo véase en RAYA RAYA, M. A. y RIVAR CARMONA, J., “El obispo don Marcelino Siuri… op. 
cit.”, p. 245.
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las fábricas referenciadas y, posteriormente, fueron asimilados por la familia Aguilar y 
Arriaza, ya que recurren a ellos en la construcción del sagrario de la iglesia de San Bar-
tolomé de Espejo en 1734 (Fig. 59). 
 Se trata de un gran templo diseñado para albergar grandes celebraciones litúr-
gicas en las que la multitud de feligreses tenían asegurada la visibilidad, ya que la re-
novada Iglesia de la Contrarreforma hacía partícipe a los fieles de la grandeza de Dios 
y trató de atraerlos a la doctrina, la disciplina y la devoción. En ello la decoración y la 
Fig. 28 Interior de la iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, Córdoba. 
En la imagen se resalta la transición curva de los machones y arcos torales que sustentan la cúpula del 
crucero. Elaboración propia.
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fastuosidad litúrgica jugaron un papel fundamental. En este caso la ornamentación de 
carácter geométrico, a base de yeserías y pinturas, reforzó la monumentalidad espacial 
del edificio a través de una perfecta conjugación lumínica. En definitiva, la fusión de los 
elementos arquitectónicos y ornamentales concibieron a uno de los templos modelo del 
Barroco andaluz306.
 La intervención de don Marcelino en la construcción de este nuevo edificio mues-
tra los mismos fundamentos que definieron las promociones patrimoniales emprendidas 
en la capital: el estado ruinoso de la fábrica y su labor como máximo representante de la 
diócesis cordobesa. Todo ello ocasionó la construcción de un edificio más acorde con las 
obras emprendidas en la corte que en una villa de provincia, aspecto que debemos vin-
cularlo con la participación de la familia Sánchez de Rueda en su construcción y con el 
diseño de sus trazas de Tomás Jerónimo de Pedrajas, maestros que estuvieron fuertemen-
te influenciados de las obras emprendidas en la corte dada su participación en El Paular. 
De igual modo, las mismas disposiciones ornamentales que definen su interior quedaron 
reflejadas en la decoración de la colegiata de San Hipólito y en su portada, algo evidente 
si tenemos en cuenta que fueron desarrollados por el mismo maestro, las cuales sirvieron 
de precedentes para lo que posteriormente se desarrolló en la cartuja de Granada (Fig. 
42).
 Tras el análisis de la intervención del prelado en la iglesia de Santa Marina de 
Fernán Núñez concluimos con el estudio de la promoción patrimonial de Siuri en las 
iglesias parroquiales. Todas ellas se vinculan en el complicado estado de conservación 
de sus estructuras y en la necesidad de invertir un importante caudal para resolverlo. A 
excepción de la iglesia de Santa Marina, en la que más que problemas económicos hubo 
conflictos de representación y autoridad que ocasionaron el retraso de su reedificación. 
No obstante, la participación del prelado en todos ellos dejó patente el cumplimiento de 
sus funciones como representante de la diócesis y, por consiguiente, máximo protector 
de las fábricas que la configuran, para lo cual otorgó el caudal necesario a fin de solven-
tar sus carencias. Sin embargo, no podemos olvidar que todo ello reportó un importante 
306  El estudio detallado de las labores constructivas y decorativas del templo durante el siglo XVIII 
en RIVAS CARMONA, J., “Las obras barrocas de Santa Marina de Fernán Núñez”, en AA.VV., Actas 
del I Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Moderna (Siglo XVIII), tomo II, Córdoba, 1978, pp. 
177-182; Para el estudio en profundidad de los maestros encargados de la ornamentación del edificio véase 
CRESPÍN CUESTA, F., “La iglesia de Santa Marina…op. cit.”, pp. 242-245. Y para un análisis de la reta-
blistica véase, RAYA RAYA, M. A., “Estudio histórico artístico de la iglesia parroquial de Santa Marina de 
Aguas Santas de Fernán Núñez (Córdoba)”, en AA.VV., Homenaje a Juan Gómez Crespo, Córdoba, 1985, 
s/n.
Capítulo III: El patrocinio de don Marcelino Siuri en la ciudad de Córdoba
175
beneficio a su imagen, hecho que justificó la presencia de su labor a través de la ins-
tauración de su escupo episcopal en las fachadas. Aunque en este bloque no quedó tan 
evidente este factor dada la desaparición del templo de San Nicolás y San Eulogio de la 
Axerquía y dada la participación de diversos prelados y miembros de la alta sociedad en 
las labores de la iglesia de Santa Marina, hecho que imposibilitó rubricar su participa-
ción. Sin embargo, sí la encontramos en la iglesia de San Andrés, templo reconstruido al 
completo bajo su patrocinio, que creó una importante modificación urbanística de su en-
torno, cobrando de este modo mayor relevancia su heráldica, ya que no sólo reivindicaba 
la transformación del templo sino también la modificación urbana en unas de las vías de 
comunicación más relevantes de la ciudad.
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3.3. LAS ÓRDENES RELIGIOSAS
Y SUS CONJUNTOS CONVENTUALES
 La fundación de cenobios en la ciudad de Córdoba tras la toma de la capital por 
las tropas cristianas a comienzos del siglo XIII y la división en collaciones del territorio, 
fueron las primeras grandes transformaciones administrativas y urbanísticas de la ciudad 
que marcaron de manera progresiva su devenir histórico307. El desarrollo de las siguien-
tes centurias trajo consigo el progresivo aumento de las fundaciones conventuales, cu-
yas instituciones estuvieron fundamentadas en el espíritu reformista de Trento308. Éstas 
cobraron de manera paulatina un importante poder en el desarrollo histórico de la ciudad, 
307  El análisis detallado sobre el asentamiento de las ordenes religiosas en el trazado urbanístico de 
Córdoba durante la Edad Media véase en ESCOBAR CAMACHO, J. M., Córdoba en la Baja Edad Media. 
Evolución urbana de la ciudad, Córdoba, 1989, pp. 73-83.
308  Para el análisis fundacional y evolutivo de los cenobios cordobeses véase OLMEDO SÁNCHEZ, 
Y. V., “De la ciudad conventual a la ciudad burguesa…op. cit.”; de la misma autora “Los conventos feme-
ninos…op. cit.”, y, “Bastiones de la oración: arquitectura y espacios monacales femeninos en el Reino de 
Córdoba durante la Edad Moderna”, en Tiempos Modernos, Revista electrónica de Historia Moderna, Nº 
25, 2012/2, pp. 1-40; Un estudio detallado del asentamiento de fundaciones religiosas a lo largo del siglo 
XVI y XVII , su incidencia en el urbanismo, el reparto de los miembros y el sustento de los mismos en 
ARANDA DONCEL, J., “Las órdenes religiosas en Córdoba de los siglos XVI-XVII” en AA.VV., El reino 
de Córdoba…op. cit., pp. 51-122.
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interviniendo de manera directa en las conciencias sociales y en el trazado urbano, he-
chos que fundamentaron la denominación de ciudad conventual309. 
 Durante la centuria del setecientos, Córdoba experimentó una importante trans-
formación urbanística, ocasionada en gran parte por el progresivo y constante estableci-
miento en la ciudad de congregaciones religiosas, cuyos conjuntos conventuales ocasio-
naron relevantes cambios en la fisonomía urbana310. 
 Las fundaciones conventuales, sobre todo las femeninas, tuvieron que adaptarse 
a los espacios que les fueron concedidos, los cuales en la mayoría de los casos fueron 
edificaciones civiles, de ahí la pervivencia del carácter doméstico de los cenobios. El 
progresivo aumento del número de integrantes ocasionó paralelamente la ampliación 
de las dependencias de la institución a través de la compra o donación de propiedades 
colindantes. Ello nos permite comprender el carácter laberintico y la ausencia de iglesia 
en muchos de los conventos y a su vez, el relevante impacto que ocasionaban en los en-
tornos urbanísticos que los cobijaban. 
 Dada la relevancia que habían alcanzado las instituciones conventuales en el de-
sarrollo evolutivo de la ciudad, la participación del obispo Siuri en diversas congrega-
ciones siguió estando regida por el mismo interés que fundamentó su intervención en 
los templos parroquiales e incluso en el templo catedralicio. Por un lado, como máximo 
representante de la diócesis y de las instituciones eclesiásticas y por otro lado, por las 
carencias que definieron a las congregaciones intervenidas. 
 Dado el origen de estas instituciones, su desarrollo arquitectónico fue más 
complejo, ya que su configuración estructural se formaba por un mayor número de de-
pendencias, siendo la más relevante la iglesia y la más costosa de edificar. A ello habría 
309  Sobre la influencia de las fundaciones religiosas en el urbanismo cordobés véase ESCOBAR 
CAMACHO, J. M., “La ciudad de Córdoba a finales…op. cit.”, pp. 173-185; PUCHOL CABALLERO, 
M. D., El urbanismo del Renacimiento…op. cit.; En relación al papel desarrollado en la vida local de los 
cenobios véase ATIENZA LÓPEZ, A., Tiempos de conventos. Una historia social de las fundaciones en la 
España Moderna, Madrid, 2008.
310  Para observar de madera gráfica la denominación de ciudad conventual de la capital cordobesa, 
el plano de los franceses de 1811 es la mejor prueba ya que en él quedan recogidas todas las fundaciones 
desde época bajomedieval hasta el siglo XVIII. TORRES MÁRQUEZ, M. y NARANJO RAMÍREZ, J., 
“El casco histórico de Córdoba y el primer plano de la ciudad. El plano de los franceses de 1811”, en Ería: 
Revista cuatrimestral de geografía, Nº 88, 2012, pp. 129-151; ARANDA DONCEL, J., “Las ordenes reli-
giosas en la Córdoba…op. cit., pp. 91-106.
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que añadir que los conjuntos conventuales femeninos, en su mayoría, se instituyeron en 
construcciones no concebidas como cenobios, sino que fueron edificaciones preexisten-
tes que tuvieron que ser adaptadas progresivamente a las necesidades cenobiales.
 Las causas que fundamentaron la intervención de Siuri fueron, por un lado, la au-
sencia de un templo en el que se desarrollaran las oficios con la identidad correspondiente 
a la dignidad de la congregación, tal es el caso del convento del Cister, de San Rafael de 
madres capuchinas y la colegiata de San Hipólito, cuya edificación se encontraba incon-
clusa y fue designado por el rey subdelegado de las labores constructivas del templo. Por 
otro lado, la carencia de dependencias que otorgaran mayor viabilidad a la propia congre-
gación, como es el caso del convento del Corpus Christi, en el que el prelado promovió 
la construcción del noviciado con el que además de solventar dicha deficiencia, originó 
el inicio de una nueva etapa constructiva que permitió la mejora de otras partes del con-
junto conventual. Y de igual modo, la necesidad de un impulso económico con el que 
proseguir con proyectos iniciados, como fue el caso del convento de la Merced Calzada, 
cuya construcción se estaba desarrollando por entonces y fue reforzada con el aporte de 
Siuri. En definitiva, las intervenciones del prelado se limitaron a solventar las carencias 
o problemas espacio-estructurales de las instituciones enumeradas a fin de otorgar una 
mayor habitabilidad y mayor relevancia a las congregaciones religiosas. Acciones que de 
forma paralela enaltecieron su labor como obispo reivindicando su patrocinio.
 A continuación procedemos con el análisis de las labores emprendidas en el con-
vento de Nuestra Señora de la Encarnación, el convento de San Rafael de madres capu-
chinas y el conjunto conventual del Corpus Christi. Y por otro lado, el convento de la 
Merced Calzada y la colegiata de San Hipólito. Pero, antes de ello, debemos referenciar 
que don Marcelino dejó en su testamento la manda de que los albaceas repartieran limos-
nas entre diversos cenobios de la ciudad. En este caso no se trató de dinero, como lo ob-
servado en los conjuntos parroquiales, sino que fue un donativo en especias como auxilio 
para las fundaciones y para las acciones que ellas desarrollaban a favor de la población. 
 «{…}declaramos fue voluntad de su Illma. se socorriese con alguna limosna a 
los conventos de religiosas de Corpus Christi, el Cister, Capuchinas, y Sra Sta. Ana, a los 
quales se an dado por ahora cien fanegas de trigo, veinte y cinco a cada convento {…} 
Y al convento de Religiosos Capuchimos de esta ciudad treinta y dos fanegas de trigo. Y 
otras veinte fanegas al convento de Sn. Pedro de Alcantara, declaramos lo asi para que 
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conste {…}»311.
3.3.1. CONJUNTOS CONVENTUALES FEMENINOS
 Los cenobios femeninos comenzaron a establecerse en la ciudad de Córdoba de 
forma paralela a la reorganización administrativa basada en collaciones y conjuntos pa-
rroquiales312. Fueron construcciones ubicadas en su mayoría a intramuros de la ciudad 
y, pese a su carácter de enclaustramiento, estuvieron íntimamente relacionados con el 
contexto en el que se ubicaban cobrando una gran importancia organizativa en el trazado 
urbano. 
 El origen de la mayoría de ellos estuvo sujeto a la institución de un beaterio en la 
casa del fundador compuesto por un reducido número de integrantes. De forma paralela 
al aumento de las monjas se ampliaban las dependencias del convento, para lo que las 
donaciones y las dotes se convirtieron en elementos cruciales. La reorganización de los 
espacios a través de la compra y/o donación de edificaciones colindantes fue el principal 
motivo del carácter domestico que caracterizaba a estas instituciones y a su vez, fue la 
causa que fundamentó el importante impacto urbanístico en sus entornos a través de sig-
nificativas transformaciones del trazado de la ciudad313. 
311  AHPCO, Protocolos notariales, Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16.004P, fol. 562r/v, 
Testamento póstumo de don Marcelino Siuri Navarro. Ver Anexo V.
312  El primer conjunto conventual fue el de Santa Clara ubicado en la collación de Santa María desde 
1265. Habrá que esperar hasta el siglo XV para la fundación de otros cenobios pertenecientes a la misma 
orden; el Convento de Santa Inés en la collación de la Magdalena en 1471, Convento de Santa Cruz en la 
collación de San Pedro 1474, y el convento de Hermanas de la Tercera Orden de San Francisco en 1481, en 
la collación de San Pedro trasladado hasta la collación de Santa Marina bajo el nombre de Santa Isabel de 
los Ángeles. De la orden cisterciense, los conventos de San Clemente y Santa María de Dueñas, éste último 
en la collación de San Salvador en 1372, y también el convento de Nuestra Señora de la Encarnación. La 
Orden Jerónima tuvo el convento de Santa Marta en la collación de San Andrés en 1468. De la orden domi-
nica el convento de Regina Coeli en 1499 en San Pedro y el convento de Santa María de Gracia de 1475 en 
San Lorenzo. El siglo XVI comienza con la fundación del convento de la Asunción de Nuestra Señora en 
1503 ubicado en la collación de Santa María. En 1505 se funda el convento de Santa María de las Nieves 
en San Lorenzo trasladado posteriormente a San Salvador. El convento del Espíritu Santo se fundó en 1521 
y en 1508 el convento de Jesús Crucificado en Santo Domingo. Entre el siglo XVI y XVII se fundaron el 
convento de Santa Ana en 1589, el convento del Corpus Christi en 1608, el convento de la Encarnación 
Agustina en San Pedro en 1636 y finalmente el convento de San Martín en 1635 en San Nicolás de la Villa, 
el Convento de San Rafael en 1655, y el convento de Nuestra Señora de la Concepción, el Cister, de 1653 
en el San Salvador.
313  OLMEDO SÁNCHEZ, Y. V., “Los conventos femeninos…op. cit.”, pp. 271-284; de la misma 
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 # Convento de Nuestra Señora de la Concepción. El Císter.
 La fundación de este convento estuvo promovida por don Luís Fernández de Cór-
doba y sujeta a fines de orden devocional y social314. Originalmente, se ubicó en la villa 
de Guadalcázar, aunque la subsistencia de la congregación en esta villa fue muy difícil 
por múltiples factores y por lo tanto, en 1662, se acuerda su traslado hasta la capital, pese 
a los impedimentos que en un principio complicaron su asentamiento en la ciudad315. 
 Hacia 1670 la comunidad adquirió unas casas situadas en la collación del Sal-
vador, a espaldas del convento de Santa María de las Dueñas, donde se asentó la con-
gregación de manera definitiva. Con el paso del tiempo, la disposición estructural del 
monasterio fue experimentando importantes cambios adaptando el espacio a las necesi-
dades del mismo. Pese a ello, el cenobio se caracteriza por ser una construcción de gran 
estrechez dado que se dispone sobre la muralla divisoria de la villa y la axerquía316. Este 
autora, “Bastiones de la oración: arquitectura…op. cit.”, pp. 15-27.
314  Hijo del señor de Guadalcázar, don Luis, alcanzó el decanato de la catedral de Córdoba en 1583 
y como tal fue encomendado por la Santa Sede para diversos fines entre los que destacó el de visitador de 
Santa María de las Huelgas, su Hospital Real y sus filiales. Ello le otorgó un conocimiento directo de la or-
den cisterciense, siendo éste el germen para la fundación en la localidad de Guadalcázar de un monasterio 
de bernardas. La labor llevada a cabo en Santa María de las Huelgas, marcó su trayectoria ya que tras su 
regreso comenzó su episcopado en Salamanca, Málaga, Santiago y Sevilla, respectivamente. 
La fundación del convento de bernardas recoletas en la villa cordobesa comenzó a finales de 1620 tras pre-
sentar al obispo Mardones la petición, acompañada de todas las condiciones, para la fundación del mismo. 
La configuración del monasterio formaba parte de un proyecto mayor con el que se pretendió crear en la 
localidad una pequeña corte señorial. Desde 1612 hasta 1625 don Luis emprendió una importante labor de 
engrandecimiento de la localidad con la construcción de un palacio para los marqueses y la conclusión del 
templo parroquial, siendo ambos el núcleo de la localidad, además de la fundación del nuevo monasterio. 
No obstante, esta idea fue truncada tras la muerte del fundador en 1625, comenzando un periodo de proble-
mas burocráticos que se prolongaron hasta 1634 y que retrasó la llegada de las cinco monjas provenientes 
de Santa Ana de Málaga hasta 1658 dado que la construcción no había sido finalizada.
En el archivo del obispado cordobés hay documentación de 1639 en la que se recoge parte del proceso 
constructivo de las dependencias del convento. AGOCO, Órdenes religiosas femeninas, Convento del 
Cister, caja 6863/01, s/n; Para el estudio en profundidad de todos los aspectos fundacionales referenciados 
véase, CERRATO MATEOS, F., El Cister de Córdoba. Historia de una clausura, Córdoba, 2005, pp. 63-
92.
315  Para ello, la intervención del marqués de Guadalcázar fue muy importante, ya que ofreció su casa 
situada cerca de la Puerta del Rincón. Sin embargo, no pudo llevarse a efecto dicha proposición ante la ne-
gativa de doña Leonor de Acevedo, residente en las casas de este noble. No obstante, fueron acogidas por el 
escribano don Antonio Bravo de las Misas. Véase, RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador 
Cordobés…op. cit., p. 219; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Anales de la ciudad…op. cit., p. 
172; CERRATO MATEOS, F., “Incendios de amor. Santidad y experiencia mística en el monasterio del 
Cister de Córdoba”, en AA.VV., El culto de los santos: cofradías, devoción, fiestas y arte, Madrid, 2008, 
pp. 76-77. 
316  OLMEDO SÁNCHEZ, Y.V., “De la ciudad conventual…op. cit., p. 49; AA.VV., Córdoba: ciu-
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fue el hecho precursor de la intervención de don Marcelino Siuri, que no sólo se limitó a 
la construcción de la iglesia sino que llevó a cabo una remodelación en el recinto para lo 
que destinó más de 30.000 ducados317. 
dad conventual, Córdoba, 2014, pp. 164-165.
317  «{…} decimos que por quanto Hallándose este nuestro convento con yglesia muy pequeña y 
umilde, y sacristía en la misma forma, sin claustros ni enfermería ni otras ofizinas presisas para cómmoda 
Abitazión de las religiosas, y sin medios, ni caudal para fabricar cosa alguna de lo referido pues Padezido 
mucha Pobreza; el ilustrísimo Señor Don Marzelino Siuri obispo desta ciudad, del Consejo de Su Ma-
jestad á hecho y esttá haciendo mucho bien á este combento, así en la fábrica de una Yglesia, sachristía, 
Pantteón para nuestro entierro, salones Alto y Vajo, Claustro Alto y Vajo con escalera principal, y otros 
quartos para ofizinas ynteriores, y todo ello de gran fortaleza para su duración y con mucho Primor, Cu-
yas obras se ban feneciendo. Y en ellas sy sería Ilustrísima a gastado más de treinta mil ducados hasta el 
estado presente, y todavía hasta su fenecimiento nessesitan dichas obras de considerable Gasto, que su 
señoría Ilustrísima por el amor de Dios nuestro Señor, y por hazer limosna a esta Communidad costtea 
sin aber falttado a acudimos con limosnas entre año para ayuda a nuestro Alimentto {…}». Archivo del 
Monasterio del Cister de Córdoba, Copia de la escritura de obligación del Ilmo. Señor Siuri, en CERRATO 
MATEOS, F., El Cister de Córdoba…op. cit., pp. 253-256.
SEGUER, F., Vida exemplar… op. cit., p. 81; GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo…op. cit., p. 772; RAMÍREZ 
Fig. 29 Oración fúnebre en honor a don Marcelino Siuri Navarro celebrada en el convento del Cister. 
Biblioteca Virtual de Andalucía.
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 Las obras dieron comienzo en 1724 y finalizaron el 11 de noviembre de 1725 tras 
la consagración de la nueva iglesia conventual, cuya ceremonia estuvo presidida por el 
propio Siuri318. La conclusión de las obras obtuvo como respuesta por parte de la congre-
gación de religiosas la celebración anual de una fiesta de agradecimiento hacia el prelado 
efectuada cada 20 de marzo, festividad de San Joaquín, y tras su muerte se trasladó al 
DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo III, p. 135; ORTIZ JUAREZ, 
J. M., “La obra en Córdoba…op. cit., p. 55; ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., 
p. 447; RIVAS CARMONA, J. y RAYA RAYA, M. A., “El obispo Marcelino Siuri…op. cit.”, p. 244; AA.
VV., Guía artística…op. cit., p. 128.
318  «Domingo, 11 de noviembre de 1725, dijo el señor obispo don Marzelino Siuri la primera missa 
de pontifical en la yglesia nueva que a sus expensas labró a las religiosas del Zister, que este día no se 
permitió antes ni después que se digese otra missa en dicho yglesua. Llevó por sus asistentes a los señores 
deán Salazar y arcediano de Córdoba Richalde, y para diácono al señor Murillo Phelipe y subdiácono a 
su sobrino don Joseph Siuri, canónico, y para la mitra al señor canónigo doctoral Soto, y para el báculo 
al señor Deza, racionero entero. Los quales todos fueron a Palacio de manteo y sombrero para ir en los 
coches con Su Ilustrísima. En el primero iba Su Ilustrísima en su bávito ordonario y con sombrero, y a 
su lado el señor deán ya las mulas últimas Santacruz (…) siete candeleros en el altar, cuatro al lado del 
Evangelio y en inmediato a la Santa Cruz, algo más alto, y los otros tres al otro lado. El sitial y dosel para 
Su Ilustrísima al lado del Evangelio y para el genuflexorio quando entró en la yglesia y hizo oración una 
almohada». Biblioteca del Obispado de Córdoba, «papeles varios» del cardenal Salazar, 9, fol. 453r/v, en 
CERRATO MATEOS, F., El Cister de Córdoba…op. cit., pp. 253-256.
Fig. 30 Planta de la iglesia del convento del Cister de Córdoba. Elaboración propia.
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Fig. 31 Cúpula de la iglesia del convento del Cister y cúpula de la ermita de la Alegría de Córdoba. 
Elaboración propia.
26 de abril, día de su onomástica. Agradecimiento que se extendió hasta después de su 
muerte a través de la celebración de honras fúnebres en honor del obispo (Fig. 29). Éstas 
estuvieron presididas por el jesuita padre Andrés Ramos, maestro de Vísperas en el Co-
legio de Santa Catalina de Córdoba319, hecho que evidencia la relevancia que cobró Siuri 
para la institución al tratarse del principal y único benefactor que intervino para suplir las 
carencias de la congregación.
 La intervención de don Marcelino otorgó al conjunto una importante reestructu-
ración esencial para la habitabilidad y funcionalidad del mismo, y un templo acorde a la 
dignidad de la congregación, cuyo resultado se convirtió en el modelo de las construc-
ciones que se desarrollaron con posterioridad bajo el patrocinio de Siuri. Se trata de un 
edificio de una nave con dos tramos, crucero y presbiterio. A la izquierda de éste se ubica 
un coro bajo de planta rectangular y de cubrición plana de madera y a la derecha se sitúa 
la sacristía. Los píes de la nave están coronados por el otro coro que avanza sobre el de-
sarrollo de la misma. Ésta se expande de forma lateral a través de arcos de medio punto 
319  «Acabada yá la celebridad de las exequias en la Iglesia Cathedral, se celebraron en otras par-
tes solemnes fúnebres oratorias. Y primeramente en el Monasterio de Sagradas Vírgenes de el Cistér de 
Córdoba. Havía gastado Marcelino veinte mil ducados en reedificar la Iglesia de este Monasterio. Con 
motivo, pues, de manifestar su ánimo agradecido, y para recompensar la fortuna de su amor á su amantí-
simo Pastor, aquella Comunidad determinó, que con el más solemne aparato se le celebraran las exequias. 
Concluidos los sagrados ritos, y sacrificio con la fúnebre celebridad, predicó el R.P. Andrés Ramos de la 
Compañía de Jesús, cuya oración se imprimió en Córdoba en el mismo año de mil setecientos treinta y 
uno» CERRATO MATEOS, F., El Cister de Córdoba…op. cit., p. 281; SEGUER, F., Vida exemplar...op. 
cit., pp. 149-150. 
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que dan acceso a capillas laterales.
 La cabecera de la iglesia está configurada por un gran retablo tallado en madera 
dorada, conformado por un banco, un cuerpo dividido en tres calles por estípites y un 
ático, adaptado al medio punto320. La techumbre de la iglesia se realiza a base de bóve-
320  Se trata de una obra anónima de 1730. Iconográficamente, nos encontramos con imágenes de 
San Benito y San Bernardo en el primer cuerpo. En la parte central, dentro del baldaquino, se localiza un 
crucificado de escuela Sevilla del siglo XVII proveniente del convento de San Clemente de Sevilla, y el 
ático está dominado por un inmenso lienzo de la Inmaculada, atribuido a Ignacio Cobo Guzmán, también 
Fig. 32 Portada principal de la iglesia del convento del Cister de Córdoba. Elaboración propia.
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das de cañón con lunetos excepto la zona correspondiente al crucero, en cuyo espacio 
se sitúa una bóveda elíptica sostenida sobre cuatro pechinas con óvalos que enmarcan a 
los Evangelistas. Sobre ello se dispone un anillo adornado a base de hojarasca321. Éste 
es el único elemento estructural reseñable al tratarse de una bóveda elíptica y dispuesta 
de manera perpendicular al trazado de la nave del templo, configuración que se pone en 
consonancia con la morfología alargada del conjunto conventual. A su vez, en ella queda 
patente la influencia de la cúpula del crucero catedralicio y la cúpula de la ermita de la 
Alegría, realizadas por Francisco Hurtado Izquierdo y Blas Valdés, aunque en este último 
caso la disposición es longitudinal respecto al desarrollo del templo322.
 La fachada se concibe como un simple paramento de ladrillo visto articulado 
mediante cuatro pilastras que recorren los paramentos hasta la parte más alta donde se 
sitúa un frontón triangular. Separando ambos elementos, y a modo de soporte ficticio, 
una cornisa que ocupa toda la anchura de la fachada. Lo más reseñable es la portada 
realizada a base de jaspe negro y mármol blanco. El acceso principal está formado por 
un arco de medio punto engarzado dentro de un alfiz y sustentado por dos pseudopi-
lastras. Flanqueando el vano central, dos pilastras ficticias de jaspe negro decorado y 
compartimentado por molduras que se prolongan hasta la cornisa que marca el comienzo 
del segundo cuerpo, cuyo frontón se quiebra por la parte central para dejar espacio a la 
hornacina avenerada y enmarcada por dos pequeñas pilastras que sostienen una cornisa 
sobre la que se sustenta el frontón curvo rematado por una cruz323. Sobre los extremos 
se colocan dos bocelones como decoración y como elemento de transición entre ambos 
cuerpos. Lo más representativo de la portada es la utilización de las molduraciones que 
recorren y compartimentan los espacios y el placado recortado, en este caso realizado a 
base de piedra, algo excepcional, dado que suele estar elaborado a base de ladrillos re-
vestidos dispuestos en diversos planos (Fig. 32). 
 La simplicidad y la sobriedad que define a esta portada unida a la fecha de su 
construcción nos permite afirmar que se trató del modelo que siguieron las portadas del 
resto de las construcciones promovidas por Siuri. Se observan claras vinculaciones en 
cuanto su disposición y composición protagonizadas por pilastras fingidas y por mol-
de 1730. 
321  DABRIO GONZÁLEZ, M. T. y RAYA RAYA, M. A., “Las empresas artísticas del obispo Siuri”, 
en AA.VV., Córdoba Capital, vol. II, Córdoba, 1993, pp. 274- 276.
322  RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, J., “El obispo Marcelino Siuri…op. cit.”, p. 224.
323  La hornacina está presidida por una escultura en piedra de la Inmaculada, copia realizada en 1939 
tomando como modelo la pieza original desaparecida en 1931. 
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duraciones. Elementos que se convierten en una constante en las portadas de la iglesia 
del convento de San Rafael de madres capuchinas, la iglesia del colegio del hospital 
de pobres incurables de San Jacinto y en la iglesia del colegio de Nuestra Señora de la 
Piedad, con una progresiva evolución encaminada hacia un mayor alarde decorativo y 
compositivo observado en las portadas de la colegiata de San Hipólito y en la iglesia 
de San Andrés. Siguiendo en la misma línea, podemos establecer vinculaciones en la 
ornamentación del interior. Ésta se fundamenta en una cornisa corrida extendida por los 
paramentos del interior sustentada por pilastras, al igual que en la fachada. Este sistema 
ornamental es persistente en todos los templos patrocinadas por Siuri y ejecutados bajo 
la dirección de la familia Aguilar, sobre todo en el templo de San Rafael de madres ca-
puchinas, en la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto y en el colegio 
de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, incluyendo el elemento del placado 
geométrico. En los que además se observan los mismos parámetros ornamentales en sus 
cúpulas, fundamentados en elementos vegetales. Pese a ello, las cúpulas con mayor alar-
de decorativo son la del hospital y la del colegio, dado que en ellas el valor devocional de 
las instituciones cobró mayor relevancia. En contraposición, la evolución de las formas 
ornamentales, tanto del exterior como del interior, quedan patentes en la iglesia de San 
Andrés al tratarse de la obra más tardía patrocinada por Siuri y realizada por la familia 
Aguilar y Arriaza. 
 Estas relaciones de influencias ornamentales nos permiten afirmar que los artífi-
ces encargados de ejecutar esta obra fueron la familia Aguilar a pesar de no tener refe-
rencias documentales que nos lo confirmen324. Además, dada la fecha de su construcción, 
hemos establecido que se convirtió en el modelo a seguir de todas las construcciones pa-
trocinadas por don Marcelino en las que no intervino de manera activa en los resultados 
finales, sino que más bien se limitó a otorgar las cuantías económicas necesarias con las 
que solventar sus carencias. Sin embargo, el hecho de que confiara en la familia Aguilar 
para la materialización de su patrocinio otorgó a todas ellas una imagen semejante, fun-
damentada en el ámbito estructural por la planta de cruz latina y en el ámbito ornamental, 
por las pilastras fingidas, el placado recortado y el uso de cornisas retranqueadas. 
 Por otro lado, la disposición estructural de la cúpula elíptica la pone en relación 
324  En alusión a la posibilidad de que la familia Aguilar sea la promotora del uso ornamental del 
placado recortado, véase MORENO MANZANO, J., “Contribución al estudio del Barroco en Córdoba. 
Placado y ritmo lineal”, en Boletín de la Real Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles 
Artes, Nº 97, Córdoba, año XLVL-1977, pp. 47-48.
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con Francisco Hurtado Izquierdo, cuya esencia seguía patente en la familia Sánchez de 
Rueda y en Tomás Jerónimo de Pedrajas. Ambos maestros intervinieron en la iglesia de 
Santa Marina de Fernán Núñez y en la colegiata de San Hipólito, con participaciones 
documentadas, y en la iglesia del colegio de pobres incurables de San Jacinto y en el tem-
plo del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, deducidas a partir del 
análisis estructural, lo cual nos sitúa ante la posibilidad de que la familia Aguilar junto a 
la familia Sánchez Rueda y, sobre todo, junto a Tomás Jerónimo de Pedrajas intervinie-
ran de manera conjunta, directa o indirectamente, en las edificaciones patrocinadas por 
el prelado. 
 # Convento de Madres Capuchinas de San Rafael
 La orden franciscana tuvo una especial aceptación entre la clase popular cordo-
besa, afincándose en la capital las diversas modalidades de observantes, capuchinos y 
alcantarinos, tanto en sus ramas masculinas como femeninas. Centrando nuestra aten-
ción en la rama capuchina, debemos indicar que la ciudad ha contado con numerosas 
fundaciones medievales, aunque fue durante el siglo XVII y XVIII cuando se alcanzó el 
máximo esplendor. Sin embargo, el devenir histórico ha ocasionado que actualmente el 
número sea muy reducido. En el caso de los conventos femeninos actualmente se conser-
van el de Santa Clara, el de Santa Inés y el de San Rafael325. 
 El convento de San Rafael, también llamado de Capuchinas, fue fundado el 29 de 
junio de 1655 por don Antonio Fernández de Córdoba Cardona y Aragón, noveno conde 
de Cabra y duque de Sessa y Baena, tras la donación de sus casas, hecho acaecido porque 
su hija quería profesar como religiosa. Se trataba de uno de los linajes de mayor impor-
tancia de la ciudad y eran poseedores de diversas casas palaciegas, algunas de las cuales 
fueron donadas para fundaciones conventuales, siendo éste un ejemplo de ello. 
 El convento se fundó en un edificio palaciego construido durante la segunda mi-
tad del siglo XIV en el barrio del Salvador en torno a la Plaza del conde de Cabra, ac-
tualmente conocida como Plaza de Capuchinas, perteneciente a su antepasado don Diego 
Fernández de Córdoba, I conde de Cabra. Al contrario de lo ocurrido en muchos de los 
325  Para el estudio fundacional y evolutivo de los conventos en Córdoba véase OLMEDO SÁN-
CHEZ, Y. V., “Los conventos femeninos…op. cit.”, pp. 271-292; de la misma autora “De la ciudad con-
ventual…op. cit.”, pp. 29-66.
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conventos de la ciudad, éste contó con una gran extensión, configurada en torno a cinco 
patios y una huerta con un aljibe de considerables dimensiones, hecho que facilitó la 
adaptación de los espacios a los nuevos usos conventuales sin la necesidad de adquirir 
propiedades colindantes y a su vez, la huerta otorgó una forma de subsistencia a de las 
monjas326. La adaptación de los espacios se realizaron de manera progresiva, aunque sin 
necesidad de grandes intervenciones arquitectónicas posibilitando el análisis en la actua-
lidad de la construcción medieval, llevada a cabo por Jordano Barbudo327. 
326  Al respecto véase, ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., pp. 387-391; AA.
VV., Córdoba: ciudad...op. cit., pp. 80-82. 
327  Para un análisis exhaustivo de la configuración medieval del palacio en el que se fundó el con-
vento de San Rafael de madres capuchinas véase, JORDANO BARBUDO, M. A., Arquitectura medieval 
cristiana…op. cit., pp. 221-227.
Fig. 33 Planta de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas de Córdoba. Elaboración 
propia.
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Fig. 34 Interior y cúpula de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas de Córdoba. 
Elaboración propia.
 Hemos indicado que no se realizaron importantes intervenciones y es por ello que 
el convento careció de iglesia desde su fundación. Para suplir dicha necesidad se adaptó 
uno de los espacios más nobles, el salón del Conde, el cual cumplió las funciones de ca-
pilla hasta que don Marcelino decidió patrocinar la construcción de un templo otorgando 
20.000 ducados328. Las obras dieron comienzo tras la finalización de la iglesia del con-
vento del Cister, en 1725, y fueron concluidas en 1727 tras la consagración del edificio 
por parte del prelado329. 
 El resultado en planta fue un conjunto conventual configurado por una serie de 
patios pertenecientes a dependencias palaciegas mudéjares a los que se les une un gran 
prisma a través de un pequeño patio construido durante el siglo XVII. Se trata de una 
iglesia de planta rectangular de una sola nave cubierta por bóveda de cañón con lunetos, 
crucero poco marcado y cabecera rectangular. La cúpula del crucero descansa sobre pe-
chinas decoradas con los Evangelistas y los arco fajones de la bóveda recaen sobre pilas-
tras que compartimentan los paramentos de la misma. Y tiene dos coros, uno ubicado en 
el presbítero y el otro es alto, a los pies del templo. La configuración del templo por este 
tipo de planta se pone en relación con el espacio en el que situó, el cual no se trató de una 
decisión aleatoria, sino que en ella se evidencia el interés de aprovechar la representación 
328  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 81; GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo...op. cit., tomo II p. 
772; AA.VV., Guía artística…op. cit., p. 125; ÓRTIZ JUÁREZ, J. M., “La obra en Córdoba…op. cit.”, p. 
55; RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, J., “El obispo Marcelino Siuri… op. cit.”, p. 224.
329  RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, M. L., Anales de la ciudad…op. cit., p. 191.
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que la plaza otorgaba a la institución. Es por ello que se dispuso de forma paralela a las 
dependencias del convento, invadiendo parte de la plaza, pero mantiendo la mayor parte 
de su extensión a fin de reaprovechar la representación social. 
 El uso del placado recortado es evidente en la decoración del interior del templo. 
Observamos como los paramentos están recorridos por una cornisa que realza el retran-
queo de las pilastras y éstas, a su vez, se decoraban con placas mixtilíneas superpuestas, 
elemento puesto en relación directa con la recién construida iglesia del convento del 
Fig. 35 Portada principal de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas de Córdoba. 
Elaboración propia.
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Cister, cuyos parámetros aparecen recorridos por el mismo sistema ornamental. De igual 
modo, el sistema decorativo de la cúpula es similar en ambos templos en cuanto a su 
simplicidad. No obstante, la concepción general de esta cúpula tiene un mayor alarde 
compositivo desarrollado a base de hojarasca y un florón (Fig. 34). Pese a ello, no alcan-
za la suntuosidad ornamental de las cúpulas de la iglesia del hospital de pobres incurables 
de San Jacinto, ni la del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, las 
cuales son fábricas con un relevante carácter devocional y por lo tanto, muestran un ma-
yor alarde decorativo330. 
 Desde el exterior, el templo tiene un acceso a cada lado de la nave. Uno permite 
la entrada desde el interior del convento a través del compás y el otro desde el exterior. 
Ambas portadas se caracterizan por su sobriedad en comparación con la portada del mo-
nasterio del Cister. La fachada que da acceso desde la Plaza de Capuchinas se configura 
a partir de un arco de medio punto enmarcado por cornisas que recorren todo el perfil de 
la puerta, imitando el desarrollo de pilastras pero sin llegar a serlas. Todo ello se corona 
con frontón curvo partido, en cuyo centro se sitúa el escudo episcopal de Siuri. Remata 
el conjunto una hornacina avenerada que repite el mismo sistema decorativo de la parte 
inferior y en ella se ubica una figura de San Rafael (Fig. 35). La disposición general de la 
portada vuelve a mostrar una vinculación directa con la fachada de la iglesia del Cister, 
aunque en este caso con menor monumentalidad. No obstante, el uso de las molduras y 
el quiebro del frontón triangular sobre el que se ubica la hornacina avenerada siguen las 
mismas directrices, aunque en este caso con menor relevancia compositiva y material, ya 
que no se usan los mármoles utilizados en la iglesia del Cister. En contraposición, ésta 
fachada muestra una mayor plasticidad al recurrir a molduras de mayor calado, cuyo jue-
go de luces y sombras se vincula más con las portadas de la iglesia del hospital de pobres 
incurables San Jacinto y del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, 
las cuales pudieron tomar a ésta de modelo.
330  El conjunto ornamental del templo está completado por el retablo mayor, cuya autoría responde 
a las trazas del taller de Teodosio Sánchez de Rueda. Dada su composición y ornamentación, posiblemente 
fuese trazado por dicho maestro aunque las fechas de su ejecución entre 1730-1735 imposibilitan que lo 
realizara él ya que su muerte aconteció en 1730. RAYA RAYA, M. A., El retablo en Córdoba…op. cit., 
pp. 119-120. No obstante, lo relevante de ello es que este maestro aparece vinculado a la iglesia de Santa 
Marina de Fernán Núñez, a la colegiata de San Hipólito y al retablo fingido de la capilla bautismal de la 
catedral. En en este último caso, sirviendo de modelo para la concepción estructural del mismo su retablo 
de la iglesia de San Francisco. Es decir, podemos establecer nexos de unión entre Teodosio Sánchez de 
Rueda, su yerno Tomás Jerónimo de Pedrajas y la familia Aguilar en relación al patrocinio de Siuri. En oca-
siones de manera directa y otras indirecta pero persistentes en todas las obras promovidas por el prelado. 
Para un análisis del taller de Sánchez de Rueda véase, TAYLOR, R., Arquitectura andaluza. Los hermanos 
Sánchez de Rueda, Salamanca, 1978.
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 La intervención de don Marcelino en este conjunto conventual estuvo regida por 
la ausencia de una iglesia. El convento fue uno de los ejemplos de adaptación de un es-
pacio civil a uno religioso, pero al contrario de lo que vamos a observar en el convento 
del Corpus Christi, se trató de un palacio de importantes dimensiones que no requirió 
una modificación estructural más allá de la mera adaptación de los espacios a sus nuevos 
usos. Es ello lo que le otorga identidad al conjunto conventual ya que podemos observar 
en sus dependencias los vestigios medievales junto a los modernos.
 Se desconoce la autoría de las trazas y obras de la iglesia. Hemos indicado que 
Siuri recurrió a la familia Aguilar para la materialización de su patrocinio y hemos esta-
Fig. 36 Vista aérea del convento de Santa Rafael de madres capuchinas de Córdoba. En la imagen se re-
salta la zona correspondiente a la nave del templo conventual espacio, tomado de la Plaza de Capuchinas, 
que vio así mermada su superficie. Elaboración propia.
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blecido conexiones compositivas con la familia Sánchez de Rueda y Tomás Jerónimo de 
Pedrajas, aspectos referenciados en la construcción de la iglesia del Cister, cuya compo-
sición estructural y ornamental queda de manifiesto en la concepción general de la iglesia 
del convento de San Rafael. Por lo tanto, podría haber sido realizada bajo las directrices 
de la familia Aguilar con influencias de la familia Sánchez de Rueda y Tomás Jerónimo 
de Pedrajas. De hecho, queda de manifiesto la vinculación con Teosodosío Sánchez de 
Rueda, al ser el encargado de realizar las trazas del retablo mayor331. No obstante, no po-
demos afirmar con certeza la participación de dichos maestros, ya que documentalmente 
no existen referencias a dicho proceso, aunque son evidentes los paralelismos composi-
tivos y ornamentales entre ambos templos.
 Por otro lado, es reseñable la ubicación del templo en las inmediaciones de la Pla-
za de las Capuchinas. El origen de dicho espacio público se vincula con la construcción 
del palacio del conde de Cabra, concibiendo este lugar como salón ajardinado puesto en 
relación con el estancia principal de la construcción palaciega. Ésta fue una constante, 
ya que la disposición de una plaza ante la portada principal del palacio otorgaba monu-
mentalidad y representación social. Valores que fueron aprovechados por la comunidad 
conventual, disponiendo en este espacio privilegiado la iglesia, la cual invadió parte de 
la extensión de la plaza pero mantuvo la mayor parte de la misma332 (Fig. 36). Esto se 
pone en relación con la Plaza de San Andrés, ya que ambos casos se tratan de espacios 
públicos originados y puestos al servicio de edificaciones civiles y modificados, en éste 
caso ocupando parte de su extensión por las nuevas fábricas, a fin de aprovechar la re-
presentatividad que otorgaban a las instituciones eclesiásticas y al episcopado de don 
Marcelino como principal y único benefactor de los templos.
 
 # Convento del Corpus Christi
 El establecimiento de esta comunidad en la ciudad de Córdoba vino promovido 
por el interés personal de fray Diego de Mardones de potenciar e impulsar la corriente 
recoleta de la orden de Santo Domingo de Guzmán dada su plena identificación con la 
misma333. Ésta ofrece la particularidad de estar conformada por monjas recoletas y des-
calzas, sujetas a unas estrictas y rigurosas reglas impregnadas a su vez de una patente 
331  RAYA RAYA, M. A., El retablo en Córdoba…op. cit., pp. 119-120.
332  Al respecto véase, AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 35 y 79-80.
333  Esto queda plenamente confirmado si tenemos en cuenta que en la ciudad había a comienzos del 
siglo XVII cuatro conventos de religiosas de Santo Domingo de Guzmán; Santa María de Gracia, Regina 
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renovación espiritual. Del mismo modo, el título de la congregación estuvo regido por su 
fundador dado su profesado fervor al Santísimo Sacramento. 
 La fundación de un nuevo conjunto monástico ocasionaba diversas confrontacio-
nes que dificultaban dicho proceso, tal y como lo hemos podido observar en el monaste-
rio del Cister. No obstante, en este caso esas dificultades fueron salvadas con mayor faci-
lidad dado que el principal promotor del mismo fue el propio obispo. Fue quien decidió 
que el espacio ocupado por la antigua ermita de San Benito fuera el lugar idóneo para la 
fundación del convento, basándose en la cercanía al palacio episcopal y en su céntrico 
emplazamiento334. No obstante, dicho espacio era reducido para la disposición de todas 
las dependencias necesarias y dada su ubicación, la compra de las casas colindantes con-
llevaba un alto coste335. Pese a ello, el convento del Corpus Christi quedó oficialmente 
establecido en 1609336. A partir de entonces, el terreno que ocupó la ermita de San Benito 
sufrió una importante transformación337. 
 Tras la muerte del prelado fundador, los sucesores intervinieron de manera cons-
tante en la construcción del conjunto conventual aumentando y modificando el espacio 
del mismo. El obispo don Cristóbal de Lobera dejó su escudo en la portería y la escalera 
Coeli, Jesús Crucificado y Espíritu Santo. Véase al respecto MIURA ANDRALES, J. M., “Las fundaciones 
de la Orden de Predicadores en el reino de Córdoba”, en Archivo Dominico, IX, 1988, pp. 299-319.
334  La ermita de San Benito se trataba de una fundación bajomedieval de la orden de Alcántara 
configurada por una pequeña iglesia, una sacristía, un patio con pozo, dos habitaciones y desvanes. ORTI 
BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., p. 406.
335  El elevado coste de las propiedades colindantes es debido a su cercanía a una de las principales 
vías de la ciudad, dispuesta desde la Cruz del Rastro, calle de la Feria hasta la Plaza del Salvador. Epicentro 
de todo el sistema económico, comercial, festivo y religioso de la ciudad, ya que era el recorrido de las 
procesiones en Semana Santa, Corpus Christi y demás celebraciones tanto religiosas como civiles. 
336  La dirección y cuidado del convento fue encomendada a doña Blanca Enríquez dada su larga tra-
yectoria al cuidado del monasterio de dominicas de Toledo. Ésta en el momento de ingresar en el claustro 
toma el nombre de soror Blanca de la Cruz. Ella viene acompañada de soror María de Jesús y soror Mag-
dalena de Santa Leocadia. A ellas tres se le unieron dos jóvenes cordobesas, soror Beatriz María y soror 
Beatriz del Espíritu Santo. Y finalmente, se unió soror María de Santo Domingo, proveniente de Sevilla. 
Al respecto veáse, RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés…op. cit., pp. 218-219; 
RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTÍERREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo III, p. 321; ARAN-
DA DONCEL, J., “Trayectoria histórica del monasterio del Corpus” en AA.VV., El convento de dominicas 
del Corpus Christi de Córdoba (1609-1992), Córdoba, 1997, pp. 18-31; OLMEDO SÁNCHEZ, Y. V., 
“Los conventos femeninos…op. cit., pp. 282-283; AA.VV., Córdoba: ciudad…op. cit., p. 112-113.
337  Dado que el espacio destinado para el convento era bastante reducido sor Beatriz compró dos 
casas colindantes a la ermita para ampliar el espacio del recinto. Debido al mal estado de conservación 
en el que se encontraba la iglesia de la antigua ermita, a la llegada de doña Blanca Enríquez dispuso su 
derribo y la construcción de un nuevo edificio ya que los reparaciones del mismo eran insuficientes para su 
manutención.
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principal y don Antonio Valdés y Herrera fue muy elogiado en cuanto a su generosidad 
con este recinto, aunque no se sabe con exactitud cuál fue su intervención. Las obras en 
el convento se desarrollan de forma continuada en el tiempo en sucesivos espacios como 
la enfermería o la propia iglesia ampliada en 1657. No obstante, la siguiente campaña 
constructiva corresponde al periodo del episcopado de don Marcelino Siuri, quien des-
tinó 6.000 ducados al efecto338. Según Orti Belmonte, por entonces se llevó a cabo la 
construcción del retablo mayor de la iglesia, pero según Villar Movellán es más acertado 
338  SEGUER, F., op. cit., p. 81; GÓMEZ BRAVO, J., Catálogo...op. cit., p. 772; RAMÍREZ DE 
LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés…op. cit., p. 218; RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTÍE-
RREZ, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo III, p. 320; ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumen-
tal…op. cit., p. 407; RIVAS CARMONA, J. y RAYA RAYA, M. A., “El obispo don Marcelino Siuri…op. 
cit.”, p. 245. 
Fig. 37 Noviciado del convento del Corpus Christi de Córdoba. En la imagen se muestra la similitud com-
positiva del óculo del noviciado conventual, con el óculo del hastial de la portada principal de la iglesia 
del convento de la Merced de Córdoba (1) y con el óculo de la ermita de Jesús Nazareno de Castro del 
Río, Córdoba (2). Elaboración propia.
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afirmar que ese dinero fue destinado para las obras del edificio del noviciado, cuya obra 
la data hacia 1720339. El único elemento reseñable de este edificio es el óculo ubicado en 
la fachada que comunica directamente con la portada principal del convento. Éste tiene 
la misma disposición que el óculo del hastial de la portada del convento de la Merced y 
ambos se relacionan con el óculo que preside la fachada de la ermita de Jesús Nazareno 
de Castro del Río, obra que Rivas Carmona atribuye al círculo de Hurtado Izquierdo340 
(Fig. 37). Teniendo en cuenta que las obras patrocinadas por el prelado fueron realizadas 
por la familia Aguilar y que ese óculo muestra influencias de Hurtado Izquierdo a través 
de su círculo más cercano, podemos afirmar que éste fue desarrollado por influencia de 
Tomás Jerónimo de Pedrajas, artista que trabajó con la familia Aguilar y en quien seguía 
vigente la influencia de Hurtado Izquierdo341.
339  ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., p. 407; VILLAR MOVELLÁN, A., 
“Arquitectura de la oración”, en AA.VV., El convento de dominicas…op. cit., pp. 124-125. 
340  RIVAS CARMONA, J., La arquitectura barroca…op. cit., pp. 142-143 y 260.
341  Este elemento se pone en relación con un modelo de chimenea realizado por Sebastián Serlio en 
su libro IV. Ello se pone a su vez en relación con la etapa más italianizante de Francisco Hurtado Izquierdo 
realizada durante el primer cuarto del siglo XVIII. Al respecto véase, RODRIGUEZ DE CEBALLOS, A., 
“El antiguo convento de la Merced Calzada de Córdoba”, en Reales Sitios, Nº 56, 1978, p. 34; MELLADO 
CALDERÓN, F., El Antiguo convento de la Merced Calzada de Córdoba: Estudio de la evolución históri-
ca del edificio y de su patrimonio artístico, tesis doctoral de la Universidad de Córdoba, 2010, pp. 188.
Fig. 38 Vista aérea del convento del Corpus Christi de Córdoba. La zona resaltada corresponde con el 
edificio del noviciado. Elaboración propia.
Capítulo III: El patrocinio de don Marcelino Siuri en la ciudad de Córdoba
197
 La disposición regular del noviciado es una excepción dentro del trazado labe-
rintico del conjunto conventual. Se adapta a la cabecera de la iglesia y alberga en su 
planta baja la sacristía interior. Se configura por tres plantas comunicadas entre sí por 
una escalera ubicada en el extremo sur de la crujía. La planta baja se compartimenta con 
la sacristía, torno y confesionario, por encima el noviciado y en el sótano, el noviciado 
bajo (Fig. 38). El análisis detallado de las dependencias que componen este edificio y 
su relación con el resto de estancias del conjunto conventual ha sido realizado por Villar 
Movellán a través de un recorrido fotográfico perfectamente referenciado342. 
 El aporte de Siuri en este convento es bastante menor si lo comparamos con el 
resto de sus intervenciones. Pese a ello, fue el suficiente para la construcción del novi-
ciado y, por consiguiente, para dar comienzo a un proyecto arquitectónico perfectamente 
meditado en el que se conjugaron diversas reformas a fin de crear una ordenación espa-
cial y una mejora en la comunicación entre diversos espacios. Se trató del comienzo de 
una nueva campaña arquitectónica que fue concluida en los primeros años de la década 
de los treinta343. 
3.3.2. CONJUNTOS CONVENTUALES MASCULINOS
 La población reglar de la sociedad española en general, y concretamente de la po-
blación cordobesa, estaba regida en su mayoría por las fundaciones masculinas344. Pese a 
que las instituciones femeninas constituyeron un centro de interés para los prelados, exis-
342  VILLAR MOVELLÁN, A., “Arquitectura de…op. cit., pp. 143-146.
343  El edificio del noviciado funcionó como nexo de unión entre la sacristía interior y la sala capitu-
lar a través de una crujía que flanqueaba la iglesia por el lado del jardín, ampliando a su vez el noviciado 
en la planta superior de dicha crujía. Además, la construcción de otra pequeña crujía en el compás otorgó 
al recinto con la sacristía de fuera y una casa para los guardas del convento en el semisótano. Y a su vez, 
reorganizó el compás y centró la portada principal de la iglesia Estas obras fueron llevadas a cabo en los 
primero años de la década de los treinta. Ibidem, pp. 125 y 185.
344  Entre 1240 y 1241 se fundó el convento de San Pablo, el de San Pedro el Real y el monasterio 
de la Santísima Trinidad, seguidos del monasterio de San Agustín y el convento de Nuestra Señora de la 
Merced Calzada. En 1343 se fundó el convento de San Hipólito, posteriormente colegiata. Durante el siglo 
XV se intensifica el proceso de sacralización urbana con la fundación el monasterio de San Jerónimo del 
Valparaiso, el convento de San Francisco de la Arruzafa, y el convento de Santo Domingo de Escalacoeli, 
aunque todos ellos emplazados a las afueras de la ciudad en búsqueda del retiro espiritual. A ellos se une 
el convento de Madre de Dios y San Rafael, fundado a extramuros y trasladado durante el siglo XVI a la 
collación de Santiago. El siglo XVI conllevó una importante etapa fundacional impulsada por el espíritu 
reformador de Trento: el convento de la Victoria, el convento de Nuestra Señora de la cabeza y el convento 
de los Santos Mártires. Córdoba fue la primera ciudad con tener la presencia de los jesuitas, con la Casa de 
la Compañía. Posteriormente, se funda el convento de San José, conocido como San Cayetano y el Con-
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tieron importantes diferencias entre ambas fundaciones desde el momento de sus asenta-
mientos. El primer lugar, las fundaciones masculinas fueron emprendidas en la mayoría 
de los casos por disposición real. Ello les concedía un mayor reconocimiento social y a 
su vez, una mayor facilidad para su establecimiento, ya que les otorgaban una impor-
tante extensión espacial que les permitía llevar a cabo una obra previamente planificada 
que cumplía con las necesidades de la orden, en oposición al carácter doméstico de las 
fundaciones femeninas. Y en segundo lugar, el emplazamiento de éstas fundaciones se 
llevaba a cabo a intramuros y extramuros de la ciudad en búsqueda del retiro espiritual, 
hecho que quedaba privado a las órdenes femeninas y que a su vez, dificultaba aún más 
su asentamiento, sobre todo a las fundaciones llevadas a cabo durante los siglos XVII y 
XVIII dada la masificación urbanística de la ciudad y, por consiguiente, ocasionaba una 
progresiva modificación y adaptación espacial que les otorgaba, además del carácter do-
méstico, la condición de construcciones laberínticas. 
 # Convento de la Merced Calzada
 Tras la toma cristiana de la ciudad de Córdoba, y como agradecimiento por el 
auxilio espiritual prestado por parte de las órdenes de mercedarios, dominicos, agustinos 
y franciscanos, se fundaron por disposición real los conventos de la Merced, San Pablo, 
San Agustín y San Pedro el Real. Se trataron de las primeras fundaciones conventuales 
en la ciudad345.
 Centrando nuestra atención en el convento de la Merced Calzada y concretamen-
te en los inicios del siglo XVIII, podemos afirmar que se trató de la etapa de máximo 
esplendor arquitectónico y artístico del cenobio346. La centuria del setecientos marcó el 
comienzo de la transformación de un convento, cuya estructura y disposición mantenía 
vento de San Juan Bautista. Y finalizando la centuria se establece el convento de San Basilio y el convento 
de Nuestra Señora de la Zarza y San Lázaro. Y finalmente, los conventos surgidos durante el siglo XVII 
fueron el convento de Nuestra Señora de Gracia, el convento de Santo Ángel, el convento de San Pedro 
de Alcántara y el Oratorio de San Felipe Neri. Véase, OLMEDO SÁNCHEZ, Y. V., “De la ciudad conven-
tual…op. cit.”, pp. 29-50.
345  Para el análisis detallados de las fundaciones conventuales durante la Edad Media véase AGUI-
LERA CASTRO, M. C., “Monasterios y conventos en la Córdoba bajomedieval. Análisis fundacional”, en 
Revista Arte y Arqueología e Historia, Nº 7, Córdoba, 2000, pp. 103-110.
346  Para el estudio exhaustivo del convento de la Merced desde su origen hasta la llegada del siglo 
XVIII véase ARANDA DONCEL, J., Órdenes religiosas…op. cit., pp. 31-198; ORTI BELMONTE, M. 
A., Córdoba monumental…op. cit., pp. 421-440; MELLADO CALDERÓN, F., El Antiguo convento…op. 
cit., pp. 16-56.
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las directrices bajomedievales. El complicado estado de conservación unido a las nuevas 
concepciones estéticas, al importante grupo de artífices localizados en la ciudad y a las 
labores de mecenazgo episcopales, fueron las causas que conllevaron la reforma y la 
construcción de uno de los edificios más representativos del Barroco cordobés347. 
 Las obras dieron comienzo cuando la mitra estuvo dirigida por el cardenal Sa-
lazar. Sin embargo, su repentina muerte ocasionó la paralización del proyecto. Por en-
tonces, la intervención había dado como resultado la escalera principal bajo las directri-
ces de Francisco Hurtado Izquierdo348. Las labores quedaron paralizadas ante la falta de 
caudal, tal y como queda recogida en una misiva emitida por el comendador fray Pedro 
de Anguita en 1715 al Padre Provincial informando del mal estado de conservación del 
cenobio y de las importantes deudas que imposibilitan continuar con las obras349. Fruto 
de la tarea llevada a cabo por el referido comendador, apoyado a su vez por las cuan-
tiosas limosnas entregadas por el prelado fray Francisco Solís, fue la reanucación de las 
labores el 18 de febrero de 1716 centradas en la construcción de una nueva iglesia350. 
La intención del prelado fue concluir la obra en el menor tiempo posible, hecho que 
quedó corroborado para marzo del año siguiente, ya que los muros habían alcanzado la 
altura del coro, se habían levantados dos tramos de las naves laterales y la capilla mayor 
portaba los machones de los arcos que sostienen la cúpula del crucero. Sin embargo, el 
proyecto se truncó tras su muerte acaecida en octubre del mismo año. A partir de enton-
ces, las obras volvieron a paralizarse desde la primavera de 1717 hasta la década de los 
años veinte, época en la que quedó constancia de la entrega de 6.000 ducados por parte 
de don Marcelino Siuri351. El reinicio de las obras puso en marcha, de manera paralela, 
una serie de acciones llevadas a cabo por la orden mercedaria a fin de recaudar fondos 
347  El análisis de los diversos artífices que pudieron intervenir en la transformación del cenobio du-
rante el siglo XVIII véase, MELLADO CALDERÓN, F., El Antiguo convento…op. cit., pp. 60-64.
348  La referida escalera se halla ubicada en la parte norte del cenobio, denominado por los frailes el 
convento viejo. Está realizada en mármol negro y responde al modelo desarrollado en «U» inserta en una 
caja rectangular configurada por dos tramos separados por un rellano rectangular. El acceso a la misma se 
realiza a través de una doble arcada apoyada sobre dos columnas toscanas y todo el espacio es cubierto 
por una bóveda con aristas que recorren toda la caja y forman cuatro lunetos, en cada uno de los cuales 
se encuadran las pinturas al óleo de los evangelistas. Ésta escalera se convierte en un precedente para el 
resto de ejemplos que podemos localizar en la ciudad. Al respecto véase, RAYA RAYA, M. A., “Escaleras 
cordobesas del siglo XVIII”, en AA.VV., Homenaje a Dionisio Ortiz Juárez, Córdoba, 1991, p. 250.
349  MELLADO CALDERÓN, F., El antiguo convento…op. cit., pp. 70-71.
350  «{…} Elegido comendador de este convento el P.P. fray Pedro de Anguita, no puso resistir el 
deseo de emprender tan gran obra, decidiéndose a empezarla por la iglesia, que tanto peligro ofrecía. 
Reunió cuantos fondos pudo, propios y donados, y en 18 de febrero de 1716, después de decir misa e ir en 
rogativa a la capilla del santísimo Cristo de las Mercedes, se principió la obra de la nueva iglesia {…}». 
RAMÍREZ DE ARELLANO, T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo III, p. 61. 
351  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., pp. 80-81. 
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para su financiación. Fueron destacables las funciones de los comendadores fray Alonso 
de Abouoza, fray Juan Carrillo de los Ríos y fray Fernando de Rivas para la recogida de 
limosnas, al igual que la considerable donación del obispo don Miguel Vicente Cebrián, 
hecho que condujo al fin de las obras el día 17 de julio de 1745352. 
 El resultado fue una iglesia de planta convencional compuesta por tres naves 
«{…} Bien notorio ha sido a todos, que el día diez y ocho de febrero del año passado de mil setecientos 
diez y seis, se comenzó la singular fábrica de este iglesia, abriendo las zanjas a maquina tan robusta un 
prelado de corazón tan generoso y espíritu tan valiente que creyó concluir en su trienio, lo que ha durado 
treinta años. Anhelaron los prelados sucesores a este piadoso fin, deseosos de labrar casa a dios, a Nues-
tra Sma. Madre y demás imágenes que se veneran en el templo que estaban sin verse en la nunca bien 
ponderada estrechez del antiguo: a esta Santa Obra concurrieron el Exmo. Sr. Don Fr. Solís de nuestra 
Sagrada Religión, entonces obispo de Córdoba: y después el Ilustrísimo Sr. D. Marcelino Siuri, uno y otro 
con crecida limosna {…}». MELLADO CALDERÓN, F., El antiguo convento…op. cit., p. 69; ARANDA 
DONCEL J., Órdenes religiosas…op. cit., pp. 226-229.
352  La dedicación del templo supuso una gran celebración organizada por el comendador fray Fer-
Fig. 39 Plano de la iglesia del convento de la Merced Calzada de Córdoba. Elaboración propia.
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siendo la central más alta que las laterales y comunicadas a través de arcos de medio 
punto y un gran crucero. El cubrimiento se realiza a base de bóvedas de arista en las na-
ves laterales y bóvedas de cañón en la nave central, destacando la cúpula que corona el 
crucero (Fig. 39). La descripción detallada de la configuración espacial y la concepción 
estética del mismo está realizada por Mellado Calderón353. 
 En definitiva, la intervención de Siuri en las obras de este nuevo templo vino 
dada ante la necesidad de proseguir con la ejecución de un proyecto ya iniciado por sus 
antecesores y la falta de caudal económico para su finalización. Al contrario de las inter-
venciones analizadas hasta el momento, en este caso no podemos delimitar con exactitud 
cual fue la materialización de su aporte económico. Es deducible que ante la situación 
de las obras, éste se limitó a la continuación de las mismas sin destinarse a una parte 
determinada del edificio. En definitiva, se trató de un aporte económico que reactivó las 
labores constructivas, que a partir de entonces no finalizaron hasta su conclusión. 
 # Colegiata de San Hipólito
 La intervención de don Marcelino en la colegiata de San Hipólito se llevó a cabo a 
partir de 1722 cuando recibió por parte del prior de la colegial, don Francisco de Tena, la 
planta que había mandado hacer para la construcción del nuevo templo colegial354. Estas 
trazas fueron entregadas a Siuri para recibir su aprobación y remitirlas a la Cámara Real, 
donde fueron supervisadas y aceptadas el 19 de mayo de 1723355. A partir de entonces, 
se inició el proceso burocrático para traslado de los cuerpos reales de don Fernando IV y 
don Alfonso XI desde la Capilla Real de la catedral hasta la colegiata de San Hipólito y la 
construcción del nuevo templo. La reconstrucción de la iglesia colegial se pone en rela-
ción con el estado inconcluso de la fábrica, el cual estuvo regido por el devenir histórico 
nando de Rivas, presidida por el obispo Miguel Vicente Cebrián y caracterizada con el boato típico de la 
centuria del setecientos. Véase, ARANDA DONCEL J., Órdenes religiosas…op. cit., pp. 227-236; ME-
LLADO CALDERÓN, F., El antiguo convento…op. cit., pp. 72-76.
353  Además del análisis detallado del templo y de todos los enseres artísticos que atesora en su in-
terior también desarrolla un estudio en profundidad del devenir histórico de todo el conjunto conventual 
hasta la actualidad. MELLADO CALDERÓN, F., El antiguo convento…op. cit.; PADILLA GONZÁLEZ, 
J., “El Convento de la Merced de Córdoba. Aportaciones al conocimiento de su evolución arquitectónica”, 
en Arte, Arqueología e Historia, Nº 21, Córdoba, 2014, pp. 67-76.
354  AGOCO, Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, caja 9278, Libro de cabildos de la 
Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739, fol. 146r.
355  Ibidem, caja 9313, Libro de cuentas de rentas de la colegial, s/n.
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de la institución356. Desde la finalización de la capilla mayor y el crucero en 1389 no ha 
habido referencias a labores constructivas ni tampoco al estado material del templo hasta 
1722 cuando se efectuaron las trazas del nuevo edificio. Según recoge Vázquez Lesmes 
«{…} la fábrica material quedó imperfecta y sin acabar, como lo está al presente, pues 
sólo se halla fabricada la Capilla mayor y el crucero de ella, faltando el cuerpo y la nave 
principal de dicha iglesia, lo que no han podido executar sus individuos asta ahora por 
la cortedad de sus rentas {…}»357. De ello se deduce que la supresión de la Capilla Real 
de la catedral estuvo ocasionada ante la necesidad de concluir el templo colegial, el cual 
había quedado inconcluso ante la falta de capital económico. Por lo tanto, recurriendo 
a las rentas propias de la capilla catedralicia se podría reconstruir el templo y de forma 
paralela solventar el problema espacial de la capilla catedralicia trasladándola hasta la 
nueva iglesia colegial. Es por ello que no hay referencias a las labores constructivas, ya 
que no las hubo, quedando inconclusa la iglesia de San Hipólito desde finales del siglo 
XIV358. 
356  Su fundación se llevó a cabo por intercepción del rey Alfonso XI en el Real de Algeciras el 17 de 
julio de 1343 y fue concebido como monasterio al cargo de una comunidad seglar. Para ello, el monarca 
otorgó una serie de bienes que permitieron su establecimiento en la collación de San Nicolás de Villa en 
una zona escasamente poblada, a pesar de ubicarse en el sector de la medina, cerca de la puerta Gallegos. 
Y bajo la advocación a San Hipólito, titularidad promovida por el propio monarca dado que su fecha de 
nacimiento coincidió con la referida onomástica. Tan sólo tres años después la institución monacal pasó 
a concebirse como colegiata para lo que se obtuvo la bula papal de Clemente VI de Aviñón. El monarca 
nunca ideó esta fundación como colegiata debido a que no la consideró lugar para su enterramiento, dado 
que su interés, tal y como quedó expresado en su testamento, fue el de ser enterrado en la capilla Real de 
la catedral junto a los restos de su padre, el rey Fernando IV. No obstante, la idea inicial debió ser transfor-
mada bajo el interés de que se oficiaran, a cargo de una comunidad de seglares, misas en honor de sus an-
tecesores; «{…} Al dar cuenta este rey de la concesión por parte del papa de la fundación de la colegiata 
añade que la finalidad principal que han de cumplir los canónigos y el prior es que canten misas y recen 
las hora cada día, de forma continua y rueguen a Dios por la vida y salud del rey, así como por las almas 
del rey don Fernando, su padre, que yace enterrado en Córdoba, y de los otros reyes, sus antecesores, que 
son finados {…}». Para lo cual, se otorgaron multitud de privilegios que permitieron su instauración como 
colegiata. VÁZQUEZ LESMES, J. R., “Monasterio y colegiata de San Hipólito de Córdoba (1343-1399)”, 
en AA.VV., Actas I Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval, tomo II, Córdoba, 1978, pp. 
151 y 153-157; ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., p. 74; JORDANO BARBU-
DO, M. A., Arquitectura medieval…op. cit., p. 144. Un análisis detallado de las puertas que daban acceso 
al sector de la villa y la configuración de ésta en relación al emplazamiento donde se situa la colegiata 
véase, OCAÑA JIMÉNEZ, M., “Las puertas de la Medina de Córdoba” en Al-Andalus, vol. 3-1, 1935, pp. 
143-151.
357  VÁZQUEZ LESMES, J. R., “Monasterio y colegiata…op. cit., p. 152.
358  En análisis de los restos medievales de la capilla mayor y del crucero son analizados por JOR-
DANO BARBUDO, M. A., Arquitectura medieval…op. cit., pp. 147-149. Las causas que conllevaron a la 
no conclusión del edificio pudieron estar regidas por la escases de medio económicos a pesar de los privi-
legios otorgados para ello, la decantación de Alfonso XI por la lucha contra el islamismo, el desinterés de 
sus sucesores por la finalización de las obras dados los conflictos bélicos emprendidos entre 1356-1369, e 
incluso la gran crisis económica y demográfica que asoló a la ciudad de Córdoba por entonces. VÁZQUEZ 
LESMES, J. R., “Monasterio y colegiata…op. cit., p. 153. Para profundizar sobre la magnitud de la crisis 
demográfica véase NIETO CUMPLIDO, M., “La crisis demográfica y social del siglo XIV”, en AA.VV., 
III Anales del Instituto Nacional de Enseñanza Media “Luis de Góngora”, Córdoba, 1972, pp. 25-32.
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 Como hemos indicado, la idea de reconstruir el templo colegial se inició en 1722 
pero las labores de las obras no dieron comienzo hasta 1728, cuando oficialmente se re-
cibió la bula papal emitida por Benedicto XIII en la que se ratificó el traslado de los cuer-
pos reales desde la Capilla Real de la catedral hasta la nueva fábrica. Todo este proceso 
fue encomendado por la Cámara Real a don Marcelino Sirui como máximo representante 
de la diócesis cordobesa y, por consiguiente, subdelegado de todos los trámites. A su vez, 
el obispo designó como administrador de la colegiata a don Alonso García Moreno para 
Fig. 40 Planta de la iglesia de la colegiata de San Hipólito de Córdoba. En la imagen se resalta la capilla 
medieval a la que se anexionó la nave principal y la sala capitular. Elaboración propia.
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que le asistiera durante todo el proceso. La citaba bula fue recibida el 5 de febrero de 
1728, aunque el proceso para su obtensión fue emprendido a comienzos del año anterior, 
siendo Siuri el encargado de extraer el caudal necesario de las arcas de la Capilla Real 
para la ejecución y emisión de la referida bula desde Roma359. Una vez ésta fue recibida 
en el palacio episcopal cordobés, se remitió su información a los capellanes del templo 
catedralicio y a los de la colegial. Todos, congregados en la Capilla Real, aceptaron lo 
dictaminado y entregaron las llaves de la capilla y del archivo a don Marcelino, dando 
comienzo el proceso de supresión de la capilla catedralicia.
 La bula y la real cédula indicaban que el proceso de recontrucción de la iglesia 
colecial y el traslado de los cuerpos reales debía ser llevado a cabo en el menor tiempo 
posible, reubicando las alhajas, elementos ornamentales y los documentos pertenecientes 
a su archivo junto a los frutos, rentas, proventos, obtenciones y emolumentos atribuidos 
de manera perpetua a la capilla. Se indicó también que la nueva Capilla Real debía ser 
asistida por un total de quince canonicatos, seis capellanes salmistas, un sochantre, un 
organista y un sacristán, y debía recibir una pensión anual para el mantenimiento y cum-
plimiento de las misas cantadas y rezadas de 10.000 reales de vellón360.
359  El proceso para obtención de la bula que permitió el traslado de la Capilla Real desde la catedral a 
la colegiata de San Hipólito se inició el 14 de enero de 1727, fecha en la que don Marcelino Siuri recibió el 
poder desde la Cámara Real que lo designaba subdelegado del referido traslado. El 12 de febrero de 1727 el 
obispo extrajo de las arcas de la colegiata mil doblones de oro más 3.800 reales de vellón, cuantía destinada 
para la ejecución de la bula, las copias y cambios que de ella se hicieran. AGOCO, Fondo documental de 
la colegiata de San Hipólito, caja 9307, s/n. En el mismo fondo documental se conserva también la bula 
original referenciada, caja 10222, s/n. Del mismo modo Siuri dispuso la retirada de 7.000 reales de vellón 
el 28 de julio de 1727 de las arcas de la colegial para la traducción de la bula a favor de don Domingo 
Vázquez Taboada, Agente de la iglesia Real y Colegial de San Hipólito en la Corte,  Ibidem, caja 9394, 2º 
Cuentas de rentas de la colegial, data Nº 26, s/n. Tal y como se evidencia, Siuri tuvo el control del caudal 
económico de la colegial durante todo el proceso de traslación de la Capilla Real, interviniendo incluso en 
la adquisición de ornamentos. Ibidem, caja 9327, Cuentas de fábrica de 1728, 1729 y 1730, s/n.
360  Los miembros presentes en la lectura de la bula y el decreto real antes de la clausura y cierre de la 
capilla real en el templo catedralicio, fueron el doctor D. Francisco Antonio Bañuelos, dignidad y canónigo 
de la Santa Iglesia catedral; D. Diego Carlos de Valenzuela, prebendado; D. Antonio Luis de Luque; D. 
Pedro Carrillo; D. Juan de Aparicio y D. Juan Galdón; todos capellanes de la Capilla Real y los canónigos 
de la Iglesia Real y Colegial de San Hipólito D. Francisco Pardo, D. Juan de Analos y Toledo, D. Juan Xi-
menez y D. Francisco Sánchez de Burgos. Toda la información relatada queda recogida en la Bula y la Real 
Cédula emitidas para tal fin, conservadas en el Archivo General de Simancas (en adelante AGS) Despacho 
de don Marcelino Siuri, Obispo de Córdoba, sobre la unión de la Capilla Real de la Catedral con la Iglesia 
de San Hipólito. Ref.: ES. 47161. AGS/4.2.118/ PTR, leg. 39, doc.111; AGOCO, Fondo documental de 
San Hipólito, caja 9307; Biblioteca Digital Hispánica (en adelante BDH) VÁZQUEZ VENEGAS, J. y 
DOMÍNGUEZ DE ALCÁNTARA, M., Privilegios reales, donaciones y gracias a la Iglesia de Córdoba, 
Córdoba, 1750-1751, fols. 113r-129v.
La elección de los candidatos para el desempeño de los cargos enumerados se llevaron a cabo a través de 
un proceso de oposición. Al ser don Marcelino Siuri el subdelegado de todo el proceso fue él mismo quien 
presidió las fases de oposición asistido por el cabildo de la colegial. Todo el proceso llevado a cabo se 
conserva en AGOCO, Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, caja 9307 s/n.; caja 9278, libro 
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 En lo que respecta a las labores constructivas del templo debemos indicar que 
estas fueron llevadas a cabo por Juan y Luis de Aguilar361, junto con Teodosio Sánchez 
de Rueda y Tomás Jerónimo de Pedrajas, algo nada excepcional teniendo en cuenta que 
se trataba de los maestros que estaban realizando las obras patrocinadas por Siuri. El 8 
de agosto de 1728 quedó constancia del reconocimiento de la estructura medieval de la 
fábrica y el 20 de junio de 1729 Juan de Aguilar recibió la planta del templo diseñada en 
1722 por mandato del prior de la colegial, la cual ya había sido aprobada por la Cámara 
Real. El proyecto consistió en la construcción de la nave principal configurada por cua-
tro tramos con capillas laterales sobre las que se disponen las tribunas y todo cubierto 
por bóvedas de cañón con lunetos. En la confluencia de la nave principal y el crucero se 
dispuso la construcción del coro, el cual contraía relevantes problemas estructurales dada 
las reducidas dimensiones del edificio y los cuantiosos gastos que ello suponía362. Es por 
ello que Juan de Aguilar emitió un comunicado a la Cámara Real informando de los he-
chos y sugiriendo que el coro se ubicara en la altar mayor sobre un graderío y el órgano 
en una tribuna dispuesta sobre el primer tramo de la nave del templo, supliendo todas las 
necesidades que se requerían y otorgando la monumentalidad y amplitud espacial preci-
sas363. Todo ello inserto en un proyecto mayor que conllevó una modificación estructural 
de las dependencias de la colegial, ampliando su extensión en la zona correspondiente a 
las inmediaciones de la Plaza de la Moneda a través de la compra y permuta de diversas 
propiedades y terrenos364. Y a su vez, la disminución espacial de la actual Plaza de San 
de Cabildos de la Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739, fols. 146r-161v, y caja 9315, Autos de 
oposición de dos capellanías y coro, s/n. También véase, FLAMENT, F., La diócesis de Córdoba…op. 
cit., pp. 58-59; AA.VV., Historia de las diócesis españolas. Iglesias de Córdoba…op. cit., pp. 107-112.
361  ORTI BELMONTE, M. A., Córdoba monumental…op. cit., pp. 295-305; AA.VV. Guía artísti-
ca…op. cit., p. 94; VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., p. 12-13. Ambos maestros 
fueron también los encargados de realizar intervenciones en varias propiedades de la institución. AGOCO, 
Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, caja 9258, s/n. y caja 9375, Cuentas de fábrica 1728-
1730, s/n.
362  La contrucción del coro en la zona indicada suponía acortar el espacio a través de muros, la 
construcción de dobles puertas ornamentadas, los miembros capitulares tendrían que sostener sus breba-
rios dado que no había espacio para ubicar facistol, accederían a las zonas comunes a través de las puertas 
por las que accedían el resto de los fieles, quedaban pasillos estrechos que imposibilitaban el paso de los 
sepulcros de los Reyes en la celebración de su traslación hasta el nuevo templo, una visibilidad nula de los 
fieles los cuales, se deberían de ubicar en los reducidos espacios de las arcadas laterales de la nave y por 
consiguiente, la anulación de altares en dichos arcos. Ello conferia al templo con menos altares de los que 
tenía previamente a su ampliación los cuales, eran insuficientes para las funciones que debía de cumplir. En 
definitiva, todo ello traía consigo un templo que no cumplia las necesidades para las que estaba concebido, 
con escasa monumentalidad y representación, y unos costes mayores a los inicialmente planteados. AGO-
CO, Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, caja 9468, Memorial de Juan de Aguilar y Arriaza, 
s/n. Ver Anexo IX.
363  Esta nueva disposición espacial del templo fue aprobada por la Cámara Real el 20 de julio de 
1734. AGOCO, Fondo documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9468, Cartas Reales, Nº. 199, s/n.
364  Se realizó una permuta con el convento de San Pablo de unas hazas propias de la colegial por 
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Ignacio de Loyola, la cual quedó mermada tras la ocupación de parte de la misma por el 
cuerpo principal del templo.
 Las labores debieron dar comienzo poco tiempo después de entregarle las trazas 
de la iglesia a Juan de Aguilar ya que con fecha del 12 de julio de 1729 se registró el 
primer pagaré a su favor. Sin embargo, su desarrollo constructivo quedó interrumpido 
tras la muerte del obispo, hecho que justifica la dilatación de las obras hasta 1736365, pese 
a que en la bula, anteriormente referenciada, quedara indicado que las labores debían 
ejecutarse con la mayor brevedad posible. La muerte del prelado acontenció cuando las 
arcadas de la nave estaban levantadas pero sin cerrar según consta en la comunicación 
emitida por el cabildo de la colegial a la Cámara Real en la cual, además de informar 
del estado de las obras, se requirieron indicaciones sobre el proceso a seguir en lo que 
respecta a los encargados de las labores de traslación de la capilla y la construcción del 
templo. La respuesta fue recibida a través de diversas cartas: la primera de ellas con 
fecha de 20 de enero de 1733 indicó que el proceso constructivo debía proseguir con el 
enlucido de la capilla mayor para que quedara en consonancia con la nave principal del 
templo, la segunda con fecha de 20 de julio de 1734 respondió al memorial emitido por 
Juan de Aguilar sobre los cuantiosos perjuicios que ocasionaba la construcción del coro 
en la convergencia de la nave con el crucero, ya referenciados anteriormente, aceptando 
la disposición propuesta por el maestro arquitecto, y la tercera, el 5 de agosto de 1734, 
reafirmaba que el encargado de las obras continuaba siendo el administrador de la co-
legial, Alonso García Moreno, y que debía proseguir con los mismos maestros que las 
estuvieron realizando hasta la muerte de Siuri366. 
unas casas que lindaban con la iglesia propiedad del convento. La escritura se realizó el 20 de enero de 
1729 ante el escribado don Pedro de Góngora. Y se compraron unas casas ubicadas en entorno a la Plaza 
de la Moneda, propiedad del beneficiado don Fernando Castil, anexas a una obra pía de la parroquial 
de San Pedro fundada por Bernarndina Heredia. Las escrituras de la compra se llevaron a cabo el 21 
de octubre de 1729 ante el mismo escribano. AGOCO, Fondo documental de San Hipólito, caja 9245 
y 9261 s/n; en el mismo archivo caja 9278, cabildos de la colegiata entre 1702-1739, fols. 173r- 175v. 
La Plaza de la Moneda se ubicaba entre la colegiata de San Hipólito y la sede de Hacienda, existente hasta 
la construcción del Bulevar de Gran Capitán. El nombre se le atribuye a que en ella se ubicaba el edificio de 
la hacienda pública, hecho que la denominó también como Plaza de la Administración. Al respecto véase, 
RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ. T., Paseos por Córdoba…op. cit., tomo II, p. 336; AA.VV., 
Las plazas…op. cit., p. 233.
365  Fecha en la que dieron por concluidas las labores constructivas de la colegiata ya que fue cuando 
se procedió con el traslado de los cuerpos reales de don Fernando IV y don Alfonso XI. Todo el proceso 
llevado a cabo para la clausura definitiva de la Capilla Real catedralicia y el traslado de los cuerpo reales 
se conserva en el AGOCO, Fondo documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9307; véase también 
BDH, VÁZQUEZ VENEGAS, J. y DOMÍNGUEZ DE ALCÁNTARA, M., Privilegios reales…op. cit., 
fol. 131r -132v.
366  AGOCO, Fondo documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9468, cartas Reales Nº 197 y 
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 La concepción estructural del nuevo templo se rigió por las trazas que fueron 
199, s/n y caja 9278, Cabildos de la Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739, fols. 196 r/v, 199v y 
263r-264v.
De forma paralela queda constancia que el salario de Juan de Aguilar por cada día que trabajó de manera 
directa en la obra fue de 7 reales de vellón y medio, los mismos que se debían entregar a su hermano Luis 
de Aguilar por cada día que trabajó en las labores cuando Juan no estuviera dado que se encontraba traba-
jando en las obras de la iglesia de San Bartolomé de la localidad de Espejo. AGOCO, Fondo documental 
de la Colegiata de San Hipólito, caja 9278, Cabildos de la Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739 
fol. 267r/v., y caja 9468, varias relaciones de gastos semanales efectuados durante las labores constructivas 
del templo firmados por Luis de Aguilar, s/n.
Fig. 41 Portada principal, interior y tribuna del órgano de la iglesia de la colegiata de San Hipólito de 
Córdoba. Elaboración propia.
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entregadas a Juan de Aguilar, tal y como indicó el propio maestro en el informe que 
emitió a la Cámara Real sobre las deficiencias que mostraba la planta que le fue dada. 
No obstante, la configuración ornamental muestra una clara vinculación con las obras 
que había realizado el referido arquitecto. Los paramentos interiores se compartimentan 
por pilastras decoradas por placas recortadas prolongadas hacia las bóvedas a través de 
los arcos fajones apoyados sobre cornisas quebradas, las cuales enmarcan las tribunas 
que abren a la nave principal, es decir, advertimos la continuación del mismo sistema 
ornamental de los templos del Cister, de San Rafael de madres capuchinas, del hospital 
de pobres incurables de San Jacinto, del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora 
de la Piedad y de San Andrés, cuyas construcciones habían finalizado durante las labores 
constructivas de esta iglesia, y con la ornamentación de la iglesia de Santa Marina de 
Fernán Núñez, cuyas obras aún seguían llevándose a cabo, decorando su interior con un 
tipo de molduras semejantes a las aquí desarrollas, algo lógico si tenemos en cuenta la 
participación en ambas obras de Tomás Jerónimo de Pedrajas. 
 Al templo se accede a través de la fachada principal ubicada a los pies del mismo. 
Fig. 42 Comparativa entre la decoración interior de la iglesia de Santa Marina de Fernán Núñez y la 
portada de la colegiata de San Hipólito. Elaboración propia.
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Da paso a través de la denominada Plaza de San Hipólito desde principios del siglo XV y 
en la actualidad Plaza de San Ignacio de Loyola367. Se trata de un frente realizado a base de 
ladrillo visto dispuesto en forma rectangular coronado con un frontón. Se compartimenta 
a base de pilastras pareadas decoradas a base de placas geométricas de corte mixtilíneo. 
La portada se configura por un vano escarzano flanqueado por pilastras que sustentan una 
cornisa retranqueada y quebrada en la parte central. El segundo cuerpo se dispone a partir 
de una hornacina con la figura de San Hipólito, flanqueada por dos estípites y el escudo 
real de Castilla y León. Ésta fue trazada por Tomás Jerónimo de Pedrajas y fue realizada 
por su suegro Teodosio Sánchez de Rueda en 1730, quien también realizó el tabernáculo 
de la capilla mayor. En ella quedan patentes los rasgos definitorios de Tomás Jerónimo de 
Pedrajas a través del uso del estípite368. Es destacable la participación de Pedrajas en esta 
portada, ya que por la fecha se convirtió en el precedente de las yeserías de la Cartuja de 
Granada. De este modo, queda establecida la vinculación entre las yeserías de la iglesia 
de Santa Marina de Fernán Núñez, las yeserías y portada de la colegiata de San Hipólito 
y las yeserías de la cartuja granadina, en las que se observa una evolución de sus formas 
encaminadas hacia el rococó a través de la exuberancia ornamental. 
367 ESCOBAR CAMACHO, J. M., Córdoba en la Baja…op. cit., p. 163.
368 VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio histórico…op. cit., p. 211.
Fig. 43 Vista aérea del entorno de la colegiata de San Hipólito de Córdoba. Se resalta la nave principal 
del templo barroco espacio, tomado de la Plaza de San Ignacio de Loyola, que vio así mermada su super-
ficie. Elaboración propia.
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 La plaza que da paso al templo, configurada por la confluencias de vías medias, 
experimentó una importante modificación espacial tras la conclusión de las labores cons-
tructivas de las naves que ocasionó la disminución de sus dimensiones (Fig. 43). Esta 
disposición se puede poner en relación con la llevada a cabo en la Plaza de Capuchinas, 
cuya extensión fue mermada para ubicar el templo conventual. Es decir, en ambos ca-
sos los proyectos concluyeron con templos nuevos presididos por plazas, aunque más 
pequeñas, a fin de mantener el valor representativo que dichos espacios reportaban a las 
instituciones. En este caso, sobre la portada del templo aparece el escudo real, ya que la 
obra fue promovida desde la Corona. No obstante, en ella se evidencia el mismo interés 
propagandístico patente en las obras reivindicadas por don Marcelino Siuri a través de su 
heráldica369. 
  La intervención de Siuri en la colegiata de San Hipólito, en lo que respecta al 
templo, queda de manifiesto al ser el encargado del proceso constructivo. Esto justifica 
la participación de los mismos maestros que por entonces estaban realizando las obras 
patrocinadas por el prelado y, por consiguiente, quedan evidenciados los paralelismos 
estructurales y ornamentales con el resto de templos promovidos por él. Esta obra no fue 
un patrocinio incentivado por el obispo, sino que fue el mandato real el que le otorgó la 
dirección de las labores constructivas dirigidas por don Marcelino de igual modo a las 
obras promovidas por él mismo. Sin embargo, no queda constancia si realizó algún apor-
te económico a las obras o simplemente se limitó a la dirección y control de las mismas.
 Las intervenciones emprendidas por Siuri en los conjuntos conventuales, tanto 
femeninos como masculinos y en la colegial de San Hipólito, dejan patentes el cumpli-
miento de una de las funciones más importantes de los prelados reformados del siglo 
XVIII: la protección y cuidado de todas las fábricas pertenecientes al estamento eclesiás-
tico. A través de ello, garantizó el cumplimiento de las funciones de cada una de ellas 
y, por consiguiente, el auxilio espiritual e incluso material de la feligresía cordobesa, 
teniendo en cuenta las labores llevabas a cabo por cada institución. Su patrocinio se basó 
en la donación de un caudal económico supeditado a las necesidades de cada fábrica, 
es por ello que observamos una importante diferencia en la cuantía respecto a la inter-
vención del monasterio del Cister y el convento de la Merced Calzada, por ejemplo. De 
ello deducimos que su patrocinio se llevó a cabo no sólo teniendo en cuenta la necesidad 
respecto a su carencia material y estructural, sino en función a la solvencia económica 
369  Para analizar la fisonomía de la plaza tras la conclusión de la iglesia colegial, la cual fue transfor-
mada con el paso del tiempo véase, AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 183-185.
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de cada institución, hecho observado también en las donaciones otorgadas a las iglesias 
parroquiales. No obstante, independientemente a la cuantía otorgada, la importancia ra-
dica en el interés observado a lo largo de su paso por la mitra cordobesa de intervenir 
en todas las fábricas e instituciones a fin de suplir las necesidades de cada una de ellas. 
Asimismo, no podemos olvidar que, al igual que lo referenciado con los templos parro-
quiales y la catedral, las intervenciones en las instituciones conventuales trajeron consi-
go un relevante beneficio propagandístico a su episcopado. Aspecto evidenciado con la 
intervención del convento de Cister, cuya congregación agradeció de manera reiterada 
la labor emprendida por el prelado, hecho que ha quedado referenciado en los registros 
documentales en los que se evidencia el beneficio reportado a su episcopado, prolongado 
tras su muerte a través de diversos actos en honor al benefactor de la institución. De este 
modo, don Marcelino otorgó perdurabilidad a su episcopado, plasmando su huella en las 
instituciones que requirieron importantes mediaciones económicas para solventar sus 
carencias.
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3.4. INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA.
EL COLEGIO DE NIÑAS HUÉRFANAS
DE NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD
 
 El tránsito del siglo XVII al XVIII en Córdoba estuvo definido por un progre-
sivo aumento de fundaciones educativas y por un cambio en el perfil del alumnado370. 
Córdoba careció de centros educativos destinados a niñas y mujeres sin conllevar su en-
claustramiento como ocurría en los conventos de la ciudad. Habría que indicar que en el 
testamento del obispo don Francisco Pacheco, llevado a efecto en 1581, ya se observó el 
370  La ciudad de Córdoba en el siglo XVI estaba configurada por cuatro centros educativos. El 
primero fue el colegio de Santa María de Gracia, fundado por don Antonio Fernández de Córdoba y des-
tinado para los hijos de los caballeros hijosdalgos y concretamente para los nacidos en la misma collación 
de Santa Marina. El segundo fue el colegio de Santa Catalina que desde muy pronto se orientó hacia la 
formación superior en los ámbitos de la filosofía y la teología. El tercero fue el colegio de la Asunción que 
se concibió más como colegio mayor que como propio centro educativo. Y el cuarto fue el colegio de San 
Pelagio ideado como seminario en el que se inculcaban los dictámenes reformadores tridentinos. Todos 
ellos, con excepción del colegio de la Asunción, estaban destinados a varones de las clases sociales altas. 
Además de los centros educativos, existieron un importante número de maestros que se encargaban de la 
formación particular, orientada para acceder a los referidos centros, hecho que nos indica que la asisten-
cia a los colegios conllevaba la necesidad de unos conocimientos previos que posibilitaban el ingreso en 
los mismos. Por ello, el número de alumnos en el colegio de la Asunción fue tan mermado y conllevó su 
transformación en colegio mayor, ya que las clases más pobres no podían hacerse cargo del coste de una 
educación particular.
Capítulo III: El patrocinio de don Marcelino Siuri en la ciudad de Córdoba
213
interés por erradicar la referida carencia al dejar todos sus bienes para la fundación de un 
hospicio para la crianza y educación de niñas. Sin embargo, no se realizó hasta 1753 con 
la institución del colegio de Santa Victoria. Por ello, fue vital la fundación del colegio de 
niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad371. Ésta fue llevada a cabo por el padre 
Cosme Muñoz, quien de manera progresiva y a base de limosnas construyó el nuevo 
colegio, para lo cual compró dos casas colindantes las unió y destinó un espacio para el 
colegio y hogar para las religiosas encargadas de la educación de las niñas y otro espacio 
para la iglesia. Las obras se iniciaron en 1610 y finalizaron en 1614 tras la consagración 
de la iglesia bajo la advocación de Nuestra Señora de la Piedad, cuya ceremonia fue pre-
sidida por el obispo fray Diego de Mardones372. 
 El centro escolar fue alcanzando relevancia entre la sociedad cordobesa debido 
al propio concepto de la institución basada en la educación universal, con la que no sólo 
se daba cobijo a las niñas, sino que además se les formabada a fin de convertirlas en 
mujeres útiles para la sociedad373. Dada la relevancia del centro y el complicado estado 
de conservación de la institución, sobre todo la iglesia, en 1725 se promovió una impor-
tante reforma que conllevó la construcción de un nuevo templo y la reorganización de las 
dependencias374. La obra fue patrocinada por don Marcelino para lo que otorgó 12.000 
371  Su origen se remonta a finales del siglo XVI promovido por Isabel de la Cruz, quien vendió todos 
sus bienes para comprar una pequeña casa en la plazuela de las Paja. En ella, reunió algunas doncellas 
huérfanas para preservarlas del peligro moral. Tras su muerte, fue el padre Cosme Muñoz quien ante la 
carencia de este tipo de instituciones solicitó al obispo don Pablo de Laguna su dirección, a fin de continuar 
con tan necesitada labor. Para lo que se le otorgó licencia en 1606. Véase, ARMAYOR GONZÁLEZ, H., 
Pedagogía cordobesa en el siglo XVII, vol. I, Córdoba, 1971, pp. 57-87; véase, AA.VV., Historia de las 
diócesis españolas. Iglesias de Córdoba…op. cit., pp. 124-128.
372  Ibidem, pp. 128-129 y 134. 
373  La educación universal se centraba en el conocimiento de los libros sagrados, la lectura y la escri-
tura, el manejo de los números y una recta disposición de amas de casas y labores manuales. Para llevarla 
a efecto, una de las primeras acciones emprendidas por el padre Cosme fue la formación de las maestras. 
ARMAYOR GONZÁLEZ, H., Pedagogía…op. cit., vol. I, p. 139. 
La labor del Padre Cosme Muñoz en la docencia cordobesa estuvo antes representada en la fundación de 
la casa de Arrepentidas de Santa María la Egipciaca convertida en 1636 en el convento de Encarnación 
bajo la orden agustina. No es de extrañar que Vázquez Venegas en la biografía de Siuri hiciera referencia 
a su intervención en la reforma de convento, centrada en la reestructuración de las dependencias. De igual 
modo a lo efectuado en el convento del Corpus Christi. Dada la relevancia de la institución, la fecha de 
fundación a mediados del siglo XVI y la posible necesidad de reconfiguración del mismo, conducen a que 
Siuri interviniera en él. No obstante, la carencia de documentación, más allá de la escueta referencia nos 
imposibilita su confirmación. BDH, VÁZQUEZ VENEGAS, J y DOMÍNGUEZ DE ALCÁNTARA, M., 
Privilegios reales…op. cit., fol. 252v.; Más información sobre el proceso evolutivo de la fundación de la 
Casa de Arrepentidas véase, RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op. 
cit., tomo II, p. 55; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DESA, L. M., Indicador cordobés…op. cit., pp. 141-142; 
ARMAYOR GONZÁLEZ, H., Pedagogía…op. cit. vol. I, pp. 104-111; OLMEDO SÁNCHEZ, Y. V., “Los 
conventos femeninos…op. cit.”, p. 283
374  RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T., Paseos por Córdoba…op., cit., tomo II, pp. 
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ducados, a los que se le sumaron 4.000 más según consta en su testamento375. 
 Las publicaciones existentes marcan el comienzo de las obras en 1725. Sin em-
bargo, habría que retrasarlas hasta el año de 1729 dadas las acciones legales efectuadas a 
fin de solventar el problema espacial del colegio. El obispo Siuri dispuso una importante 
donación para la construcción del nuevo templo, pero éste debía estar ubicado en un lu-
gar espacioso y en comunicación directa con la Plaza de las Cañas a través de la que el 
colegio ganaba relevancia y el templo era más accesible para la feligresía. Dichas condi-
ciones se fundamentan en la relevancia de la plaza al tratarse de una prolongación de la 
Plaza de la Corredera, epicentro comercial, económico, festivo y religioso de la ciudad y 
nexo de unión con la Plaza del Potro376. El colegio se estableció en el entorno de la Pla-
zuela de la Paja, un pequeño espacio en las inmediaciones de la Corredera pero carente 
de relevancia377. Dada la gran importancia que el centro escolar había adquirido a lo largo 
de su historia, fue vital una reorganización espacial que permitiera su comunicación con 
la Plaza de las Cañas. Para ello cobraron especial relevancia unas casas propiedad del 
cabildo catedralicio (Fig. 44). Se trataba de dos viviendas unificadas con acceso desde la 
referida plaza y desde la calle del Tornillo que, pese a tener unas rentas de por vida, se 
encontraban en un complicado estado de conservación, hecho que redujo su valor, pese 
a su ubicación, a 70.880 reales de vellón. A su vez, el colegio tenía en propiedad una 
casa situada en la calle Carnicería linde con otras propiedades de la mesa capitular re-
cientemente reformada. No obstante, su valor fue insuficiente para la realización de una 
permuta. Ante la situación, la madre Francisca Paula de Navarrete decidió realizar por su 
propia cuenta la compra de una casa ubicada en el Arquillo de Calceteros, cuya escritura 
se ejecutó el 13 de marzo de 1727, según quedó registrado ante el escribano don Fran-
cisco Vizcaíno de Ilarraza378. La compra de esta casa fue realizada con la intención de 
103-104; RAMÍREZ DE LAS CASAS-DESA, L. M., Indicador cordobés…op. cit., pp. 163-164; ORTIZ 
BELMONTE, M. A., Córdoba monumental… op. ci., p. 496; RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, 
J., “El obispo don Marcelino…op. cit.”, p. 245; DABRIO GONZÁLEZ, M. T. y RAYA RAYA, M. A., “Las 
empresas artísticas…op. cit.”, p. 272-273. 
375  SEGUER, F., Vida exemplar...op. cit., p. 81; GÓMEZ BRAVO, J., op. cit., p. 772. En relación a 
la donación otorgada en el testamento del prelado véase, AHPCO, Protocolos notariales, Nº 4, don Diego 
Juan de Pineda, 1731, caja 16004P, fols. 562v-563r
376  Para el análisis detallado del origen y evolución de la plaza véase, ILLESCAS ORTIZ, M., “Evo-
lución urbanística de la plaza de la Corredera”, en Axerquía, Nº 5, 1982, pp. 159-175; QUESADA RÍOS, 
F., “La obra y nueva fábrica de la plaza de la Corredera de Córdoba (1683-1687)”, en AA.VV., Actas del 
II Coloquio de Historia de Andalucía. Andalucía Moderna II, Córdoba, 1983, pp. 355-373; AA.VV., La 
Corredera, Córdoba, 1986; ARANDA DONCEL, J., “Córdoba en los siglos de la…op. cit.”, pp. 318-321; 
NARANJO RAMÍREZ, J. y LÓPEZ ONTIVEROS, A., La plaza de la Corredera…op. cit.
377  Al respecto véase, AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 149-150.
378  ACCO, Catálogo Diego Ramírez de Jerez, cajón G, nº 445, libro catálogo 023, fol. 79r/v. Venta 
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donarla al colegio, hecho que quedó de manifiesto el 15 de junio de 1729379. La intención 
de la madre Francisca fue la entrega de esta propiedad al colegio para realizar la permuta 
con las casas de la mesa capitular. 
 Dados los acontecimientos indicados, la madre rectora del colegio realizó un me-
morial detallando la situación a don Marcelino Siuri para informarle y pedirle licencia 
para la realización de dicho acuerdo y a su vez, comunicarle el posible emplazamiento de 
la nueva iglesia. La aceptación por parte del prelado fue efectuada el 18 de junio de 1729 
de unas casas situadas en el Arquillo a Francisca Paula de Navarrete, Madre del Colegio de la Piedad. Entre 
los documentos aparece un memorial histórico de los propietarios de la referida propiedad.
379 Ibidem, fol. 90 r/v. Escritura de donación de unas casas realizada por Francisca Paula Navarrete, 
a favor del Colegio de la Piedad.
Fig. 44 Vista aérea del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y de la Plaza de las 
Cañas. En la imagen se resalta la posible disposición de las casas propiedad del cabildo catedralicio que 
permitieron la reorganización espacial del colegio y la construcción de su templo con acceso directo desde 
la Plaza de las Cañas. Elaboración propia.
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tras confirmar que el espacio de las referidas casas permitiría la ejecución de la nueva 
iglesia y la reconfiguración del colegio. La siguiente acción realizada fue la comunica-
ción con el cabildo catedralicio, al que expusieron la situación. Según quedó recogido en 
las actas capitulares, se aceptó el acuerdo dado el gran beneficio que éste reportaba. En 
primer lugar, las casas de la mesa capitular eran construcciones antiguas que requerían 
una importante intervención y, en segundo lugar, el valor de las dos propiedades ascen-
día a 70.880 reales de vellón. En contraposición, el colegio ofreció el intercambio de 
dos propiedades, una de ellas ubicada en la calle de las Carnicerías y otra en el Arquillo 
de Calceteros, ambas colindantes a propiedades del cabildo catedralicio recientemente 
reformadas y con un valor total de 110.136 reales de vellón, superando éstas en 30.481 
reales de vellón el valor de las casas del cabildo380. La pérdida económica que supuso 
para el colegio la ejecución de la referida permuta, debió ser compensada ante la necesi-
dad de un nuevo edificio, dado que la construcción del mismo quedó a cargo del obispo 
Siuri y, por consiguiente, era más beneficiosa la perdida económica de la transacción que 
el alto coste que conllevaba la ejecución de un nuevo templo. 
380  ACCO, Actas capitulares, 1724-1730, cabildo celebrado el 14 de junio de 1729, s/n.
Fig. 45 Interior de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, Córdoba. 
Elaboración propia.
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 La permuta fue llevada a efecto el 9 de junio de 1729 tras la ejecución y firma 
de las escrituras por parte de los diputados de hacienda como representantes del cabildo 
catedralicio, don Juan de Navas y Recio, don Juan Gómez Bravo, don José de Sarabia y 
Rofea, don Pedro Fernández de la Cuadra, y por parte del colegio de niñas huérfanas de 
Nuestra Señora de la Piedad, don Francisco Crespo, presbítero capellán y administrador 
del colegio ante el escribano don Diego Juan de Pineda381.
 De este modo queda justificado el inicio de la obra a partir de 1729. Además, es 
comprensible que Siuri no viera concluida las labores, ya que su comienzo se llevó a 
381  Ibidem, Catálogo Diego Ramírez de Jerez, cajón G, Nº 445, fol. 94r/v. Escritura de cambio y per-
muta, otorgamiento entre el ilustrísimo señor Deán y Cabildo de la S.I.C. y el Colegio de Niñas Huérfanas 
de Nª Sª de la Piedad; AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1729, caja 
16002P, fols. 708r-790v. Ver Anexo IX.
Fig. 46 Cúpula de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, Córdoba. 
Elaboración propia.
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cabo en una fecha cercana a su fallecimiento. Por el contrario, si partimos del presupues-
to equivocado de que las obra comenzaron en 1725, su ejecución se habría prolongado 
demasiado en el tiempo, teniendo en cuenta que el caudal fue entregado por el obispo y 
no habría causa que justificara la excesiva dilatación de las obras. 
 El resultado de la labores constructivas fue un templo de planta de cruz latina, 
con una nave con dos tramos extendidos por un vestíbulo sobre el que se sitúa el coro alto 
y un crucero poco marcado, cuyos brazos de acortan en contraposición a la prolongación 
de la nave principal. El sistema de cubrimiento se lleva a cabo a base de bóvedas de ca-
ñón con lunetos y una bóveda semiesférica sobre pechinas en el crucero. Es reseñable el 
perfil biselado de los machones que sostienen la cúpula, en los que se evidencia un interés 
estético de los elementos arquitectónicos, aspecto desarrollado casi de forma paralela en 
la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto. Ello nos permite deducir que 
las obras de este templo fueron llevadas a cabo por la familia Aguilar influenciada por 
Tomás Jerónimo de Pedrajas, quien desarrolló este mismo elemento en la iglesia de Santa 
Marina de Fernán Núñez (Fig. 28). No obstante, dadas las reducidas dimensiones de esta 
fábrica, los arcos torales de la cúpula no tienen el mismo esquema curvo realizado en las 
dos iglesias referenciadas. Sin embargo, se recurre al biselado de los perfiles interiores 
de los machones a fin de otorgar mayor ornamentación a la configuración estructural del 
conjunto (Fig. 59), elemento que por influencia de Pedrajas, Juan de Aguilar desarrolló 
Fig. 47 Detalle del escudo episcopal de Marcelino Siuri Navarro. Se ubica en el altar que sustenta el 
retablo mayor de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, Córdoba. 
Elaboración propia.
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con posterioridad en el sagrario de la iglesia parroquial de San Bartolomé de Espejo (Fig. 
51). 
 
 El sistema decorativo desarrollado a base de pilastras decoradas con placados 
recortados, que sustentan una cornisa extendida a lo largo de los paramentos interiores 
se vincula con el templo del Cister, de San Rafael de madres capuchinas y de San An-
drés, aunque éste último refleja una evolución a través de la cornisa quebrada dispuesta 
sólo sobre las pilastras fingidas, repitiendo el mismo esquema compositivo. Todo ello, 
es lógico si tenemos en cuenta que la obra la realizaría la familia Aguilar. En este caso 
observamos un mayor alarde decorativo vinculado al carácter devocional del templo 
sobre todo en la cúpula. Las pechinas se decoran con óvalos que enmarcan las pinturas 
de los cuatro evangelistas y a su vez, la cúpula se compartimenta en cuatro plementos, a 
través de fajas realizadas a base de follajes ricamente policromados y cada uno cubierto 
por cartelas con pasajes marianos.
 En la actualidad observamos que el templo está presidido por el retablo de la ca-
pilla mayor realizado por el maestro Teodosio Sánchez Cañada en 1749382. No obstante, 
una referencia recogida por Vázquez Venegas indica que la intervención de don Mar-
celino permitió la realización de un retablo para la misma383. Observando su disposición, 
el altar de piedra sobre el que recae aparece decorado con el escudo episcopal de Siuri 
(Fig. 47) y analizando el contrato del retablo hay referencias a la existencia previa de ese 
altar y a la utilización de diversas parte del «retablo precedente» como base y sustento 
del actual. Por lo tanto podemos afirmar, pese a no tener referencias del mismo, que la 
edificación del templo fue culminada con la ejecución de un retablo, o al menos con un 
sagrario, tal y como se indica en el contrato del actual retablo.
 «{…} que dicha primera parte se compone del banco fachada del sagrario y 
manifiesto que muestra diseños y el dicho banco, por las partes que lo pidan, avanzará 
hasta una vara dentro de la mesa del altar que está hecha y no más de modo que queda 
de capacidad para el uso de los sacrificios sin ser menester mudar o retirar el frontal de 
382  El contrato para la ejecución del mismo lo recoge VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-his-
tórico…op. cit., pp. 241-241 y 247-250; RAYA RAYA, M. A., Retablo barroco…op. cit., p. 83 y de la 
misma autora, El retablo en Córdoba…op. cit., p.122, afirma que el mismo maestro pudo ser el encargado 
de la realización del resto de retablos que componen la decoración de la iglesia ya que todos muestran los 
rasgos definitorio de sus obras.
383  BDH, VÁZQUEZ VENEGAS, J. y DOMÍNGUEZ DE ALCÁNTARA, M., Privilegios reales…
op. cit., fol. 252v.
dicho altar {…} las puertas que han de recibir el sagrario y por no estar dibujado en 
el diseño las molduras y talla que han de llevar se harán en ella la que pida esta obra 
y dichas puertas se han de fijar y su bastidor clavar en las espaldas del sagrario que 
hoy sirve en dicho altar y sirviéndole, éste de cascarón con las puertas que hoy tienen 
{…}»384.
 Desde el exterior observamos que el conjunto está configurado por dos accesos: 
uno para el templo y el otro para el colegio. Se trató de unas de las condiciones para la 
ejecución del nuevo edificio. La portada de la iglesia recupera formas manieristas tanto 
en los elementos usados como en su disposición. Cuenta con un frontón curvo partido 
y envuelto en pequeñas volutas extraídas de los modelos desarrollados durante el siglo 
384  VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., pp. 248-249. 
Fig. 48 Comparativa de la portada principal de la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra 
Señora de la Piedad y de la iglesia de la colegiata de San Hipólito. Elaboración propia.
XVII. El acceso queda enmarcado entre cornisas mixtilíneas, un amplio entablamento 
quebrado donde se sitúa el escudo episcopal de Siuri y el arranque del frontón curvo 
quebrado para albergar la hornacina donde se ubica la imagen de Nuestra Señora de la 
Piedad. El ático está configurado por el mismo sistema compositivo, aunque a una escala 
inferior y se dispone de manera que en lugar de buscar su integridad con la portada pa-
rece más bien como un añadido integrado por medio de los empinados bocelones que lo 
enmarcan. La concepción general muestra reminiscencias de la portada de la colegial de 
San Hipólito, realizadas ambas de forma paralela, hecho con el que volvemos a eviden-
ciar las influencias de Tomás Jerónimo de Pedrajas, ya que fue el maestro encargado de 
las trazas de la portada de la colegiata (Fig. 48). Las obras del templo se realizaron con 
bastante rápidez, ya que en 1732 se dieron por concluidas, tal y como deducimos por la 
celebración de su dedicación385. 
 La labor emprendida por Siuri en este colegio quedó sometida a la imperiosa 
necesidad de construir un nuevo templo, para lo cual se dispuso una transformación es-
pacial del recinto a fin de que la iglesia se dispusiera en un lugar acorde a la dignidad del 
colegio, aprovechando la cercanía de la Plaza de las Cañas. Para ello, se llevó a cabo un 
amplio proceso administrativo con el cabildo catedralicio previamente a las obras.
 La transformación urbanística de la Plaza de las Cañas debió ser muy importante, 
ya que a partir de entonces pasó a estar presidida por una de las instituciones educativas 
de mayor relevancia para la ciudad, promocionada desde el poder episcopal. Todo ello en 
un enclave vital desde los ámbitos económico, comercial, político y festivo, al tratarse de 
una prolongación de la Plaza de la Corredera y de la Plaza del Potro386. Es en este sentido 
donde volvemos a referenciar el beneficio que reportó a la labor episcopal de Siuri el pa-
trocinar la transformación de uno de los enclaves más importantes de la ciudad y de una 
de las instituciones de enseñanza de mayor relevancia para la sociedad.
385  RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, J., “El obispo con Marcelino…op. cit.”, p. 245; 
DABRIO GÓNZALEZ, M. T, y RAYA RAYA, M. A., “Las empresas artísticas…op. cit.”, pp. 272-273; 
AA.VV., Guía artística…op. cit., pp. 146-148.
386  Al respecto véase, AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 77-79, 116-111, y 159-161.
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3.5. FUNDACIONES DE BENEFICENCIA.
EL HOSPITAL DE POBRES INCURABLES
DE SAN JACINTO.
 Las instituciones hospitalarias tuvieron un papel fundamental en la sociedad por 
sus funciones asistenciales y espirituales a los enfermos. Se trataron de fundaciones re-
gidas por la vida comunitaria por lo que guardaron gran similitud con las entidades con-
ventuales en lo que respecta a su configuración estructural. Los ejes vertebradores fueron 
la iglesia y el patio en torno a los que se dispusieron el resto de estancias propias de sus 
cometidos, tales como la enfermería y la botica. La iglesia se configuraba por una nave 
con crucero poco marcado y el patio se desarrollaba en doble altura con la parte baja 
regida por arcadas abiertas y la superior cerrada, siguiendo los modelos claustrales. 
 La ciudad de Córdoba contó con un importante número de fundaciones a lo largo 
de los siglos XV, XVI y XVII. No obstante, el siglo XVIII se caracterizó por una gran 
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carencia asistencial dado el mermado número de sedes hospitalarias387, hecho que trajo 
consigo la rehabilitación de las escasas instituciones existentes, iniciativa que puso en 
marcha don Marcelino en el hospital de pobres incurables de San Jacinto. Su interven-
ción permitió la edificación de una nueva iglesia y la reestructuración de diversas estan-
cias del mismo, además de la transformación urbanística de su entorno, dando origen a 
uno de los espacios más emblemáticos de la ciudad, la Plaza de Capuchinos388. 
387  La gran epidemia de la peste fue una de las principales causas que evidenciaron dicha carestía, 
hecho que trajo consigo la transformación en hospital, del por entonces en construcción, colegio para acó-
litos y niños del coro de la catedral del cardenal Salazar. Cuando se decidió cambiar de función, por parte 
del fundador, la construcción estaba bastante avanzada, hecho que dio como resultado que su estructura 
difiera de los rasgos característicos de las fábricas hospitalarias pese a tratarse de una obra de nueva plan-
ta. Su fundación supuso un hito para la sociedad cordobesa dada la imperiosa necesidad asistencial pese 
a no tratarse de una construcción promovida ex proceso como hospital. Al respecto véase, SALDAÑA 
SICILIA, G., “Monografía Histórico-Medica de los Hospitales de Córdoba” en Boletín de la Academia 
de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, Nº 43, 1934, pp. 339-340; AÑÓN BARBUDO, J., 
Estudio histórico-médico del hospital de Agudos de Córdoba, tesis doctoral de la universidad de Córdoba, 
1980; AA.VV. Guía artística…op. cit., pp. 70-72.
388  El hospital, denominado de la Clemencia de Nuestro Señor Jesucristo, más adelante de San Si-
món y San Judas, y finalmente de San Jacinto, estuvo ubicado desde su fundación en la collación de San 
Juan. En 1559 apareció como una institución adscrita a la parroquial de San Juan de los Caballeros. Ante la 
necesidad de recogimiento de los pobres incurables en un hospital, en 1596 el hermano Pedro del Castillo 
promovió su constitución en el referido edificio. Para ello el provisor el obispo Portocarrero, don Tomás de 
Baeza Polanco ejerció como intermediario entre ambos y quedó constituido el hospital y su regla en 1602. 
En 1650 por intervención del obispo don Pedro de Tapias se erigió una iglesia propia para la institución. La 
intervención episcopal fue una muestra de la relevancia de la fundación y trajo consigo que diversas sedes 
Fig. 49 Vista aérea del entorno de la Plaza de Capuchinos. 1 Iglesia del hospital de pobres incurables 
de San Jacinto; 2 enfermería del hospital; 3 Plaza de Capuchinos; 4 Pasadizo de acceso a la huerta del 
conjunto conventual del Santo Ángel de padres capuchinos; 5 Noria del convento de padres capuchinos; 
6 Mirador/Torre del Rincón. Elaboración propia.
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 El nuevo edificio no fue una obra construida como hospital sino que, al igual que 
lo ocurrido con las fundaciones conventuales femeninas, adaptaron los espacios para 
cumplir con las funciones asistenciales. Ello explica la carencia de una iglesia entre 
sus dependencias, ya que si no pudieron llevar a cabo una reedificación del hospital la 
construcción de una iglesia fue inviable. La adaptación de los espacios debió ser escasa 
y las carencias muy abundantes dado que dieciocho años después de su establecimiento 
en este nuevo emplazamiento Siuri decidió promover la construcción de la iglesia y la 
enfermería para lo que destinó 30.000 ducados389. 
 Las obras comenzaron el 7 de julio de 1728, fecha que corresponde con la coloca-
ción de la primera piedra por el propio Siuri390. No obstante, las labores debieron comen-
zar antes ya que para poder llevarlas a efecto se compraron unas casas pertenecientes al 
marqués de Ariza y Armiña. Dichas casas se ubicaban cerca del conjunto conventual de 
padres capuchinos y poseyeron una serie de vínculos con el referido convento. El mar-
qués de Ariza tuvo acceso directo al templo capuchino a través de una tribuna privada 
ubicada en la parte alta de la Cuesta del Bailío anexa a la epístola frente al sagrario y 
orientada hacia el púlpito. En la obra Paseos por Córdoba, queda recogida la siguiente 
que desarrollaban una labor común, aunque con menor solvencia económica; tales como el Asilo de Nues-
tra Señora de las Huertas, el de Omnium Sanctorum y el de Antón Cabrera, otorgaron en herencia todos sus 
bienes. Esta fue la base sobre la que se apoyó la labor emprendida por el padre Francisco de Posadas, quien 
promovió las labores de auxilio físico y espiritual por intervención del cardenal Salazar. Con el apoyo de 
don Juan Salvador Amo, proveniente desde el oratorio de San Felipe Neri de Sevilla, se promulgó una 
mejora de la fundación benéfica al quedar éste al cargo de la capellanía bajo la advocación de los Dolores 
de la iglesia hospitalaria, y como administrador de la institución. Los hermanos y hermanas al servicio del 
hospital vistieron el hábito del servicio de María, regidos por la clausura, la castidad y la obediencia cuyas 
reglas se llevaron a efecto en 1707 por el apoyo del prelado don Juan Bonilla. Sin embargo, el hospital a 
la vez que aumentaba su prestigio aumentó el número de acogidos y a su vez, el número de devotos a la 
hermandad de los Dolores incrementó exponencialmente, hecho que trajo consigo el traslado en 1710 de 
las dos instituciones hasta lo que posteriormente sería las inmediaciones de la Plaza de Capuchinos, un es-
pacio más amplio en el que ambas pudieran llevar a cabo sus funciones. Véase al respecto, RAMÍREZ DE 
LAS CASAS-DEZA, L. M., Indicador cordobés…op. cit., p. 170; SALDAÑA SICILIA, G., “Monografía 
Histórico-Medica…op. cit.”, pp. 322-324; ARMAYOR GONZÁLEZ, H., Pedagogía…op. cit., vol. II, pp. 
343-346; DABRIO GONZÁLEZ, M. T. y RAYA RAYA, M. A., “Las empresas artísticas…op. cit.”, p. 279.
389  Respecto a la cantidad existen diferencias entre autores. Por un lado SEGUER, F., Vida exem-
plar...op. cit., p. 80, afirma que la cuantía destinada fueron 18.000 ducados, mientras que GÓMEZ BRA-
VO, J. Catálogo...op. cit., p. 772, indica que su donación ascendió a 30.000 ducados y ORTI BELMONTE, 
M. A., Córdoba monumental…op. cit., pp. 208-210, hace referencia a 20.000 ducados.
No obstante, lo que sí queda confirmado es que la solvencia económica del hospital debió ser escasa antes 
y después de las obras, tal y como queda confirmado por las donaciones que así lo indicaban. AHPCO, Pro-
tocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1725, caja 15998P, fols. 414r-417v y 720r-721v.; 
De igual modo, se realizó una súplica al cabildo municipal para la adquisición de utensilios necesarios para 
la nueva enfermería. Archivo Municipal de Córdoba (en adelante AMCO) Actas capitulares, año 1730, 
L/239, s/n, cabildo celebrado el 15 de noviembre de 1730.
390  RAMÍREZ DE LAS CASAS-DEZA, L. M., Anales de la Ciudad…op. cit., p. 191.
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descripción. 
 «{…} En la parte alta de la Cuesta del Bailío se ve una puerta que comunica 
con el ex-convento de capuchinos, con una Concepción sobre ella; separado en estos 
últimos años, se ha establecido en aquel departamento una academia de música bajo la 
dirección del profesor don Francisco de Valenzuela {…}»391.
  Es posible que la estancia descrita por Ramírez de Arellano corresponda con la 
tribuna perteneciente al marqués de Ariza. En su descripción, hacía referencia a la exis-
tencia de una Concepción sobre ella. Actualmente, si nos acercamos a dicho espacio, 
podemos observar que existe una estancia unida al templo a la que se accede a través de 
una pequeña puerta cerca de una hornacina, en cuyo interior se cobija una retablo cerá-
mico de Nuestro Padre Jesús de la Humildad y Paciencia, ya que dicha estancia funciona 
como sede de la popularmente conocida hermandad de la Paz y Esperanza392; es decir, 
391  RAMÍREZ DE ARELLANO Y GUTIÉRREZ, T. Paseos por Córdoba…op. cit., tomo III, pp. 
140. 
392  El retablo cerámico fue pintado por José Manuel Núñez Naranjo y colocado en dicho lugar en 
Fig. 50 Vista aérea del entorno y posible acceso de la tribuna del marques Ariza. 1 Cuesta del Bailío; 2 
Iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto; 3 iglesia del convento del Santo Ángel de padres 
capuchinos. Elaboración propia.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
226
podríamos estar ante el espacio que funcionó como tribuna privada del marqués Ariza y 
que, tras la eliminación de dicho vínculo por la venta de las casas, fue transformada para 
diversos usos, perdurando hasta la actualidad (Fig. 50)393. 
 Por otro lado, las casas del marqués tuvieron libre acceso para el aprovechamien-
to del agua del pozo o noria ubicada en la huerta del convento. El acceso se llevaba a 
cabo a través de un pasadizo situado frente a las casas. Y a través del mismo pasadizo se 
accedía al lienzo de muralla divisoria de la villa y la axerquía donde se ubicó el denomi-
nado Mirador de los Capuchinos aprovechando la antigua Torre del Rincón (Fig. 49)394. 
1984. El nombre completo de la hermandad es Pontificia, Real, Venerable e Ilustre Hermandad Francisca-
na y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Humildad y Paciencia y María Santísima de la 
Paz y Esperanza.
393  AHPCO, Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1730, caja 16.003P, fol. 
828r.
394  Idem.
Fig. 51 Comparativa de los arcos torales de la cúpula de la iglesia del hospital de pobres incurables de 
San Jacinto y del sagrario de la iglesia parroquial de San Bartolomé de Espejo, Córdoba. Elaboración 
propia.
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 Tras la compra de las referidas casas se llevaron a cabo una serie de acuerdos en-
tre los miembros del hospital y los capuchinos a fin de negociar los vínculos expuestos. 
Dado que el hospital adquirió esas propiedades a fin de construir una iglesia y las depen-
dencias de la enfermería, el guardián del convento de padres capuchinos, fray Bartolomé 
Cota Castillejo, propuso realizar un acuerdo consistente en la supresión de la descrita 
tribuna privada, adquiriendo la deseada intimidad para la celebración de los oficios y la 
restricción del acceso a la huerta y el mirador. Todo ello a cambio de derribar el compás 
que el convento capuchino tenía situado delante de la puerta principal del templo. Se 
trataba de un espacio delimitado por tapias de dieciséis varas y tres cuartas de largo por 
trece varas de ancho al que se accedía a través de dos pórticos, uno frente a la Plaza de las 
Doblas y el otro frente al acceso de la nueva iglesia del hospital395. La descrita propuesta 
395  Ibidem, fol. 832 r/v
Fig. 52 Interior de la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto de Córdoba. Elaboración 
propia.
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fue aceptada por don Jacinto Cuadrado de Llanes, capellán del hospital, quien realizó un 
memorial pidiendo licencia a don Marcelino a fin de que conociera las condiciones del 
acuerdo y otorgara el permiso para la creación de las escrituras necesarias con las que 
zanjar en pleno derecho dicho convenio. El 6 de junio de 1730 Siuri otorgó su aprobación 
para la realización de las escrituras llevadas a efecto el 31 de julio del mismo año ante el 
escribano don Diego Juan de Pineda396. 
 Las labores constructivas de la iglesia y enfermería, tal y como indicamos ante-
riormente, dieron comienzo el 7 de julio de 1728, tras la colocación de la primera piedra 
por Siuri. A partir de entonces, se llevaron a cabo la ejecución de los nuevos edificios y 
de forma paralela los acuerdos expuestos entre las dos instituciones que presidieron la 
Plaza de Capuchinos. Espacio que surgió a la misma vez que se erigió el nuevo templo 
de San Jacinto. Las obras del templo fueron concluidas en 1731 dando como resultado 
una iglesia, cuyo esquema compositivo lo hemos observado en el resto de intervenciones 
promovidas por Siuri. Se trata de una iglesia de planta de cruz latina con crucero poco 
desarrollado y cubierta a base de bóvedas de cañón con lunetos. El crucero destaca en 
altura a través de la cúpula sobre pechinas. 
 Lo reseñable de este edificio es que se observa una especial atención a la concep-
ción estético-arquitectónica recurriendo al uso de ondulaciones cóncavas y convexas en 
los machones y arcos torales en la cúpula. Este recurso se vincula al círculo de Francisco 
Hurtado Izquierdo397, el cual ya había sido desarrollado en la iglesia de Santa Marina de 
Aguas Santas de Fernán Núñez en la que documentalmente hay certeza de la interven-
ción de Tomás Jerónimo de Pedrajas, maestro que perteneció al circulo de Hurtado (Fig. 
28). Por todo ello, podemos afirmar la participación de Pedrajas en la iglesia del hospital 
de San Jacinto junto a Juan y Luís de Aguilar y Arriaza. Vinculación que establecemos 
con convicción, ya que tan sólo tres años más tarde se emprenden las labores construc-
tivas del sagrario de la iglesia de San Bartolomé de Espejo bajo la dirección de Juan de 
Aguilar, cuyas trazas, sistema ornamental y configuración de los machones y arcos tora-
les que sustentan la cúpula son los mismos, hecho que nos evidencia la asimilación de la 
referida concepción estructural que Pedrajas había desarrollado previamente en la iglesia 
del hospital, ya que por entonces este maestro estaba trabajando en la Cartuja de Granada 
396  Ibidem, fol. 829r-830v. Ver Anexo X.
397  Al respecto véase RAYA RAYA, M. A. y RIVAS CARMONA, J., “El obispo don Marcelino 
Siuri…op. cit.”, p. 245.
Capítulo III: El patrocinio de don Marcelino Siuri en la ciudad de Córdoba
229
y por lo tanto, no pudo participar en la construcción de la capilla del sagrario espejeño.398.
 Respecto al programa ornamental se vuelve a recurrir a la compartimentación 
de los paramentos a base de pilastras que sustentan una cornisa corrida. Sin embargo, lo 
más destacable es el recurso de delicadas yeserías ubicadas en las pechinas y cúpula. Se 
desarrollan a base de hojas de perejil y cuernos con flores que cubren las pechinas y se 
prolongan por la cúpula a través de cuatro fajas en forma radial (Fig. 53). Sin embargo, 
pese a su delicadeza carece de vistosidad cromática, hecho que en el colegio de niñas 
huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad alcanza mayores cotas estéticas399. Es reseña-
ble también el camarín que abre al presbiterio en el que se cobija la venerable imagen de 
398  AGOCO, Fondo documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9278, Cabildos de la Real 
Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739, fol. 267 r/v.
399  DABRIO GONZÁLEZ, M. T. y RAYA RAYA, M. A., “Las empresas artísticas…op. cit.”, p. 
279; RAYA RAYA, M. A., y RIVAS CARMONA, J., “El obispo don Marcelino Siuri…op. cit.”, p. 245; 
AA.VV., Guía artística…op. cit., pp. 133-134.
Fig. 53 Cúpula de la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto de Córdoba Elaboración 
propia.
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Nuestra Señora de los Dolores, devoción vinculada con la fundación hospitalaria desde el 
siglo XVII400. Se trata de un espacio cubierto por una semicúpula decorada por yeserías. 
400  Al respecto véase, ARANDA DONCEL, J., Córdoba y la devoción a la virgen de los Dolores: 
tres siglos de historia, Córdoba, 2000. 
Fig. 54 Portada de la iglesia y enfermería del hospital de pobres incurables de San Jacinto de Córdoba. 
Elaboración propia.
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 El acceso al templo se lleva a cabo a través de un fachada en la que prima la so-
briedad, fechada en torno a 1730. Se trata de una portada regida por un vano dintelado 
flanqueado por dos pilastras lisas que sustentan una cornisa quebrada donde se sitúa el 
escupo episcopal de Siuri. Desde la cornisa arranca el comienzo del frontón curvo que se 
que quiebra para albergar la hornacina con la imagen de Nuestra Señora de los Dolores 
situada en el ático. Su configuración se lleva a cabo a través de un cornisa mixtilínea 
cobijada por un frontón curvo y flanqueada por dos empinados bocelones. 
 La configuración general de la portada muestra un gran vinculación con la iglesia 
del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, dado que ambas se llevan 
a cabo de forma contemporánea, tanto en los elementos decorativos como en su disposi-
ción. Aunque en ésta observamos una mayor relación entre el primer cuerpo y el ático al 
recaer éste sobre el quebramiento que alberga el escudo de Siuri, puesto en relación con 
la portada de la colegiata de San Hipólito, de la que ambas toman el frontón curvo que-
brado. La portada da acceso a un vestíbulo cubierto por un artesonado de madera desde 
el que se da paso al conjunto hospitalario a través de un puerta adintelada cobijada por 
un cuadro con la presentación de don Marcelino Siuri401 y a través de una reja, dispuesta 
401 Es una representación pictórica de un interior presidida por don Marcelino Siuri en actitud de 
Fig. 55 Interior de la enfermería del hospital de pobres incurables de San Jacinto. En la imagen se mues-
tra la configuración original antes de las transformaciones a las que ha sido sometida y que han cambiado 
por completo su concepción espacial. Fondo documental del hospital de San Jacinto.
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a todo lo ancho de la nave, se accede a la iglesia. También desde este espacio se daba 
acceso a la enfermería construida por don Marcelino (Fig. 55). Ésta estuvo conformada 
por una planta regular y dividida en dos alturas, la inferior enfermería y la superior para 
noviciado desde el que se accedía al coro del templo. En la actualidad ha sufrido impor-
tantes modificaciones que impiden ver con claridad la disposición de la misma, a fin de 
adaptarlo a las nuevas necesidades, aunque se mantiene como institución sanitaria.
 El acceso al conjunto hospitalario e iglesia se efectúa desde la Plaza de Capuchi-
nos, espacio concebido de forma contemporánea a la construcción de la iglesia. Pese a 
que fue abierta al público desde mediados de la centuria del setecientos, aún a día de hoy 
se caracteriza por la sobriedad definitoria de los conjuntos conventuales, manteniendo su 
esencia de antiguo compás. Es un espacio de planta rectangular, demarcado por paredes 
encaladas y suelo empedrado, y presidido por el Cristo de los Desagravios y Misericor-
oración, arrodillado sobre un cojín y con las manos unidas frente a San Jacinto, patrón de la institución hos-
pitalaria. Flanqueando al prelado se disponen dos angelotes de pie sosteniendo una mitra y una cartela.  El 
cuadro tiene un marco con una concepción compositiva vinculada con las molduraciones que rigen las por-
tadas de los templos patrocinado por el obispo. Se trata de una pintura anónima de finales del siglo XVIII.
Fig. 56 Plaza de Capuchinos de Córdoba. Elaboración propia.
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dia402.
 La labor llevada a cabo por Siuri en este hospital estuvo regida ante la necesidad 
de un templo. Como hemos indicado, su asentamiento en esta plaza se llevó a cabo a 
comienzos del siglo XVIII y, al igual que los conventos femeninos, su configuración se 
realizó a través de una mera adaptación de los espacios careciendo de uno de los elemen-
tos más importantes, la iglesia. A ello debemos añadir la relevancia que dicha institución 
había alcanzado entre la sociedad cordobesa debido a su vital labor asistencial. Asimis-
mo, debemos tener en cuenta el importante valor devocional que había alcanzado la her-
mandad de los Dolores, que desde su traslado a este nuevo emplazamiento había carecido 
de un templo. Todo ello condujo a que Siuri interviniera aportando el caudal necesario 
para su ejecución, cuyo resultado fue uno de los templos más emblemáticos de la ciudad 
al que se accede a través de unas de las transformaciones urbanas más relevantes de la 
capital, la Plaza de Capuchinos.
402  Al respecto véase, AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 80-83; PÉREZ GARCÍA, F. M., “La Plaza 
de Capuchinos de Córdoba…op. cit.”, pp. 95-104. 
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3.6. LOS ARTISTAS QUE
MATERIALIZARON EL PATROCINIO
ARTÍSTICO DE DON MARCELINO SIURI
 La labor patrimonial emprendida por don Marcelino en la diócesis de Córdoba, 
pese a tratarse de un patrocinio económico que no conllevó ninguna intervención en los 
procesos creativos, presenta una notable unanimidad compositiva definida por los artis-
tas que la llevaron a cabo. Son evidentes las vinculaciones entre las obras arquitectónicas 
y sus programas ornamentales, ya que fueron realizados por los mismos maestros e inclu-
so son innegables las influencias que Pedro Moreno, en el ámbito de la pintura, y Rafael 
Berral, en la platería, tuvieron de artistas contemporáneos.
 En el ámbito arquitectónico la Familia Aguilar y Arriaza fue una estirpe de alari-
fes encabezados por Juan y Luis de Aguilar de quienes se tienen escasas referencias tanto 
biográficas como de sus producciones artísticas. No obstante, debieron de contar con una 
relevante participación en la arquitectura cordobesa de la primera mitad del siglo XVIII 
para convertirse en los elegidos para realizar todas las obras patrocinadas por el obispo. 
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 Juan de Aguilar nació en Córdoba en 1680, se casó muy joven con Luisa Gonzá-
lez, y fruto de dicha unión nacieron cuatro hijos: Francisca, Maria Luisa Josefa, Agustina 
y Alonso de Aguilar, siendo éste último un afamado retablista. Vivió en las inmediacio-
nes del Alcázar, según consta por diversos arrendamientos, y falleció en 1735403. Trabajó 
junto a su hermano Luis de Aguilar, nacido en 1690 y casado con María del Rio, hija de 
Juan del Río maestro mayor del obispado cordobés en 1720. Fruto de dicha unió nació 
Francisco de Aguilar del Río y Arriaza, y murió en 1750 en Córdoba404. Sobre ambos 
maestros no se tienen más datos biográficos ni tampoco se tiene una relevante informa-
ción sobre sus producciones artísticas. De lo que no cabe duda es que fueron los encarga-
dos de realizar las obras emprendidas por don Marcelino Siuri. Según Valverde Madrid, 
estos maestros fueron alarifes, pero no arquitectos, lo que les imposibilitó la ejecución 
de plantas de las edificaciones, quedando encargados de las labores constructivas. Sin 
embargo, según consta en la información relativa al proceso constructivo de la colegiata 
de San Hipólito, fue Juan de Aguilar quien se encargó de evidenciar los perjuicios que 
había en la planta que le fue entregada y fue él quien proyectó los cambios de ubicación 
del coro y del órgano. A su vez, en el mismo memorial indica que él había sido el encar-
gado de las plantas de cinco templos en la ciudad de Córdoba: la iglesia del convento del 
Cister, la iglesia conventual de San Rafael de Madres Capuchinas, la iglesia del hospital 
de pobres incurables de San Jacinto, la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra 
Señora de la Piedad y la iglesia de San Andrés. Esto nos permite afirmar que en el patro-
cinio de Siuri, Juan de Aguilar y su hermano Luis de Aguilar participaron activamente en 
403  Respecto a los arrendamientos que lo ubican en las inmediaciones del Alcázar véase, AHPCO, 
Protocolos notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1717, caja 15990P, fol. 3r/v; Ibidem, 1718, 
caja 15991P, fols. 509r/v y 678r/v; Ibidem, 1720, caja 15993, fol. 91r/v; Ibidem, 1725, caja 15997, fol. 
33r/v.
404  KUBLER, G., Arquitectura de los siglos XVII y XVIII, Madrid, 1957, pp. 157-158; VALVERDE 
MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., pp. 12-17; MORENO MANZANO J., “Contribución al 
estudio…op cit”, pp. 47-48; RIVAS CARMONA, J., Arquitectura barroca…op. cit., p. 60.
Fig. 57 Rúbrica del arquitecto Juan de Aguilar y Arriaza.
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los proyectos de diseño y no solamente en las labores constructivas. Asimismo, Moreno 
Manzano atribuye el placado ornamental de la fachada del convento de la Merced a Fran-
cisco de Aguilar Río y Arriaza, como continuador de lo que su padre Luis y su tío, Juan 
de Aguilar, habían iniciado en las labores constructivas patrocinadas por don Marcelino, 
es decir, fueron maestros encargados del diseño y construcción de dichas edificaciones.
 La participación de ambos maestros en las obras promovidas por el obispo otor-
gó a las fábricas una evidente continuación estructural regida por plantas de cruz latina, 
cuyo cuerpo principal está compuesto entre dos y cuatro tramos, capillas laterales con 
una media de cinco altares, cabecera planta y crucero cubierto por una cúpula, y sobre 
todo ornamental. El desarrollo del placado recortado y la disposición de cornisas corridas 
sustentadas por pilastras fingidas que compartimentan los paramentos interiores y re-
tranqueadas en los machones que sustentan las cúpulas, son elementos que definen a las 
construcciones promovidas por el prelado desde la iglesia del convento del Cister hasta 
la iglesia parroquial de San Andrés, quedando patente en ella una evolución compositiva, 
fragmentando las cornisas corridas y ubicándolas solamente sobre las pilastras. 
 Los mismos rasgos se evidencian en las portadas conformadas por pilastras, mol-
duras, frontones quebrados y el definitorio placado recortado. Al igual que ocurre en el 
interior de los templos, las portadas muestran una evolución en sus formas y disposicio-
nes fundamentada en la profundidad de las molduras que aumentan o disminuyen resal-
tando el juego de las luces y sombras, y creando obras de mayor complejidad composi-
tiva. Ejemplo de ello son nuevamente la portada de la iglesia conventual del Cister, cuya 
configuración se define por la planicie y la portada de la iglesia de San Andrés regida 
por un sistema compositivo más complejo. Esta evolución de las formas la ponemos al 
servicio de la fecha en las que se realizaron, siendo el Cister la primera obra ejecutada en 
Fig. 58 Rúbrica del arquitecto Luis de Aguilar y Arriaza.
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1724 y San Andrés la última concluída en 1733. 
 Junto a la familia Aguilar trabajó el alarife municipal Francisco López, intervi-
niendo en las obras constructivas de la iglesia de San Nicolás y San Eulogio de la Axer-
quía y en las labores de rehabilitación de la portada medieval de la iglesia parroquial de 
San Andrés405. Dado que no existen restos materiales del templo parroquial de San Nico-
lás y San Eulogio, deducimos la participación de la familia Aguilar en él ya que, como 
hemos indicado, fueron los maestros elegidos por el obispo para sus obras. A su vez, vin-
culamos el resultado final de la obra con el trazado de la iglesia parroquial de San Andrés. 
En este sentido creemos que la configuración estructural de la fábrica regida por tres 
naves con la cabecera plana y el crucero marcado pudo ser el precedente a la reconstruc-
ción y reorientación de la iglesia de San Andrés, la cual ponemos también en relación a 
la configuración fundacional de los templos parroquiales de la capital dispuestos por tres 
naves y a su vez, lo vinculamos con el carácter de monumentalidad y representatividad 
que dicha configuración estructural otorgaba a los templos. De este modo, afirmamos que 
las labores constructivas de las fábricas parroquiales estuvieron definidas por edificacio-
nes de tres naves a fin de otorgar mayor notoriedad a las iglesias. No obstante, esta teoría 
tiene la excepción en la fábrica parroquial de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán 
Nuñez, regida por una nave con capillas laterales, cuya configuración vinculamos a la 
arquitectura cortesana de Tomás Jerónimo de Pedrajas y a la familia Sánchez de Rueda, 
maestros encargados de las trazas de este templo y quienes por entonces trabajaron en El 
Paular. Ello otorgó una concepción estética y especial a la parroquial más en consonancia 
con las obras de la corte que con las iglesias de una villa cordobesa. No obstante, pese a 
tratarse de un templo de una nave, tiene una relevante monumentalidad, aspecto que se 
persiguió en las intervenciones desarrolladas en las iglesias parroquiales.
 Asimismo, las participaciones en el patrocinio de don Marcelino más importantes 
fueron llevadas a cabo por los maestros Teodosio Sánchez de Rueda y su yerno Tomás 
Jerónimo de Pedrajas406. Ambos trabajaron de manera conjunta en la referida iglesia pa-
rroquial de Santa Marina de Aguas Santas de la localidad de Fernán Núñez como encar-
405  ACCO, Colección Vázquez Venegas, libro 260/320, s/n; AGOCO, Cuentas de fábrica de la igle-
sia parroquial de San Andrés, sig. 6329/01, cód. 5.8.1.22/01, 1721-1748, legajo 3, s/n.
406  La biográfia y desarrollo artístico de Teodosio Sánchez de Rueda véase, VALVERDE MADRID, 
J., Ensayo socio-histórico…op. cit., pp. 258-281; TAYLOR, R., Arquitectura andaluza…op. cit.; RIVAS 
CARMONA, J., Arquitectura barroca…op. cit., pp. 48-49; RAYA RAYA, M. A., El retablo en Córdoba…
op. cit., pp. 119-120. Y respecto a la biografia y desarrollo artístico de Tomás Jerónimo de Pedrajas veáse, 
VALVERDE MADRID, J., Ensayo socio-histórico…op. cit., pp. 210-224; RIVAS CARMONA, J., Arqui-
tectura barroca…op. cit., pp. 49-50; RAYA RAYA, M. A., El retablo barroco…op. cit., pp. 79-80. 
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gados de reconocer la fábrica y trazar la nueva planta. En los alzados queda evidenciado 
el uso de la sexquialtera, proporción basada en el cuadrado coronado por medio punto, 
muy desarrollada por Francisco Hurtado Izquierdo, algo evidente teniendo en cuenta 
que ambos maestros pertenecían a su círculo. También en la iglesia de la colegial de San 
Hipólito, en cuya portada se evidencia una configuración ornamental muy similar a la 
desarrollada en las yeserías del interior de la iglesia parroquial de Santa Marina (Fig. 42). 
De igual modo, en esta fábrica también participó Teodosio Sánchez de Rueda, quien se 
encargó de realizar la portada de la colegial siguiendo las trazas de su yerno y a su vez, 
ejecutó el tabernáculo del altar mayor. 
Fig. 59 Comparativa de los machones que sustentan las cúpulas de la iglesia de Santa Marina de Aguas 
Santas Fernán Núñez (1), del hospital de pobres incurables de San Jacinto (2), del colegio de niñas 
huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad (3) y del sagrario de la iglesia de San Bartolomé de Espejo 
(4). Elaboración propia.
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 Además de estas intervenciones, de las que hay constancia documental, nosotros 
indicamos que posiblemente Tomás Jerónimo de Pedrajas intervino conjuntamente con 
la familia Aguilar y Arriza en muchas de las obras patrocinadas por Siuri, apoyándonos 
para justificar dicha afirmación en las influencias compositivas de Francisco Hurtado Iz-
quierdo aún vigentes en este maestro. Comenzando por la iglesia conventual del Cister, 
en ella se evidencia su participación en la disposición de la cúpula elíptica influenciada 
por la cúpula del crucero catedralicio y, sobre todo, por la cúpula de la ermita de la Ale-
gría, la cual se dispone de este modo a fin de otorgar mayor sensación de amplitud es-
pacial a un templo cuya longitud es muy reducida, dada la estrechez del terreno sobre el 
que se dispone (Fig. 31). Asimismo, la configuración ornamental de la cúpula mantiene 
las mismas directrices regida por una linterna y compartimentada por gallones, en este 
caso delimitados por franjas polícromas en lugar de elementos vegetales. Por otro lado, 
evidenciamos también su participación en la iglesia del hospital de pobres incurables de 
San Jacinto a través de los machones y arcos torales que sustentan la cúpula definidos 
por transiciones curvas que ya habían sido desarrollados en la iglesia de Santa Marina de 
Aguas Santas de Fernán Núñez, cuyas trazas fueron realizadas por dicho maestro (Fig. 
28 y 52). En esta misma línea, referenciamos los machones de la cúpula de la iglesia del 
colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, los cuales se definen por el 
desarrollo de perfiles biselados, cuya configuración se observa en los perfiles internos de 
los machones de las referenciadas iglesias de Santa Marina y del hospital de San Jacinto 
(Fig. 59). 
 Ambos elementos, tanto los perfiles biselados como las transiciones curvas de los 
machones de las cúpulas, son elementos desarrollados en un primer momento por Tomás 
Jerónimo de Pedrajas en la iglesia de San Marina de Fernán Núñez, y serán asimilados 
por la familia Aguilar y Arriaza, realizándolos en la iglesia de San Jacinto, en la iglesia 
del colegio de la Piedad y más adelante en la capilla del sagrario de la parroquial de San 
Bartolomé407. Ello nos muestra que la familia Aguilar y Arriaza tuvo una clara vincula-
ción con Tomás Jerónimo de Pedrajas, maestro que desarrolló este elemento estético-es-
tructural influenciado, a su vez, por Francisco Hurtado Izquierdo.
407  La participación de Juan de Aguilar en las labores constructivas del Sagrario de la iglesia parro-
quial de San Bartolomé de Espejo queda de manifiesto en un documento conservado en el Fondo docu-
mental de la colegiata de San Hipólito en el que se indica que el salario de dicho maestro era de 7 reales de 
vellón y medio por cada día que trabajaba en la obra y cuando éste se ausentaba de la obra porque estaban 
interviniendo en las labores constructivas de Espejo, era su hermano Luis de Aguilar quien cobraba dicha 
cantidad al ser él quien quedaba al cargo de las obras. AGOCO, Fondo documental de la colegiata de San 
Hipólito, caja caja 9278, Cabildos de la Real Iglesia de San Hipólito desde 1702-1739 fol. 267r/v.
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 En esta misma línea, evidenciamos su influencia en el noviciado del convento del 
Corpus Christi, concretamente en el óculo que se ubica en la fachada que coincide con la 
portada principal del convento. Éste tiene la misma disposición que el óculo del hastial 
del convento de la Merced y a su vez, ambos siguen el modelo del óculo de la ermita 
de Jesús Nazareno de Castro del Río, el cual se vincula con las obras contemporáneas 
de Hurtado Izquierdo (Fig. 37). Por lo tanto, deducimos que posiblemente las trazas de 
dicha obra estuvieron ejecutadas por la familia Aguilar, pero con influencias de Hurtado 
Izquierdo a través de su circulo, siendo Tomás Jerónimo de Pedrajas el más cercano a 
Juan y Luis de Aguilar408. 
 El patrocinio de Siuri también tuvo incidencia en la platería a través de la ejecu-
ción de la custodia destinada para la celebración de las octavas del Corpus Christi y de 
la Inmaculada Concepción. Éste fue un proyecto iniciado antes de la llegada del obispo 
a la sede cordobesa pero estaba inconcluso por los problemas económicos de la fábrica 
catedralicia. Es por ello que el aporte de Siuri a dicha obra fue meramente económico sin 
ocasionar ningún cambio en el proyecto de la misma, ni tampoco intervino en la elección 
del maestro platero encargado de su ejecución. Fue el orfebre Rafael Berral el elegido, 
maestro del que no se tienen referencias biográficas y menos aún de sus producciones 
artísticas409. La elección de este orfebre, y no a Alonso de Aguilar, quien por entonces 
estaba al cuidado del tesoro catedralicio, pudo venir ocasionado ante la eliminación del 
cargo de platero mayor de la catedral que desde el siglo XVII se llevó a cabo a fin de 
eliminar el coste que ello ocasionada a las arcas catedralicias410. A ello, se añadió la re-
cepción de diversos proyectos de varios artistas para elegir el que más se acomodara a las 
condiciones del cabildo catedralicio411. En este sentido, la presentación de proyectos fue 
casi con seguridad la causa que justificó la elección de este orfebre que hasta el momento 
no se había relacionado con el tesoro catedralicio. 
 Dado que la pieza desapareció tras la invasión francesa, no podemos realizar 
una descripción de la misma que nos posibilite establecer paralelismos compostivos con 
408  RIVAS CARMONA, J., Arquitectura barroca…op. cit., pp. 142 y 260-262.
409  El apellido Berral alude a un linaje de orfebres  conformado por Bernardo Berral, admitido en la 
Congregación de San Eloy el 12 de julio de 1712; por Alonso Berral, artífice con taller abierto en la ciudad 
desde el 14 de octubre de 1728, y por el referenciado Rafael Berral. No obstante, no se tienen más noticias 
sobre esta familia de plateros. Al respecto veáse,  ORTIZ JUÁREZ, D., Punzones de platería...op. cit., pp. 
93.
410  NIETO CUMPLIDO, M., La Catedral…op. cit., pp. 625-626.
411  ACCO, Cuentas de fábrica, libro 4.013, año 1717, s/n.
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obras contemporáneas. De lo que sí estamos seguros, teniendo en cuenta que fue creada 
para ubicarla en el tabernáculo marmóreo del altar mayor y según las referencias existen-
tes, es que la pieza debió concebirse como un ostensorio de sol. Su concepción general 
debió ser completamente diferente a la custodia que de manera contemporánea desarro-
llaron Bernabé García de los Reyes y Tomás Jerónimo de Pedrajas para la localidad de 
Espejo ya que la funcionalidad para la que fueron concebidas era distinta. Sin embargo, 
las piezas sueltas que la acompañaban posiblemente tuvieron cierta influencia según las 
descripciones que indican la existencia de ramilletes, elemento que aparece culminando 
el cuerpo superior de la custodia espejeña (Fig. 20). 
 En el ámbito de la pintura reseñamos la participación de Pedro Moreno, pintor 
del que se tienen escasas informaciones sobre su labor artística412. En este caso, hay 
constancia de que trabajó para el templo catedralicio ejecutando diversas pinturas y lo 
más reseñable es que casi de forma paralela a la ejecución del retablo fingido de la capilla 
bautismal patrocinado por Siuri trabajó con Teodosio Sánchez de Rueda en el retablo de 
San Ambrosio de la catedral, realizando las pinturas. Maestro al que vinculamos la con-
figuración estructural del retablo bautismal teniendo como modelo el retablo realizado 
en la iglesia del convento de San Pedro el Real en 1722. Su concepción estructural sigue 
exactamente la misma configuración y, dado que ambos maestros trabajaban de manera 
conjunta en el templo catedralicio, posiblemente Pedro Moreno tomó como modelo el 
retablo de la actual iglesia de San Francisco para la configuración estructural del retablo 
bautismal (Fig. 15). A su vez, esta deducción cobra más fuerza si tenemos en cuenta que 
don Marcelino Siuri intentó emular las disposiciones del cardenal Salazar en el templo 
catedralicio, hecho que le incentivó a intervenir en la capilla bautismal recurriendo a los 
modelos desarrollados en la capilla de Santa Teresa y a los maestros que trabajaron en 
ella, siendo Teodosio Sánchez de Rueda uno de ellos, quien a su vez aparece vinculado 
al patrocinio del prelado en las obras de la iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas 
Santas de Fernán Núñez y en la colegiata de San Hipólito.
412  En 1723 concierta la realización de las pinturas de la capilla de San Ambrosio. Se trató de las 
pinturas ubicadas en el retablo de madera tallada y dorada contratado por Teodosio y Marcos Sánchez de 
Rueda por 3.300 reales de vellón el 16 de noviembre de 1717. Además, en el templo existen varias pintu-
ras de su autoría con las temáticas de la Asunción y la Adoración de los Reyes Magos. Al respecto véase, 
RAYA RAYA, M. A., Catálogo de las pinturas…op. cit., pp. 104-105. A ello nosotros añadimos que apare-
ce vinculado con la colegiata de San Hipólito, interviniendo en la restauración de las piezas escultóricas de 
San Juan Bautista y San Juan Evangelista y la realización de nuevas peanas, por lo que cobro 605 reales de 
vellón veáse, AGOCO, Fondo documental de la colegiata de San Hipólito, caja 9243, data Nº 235. Cuentas 
de fábrica de la Real y Colegial Yglesia de San Hipolito realizadas por su admit. de tpo. de cinco años hasta 
diez de Marzo 1735 por lo que toca aél cargo, y por lo que que a la data hasta fin de junio del referido año, 
s/n. 
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3.7. LA INCIDENCIA URBANÍSTICA DEL
PATROCINIO DE SIURI EN CÓRDOBA
 El urbanismo de Córdoba desde la tranformación que experimentó con la fun-
dación de las iglesias parroquiales no sufrió una modificación relevante hasta el siglo 
XIX413. Durante este largo periodo de tiempo, la ciudad estuvo definida por la demarca-
ción de los lienzos de murallas, el abigarramiento de calles y la carencia de plazas. No 
obstante, pese a su mermado número, las plazas se convirtienron en epicentros urbanos 
donde se modeló el devenir histórico de la ciudad, plasmándose en ellas las corrientes 
renacentistas de influencia europea414 y, sobre todo, las influencias manieristas y barrocas 
413  Sobre la remodelación del trazado urbano de la ciudad de Córdoba durante este periodo véase, 
MARTÍN LÓPEZ, C., Córdoba en el siglo XIX. Modernización de una trama urbana, Córdoba, 1900.
414  BONET CORREA, A., “Urbanismo barroco…op. cit.”, vol. III, pp. 182- 194 y 130-133; durante 
el siglo XV, que pese al desarrollo positivo de los ámbitos económicos y demográficos, el urbanismo de la 
ciudad no experimentó una importante transformación. No obstante, sí se emprendieron intervenciones re-
levantes que marcaron el devenir histórico de la ciudad, tales como la construcción del templo catedralicio, 
el edificio del obispado, la puerta del puente y la construcción de la Plaza de la Corredera. Al respecto véa-
se, VILLAR MOVELLÁN, A., “Esquemas urbanos de la Córdoba renacentista”, en Laboratorio de arte: 
Revista del departamento de Arte, Nº 11, 1998, pp. 101-120; ESCOBAR CAMACHO, J. M., “Córdoba en 
el tránsito…op. cit., pp. 24 y 30-32. 
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dado que éstas crearon una perfecta conjunción con la rígida disposición medieval de la 
ciudad, la cual no se modificó a lo largo de la Edad Moderna, sino que creó una unión 
entre la monumentalidad y la fisonomía laberintica415, es decir, estuvo configurada por 
compases conventuales, huertas cercadas por muros sobrios y encrucijadas que dan paso 
a plazas y plazuelas, regulares e irregulares y de tamaño variado, presididas por edifica-
ciones civiles y religiosas con fachadas monumentales416. 
 La relevancia de las plazas radica en que son espacios donde convergen multitud 
de aspectos comunicativos y de circulación y, a su vez, son núcleos comerciales, econó-
micos, lúdicos y de representación social. Es por ello que se tratan de elementos defini-
torios del devenir histórico de la ciudad y su análisis es crucial para conocer la evolución 
urbanística de la misma. Para ello se debe partir de la configuración actual, poniéndola 
en relación con sus orígenes, los cuales pueden tratarse de espacios originados por la 
simple convergencia de varias vías, producto de reformas promovidas desde los poderes 
municipales en función a celebraciones públicas o representación de monumentalidad417, 
o áreas al servicio de edificaciones civiles y religiosas418. Ejemplos de todo ello son las 
415  Un análisis general de la ciudad de Córdoba durante los siglos XVII y XVIII en el que se reseña 
la nueva corriente estética y las obras más importantes que la evidencian, véase en ILLESCAS ORTIZ, M., 
Arquitectura de los siglos XVII y XVIII, en Córdoba y su provincia, vol. III, Sevilla, 1986; RAYA RAYA, 
M. A., “Joyas del Barroco”, en AA.VV., Colección Córdoba, vol. 1, Córdoba, 1996, pp. 141-160.
La conservación de la herencia medieval de la ciudad estuvo regida a través de un reglamento incluido 
en las Ordenanzas de los Alarifes. Se trató de un ordenamiento jurídico que mostró interés por cuidar la 
imagen urbanística de la ciudad dedicando especial atención a la modificación de la red urbana acorde a 
las necesidades de la misma pero sin crear contrastes drásticos y conservando los rasgos definitorios de la 
ciudad. Al respecto véase, ARANDA DONCEL, J., “Córdoba en los siglos de…op. cit., pp. 315-317 y 329; 
PADILLA GONZÁLEZ, J., “Las Ordenanzas de alarifes de Pedro López (Córdoba, 1503)”, en AA.VV., 
Córdoba en la época de Isabel la Católica, Córdoba, 2006, pp. 217-281.
416  BONET CORREA, A., “Urbanismo barroco… op. cit.”, vol. III, p. 39.
417  Fueron de singular importancia para la transformación de la ciudad las celebraciones de festivi-
dades civiles y religiosas. Las fiestas contribuyeron a la adaptación del espacio a las mismas y a su vez, 
fueron definiendo la disposición de itinerarios y carreras oficiales. Es cierto, que las celebraciones publicas 
no fueron un invento del Barroco, ya que desde el siglo XVI quedó establecido un calendario anual de 
festividades. No obstante, el siglo XVIII ocasionó una espectacular eclosión escenografía y ornamental de 
las mismas. Y también, trajo consigo un aumento de celebraciones dado el incremento de beatificaciones 
y canonizaciones y, sobre todo, en relación al enaltecimiento de la Virgen María. En definitiva, las calles 
y plazas de la ciudad se transformaban para convertirse en un gran templo al aire libre repleto de altares 
y arquitecturas efímeras que ennoblecían el acto. Al respecto véase, ARANDA DONCEL, J., Historia de 
Córdoba…op. cit., pp. 103-135 y 255-285; AA.VV., El arte barroco. Urbanismo…op. cit., vol. VI, pp. 27-
29; PUCHOL CABALLERO, M. D., Urbanismo del Renacimiento…op. cit., pp. 205-223
418  GARCÍA FERNÁNDEZ, J. L. e IGLESIAS ROUCO, L. S., La plaza en la ciudad y otros es-
pacios significativos, Madrid, 1986, p. 28; AA.VV., Espacios públicos urbanos (trazado, urbanización y 
mantenimiento), Madrid, 1990, p. 19; AA.VV., “Algunas transformaciones en la trama urbana de Córdoba: 
la apropiación de espacio público en las plazas”, en Córdoba en la Historia: la construcción de la Urbe, 
Córdoba, 1999, pp. 319-356; AA.VV., “La significación de las Plazas en la Evolución Histórica de la trama 
urbana de la ciudad de Córdoba”, en Arbor CLXVI, 659, 2000, pp. 297-309; AA.VV., “La plaza, un espacio 
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Plazas de Capuchinas y el convento de San Rafael de madres capuchinas, la Plaza de las 
Cañas y el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, la Plaza de San 
Andrés y el templo parroquial de la misma advocación y la casa-palacio de los Luna, y la 
Plaza de Capuchinos presidida por el hospital de pobres incurables de San Jacinto y por 
el convento del Santo Ángel de padres capuchinos. Todas estas plazas fueron transfor-
madas e incluso originadas por la intervención de don Marcelino en las instituciones que 
las presiden. 
 La tipología que las define se rige por el ensanchamiento de un eje viario prin-
cipal que desemboca en otro secundario. En cuanto a su tamaño destaca la Plaza de las 
Cañas seguida por la Plaza de San Andrés y la Plaza de Capuchinas. Asimismo, todas 
ellas son espacios públicos existentes previamente a la labor de Siuri que experimenta-
ron relevantes transformaciones, fruto de las labores llevadas a cabo por el prelado. En 
este sentido, las que mayor cambio experimentaron fueron la Plaza de Capuchinas, cuya 
extensión fue mermada, ocupando parte de ella para la construcción de la iglesia419, y de 
forma contraria la Plaza de San Andrés, cuya extensión fue ampliada tras la eliminación 
del cementerio parroquial y reorientación del templo. En cambio la Plaza de las Cañas 
no experimentó cambio alguno en sus dimensiones, ya que su modificación se ciñó en la 
monumentalidad de la misma al convertirse en la antesala del reformado colegio de niñas 
huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y su nueva iglesia, aspecto evidenciado en las 
otras dos plazas al convertirse en espacios con mayores cotas de monumentalidad y de 
representación de las instituciones. La excepción fue la Plaza de Capuchinos al tratarse 
de una plaza nueva, cuya configuración se rige por el ensanchamiento en el eje lateral 
de una vía al eliminarse las tapias que limitaban el pórtico de la iglesia conventual de 
capuchinos420. espacio que otorgó mayor fluidez comunicativa entre la villa y la axerquía 
definido por una relevante represetanción a través de la institución hospitalaria de San 
Jacinto y el convento del Santo Ángel, ambas instituciones de gran notoriedad entre la 
urbano singular”, en AA.VV., El patrimonio y la didáctica de las Ciencias Sociales, Cuenca, 2003, pp. 
239-244; AA.VV., Las plazas…op. cit., pp. 33-36.
419  En este sentido existe una vinculación con la Plaza de San Ignacio de Loyola, configurada por la 
confluencia media de varias vías, cuya extensión fue también mermada tras la construcción de la nave que 
dio por concluida la edificación de la iglesia colegial de San Hipólito. Al tratarse de una obra promovida 
por la Corona en la que deducimos la participación de Siuri, otorgando un auxilio económico para las labo-
res constructivas, el escudo que rige la portada no es el del prelado. No obstante, queda patente el poder de 
representación social observado en todos espacios públicos de la ciudad aprovechado por los benefactores 
de las construcciones que las presiden tanto de los ámbitos civiles como religiosos, en este caso unificia-
dos. 
420  Para ello hemos siguiendo la clasificación tipológica de Francisco Valverde Fernández, Miguel 
Loma Rubio y Candelaria Sequeiros Pumar en Las plazas del casco histórico de Córdoba, pp. 30-32.
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sociedad cordobesa. 
 Analizando sus orígenes, la Plaza de San Andrés surgió como antesala de la ca-
sa-palacio de los Luna. La intervención emprendida por don Marcelino, que conllevó un 
cambio de orientación de la fábrica aprovechando la extensión que ocupaba el cemente-
rio parroquial, con lo que otorgó mayor monumentalidad del conjunto parroquial, permi-
tió que tuviera comunicación con la plaza y amplió su espacio. Todo ello en unas de las 
principales vías de comunicación entre los dos sectores de la ciudad. Aspecto que otorgó 
mayor representación a la plaza, hecho que Siuri aprovechó reivindicando la autoría del 
templo a través de su heráldica421. 
 Esta intervención se pone en relación con la labor emprendida en el convento de 
San Rafael de madres capuchinas. En ambos casos, existía una plaza al servicio de las 
construcciones civiles que la presiden, la Plaza de San Andrés, ante la casa-palacio de 
los Luna, y la Plaza de Capuchinas, ante el palacio del conde de Cabra. No obstante, en 
este caso la transformación del palacio en institución religiosa ocasionó la modificación 
de la plaza, ocupando parte de ella para construir la iglesia dispuesta de manera que se 
conservara espacio público, manteniendo el valor representativo422, aspecto nuevamente 
421  Ibidem, pp. 178-179.
422  Esta pretensión se vincula con el ideal renacentista de Serlio «{…} la conveniencia de que de-
lante de toda fábrica monumental exista una plaza cuadrada o que esté relacionada en sus dimensiones 
Fig. 60 Representación del entorno urbano de la iglesia parroquial de San Andrés de Córdoba. Se 
resalta el espacio de la Plaza de San Andrés resultante tras la reconstrucción del templo parroquial. Ela-
boración propia.
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aprovechado por don Marcelino Siuri al ubicar sobre la portada su escudo episcopal423.
 
mediante una proporcionalidad siempre con el frente del monumento {…}», CHUECA GOITIA, F., Breve 
historia del urbanismo, Madrid, 1981, p. 116.
423  En alusión al origen de la plaza, AA.VV., Las plazas del casco histórico…op. cit., pp. 79-80.
Fig. 61 Representación del entorno urbano del convento de San Rafael de Madres Capuchinas de Cór-
doba. Se resalta el espacio de la Plaza de Capuchinas resultante tras la construcción del templo conven-
tual. Elaboración propia.
Fig. 62 Representación del entorno urbano del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la 
Piedad. Se resalta el espacio de la Plaza de las Cañas y la iglesia del colegio. Elaboración propia.
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 En el caso del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, el valor 
de presentación cobró mayor relevancia, dado que la intervención del prelado otorgó el 
acceso directo del colegio y de su iglesia a través de la Plaza de las Cañas, nexo de unión 
del epicentro comercial y económico de la Plaza de la Corredera y la Plaza del Potro. 
La participación de don Marcelino en este colegio se llevó a cabo a fin de suplir al ca-
rencia estructural del mismo, otorgando mayor viabilidad para el cumplimiento de sus 
funciones y la construcción de un templo acorde a la dignidad del mismo. Aprovechando 
su cercanía a la Plaza de las Cañas, las acciones emprendidas por el propio colegio y 
la permuta, llevada a cabo con la mesa catedralicia, permitieron la adquisición de unas 
casas que otorgaron la reorganización del colegio y la edificación del nuevo templo con 
acceso directo desde la plaza. De este modo, una de las instituciones escolares de mayor 
relevancia de la ciudad tenía acceso desde uno de los espacios más importantes de la 
misma. Con esta iniciativa, el colegio alcanzaba mayores cotas de representación social 
y Siuri de nuevo se otorgaba un relevante poder propagandístico424. 
 
 El caso de la Plaza de Capuchinos fue fruto de los acuerdos establecidos por el 
propio hospital de pobres incurables de San Jacinto y el convento de padres capuchinos. 
Siuri promovió la construcción de la enfermería y la iglesia del hospital acordes a la 
decencia de la institución y en consonancia a la representación devocional de la herman-
dad de los Dolores. La adquisición de las propiedades del marqués de Ariza ocasionó la 
424  AA.VV., Las plazas del casco histórico…op. cit., pp. 77-79.
Fig. 63 Representación del entorno urbano del hospital de pobres incurables de San Jacinto. Se resalta 
el espacio de la Plaza de Capuchinos originado de forma paralela a la construcción del templo hospitala-
rio y la enfermería. Elaboración propia.
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eliminación de los privilegios inherentes a las ellas, fruto de lo cual originó la apertura al 
público de lo que hasta entonces había sido el pórtico de la iglesia del convento del Santo 
Ángel. De este modo, el recién reformado hospital de pobres incurables de San Jacinto 
obtuvo un acceso a sus instalaciones y a la iglesia más relevante, definido por la mayor 
representatividad social, aprovechada por don Marcelino Siuri ubicando su heráldica en 
la portada principal. 
 
 En definitiva, todas las reformas urbanísticas atribuidas a Siuri surgieron como 
consecuencia de las labores patrocinadas por el prelado en las instituciones referencia-
das. Pese a ello, no se trataron de incidencias aleatorias, ya que en ellas se evidencia el 
relevante beneficio representativo que aportaban las plazas a las propias instituciones y 
a su benefactor. Todas ellas crearon una relevante transformación en el panorama urbano 
de la ciudad basada en la renovación y distinción de instituciones de gran notoriedad para 
la sociedad cordobesa, la cual estuvo supeditada ante los mensajes de poder y control 
emitidos desde el poder religioso que rigieron hasta el trazado urbano de la ciudad.









  Tras el análisis de las etapas de formación y la trayectoria profesional de Siuri, 
observamos que existen estrechos vínculos con el reformismo tridentino, impuesto de 
manera progresiva tras la celebración conciliar, y rigurosamente reivindicado durante la 
centuria del setecientos desde el poder monárquico y eclesiástico. Todo ello queda paten-
te en la formación del prelado basada en teología y en filosofía, y en el desarrollo de las 
funciones como prebendado en el colegio de los Reyes Magos, catedrático de filosofía de 
la universidad y pavorde de la catedral, todos ellos en Valencia. De ello se deduce que la 
trayectoria de Siuri estuvo gestada desde el comienzo para alcanzar el episcopado, 
pese al rechazo reiterado hacia su promoción documentado en las fuentes biográficas. No 
obstante, la formación y los diversos cargos desempeñados coinciden con los requisitos 
necesarios para la promoción episcopal. Es decir, su formación siguiendo los dictámenes 
tridentinos y la ocupación de diversos puestos pertenecientes al estamento eclesiástico, 
junto al fiel apoyo prestado al reinado de Felipe V cuando la nación española estaba divi-
dida entre los partidarios de la monarquía borbónica y la austriaca, le otorgaron el pase a 
la diócesis de Orense, hecho que debió ser concebido por el prelado como un gran triunfo 
en su trayectoria profesional.
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 En lo que respecta a las causas que justifican la elección de la mitra de Orense 
como primera sede para don Marcelino, debemos ponerlas en relación con el denomi-
nado «cursus honorum». Ésta se trató de una de las diócesis que ocupaba los últimos 
puestos en la escala económica de las sedes españolas y además, desde el siglo XVII en 
adelante, estuvo considerada como lugar retiro para los prelados designados a su car-
go como agradecimiento a los servicios prestados a la corte, hechos que evidencian su 
concepción de diócesis menor, perfecta para iniciar la trayectoria episcopal de un nuevo 
prelado.
 La llegada de Siuri a Orense marcó el inicio de una etapa de cambios, sobre todo 
en lo concerniente a las características de los prelados designados hasta el momento. 
Dada su configuración como lugar de retiro, implicó que la edad con la que tomaban 
posesión no fuera inferior a 60 años y, por consiguiente, la temporalidad de los mandatos 
era bastante reducida. Siuri rompió el esquema tradicional al ocupar la mitra un prelado 
joven y cumplidor de sus funciones, aspecto que quedó justificado en la continuadas vi-
sitas pastorales emprendidas por todos los territorios de la diócesis y en la promoción de 
las obras de la Iglesia de Santa María Madre de Dios y en la iglesia de Santa Marina de 
Aguas Santa, en la localidad del mismo nombre. La labor patrimonial emprendida en 
Orense fue equiparable a la promovida posteriormente en Córdoba, sobre todo en 
el cumplimiento de su función como protector de todas las fábricas pertenecientes 
al estamento eclesiástico, centrando su atención en los dos edificios más representativos 
de la diócesis, con excepción del templo catedralicio: la iglesia de Santa María Madre de 
Dios, como capilla funeraria de los prelados y como capilla del palacio episcopal, y la 
iglesia de Santa Marina de Aguas Santas, como principal centro devocional. Sin embar-
go, no es comparable desde el ámbito patrimonial dado que las obras de Santa María 
Madre de Dios se desarrollaron cuando Siuri estaba dirigiendo la mitra cordobesa. Por lo 
tanto, su vinculación a las labores quedó limitada a la fase inicial de las mismas, promo-
viendo su inicio con el otorgamiento del terreno sobre el que se construyó. Pese a ello, 
debió tener una gran relevancia, ya que su portada está presidida por su heráldica. Y en 
el caso de Santa Marina, las obras no se llegaron a realizar ante el impedimento ejercido 
por la feligresía. 
 En definitiva, la relevancia de la labor del obispo radica en que las disposicio-
nes que marcaron el desarrollo patrimonial en Córdoba ya las había llevado a cabo en 
Orense, cumpliendo de manera rigurosa con su función de representante de la diócesis, 
supliendo las carencias materiales de las fábricas. No obstante, en Córdoba intervinie-
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ron otros factores muy relevantes vinculados al contexto de la propia diócesis. Por un 
lado, al tratarse de una sede de tal relevancia, la intervención en ella reportaba un im-
portante poder propagandístico a su episcopado, concebido éste como la culminación a 
su trayectoria profesional. Y por otro lado, la emulación al cardenal Salazar. Cuando 
don Marcelino ocupó la mitra cordobesa aún permanecía vigente la trayectoria de don 
Pedro de Salazar al tratarse de uno de los pocos obispos que abandonó la diócesis al ser 
nombrado cardenal y ante la trascendental incidencia que tuvo en el ámbito patrimonial, 
estableciendo las bases del Barroco cordobés de la mano de Francisco Hurtado Izquier-
do. Ambos aspectos influenciaron a Siuri quien, pese a que entre ambos discurrieron 
los episcopados de don Juan Bonillas Vargas y don Francisco Solís Hervás, lo concibió 
como su antecesor patrimonial y, a fin de que su episcopado no quedara ensombrecido 
por el del cardenal Salazar, recurrió a la promoción patrimonial para emularlo.
 El traslado de Siuri hasta la sede cordobesa estuvo nuevamente fundamen-
tado en el denominado «cursus honorum», al que ya hemos hecho referencia ante-
riormente. No tenemos constancia documental de cómo fue concebida esta promoción, 
pero teniendo en cuenta la intencionalidad de hacer perdurar su episcopado a través de 
multitud de intervenciones patrimoniales en la diócesis, podemos deducir que debió con-
cebirse como el culmen a su trayectoria episcopal, hecho que se reafirma analizando su 
testamento en el que dejó gran parte de su legado al servicio de la sede, es decir, Siuri 
concibió Córdoba como la culminación de su vida personal y profesional y por ello 
destinó casi la totalidad de su legado póstumo en la sede que se había convertido en 
el mayor triunfo de su trayectoria. Esta concepción tuvo su respuesta también desde 
el ámbito historiográfico que lo convirtió en uno de los prelados que mayor alabanzas ha 
recibido tras su muerte, resaltando la rigurosidad y cumplimiento de todas sus funciones 
y reseñando su faceta caritativa a través del sobrenombre de «Limosnero». 
 En lo que respecta a las relaciones entre la mesa episcopal y la mesa capitu-
lar, el mandato de don Marcelino se trató de una excepción en el devenir histórico 
de ambas instituciones. Frente a unas etapas de complicadas comunicaciones auspicia-
das por la lucha de poder y representación, el episcopado de Siuri se definió por una 
etapa de ecuanimidad, según quedó de manifiesto en varias ocasiones a lo largo de su 
mandato. Una de ellas fue el proceso de elección como prebendado catedralicio de José 
Siuri, sobrino del prelado, el cual fue elegido por unanimidad. Otro momento reseñable 
fue la participación de Siuri en el proceso constructivo de las techumbres de la catedral, 
concediendo la posibilidad de establecer un censo sobre las arcas del templo a fin de con-
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
256
cluir su construcción; carga que fue absuelta tras su muerte otorgando el caudal necesario 
para su resarcimiento, según consta en su testamento. Otro ejemplo fue la intervención 
del obispo en la ejecución de la custodia para el altar mayor, cediendo el capital necesario 
para concluir el gran programa transformador del templo catedralicio. De igual modo, las 
relaciones cordiales se mantuvieron en acciones fuera del templo catedralicio. En esta 
línea, la intervención de Siuri en el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la 
Piedad ocasionó la reestructuración del centro y la construcción de un nuevo templo para 
lo que se requirió un nuevo emplazamiento más espacioso y de mayor relevancia. Para 
llevar a cabo dicha obra, el cabildo catedralicio y la institución escolar emprendieron una 
serie de acuerdos que culminaron con la permuta de diversas propiedades con las que el 
colegio obtuvo mayor amplitud espacial para la construcción de la iglesia y el cabildo 
un importante beneficio económico. En este caso, la vinculación entre Siuri y la mesa 
capitular se desarrolló de manera indirecta evidenciándose las relaciones cordiales entre 
el obispo y el cabildo catedralicio al apoyar éste la iniciativa del prelado, pero imponién-
dose intereses propios de la institución. Asimismo, la muerte del obispo aconteció antes 
de que las obras de la iglesia de San Andrés hubiesen concluido; para ello, Siuri dispuso 
en su testamento la entrega del caudal necesario para finalizarla. A ello, el cabildo añadió 
una apotación como auxilio a las obras promovidas por el obispo. En esta disposición se 
muestra el apoyo de la mesa capitular a las acciones promovidas por don Marcelino Siu-
ri. En definitiva, quedan demostradas las relaciones de mutuo entendimiento entre 
ambas instituciones a través de su participación conjunta en numerosas ocasiones 
en las que se evidenciaron el beneficio recíproco de sus disposiciones.
 Aludiendo al testamento de Siuri, su análisis nos ha permitido conocer las inten-
ciones del prelado tras su muerte y nos ha otorgado las herramientas para justificar las in-
tervenciones promovidas a lo largo de su mandato episcopal. En líneas generales, hemos 
constatado que el testamento destina la mayor parte de su capital, con excepción de 
las propiedades y el patrimonio configurado por su herencia familiar, a beneficio de 
las instituciones de la diócesis, otorgando dinero y/o especias como auxilio en diver-
sos conjuntos conventuales e iglesias parroquiales. Éstas fueron las más beneficiadas, 
ya que, pese al reparto desigual, todas recibieron un auxilio económico. A través de su 
análisis y la comparación con las fuentes documentales conservadas en sus archivos, 
hemos podido deducir que este disímil reparto se llevó a cabo teniendo en cuenta el es-
tado de conservación de las fábricas y la riqueza económica de las mismas, relacionadas 
con la feligresía que la conformaba, hecho que nos ha permitido conocer que las causas 
que justificaron la mayor intervención de los templos de San Nicolás y San Eulogio 
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de la Axerquía, el de San Andrés y el de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán 
Núñez, estuvieron supeditadas por el complejo estado de conservación de las fábricas 
y la relevancia de las instituciones.
 A la hora de definir con exactitud las causas que condujeron a Siuri a emprender 
la labor patrimonial llevada a cabo en la diócesis, debemos tener en cuenta diversos as-
pectos que, aunque son independientes, estuvieron íntimamente vinculados entre sí. 
 El primero de ellos fue el cumplimiento de velar por la integridad y dignidad 
de las fábricas pertenecientes al estamento eclesiástico en pro de la feligresía y en 
función a su cargo como máximo representante de la diócesis. Éste fue un dictamen 
tridentino que formó parte de las funciones que los prelados debían desarrollar y que 
Siuri cumplió rigurosamente durante su dirección episcopal en Orense y en Córdoba. 
 El segundo es el complicado estado de conservación en el que se encontraban 
muchas de las fábricas parroquiales, así como las carencias de numerosas institu-
ciones conventuales y de beneficencia, y el estado inconcluso de las obras del templo 
catedralicio. En una ciudad como Córdoba, cuyas iglesias parroquiales fueron creadas 
durante el siglo XIII, y cuyas estructuras habían experimentado escasas intervenciones 
a lo largo de su existencia, la mayoría de las fábricas estaban en una complicada situa-
ción de conservación. Tal es el caso de la iglesia de San Nicolás y San Eulogio de la 
Axerquía, sustentada sobre los restos de una mezquita de barrio de la que, pese a ser 
una de las intervenciones más relevantes del prelado, no se conservan restos; la iglesia 
de San Andrés, cuya estructura sufrió una importante transformación que repercutió en 
la orientación del edificio, creando un nuevo espacio de mayor amplitud y ocasionando 
una importante modificación urbana del entorno de la Plaza de San Andrés; y la igle-
sia de Santa Marina de la localidad de Fernán Núñez, cuya reconstrucción había sido 
comenzada durante la primera mitad del siglo XVII y aún no se había concluido ante 
los progresivos litigios entre la mesa episcopal y el conde de Fernán Núñez, en los que 
primaron la lucha de intereses. Todo ello condujo a Siuri a acometer las obras, aunque 
continuaron los retrasos que prolongaron su conclusión hasta ocho años después de su 
muerte. Por otro lado, los conjuntos conventuales cumplieron una función crucial para la 
sociedad y se convirtieron en ejes vertebradores de la misma. Pese a ello, en el conjunto 
conventual del Cister y el de San Rafael de madres capuchinas se observaron carencias 
tan relevantes como la ausencia de templo donde celebrar los oficios, hecho que solventó 
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Siuri con cuantiosas donaciones que permitieron la construcción de las iglesias. En el 
caso del convento del Corpus Christi se ejecutó por mandato de don Marcelino Siuri la 
construcción del noviciado, con la que además de solventar dicha carencia, se inició una 
nueva etapa constructiva que solventó otras deficiencias de la institución. En el convento 
de la Merced, don Marcelino dispuso una ayuda económica con la que se continuaron 
nuevos procesos constructivos que permitieron la conclusión de las obras ya iniciadas. 
Y en la colegiata de San Hipólito Siuri fue, por desginación real, subdelegado y director 
general del proceso constructivo de la colegial y de los trátimes de supresión de la Ca-
pilla Real catedralicia. El prelado, pese a no intervenir económicamente, concibió dicha 
labor como un patrocinio propio, muestra de lo cual fue la participación de los maestros 
que por entonces estaban desarrollando su labor patrimonial. De igual modo, son reseña-
bles las intervenciones en el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad 
y en el hospital de pobres incurables de San Jacinto, ambas instituciones benéficas, cuya 
labor fue imprescindible para la sociedad cordobesa. El colegio porque se trataba de la 
primera institución educativa destinada para niñas, y el hospital porque era uno de los 
escasos centros sanitarios que a comienzos de la centuria aún permanecía en servicio y 
en el que se cobijaba la ya afamada cofradía de Nuestra Señora de los Dolores, figura 
representativa del espíritu cofrade de la ciudad en la actualidad. En ellos, la labor del 
obispo se centró en la reorganización espacial de las instituciones y en la construcción 
de un templo y ello ocasionó de forma indirecta una importante modificación del trazado 
urbano de la ciudad; en el caso del colegio, con la reconfiguración del espacio de la Plaza 
de las Cañas, epicentro económico y comercial, y en el caso del hospital, se originó la 
Plaza de Capuchinos, fruto de los acuerdos establecidos entre la institución hospitalaria 
y el convento de capuchinos del Santo Ángel que cedió el atrio del convento, a fin de 
obtener la privacidad de su templo.
 Por otro lado, a su llegada a la diócesis, Siuri encontró el templo catedralicio 
inmerso en las labores de abovedamiento y la ejecución de una nueva custodia para el 
altar mayor, ambas obras englobadas dentro de un proyecto mayor basado en la transfor-
mación espacial del edificio acorde a las nuevas corrientes estéticas y a los dictámenes 
tridentinos en lo que respecta a la exaltación eucarística. Las labores de las bóvedas se 
desarrollaron con una gran dilatación ante los problemas económicos del templo, hecho 
que provocó la paralización de la construcción de la custodia para las octavas del Cor-
pus Christi y de la Inmaculada Concepción. La intervención de Siuri en ambos casos no 
conllevó ningún cambio en el proyecto inicial, ya que simplemente se trató de un apoyo 
económico con el que se llevaron a fin las obras ya iniciadas. De hecho, su aporte en lo 
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que respecta a las bóvedas se ejecutó tras su muerte, entregando una importante caudal 
económico que solventó el complicado estado de las arcas catedralicias. Sin embargo, en 
lo que respecta a la capilla bautismal, el proyecto fue ideado y ejecutado por Siuri. En él, 
quedó patente la recuperación de tradiciones que desde Trento se promulgaban. Con la 
rehabilitación de la citada capilla, el prelado otorgó a la catedral de un espacio reformado 
y puesto a su servicio presidido por el único ejemplar de retablística fingida de la provin-
cia. 
 A todo ello queda añadir el beneficio representativo que reportaron las inter-
venciones al episcopado de Siuri. Las labores promovidas por el prelado estuvieron 
reivindicadas a través de su heráldica ubicada en espacios destacados, tales como las 
portadas de los templos o en la parte noble del retablo fingido de la catedral. Ello pues-
to al servicio de la perdurabilidad de su episcopado tras su muerte, emulando la labor 
emprendida por el cardenal Salazar e intentando no ser ensombrecido por su estela aún 
vigente. No obstante, en la actualidad, se trata de un prelado poco conocido dado que su 
huella ha ido desvaneciéndose con el paso del tiempo y su escudo episcopal, cuartelado 
(1º un león rampante; 2º un brazo blandiendo una espada; 3º un árbol; 4º un castillo) y 
con un águila explayada ubicada en el abismo, se convierte en un elemento difícilmente 
reconocible para la mayor parte de la sociedad cordobesa. 
 El cuantioso caudal económico que definió el abolengo de la diócesis fue el que 
sirvió de apoyo en el proceso reformador capitaneado por don Marcelino. Es decir, las 
obras, pese a estar promovidas por el prelado fueron sufragadas por la mesa epis-
copal, recurriendo a las arcas destinadas a la manutención de las fábricas. No obstante, 
la labor que definió su episcopado se prolongó hasta después de su muerte, tal y como 
hemos indicado por la testamentaría del obispo, otorgando la mayor parte de su legado al 
servicio de la diócesis cordobesa. A través de la recapitulación de la información recogi-
da en el Archivo Histórico Provincial de la ciudad, dado que la documentación relativa 
a la gestión económica del episcopado de Siuri ha desaparecido, hemos obtenido una 
visión del caudal económico de la diócesis por medio de los arrendamientos y las pensio-
nes que recaían sobre la mitra. 
 La promoción patrimonial emprendida por Siuri debemos concebirla como 
un gran patrocinio en el que otorgó importantes cantidades económicas, pero no 
medió activamente en el resultado final de las obras, es decir, sus intervenciones se 
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limitaron a la entrega de los medios económicos para la ejecución de las labores necesa-
rias, pero no marcó las pautas arquitectónicas y/o decorativas que debían definirlas. No 
obstante, queda demostrado que todas las obras, pese a no contar con directrices so-
bre su configuración, sí fueron desarrolladas por los mismos maestros, Juan y Luis 
de Aguilar y Arriaza, quienes otorgaron unanimidad estructural y ornamental en todos 
los templos. La participación de esta familia de arquitectos en todas las labores patroci-
nadas por Siuri nos permite deducir que debieron contar con una fuerte representación en 
la ciudad. No obstante, no hay más información sobre ellos, a parte de los datos recogi-
dos por José Valverde Madrid y Joaquín Moreno Manzano a los que nosotros añadimos 
algunas referencias relativas a aspectos biográficos que los ubican en las inmediaciones 
del Alcázar y su participación en la construcción de la capilla del Sagrario de la iglesia 
parroquial de la localidad de Espejo. Junto a la familia Aguilar trabajó Francisco López, 
quien intervino en la ejecución de las obras de la iglesia de San Nicolás y San Eulogio 
de la Axerquía y en las obras de rehabilitación de la fachada medieval de la iglesia de 
San Andrés llevadas a cabo antes del comienzo de su transformación espacial. También 
Teodosio Sánchez de Rueda en las iglesias de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán 
Núñez y en la colegiata de San Hipólito, y en las mismas fábricas Tomás Jerónimo de 
Pedrajas. Asimismo, nosotros evidenciamos su participación en el templo del convento 
del Cister y en la fábrica del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad, a 
través de disposiciones estructurales vinculadas a la labor de Francisco Hurtado Izquier-
do, cuya influencia seguía vigente en los trabajos desarrollados por Tomás Jerónimo de 
Pedrajas. En la misma línea, establacemos su participación en la iglesia del hospital de 
pobres incurables de San Jacinto reseñando la concepción curva de los machones y arcos 
torales que sustentan la cúpula, elemento ya desarrollado en la iglesia de Santa Marina 
de Aguas Santas de Fernán Núñez y que volverá a realizar en el sagrario de la iglesia pa-
rroquial de San Bartolomé de Espejo, en la que documentalmente afirmamos que trabajó 
Juan de Aguilar. Por lo tanto, la relación laboral de la familia Aguilar y Arriaza y Tomás 
Jerónimo de Pedrajas fue constante durante el episcopado de don Marcelino Siuri e in-
cluso tras su muerte, tal y como queda demostrado en la capilla de la localidad de Espejo.
 De igual modo ocurre desde el ámbito de la platería en el que se referencia a 
Rafael Berral, de quien carecemos de noticias biográficas y profesionales más allá de las 
cartas de pago registradas en los libros de cuentas catedralicios y una escueta referencia 
en el libro Punzones de platería cordobesa (1980) de Dionisio Ortiz Juárez. Descono-
cemos las causas que fundamentaron su elección para dicho proyecto y no a Alonso de 
Aguilar, quien era el encargado de la platería del templo, pero no como maestro mayor, 
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ya que desde mediados del siglo XVII el perfil de dicho cargo fue eliminado dado el 
complejo estado económico de las arcas catedralicias. No obstante, el cabildo continuó 
confiando en determinados plateros encargados del aderezo, limpieza y creación de de-
terminadas piezas, pero sin estar íntimamente unidos a la fábrica catedralicia, hecho que 
posiblemente determinó la elección de otro artítifice de quien no se tenía constancia en 
relación con el tesoro catedralicio en base a la elección de su proyecto, que debió estar 
más en consonancia con las directrices que desde el cabildo debieron marcarse, tal y 
como se evidencia en las cuentas de fábrica catedralicias en las que se indicó que se insti-
tuyó un comité de expertos que valoraron las propuestas. De lo que sí tenemos certeza es 
que fue elegido por el cabildo catedralicio, ya que las obras de la custodia habían comen-
zado previamente a la llegada de don Marcelino a la mitra cordobesa y él simplemente 
hizo frente a los cargos para su conclusión bajo la dirección del mismo orfebre. 
 Por lo que respecta al campo de la pintura, Pedro Moreno fue el encargado 
de llevar a efecto la rehabilitación de la capilla bautismal de la catedral. Proyecto 
que otorgó al templo con el único retablo fingido de la provincia relacionado con el re-
tablo realizado por Teodosio Sánchez de Rueda en la iglesia conventual de San Pedro el 
Real. En ambos casos se evidencian disposiciones estructurales muy similares. Además 
de ello, la vinculación entre ambos maestros se corrobora con la ejecución del retablo de 
San Ambrosio de la catedral en el que Pedro Moreno fue el encargado de las pinturas. No 
obstante, al igual que en el resto de los casos, carecemos de noticias sobre su formación y 
su trayectoria profesional más allá de las referencias a su intervención en la restauración 
de diversas pinturas del sagrario catedralicio, la autoría de varias pinturas para el templo 
catedralicio y la restauración de dos esculturas de la colegiata de San Hipólito.
 La materialización arquitectónica de las labores emprendidas por Siuri dio 
como resultado edificaciones de planta de cruz latina, cubiertas por bóvedas de 
cañón y baídas, sustentadas por pilares cuadrangulares, arcadas de medio punto 
como vías de acceso a las naves o capillas laterales, cruceros poco marcados prece-
didos por una cúpula semicircular o baída y cabeceras planas. 
 La utilización de la planta de cruz latina fue una constante a lo largo del siglo 
XVII y XVIII, ya que en ellas se materializó una fuerte simbología y espiritualidad vin-
culada a la imagen de Cristo crucificado. Además, se trató de una etapa en la que se 
invirtió más caudal en construcciones que durante las dos centurias anteriores, hecho 
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que ocasionó la propagación de esta tipología arquitectónica, sirviendo como ejemplo la 
labor emprendida por Siuri en Córdoba. 
 «{…} fue disposición del Cielo el nuevo uso de edificar los templos en forma de 
Cruz, y aun no falta quien diga, que los mismos Cielos fueron criados en forma de Cruz, 
y el hombre también tiene la misma forma, y así como la Cruz es el arma más fuerte para 
la defensa del christiano contra la fuerza del enemigo, así esta forma de plantas es la 
más fuerte, y, más vistosa, y agradable á la vista, agradable por su composición, fuerte 
por recibir en sí los empujes que la alteza de la obra hace {…}425». 
 Asimismo, debemos referenciar que las labores promovidas y concluidas bajo el 
patrocinio del prelado de las fábricas parroquiales estuvieron definidas por el estableci-
miento de estructuras de tres naves a fin de otorgar mayor monumentalidad y representa-
ción a los templos, sirviendo como modelo el resultado final de la iglesia de San Nicolás 
y San Eulogio de la Axerquía. Y a su vez, también puesto en relación con la disposición 
fundacional de los templos parroquiales de la capital, la mayoría de ellos configurados 
por tres naves. Sin embargo, la excepción a dicha afirmación es la iglesia parroquial de 
Santa Marina de Aguas Santas, la cual fue proyectada con mayor consonancia a las fá-
bricas de la corte que a los templos de una villa provinciana, hecho vinculado con la fa-
milia Sánchez de Rueda y sobre todo con Tomás Jerónimo de Pedrajas, al ser el maestro 
encargado de las trazas de este edificio, quienes por entonces estuvieron trabajando en 
El Paular, hecho que acabó otorgando la monumentalidad necesaria para un templo pa-
rroquial, pero siguiendo disposiciones diferentes a las planteadas por la familia Aguilar 
y Arriaza en la capital.
 Es reseñable el sistema ornamental que define a todas las construcciones 
patrocinadas por don Marcelino con la superposición de los placados recortados, 
culminados con dentellones carentes de decoración en sus superficies planas; sis-
tema que se acompañaba por bandas y fajas, lisas o escasamente rehundidas, que 
recorren los paramentos y portadas de los templos a modo de falsas pilastras, cuyo 
sombreado otorga mayor plasticidad al conjunto, y que se completaba con delica-
das molduraciones concebidas como pequeños baquetones que sirven como elemen-
to transitorio entre superficies horizontales y verticales. Todo ello concebido como 




elementos sobre puestos en las construcciones para articular los paramentos y las 
portadas. Se trata de un elemento determinante en la línea sobria y austera del Ba-
rroco, a base de planicie y de simplificación geométrica de sus composiciones.
 La iglesia del convento del Cister funciona como modelo de todas las obras pa-
trocinadas por Siuri dado que se trató del primer edificio intervenido. Éste se caracteriza 
desde el ámbito ornamental por el uso de cornisas corridas que se extienden a lo largo de 
los paramentos interiores, sustentadas por las pilastras fingidas. Elementos que se obser-
van siguiendo la misma disposición en el templo del convento de San Rafael de madres 
capuchinas, en la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto y en la del 
colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad. No obstante, la diferencia se 
marca en la parroquia de San Andrés donde la cornisa se fragmenta, quedando relegada a 
las zonas correspondientes a las pilastras fingidas. Y en la colegiata de San Hipólito y la 
iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, en las que además se desarro-
lla un programa ornamental más elaborado a base de yeserías acompañadas por molduras 
en las que queda patente la intervención de Tomás Jerónimo de Pedrajas. Participación 
evidente también en los templos del hospital de pobres incurables de San Jacinto y del 
colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de Piedad, en los que se observa un interés 
estético en la disposición estructural del edificio vinculado con las construcciones de 
Francisco Hurtado Izquierdo, aspecto reflejado en los machones y arcos torales de las cú-
pulas de ambos edificios definidos por la transición cóncava y convexa, y por el biselado 
de sus perfiles internos.
 El mismo sistema ornamental se observa en las portadas de los edificios con dis-
posiciones compositivas similares, partiendo de formas más simples, aunque de mayor 
relevancia material en la portada de la iglesia del convento del Cister, desde la que se 
evoluciona hacia formas más voluminosas a través de molduraciones, según lo observa-
do en las portadas del convento de San Rafael de madres capuchinas y las portadas de la 
iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto y del colegio de niñas huérfanas 
de Nuestra Señora de la Piedad. En ellas queda patente la vinculación, en cuanto al uso 
del frontón curvo quebrado con la portada de la colegiata de San Hipólito, cuyas trazas 
son de Tomás Jerónimo de Pedrajas, y en la portada de San Andrés, en la que se evidencia 
una mayor plasticidad compositiva realizada a base de molduras y placas desarrolladas 
con más sutileza.
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 Asimismo y de forma complementaria, destacan los elementos vegetales y 
florales ubicados en las cúpulas cuya exuberancia es variable según la institución. 
Este elemento ornamental parte de la iglesia del convento del Cister. No obstante, el 
desarrollo de las franjas no alcanza la exuberancia que define a las cúpulas de los tem-
plos del convento de San Rafael de Madres Capuchinas y menos aún a las cúpulas del 
hospital de pobres incurables de San Jacinto y del colegio de niñas huérfanas de Nuestra 
Señora de la Piedad, en los que su composición y policromía adquieren mayores cotas 
ornamentales puestas en relación al carácter devocional de dichas instituciones. Rasgo 
que comparten los cuatro edificios y cuya diferenciación podemos vincularla a sus fechas 
de ejecución, siendo el Cister más temprana que las otras tres fábricas.
 La labor de Siuri, directa o indirectamente, tuvo de igual modo un importan-
te impacto en el trazado urbano de la ciudad. Hemos indicado que Córdoba mantuvo 
la esencia medieval en su urbanismo, pero la nueva corriente renacentista y barroca creó 
un cambio en diversos aspectos de la misma, siendo las plazas uno de los ámbitos en los 
que más claramente se plasmó. Este hecho es lógico, ya que las plazas se tratan de unos 
de los espacios de mayor relevancia al ser lugares de encuentro, de intercambio y de co-
municación concebidos como escenarios con una fuerte carga propagandística de poder 
y autoridad. 
 Las plazas siempre están conformadas por edificaciones de gran relevancia social 
e institucional. En este sentido es necesario hacer hincapié en las intervenciones empren-
didas en la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas, hospital de pobres 
incurables de San Jacinto, el colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad 
y la iglesia de San Andrés. En todas ellas no sólo se emprendieron labores en las propias 
instituciones, sino que además éstas conllevaron un cambio en el entorno de las mismas. 
Una transformación urbanística basada en la ampliación del espacio público como en el 
caso de la Plaza de San Andrés. En contraposición, una reducción espacial, como en el 
caso de la Plaza de las capuchinas y una modificación de representividad de la Plaza de 
las Cañas. Y cabe destacar la transformación de un espacio privado en público de la Plaza 
de Capuchinos, proceso que hemos podido seguir documentalmente. Todos ellos se con-
ciben como grandes cambios estructurales del urbanismo en los que intervinieron 
multitud de factores, tales como la relevancia de la institución, de la plaza, e incluso 




 En definitiva, las plazas son pequeños epicentros dentro del trazado urbano en 
el que el poder político, religioso, social, comercial y económico convergen y los con-
vierten en enclaves vitales para la ciudad, hecho que se ha desarrollado a lo largo de la 
historia y que en el caso de don Marcelino Siuri quedó patente, ante el desarrollo de una 
importante incidencia en ellas en pro de los beneficios que ello le reportó. La imagen de 
Siuri y su labor como prelado de la diócesis se vio reforzada, ya que no sólo repercutió 
en la mejora de las edificaciones, sino que también intervino en el espacio público rei-
vindicando su papel como principal representante de la diócesis y como benefactor de 
las obras ante la sociedad, que en definitiva era la beneficiaria de dichas mejoras y la que 
interpretó los mensajes de poder que en ellas se vislumbraban.
 Don Marcelino Siuri Navarro emprendió su cargo como obispo de la ciudad de 
Córdoba en un siglo de cambios y transformación; siglo en el que el arte se convirtió en 
el medio para crear una falsa apariencia de autoridad, poder y opulencia a fin de reforzar 
la imagen institucional, y en el que la Iglesia luchaba por la proclamación de una reforma 
interna que lidiara contra el avance de su detrimento. Su episcopado se fundamentó en 
la implantación de mejoras asistenciales tanto en el ámbito físico como espiritual, y en 
él primó la perdurabilidad institucional a través de un relevante patrocinio material con 
el que asegurar la integridad de todas las fábricas que conformaron a una de las sedes 
episcopales más relevantes de toda la Corona española. Es en este último aspecto donde 
radica la importancia de la labor llevada a cabo por Siuri, más que en el ámbito patri-
monial propiamente dicho, ya que sus intervenciones no dieron como resultado obras 
de arte de gran calado artístico, sino que se trataron de acciones emprendidas con 
la principal idea de suplir carencias y otorgar la viabilidad a las instituciones ecle-
siásticas y de beneficencia a fin de continuar con el cumplimiento de sus funciones 
al servicio de la feligresía. No obstante, el beneficio que reportaban las intervenciones 
emprendidas al episcopado de Siuri fue rigurosamente aprovechado por el prelado, quien 
concibió su paso por la mitra cordobesa como el máximo triunfo de su trayectoria perso-
nal y profesional. Por ello, pretendió que su mandato permaneciera vigente, tal y como 
por entonces lo estaba el episcopado del cardenal Salazar. Para lo cual, emuló sus pasos 
desde el ámbito patrimonial y, de forma paralela al cumplimiento de sus funciones, trató 
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 - Caja: 9394. «2º Cuentas de las rtas. de la Rl. Capilla de S.N. sita en la 
Cathedral de esta ciudad de Cordova. Dadas por Dn Alonso Garcia Moreno 
administº. de ella de 3 años 12 de marzo de 1728. Data Nº 26»
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ANEXO I. CEREMONIAL ANTIGUO DE LA SANTA IGLE-
SIA CATEDRAL DE ORENSE «TRATADO SEGUNDO. DE 
LOS OBISPOS»
 La orden de esta Iglesia hay de recibir al prelado nuevamente electo la primera 
vez que entra en su obispado es la siguiente.
 Primeramente en sabiendo de su elección y habiendo tenido carta suya, el cabildo 
nombra dos prebendados que le vayan a dar el parabién a donde quiera que estuviere. El 
salario que llevan es por cuenta del Cabildo y Clero.
 Para esta visita y nombramiento no hay Prebendado que tenga acción propia sino 
el Cabildo nombra los que le parecen más a propósito.
 Luego que el Cabildo tiene noticia que el Obispo viene a su Obispado nombra 
Asimismo otros dos prebendados que le vayan a recibir dentro del Obispado, y le ven-
gan acompañando hasta la ciudad; y estos Prebendados suelen ir hasta Monte Rey, y a 
la vuelta tienen cuidado de avisar al Cabildo el día que el Obispo entra en la ciudad para 
que los prebendados se estén prevenidos para el recibimiento.
 El Deán tiene obligación de juntar Cabildo tres o cuatro días antes, para que en 
él se trate de que todos salgan al recibimiento y si fuere necesario suele el Cabildo poner 
pena a los que no fueren.
 El día que han de partir se suelen juntar en casas del Deán precediendo las chiri-
mías y pincernas, salen capitularmente y tienen siempre el mensajero en Sejalvo para que 
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dé aviso de manera que encuentren al Obispo entre Sejalvo y la ciudad.
 En viendo el Obispo que llega al Cabildo si viene en litera toma mula y los pre-
bendados por su orden, como van, van pasando y dando la bienvenida sin aperarse, y 
luego le vienen acompañando hasta el camino que va para el Nuestra Señora del Posío, 
y allí se despide el Cabildo, y se viene en orden a la Iglesia a tomar sobrepellices para 
recibirle en la Iglesia.
 La ciudad está aguardando en Nuestra Señora de Posío y luego que acaba de 
pasar el Cabildo entra ella y recibe al Obispo y le trae hasta la puerta de la Iglesia; esto 
se ordenó de esta manera para evitar los competencias que había sobre ir el Deán, o el 
Corregidor a la mano derecha, por cuyas disensiones los Prelados entraban de noche y 
no se guardaba el orden del Ceremonial y entraban los obispos con disgustos y desaira-
damente.
 En cuando el Cabildo va a recibir el Obispo queda el Maestro de Ceremonias, y 
tiene cuenta de mandar adornar el lugar donde ha de vestirse el Obispo, que suele ser más 
comúnmente el patio de una casa que está frente a la puerta de la Iglesia donde vive el 
chantre en el cual está puesta una silla y un sitial delante de ella y enfrente una credencia 
en la cual están los ornamentos como son amito, alba, cíngulo, estola, Pluvial blanco y 
mitra preciosa.
 Está asimismo fuera de la puerta del patio de la Iglesia tendido un tapete sobre el 
cual se apea el Obispo cuando llega.
 Llegado el Obispo, y habiéndose aplicado, se retira al patio y se sienta en la silla 
que le está preparada a donde descansa un poco.
 En el ínterin toman los prebendados sobrepellices y procesionalmente precedien-
do la Cruz y ceroferarios salen en su orden hasta donde está el Obispo, yendo al postre el 
Deán con pluvial blanco, o por su ausencia la Dignidad más antigua que allí se hallare.
 Vestido el Obispo con los ornamentos dichos y acompañado del Cabildo llega 
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delante de la puerta de la Iglesia a donde dos capellanes tienen prevenido una cruz que se 
ha de dar a besar al Obispo, agua bendita y un incensario.
 Llegado el obispo a la puerta de la Iglesia toma el Deán la cruz y la da a besar 
al Obispo, luego le da el hisopo besándole primero y luego la mano, tómalo el Obispo y 
hecha agua bendita a sí y a los demás.
 Luego el Obispo pone incienso en un incensario que tiene un Capellán estando en 
pie, pero inclinado, ministrando el Deán la naveta y habiendo puesto el Obispo tres veces 
incienso en el incensario y echándole la bendición, le toma el Deán y inciensa tres veces 
al Obispo inclinando la cabeza al principio y a la postre.
 Hecho esto se traen un Misal que tiene un Capellán abierto en la parte a donde 
está el Evangelio, toma el Deán la jura diciendo jura V. S. de guardar los estatutos y cos-
tumbres loables de su Iglesia según y cómo lo juraron y guardaron sus antecesores, y el 
obispo poniendo la mano en el libro responde si juro.
Luego los cantores entonan el Himno Te Deum laudamus y van cantando hasta la capilla 
mayor y en llegando el Obispo se pone de rodillas sobre una almohada que está puesta de 
las gradas y allí hace oración sin Mitra.
 En cuanto el Obispo hace oración el Deán con un pluvial se sube al Altar y puesta 
en el lado de la epístola, vuelto el rostro al Obispo que está haciendo oración, acabado de 
cantar el Himno dice en tono:
V. Protector noster aspice Deus.
R. Et réspice in daciem Cristi tui.
V. Salvum fav servum tuum.
R. Deus meus sperantem in te.
V. Mitte ei Domine auxilum de santo.
R. Et de Sion tuere eum.
V. Nihil proficiat innimu¡icus in eo.
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R. Et filius iniquitatis nonapponat ei.
V. Domine exaudi oratiem meam.
R. Et clamor meus ad te veniat.
V. Dominus vobiscum &. Oremus y dice la oración Deus ómnium fidelium Pastor como 
en el Pontifical.
 Acabada esta oración se levanta el Obispo y con Mitra se sienta en una silla que 
está preparada en el alto de la grada, a donde por su orden los Prebendados (en el ínterin 
del órgano está tocando) le va a besar la mano los canónigos en pie pero inclinados, los 
demás de rodillas.
 Acabado esto el Obispo se va al Altar y hecho primero reverencia sin Mitra le 
besa y entre tanto los cantores cantan la antífona del Patrón San Martín y habiéndose 
dicho el verso, el Obispo en el lado de la epístola por el libro que está preparado dice la 
oración de San Martín.
 Acabada la oración se le pone la Mitra y se va al medio del altar y da la bendición 
solemnemente y al decir Benedicat toma, el báculo.
 Acabada la bendición un Canónigo publica las indulgencias, y él se viene a su 
silla a donde se desnuda y toma Capa magna con la cual acompañándole el cabildo hasta 
la puerta de la Iglesia se va a su casa. Este es el orden que en esta Iglesia se guarda en 
recibir los obispos».
Ceremonial antiguo de la Iglesia, folios 109-112, redactado en el siglo XVII aunque la 
copia actual es de 1846. GÓMEZ GARCÍA, M. A., “La toma de posesión, juramento 
y entrada oficial en la diócesis de los obispos de Orense (1578-2011)”, en Diversarum 
rerum, Nº 9, 2014, pp. 79-82.
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ANEXO II. COMUNICACIÓN REAL DEL NOMBRAMIEN-




Don Phelipe por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de Aragon de las dos Si-
cilias, de Jerusalem, de Navarra, ,de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Corcega, de Murcia, de Jaen, de los 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, delas Indias Orientales 
y occidentales, Yslas y tierra firma del Mar Oceano, Archiduque de Austria, Duque de 
Borgoña, de Bravante, y de Milan, Conde de Abspourgo, de Flandez, tirol, y Barcelona, 
Señor de Viscaya, y de Molina= Venerable Dean y Cabildo de la Iglesia Cathedral de 
Cordova, Consejo, Justicia, Regidores, Cavalleros, escuderos, oficiales y hombres bue-
nos así de esta ciudad como detodas las demás ciudades, Villas y lugares de ese obispado 
y a otras qualesquiera personas en cuyo poder, y en qualquier manera aya estado, y esta 
al presente la administrazion de dho obispado, y a los Alcaydes de las fortalezas, y Casas 
obispales de las dhas Ciudades, y de otras qualesquiera parte de dho obispado, y otras 
qualesquiera Personas, a quien lo contenido en esta mi carta toca ó pueda tocar en qual-
quier manera, y a cada uno y a quiera de Vos saved que Yo como Patron de las Iglesias, 
Arzobispados y Obispado de estos mis Reynos presente a su santidad para este obispado 
al Reverendo en Christo Padre 
fol. 1v. 
obispo de Orense D. Marcelino Siuri en lugar, y por fallecimiento del Reverendo en 
Christo P. obispo D. fr. Franº de Solis: Y su Santidad en Virtud dela dha mi presentación 
le mandó dar y dio sus Bulas de el las quales presentó en mi Consejo de la cámara y me 
suplico y pidió por merced le mandase dar mis cartas executoriales para los Provisores, 
Vicarios, y oficiales de este dho obispado, ó como la mi merced fuesse: y aviendose vis-
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to las referidas Bulas en el dho mi Consejo dela Cámara mande dar esta mi Carta para 
vosotros en la dicha razón. Porla qual os mando veais las dichas Bulas que por parte del 
Referido Reverendo en Christo P. Obispo de Prense D. Marcelino Siuri os seán presenta-
das y al thenos, y conforme a ellas deis y hagáis dar ala Persona o Personas, que su poder 
tuvieren la possesion de esta Iglesia, acudiéndole y haciéndole acurdir con los frutos, 
rentas, Diezmos, redditos, y otras cosas, que como Obispo de esta Iglesia y Obispado 
le pretenecen, y le dejéis y consintáis hacer su officio pastoral y ejercer la Jurisdiccion 
Obispal por si, y sus oficiales, Vicarios y otros Ministros en aquellas cosas y casos que 
según derecho y conforme a las dhas Bulas y leyes de estos mis Reynos deve, y puede 
usar, que Yo por la presente recibo y he percivido 
fol. 2r.
al dho obispado, al referido Reverendo en Christo P. Obispo de Orense D. Marcelino 
Siuri al tenos, y forma delas dhas Bulas; Ymando á vos los dhs Alcaides y Personas, en 
cuyo poder, y mano estas las fortalezas, y casas dela dha Dignidad Episcopal, queluego 
las deis y entreguéis al dho Revdo. en Christo Padre Obispo de Orense D. Marcelino 
siuri, ó a su cierto mandado con los pertrechos, Bastimentos, y otras cosas, con que las 
recibisteis que haciéndolo, y cumpliéndolo assi, Yo por la presente os abro y quito qual-
quier pleito omenaje de fidelidad y seguridad, que por las dichas fortalezas y cosas ten-
gáis hecho, y doy por libres y quiero de ella á vos y vuestros herederos y sucesores para 
siempre jamas. Yassimismo mando á Vos las dhas personas, que hubiere des recibido y 
cobrado en qualquiera manera las dhas rentas, que luego acudáis y hagáis dar, acudir y 
pagar al dho Reverendo en Christo Padre Obispo de Orense D. Marcelino Siuri ó aquien 
supoder ubiere conlarenta de dinero, pan, y otras cosas, quelepertenecieren, y a de hacer 
con forme á las dhas Bulas no embargante qualquier Deposito ó secuestro que en ello 
esté hecho, que Yo por lapresente para este efecto lo abro, y quito los unos ni los otros 
no hagáis cosa en contraria manera alguna, so pena dela mí {?} y de diez mil mars. para 
mi Camara. Dada en Madrid a nueve de Noviembre de mil setecientos, y sies y siete=Yo 
El REY=yo D. Joseph Francisco Saenz de Victoria Secretario del Rey nuestro Señor la 
hice escribir por su mandado= Executoriles para que se dé la posesión del obispado de 
Cordova al obispo de Orense
fol 2v. 
Don Marcelino Siuri, en lugar, y por fallecimiento del Obispo Don fr. Francisco Solis 
y en virtud de Bulas de Su Santidad, que ha exhibido = D. Luis de Mirabal = D. Garcia 
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Perez de Araziel = D. Pedro de Larriategui y Colon = Rexistrada = Salvador Narbaez = 
theniente de chanciller mayor = Lugar del sello Real.
Concuerda este traslado con las Executorias originales a que merefiero y en fe de que va 
cierto y verdadero, doy el presente testimonio signado y firmado en Cordova en veinte y 
siete de Noviembre de mil setecientos y diez y siete años.
{Rúbrica} Anastasio Oliver notrº. Apostº.
ACCO, Bulas del Ilustrísimo Señor Marcelino Siuri 1717, Catálogo índice de Bulas, caja 
Nº 2, s/n.
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ANEXO III. PODER REALIZADO POR MARCELINO SIU-
RI NAVARRO PARA TESTAR
fol. 171r. 
En el Nombre Dios omnipotente Amen. Santísima inefable, e indibidua Trinidad, Dios 
Padre, Dios Hijo, Dios espíritusanto, Tres personas distinta, y un solo Dios verdadero 
y dela Virgen santissima Maria señora nuestra conzebida sin labe, ni mancha depecado 
Original, desdeel primer instante desuser natural, y santissima amimaxion verdadera Ma-
dre de Nuestro señor Redemptor Jesuchristo; Cuia protección, amparo, y auxilio ymploro 
instante ycontinuamente depreco y suplico postrado ante su santa Ymagen, que como mi 
principal Abogada y devota; y que su Poderosa y clementíssima intercesión me asista y 
favorezca ahora, siempre y en la hora de mi muerte Amen. Yo Dn Marcelino Siuri por 
la Gracia de Dios y de la santa sede Apostolica, in dignísimo obispo desta santa Yglesia 
Cathedral y Obispado de Cordova, del Consejo de S.M. estando enfermo del Cuerpo, y 
en mi juicio y entendimiento como Dios Nuestro Señor fue servido constituirme, desean-
do manifestar y reconocer desde luego la prezisa inevitable deuda dela muerte natural, y 
para ella como fiel catholico prevenirme, obrevando ante todas cosas lo dispuesto porla 
Bula Pontifizia y santidad de Pio quinto, y sus subzesores, hago y repito la Profesion de la 
fee, que nos manda Jurar y protestar a el rezibila dignidad episcopal y que en ella misma 
morimos aldejarla {se inserta la profesión de fe en latín}.
fol. 172v. 
{…} la qual quiero decir, jurar y reproducir con todo mi corazón a el tiempo que se me 
diere por Viatico el Santissimo sacramento del Altar y antes de la estremauncion. Y en 
su virtud y reiterada expresión en primero lugar proteso delante de la Divina Magestad 
de Dios Padre Dios hijo, dios espiritu santo, tres personas y un solo Dios verdadero que 




Vivir y morir en la verdadera fee Catholica Romana, y que {?}, procesado y defendido, y 
firmemente creo todo lo que enseña y predica según los concilios, santos Padre y dogmas 
Catholicos, y prefine el sacros anto concilio tridentino, y en esta santa y catholica fee 
vivire y morire, y perderé por ella quantas vidas tuviera: y si en la ultima hora estremo de 
mi vida por sujestion de el enemigo, difere, imagnare, {?} cosa alguna contraria, desde 
luego declaro y protesto, no es ni sera estando en mis ano juicio, y que no recibo, ni quie-
ro admitir tal mi ducción, o violencias y desde luego abomino della, detesto abrenincio 
y anathematizo porque en {?}  catholica creencia y fee quiero morir, ser presentado y 
juzgado en el divino juicio.
Asimismo detesto, abrenuncio, y anathematizo quanto Dios nuestro señor aborrece, su 
hijo presiosissimo, y el espíritu santo, y la virgen santissima Madre de Dios, y todos los 
Angeles, y santos de la Corte celestial, y protesto y reclamo de todo mi Corazon, no quie-
ro ni currir, ni consentir en la minima ofensa contra su divina Magestad con su misma 
gracia, y por los metiros de la Pasion y muerte de mi señor Jesucristo, e intervension de 
Maria Santisima su Madre, cuyo favor, Patrocinio e intercesión imboco, y del Principe 
de los Apostoles, primer vicario de Jesichristo, señor San Pedro, San Pablo y todos los 
Apostoles, Y 
fol. 173v.
evangelistas, nueve choros de los Angeles, y experialmente San Miguel, san Gabriel, 
san Raphael, y el santo Angel de mi guarda, san Juan Baptista, y mi particular Deboto el 
glorioso Patriarcha San Joseph esposo de Maria santísima nuestra señora, san Marcelino, 
con cuio nombre fui favorecido en els anto sacramento del Baptismo, san Joachin, san 
Martin, y todos los santos y santas de la Corte celestial, a quienes llamo e ymboco ahora, 
siempre, y en el estremo de mi vida, pios y suplico sean mis ynterceciones con la Divina 
Magestad para que se sirva apiadarse de mi como tan gran pecador e indigno Prelado, no 
mereciendo, {?}  inferior subdito Desapropiome de todos los vienes desta vida, quiero 
y en mi voluntad estar ymorir desasido dellos y de todo amor propio; y pido y suplico a 
mi señor y Redemptor Jesuchristo que extinga y suprima, y aparte de mi corazón todo 
afecto temporal para que yo viva y muera a sido solo a su amor, y a su santissima cruz, 
que abrazo con todo mi corazón. Confieso y declaro que reconozco y debo reconocer 
yplorar con lagrimas de sangre que e sido y soy el maior pecador de todas las criaturas 
e intensissimamente en el Corazon siento aber inzidido en tantas ofensas Contra Dios 
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nuestro señor, y como miserable en esta vida no aber correspondido as us altíssimos y 
sobreanos beneficios, y me pesa por quien es de aberle ofendido, y quisiera no aber na-
cido y rendido, y perdido muchas vidas por no aber cometido el menor deslixes y pido 
y suplico a subondad infinita que por la presiosissima sangre que mi señor Jesucristo 
derramo por mi perversa
fol. 174r. 
ingratitud se sirva perdonar mis miserables culpas y pecados exerciendo firmemente 
como debo creer, creo y confieso que conocer mas que quantos todos los mortales han 
cometido y pueden cometer hasta el fin del mundo en el menor de todo o gota de su sudor 
preziosissimo y sangre que derramo por mi redempcion, super abundara a su remisión y 
satisfasion y consta viva fee y esperanza vivo quiero vivir y morir.
En atenzion a que e conseguido de nuestros satissimo Padre clemente Duodecimo que 
al presente rige y gobierna Nuestra Santa Madre Yglesia Catholica Romana, yndulto y 
facultar para testar, como parecerá por su Bulla que a mi favor se despachó: y no per-
mitiendome la grabedad de mi enfermedad el poderlo hacer por mi: y respecto de te-
ner comunidada mi voluntad, y disposiciones con los señores Doctor Don Franº Miguel 
Moreno Hurtado, Prebendado de Nuestra Santa Yglesia mi Provisor y Vicario general 
deste Nuestro Obispado, Don Joseph siuri Presbitero canónigo de dha santa Yglesia, y 
don Joseph Calpe dobon, asimismo Presbitero Canonigo Cardenal de la santa Yglesia 
de Orense, mi tesorero, quiero darles poder para en mi nombre hagan y dispongan dho 
mitestamento en cuia virtud por el tenor de la presente en aquella bia y forma que dro a 
lugar: otorgoque doi todo mi Poder Cumplido, el que dedro sere quiero y es necesario a 
los dos Doctor don Franº Miguel Moreno Hurtado, don Joseph Siuri y Don Joseph Calpe 
Dobon atodostres juntos, y aqualquiera in solidum para que por mi, y en mi nombre, ha-
gan, y dispongan mi testamento, asi en mi vida, como despues que fallesca no obstante 
que sean parados los términos que la
fol. 174v.
ley del todo dispone, decarando mi voluntad mandar, legados, missas, causas pias, y todo 
lo demás que les tengo comunicado, sin embargo de que aquí no baya expresado, porque 




Yquando dios nuestro señor sea servido determinar mi vida, estando que mi cuerpo sea 
sepultado en la dha santa Yglesia en la sepultura que en ella señalaren los dos mis pode-
ristas, a quienes encargo que mi entierro lo hagan con la menor pompa que permite mi 
estado.
Es mi voluntad y mando que el atemorial, ó atemoriales que parecieren firmados de mi 
mano y que se presentare por los tdos mis Poderistas, o qual quiera dellos, dentro de los 
primero nueve dias siguientes al de mi fallecimiento se guarde y cumpla lo que en ellos 
se contuviera como parte del testamento que asi sea otorgar en mi nombre por lo referi-
dos Doctor don Francisco Miguel Moreno Hurtado, D. Joseph siuri, y Don Joseph Calpe 
Dobon, aunque sea añadiendo
fol. 175r.  
quitandodos o enmendando lo que en el dispusieren en los dos mis Poderistas.
Y nombren, como yo desde luego nombro por mis Albaceas testamentario ejecutores 
de mi voluntad, para el cumplimiento del dho testamento que asi han de otorgar, y de 
los expresados atemoriales que yo déjate a tdos Doctor Don Francisco Miguel Moreno 
Hurtado mi Provisor, Don Joseph Siuri, y Don Joseph Calpe Dobón mi tesorero, a los 
quales juntos y a cada uno insolidum doy Poder cumplido para que entren en mis vienes 
y dispongan dellos en la forma, y como les tengo comunicado, y cumplan y paguen lo 
que se contuviere en el testamento que en virtud deste mi Poder han de otorgar, y lo que 
pareziere y consare por lo dos atemoriales, con la mayor brebedad que sea posible, y 
siendo necesario les prorrogo el año del Albareasgo por todo el tiempo que lo hubieren 
menester.
Y nombren como yo desde luego nombro por mi única y universal heredera a mi Alma, 
del remamente que quedare de todos mis vienes derecho
fol. 175v.
y acciones, para que cumplido y pagado todo {?}  que se expresare en el testamento que 
asi han de entregar en mi nombre y en virtud deste Poder de dos mis Poderistas, y lo 
que se contuviere en los Atemoriales que dejare y se presentaren en el termino que llebo 
señalado, lo que fincare se combierta y distribuia por los dos Doctor Francisco Miguel 
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Moreno Hurtado, mi Provisor, Don Joseph siuri y Don Joseph Calpe Dobon mi tesorero, 
en hacer bien por mi alma, en la forma, y como les tengo comunicado; y sin que se les 
pueda pedir quenta de su distribuzion, por quanto les relevo della, por la mucha confianza 
que tengo de los dichos mis Poderistas, y que lo ejecutaran, mui a mi satisfazion, median-
te su christiandad, integridad, y buena conciencia: Y en sta conformidad establezco por 
tal mi heredera a mi Alma en aquella bia y forma que mejor puedo, y por derecho a lugar.
Y puedan revocar, como yo desde luego reboco, y anulo y doi por ningunos, y de ningun 
valor, ni efecto todos los estamentos, {?} y poderes 
fol. 176r.
para testar que hubiere fecho y otorgado antes de esta asi por escrito como de palabra 
que ninguno quiero que balga, ni haga fee en juicio ni fuera del, sino es el presente y el 
testamento que en su virtud se otorgare por tdos Doctor Don Francisco Miguel Moreno 
Hurtado mi Provisor, don Joseph Siuri y Don Joseph Calpe Dobon, mi tesorero, el qual y 
los atemoriales que dejare, quiero se guarde y cumpla por mi ultima voluntad y por tal lo 
otorgo como mas aya lugar en derecho ante el presente escribano del Rey nuestro señor, y 
del Numero de sta ciudad que al presente despacha la escribania publica que usa y ejerce 
Don diego Juan de Pineda asimismo escribano del rey nuestro señor del Numero della y 
de nuestra dignidad episcopal, por ausencia del susodho y en cuio registro se protocola 
en la ciudad de Cordova estando en nuestro Palazio 
fol. 176v.
episcopal en veinte y cinto días del mes de enero del año del Nacimiento de nuestro Re-
demptor y Salbador Jesucristo de mil settezientos treinta y uno. Y el Ilmo. Sr. otorgante a 
quien yo el escribano doi fee que conosco, lo firmó siendo testigos el lizdo. Dn. Bernabe 
Rodrigo dela Cruz Presbitero, Abogado de los reales consejos, y fiscal de la jurisdiccion 
eclesiástica D. Joseph de Molina Presbitero, Confesor de su Ilmo, Dn. Pedro Suarez, 
Presbitero, todos tres familiares de su Ilsma. Y Dn. Juan Ignacio del Pino y Pineda, ve-
cino de Cordova.
{Rúbrica} Marcelino obpo. de Cordoba {y} por ausencia de Dn. Diego Juan de Pineda, 
Dn. Juan Ygnacio de Pineda
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AHPCO, Protocolos Notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, caja 16004P 
1731, fols. 171r-176v.
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ANEXO IV. PODER EJECUTADO POR LOS ALBACEAS 
TESTAMENTARIOS DE MARCELINO SIURI NAVARRO
fol. 213r.  
En la Ciudad de Cordova en siete días del mes de Febrero de mill setezientos y treinta y 
una ante mi el ssno. del rey nro. sr. del numero de esta ciudad y de los testitgos ynfraes-
criptos parecieron los sres. Dc. D. Francisco Miguel Moreno Hurtado Prebendado dela 
Santa Yglesua de ella y Probisor y vicario Gral. Que fue de este obispado D. Joseph Siuri 
Canonigo de dha St. Ygl. Cathedral y D. Joseph Calpe Dobon Canónigo Cardenal de la 
de Orense todos vezs. Desta ciudad y como albazeas testamentarios que son del Ilmo. 
Sr. D. Marcelino Siuri (que de Dios Goze) obispo que fue desta ciud. del consejo de su 
Mgd. Ynstituydos por el poder para testar que otorgo y vajo de cuya disposision fallecio 
que paso por ante mi el ssno. A los veynte y cinco de enero prosimo pasado deste presn-
te. Año de la fha que se halla protocolado en la esribania de D. Diego Juan de Pineda 
que despacho por ausencia del susodho, y como tales Albazeas Otorgaron que daban y 
dieron su poder Cumplido el que de dro. se requiere y es nezezario para mas valer a D. 
Juan Manuel del rey o D. Alonso Muñoz Cañasveras D. diego de Flores Piria y D. Juan 
Terzero Valderrama, procuradores del num. desta ciu. y a D. Rodrigo de Angulo vezino 
de la Villa y ante de Madrid a todos juntos y a qualquiera Ynsolidum Gralmente para en 
todos los pleitos causas y negocios de dha testamentaria asi civiles, como Criminales, 
eclesiásticos y reglares yntentados y por yntentar en demanda o en defensa en los quales 
y en cada uno de ellos puedan parecer y parezcan ante su Mgd. que Dios Gde. y sres. de 
sus reales consejos audiencias tribunales chanzillerias y ante otros qualesqr. sres. juezes 
y justicias que combenga y presenten pedimentos demandas querellas acusasiones
fol. 213v.
escritos escripas. testimonios testigos Probanzas letras apostólicas y otros despachos que 
conduzcan a prueba con los juramentos nezezarios responder a lo de contrario tachar 
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contra decir las suplicas consentir reacusar jurar y apartarse de las aprobaciones y reacus-
asiones quando combenga poder y oir autos y sentencias ynterlo cutorios y difinitibas {?} 
a favor de dha testamentaria y de los sres. otorgtes. como tales albazeas y las encontraio 
apelar y suplicar ganar reales Probisiones sobre cartas, executorias letras apostólicas 
censuras requisitorias y otros despachos pedir y requerir para su cumplimiento haxiendo 
executorias prisiones solturas embargos desembargos rentas y remates {?} tomen po-
sesiones y amparos y finalmente hagan todos los demas autos apremios defensas y Di-
lixencias Judiciales y extrajudiciales quese ofrezcan asta quelos dos pleitos se ofrezcan y 
acaben entodas Ynstancias y juycios que el poder que para ello se requiere y es nezezario 
aunque aquí no vaya expresado ese mismo dan y otorgan a los dos Procuradores y al 
expresado Dn. Rodrigo de Angulo amplio y sin ninguna limitazion libre franca y Gral. 
Admt. Facultad de substituir y relevazion de costas en forma a cuya firmeza obligan los 
vienes y rentas de dha testamaentaria con poderío de justicias que de sus causas devan 
conocer y renunciar de leyes todo en bastante forma de dro: Y los ssres. Otorgtes. que yo 
el ssno. doy fee conozco lo firmaron dos testigos D. Antonio Beltran Prado y Guebara a 
D. Juan del Pino y D. Andres Garcia vez. de Cordova= 
{Rúbrica} Dr. Dn. Francisco Miguel Moreno Hurtado {y} Dn. Joseph Siuri {y} Dn. 
Joseph Calpe Dobon {y} y por ausencia de Dn. Diego Juan de Pineda, Dn. Ygnacio de 
Pineda.
AHPCO, Protocolo Notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 16004P, 
fol. 213r/v.
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ANEXO V. TESTAMENTO DE MARCELINO SIURI NAVA-
RRO
fol. 554r. 
Testamento del Ilmo. y muy virtuoso señor Don Marzelino Siuri (que este en el cielo) 
Dignisimo obispo que fue de esta ciud. y obispado de Cordova del consejo de su Magd.
En el Nombre de Dios todo poderoso Amen. Sea Notorio, y manifiesto a todos quantos 
este publico Ynstrumento de testamento viere como Nos D. Joseph Siuri Presbitero Ca-
nonigo dela Santa Yglesia cath. De esta ciudad de Cordova, D. Franº Miguel Moreno 
Hurtado, Racionero en la misma St. Yglesia, y D. Jose Calpe Dobon, canonigo cardenal 
de la St. Yglesia catedral de Orense, vecinos y residentes en esta dha ciu. dezimos que es 
asi, que a los veinte y cinco de enero proximo pasado de este presente año el Ilmo. Sr. D. 
Marcelino Siuri del consejo de su Mag. obispo que fue de dha ciu. de Orense y despues 
de esta de Cordova, estando enfermo del accidente de que fallezio nos dio, y otorgo su 
poder cumplido para que en su nombre pudiesemos hazer, y ordenar su testamento, me-
diante tenernos comunicada
fol. 554v.
su voluntad y aver obtenido licencia, e Yndulto Apostolico para poder disponer de todos 
sus Bienes, de efectos, que en qualquier manera le tocasen, y perteneciessen, de Nro. 
ssmo. Padre, y Sr. Clemente Duodezimo, que al presente rige, y govierna nra. santa 
Madre Yglesia, como parece de dho Poder, que este paso por ante D. Juan Ygnazio de 
Pineda ssno. del numero de esta ciu. que entonces despachaba el oficio del preste. ssno. 
por hallarse ausente de esta ciu. en cuyos registros esta protocolado, y de el para la mayor 
valodacion de este Ynstrumento se pone aquí una copia, cuyo thenor es el sigte.
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En el Nombre de Dios omnipotente Amen. Santissima, inefable, e individua trinidad, 
Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espiritu Santo, tres personas distintas, y un solo Dios ver-
dadero, y dela virgen santissima Maria señora nuestra concevida sin lave, ni mancha 
de pecado original desde el primer instante de su ser natural, y santissima animación, 
verdadera madre de nro. señor Redentor Jesuchristo, cuya protección, amparo, y auxilio 
imploro instante, y continuamente depreco y suplico postrado ante su Sta. Ymagen, que 
como mi pral. Abogada y devota, y que su poderosa, y clementissima intercesion me 
asista y favorezca ahora, siempre, y en la hora de mi muerte Amen. Yo D. Marzelino 
Siuri por la gracia de Dios, y dela Sta. sede Apostoloca, indignissimo obispo de esta santa 
Yglesia Cathedral, y Obispado de Corva. del consejo de su Mag. estando enfermo del 
fol 555r. 
Cuerpo, y en mi Juicio, y entendimiento como Dio Nuestro Señor fue servido constituir-
me, deseando manifestar, y reocnocer desde luego la precisa inevitable deuda dela muer-
te natural, y para ella, como fiel Catholico, prevenirme, observando ante todas cosas lo 
dispuesto porla Bula Pontificia, y santidad de Pio Quinto, y sus subcesores, hago, y repito 
la profesión de la fee que nos manda jurar, y protestar a el recibir la Dignidad Episcopal, 
y que en ella misma morimos al dexarla {se inserta la profesión de fe en latín}
fol. 556v.
{…} la qual quiero decir, Jurar y reproducir con todo mi corazón a el tiempo que se me-
diese por Viatico el santissimo sacramento del Altar, y antes de la extremaunción. Y en 
su virtud, y reiterada expresión en primero lugar protesto delante de la Divina Magestad, 
Dios Padre, Dios Hijo, Dios espiritusanto, tres personas y un solo dios verdadero, que 
he vivido, vivo, muero y quiero vivir y morir en la verdadera Fee catholica Romana y 
que he creido, profesado y defendido, y primeramente en todo lo que enseña, y predica, 
segun los Concilios, Santos Padres, y dogmas catholicos, y prefine el sacro santo concilio 
tridentino, y en esta santa, y catholica fee viviré y moriré, y perderé por ella quantas vidas 
tuviera y si en la ultima hora, extremo de mi vida, por su gestion de el enemigo, dixere, 
imaginare, o pensare cosa alguna contraria, desde luego declaro, y protesto, no es ni será 
estando en mi sano Juicio y que no recibo ni quien admitir tal inducción, o violencia, y 
desde luego abominación de ella, detesto, abrenuncio, y anathematizo; por que en esta 
catholica creencia, y fee quiero morir, ser presentado, y juzgado en el divino Juicio.
Asimismo detesto, abrenuncio, y anathematizo quanto Dios nuestros Señor aborrece, su 
Hijo preciossissimo, y el espiritusanto, y la Virgen santissima Madre de dios y todos los 
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Angeles, y santos de la corte celestial y protesto, y reclamo de todo mi corazon no quiero
fol. 557r.
incurrir, ni consentir en la minia ofensa constra su divina Mag. con su santissima gracia, 
y por los meritos dela Passion, y muerte de mi Sr. Jesuchristo, e intercession de Maria-
santissima su Madre, cuyo favor, patrocinio, e interzesion inboco, y del Principe de los 
Apostoles, primer Vicario de Jesuchristo, Sr. San Pedro, San Pablo y todos los apóstoles, 
y Evangelistas, nueve coros delos Angeles, y especialmente Sn. Miguel, san Gabriel, san 
Raphael, y el St. Angel de mi guarda, san Juan Baptista, y mi particular devoto el glorio-
so Patriarcha Sn. Joseph, esposo de Maria santissima nuestra señora, Sr. Marzelino, con 
cuyo nombre fui favorecido en el St. Sacramento del Baptismo, S. Joachin, S. Martin y 
todos los santos, y santas de la corte celestial, a quienes llamo, e invoco ahora, siempre, 
y en el extremo de mi vida, pido, y suplico sean mis intercesores con la Divina Magestar, 
para que se sirva apiadar de mi, como tan gran pecador, e indigno Prelado, no mereciendo 
ni sea el mas inferior subdito.
Desapropine de todos los bienes de estavida, quiero, y es mi voluntad estar, y morir 
desasido deellos, y de todo amor propio, y pido, y suplico a mi señor, y Redemptor Je-
suchristo que extinga, y suprima, y aparte de mi corazón todo afecto temporal, para que 
yo viva, y muera asido solo a su amor, y a su santissima Cruz, que abrazo con todo mi 
corazón. Confieso, y declaro, que reconozco, y debo reconocer, ymplorar con lagrimas 
de sangre, que he sido y soy el mayor pecador de todas las criaturas, e intenssissima-
mente en el corazón siento aver incidido en tanas ofensas contra Dios nro. señor, y como 
miserable 
fol. 557v.
en esta vida no aver correspondido a sus altissimos, y soberanos beneficios, y me pesa, 
por quien es, de averle ofendido, y quisiera no aver nacido, y rendido, y perdido muchas 
vidas por no aver cometido el menos deslize, y pido, y suplico a su bondad infinita, que 
por la preciosissima sangre, que mi sor. JesuChristo derramo por mi perversa ingratitud, 
se sirva pordonar mis innumerables culpas, y pecados creiendo firmemente, cmo debo 
creer, creo y confieso, que con ser mas que quantos todos los mortales han cometido, y 
pueden cometer hasta el fin del mundo, el menos destello, o gota de su sudor presiosissi-
mo, y sangre que derramo por mi redención, abundara a su remission, y santisfaccion: y 
con esta viva fee y esperanza vivo, quiero vivir, y morir.
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Y en atención a que he conseguido de Nuestro Santissimo Padre Clemente Duodecimo, 
que al presente rige, y govierna nra. Sta. Madre Yglesia Catholica Romana, indulto, y 
facultad para testar, como parezera por su Bulla, que a mi favor se despacho: y no per-
mitiéndome la gravedad de mi enfermedad el poderlo hazer por mi: y respecto de tener 
comunicada mi voluntad, y disposiciones con los sres. d. Franº Miguel Moreno Hurtado, 
prevd. de nra. Santa Yglesia, mi Provisor, y Vicario general de este nro obispado, D. 
Joseph Siuri Presbitero canónigo de dha nra. Sta. Yglesia, y D. Joseph Calpe Dobon asi-
mismo Presbitero, canonigo cardenal 
fol. 558r.
de la Sta. Yglesia de Orense, mi tesorero, quiero darles Poder para que en mi nombre ha-
gan, y dispongan dho mi testamento; en cuya virtud por el tenor d ela presente en aquella 
via, y forma que por dro. a lugar, otorgo, que doy todo mi Poder cumplido, el que de dro 
se requiere, y es necesario a los dos Dor. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado, Dn. Joseph 
Siuri, y Dn. Joseph Calpe Dobon, a todos tres juntos, y a quialquiera insolidum para que 
por mi, y en mi nombre hagan, y dispongan mi testamento, assi en mi vida, como des-
pués que fallezca, no obstante que sean pasados los términos quela ley de todo dispone, 
declarando mi voluntad, mandas, legados, missas, causas pias, y todo lo que mas que les 
tengo comunicado, sin embargo de que aquí no baya expresado, por que para todo les doy 
el Poder, y facultad que mas conforme a dro. puedo, debo, y se requiere para este caso.
Y quando dios nro. señor se servido determinar mi vida, mando, que mi cuerpo sea sepul-
tado en la dha santa Yglesia en la sepultura, que en ella señalaren los dos mis Poderistas, 
a quienes encargo que mi entierro lo hagan con la menos pompa que permite mi estado.
Es mi voluntad, y mando, que el memorial, o memoriales que parecieren firmado de mi 
mano, y que se presentaren por los dos mis Poderistas, o qualquiera de ellos, dentro delos 
primeros nueves días siguientes al de mi fallecimiento
fol. 558v. 
se guarde, y cumpla lo que en ellos se contuviere, como parte del testamento, que assi se 
ha de otorgar en mi nombre por los referidos Dctor. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado, 
Dn. Joseph Siuri, y Dn. Joseph Calpe Dobon, aunque sea añadiendo, quitanto, o enmen-
dando lo que en el dispusieren los dos mis Poderistas.
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Y se nombren, como yo desde luego nombro por mis Albazeas testamentarios, ejecutores 
de mi voluntad, para el cumplimiento del dho testamento, que assi han de otorgar y de los 
expresados memoriales que yo dexare a los dos Dctor. Dn. Franº. Miguel Moreno Hur-
tado, mi Provisor, Dn. Joseph Siuri, y Dn. Joseph Calpe Dobon, mi tesorero, a los quales 
juntos, y a cada uno in solidum doy Poder cumplido para que entren en mis Bienes, y 
dispongan de ellos en la forma, y como les tengo comunicado, y cumplido y paguen lo 
que se contuviere en el testamento, que en virtud de este mi Poder han de otorgar, y lo 
que pareciere, y constare por los dos memoriales, con la mayor brevedad que sea posible, 
y siendo necesario les prorrogo el año del Albazeazgo por todo el tiempo que le ubieren 
menester.
Y nombren, como yo desde luego nombro por mi unica y universal heredera a mi Alma 
del remanente que quedare de todos mis Bienes, dros, y acciones, para que cumplido, y 
pagado todo lo que se expresare en el testamento, que assi han de otorgar en mi nombre, 
y en virtud deste Poder los dos mis Poderistas, y lo que se contuviere enlos memoriales 
que dexare, y se presentaren en el termino que llevo señalado; lo que fincare se convierta, 
y distribuya por tdos Dctor. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado, mi Provisor, Don Joseph 
fol. 559r.
Siuri, y Dn. Joseph Calpe Dobon, mi tesorero, en hazer bien por mi Alma, en la forma, 
y como les tengo comunicado, y sin que por ningún Juez, ni Prelado, que poder tenga 
se les pueda pedor quenta de su distribución, por quanto les relevo de ella, por la mucha 
confianza que tengo de los dos mis Poderistas, y que lo executaran muy a mi satisfac-
ción, mediante su christiandad, integridad, y buena conciencia: Y en esta conformidad 
establezco por tal mi heredera a mi Alma en aquella via, y forma que mejor puedo, y por 
dro ha lugar.
Y puedan revocar, como yo desde luego revoco, y anulo, y doy por ningunos, y de ningun 
valor, ni efecto todos los testamentos cobdizilos, y Poderes para testar, que ubiere fecho, 
y otorgado antes de este, assi por escrito, como de palabra, que ninguno quiero que valga, 
ni haga fee en juicio, ni fuera del, sino es el presente, y el testamento que en su virtud se 
otorgare por los dos Doctr. Dn. Franº. Miguel Moreno Hurtado, mi Provisor, Dn. Joseph 
Siuri, y Dn Joseph Calpe Dobon, mi tesorero, el qual, y los memoriales que dejare, quiero 
se guarde, y cumpla por mi ultima voluntad y por tal lo otorgo, como mas aya lugar en 
dro, ante el presente ssno. del Rey nro. sr. y del numero desta ciu. que al presente despa-
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cha la escrivania publica, que usa, y exerze Dn. Diego Juan de Pineda, asimismo ssno. 
del Rey nro. señor del numero de ella, y de nuestra Dignidad Episcopal, por ausencia del 
susodho, y en cuyo registro se protocola, en la ciudad de Cordova, estando en nro. Pala-
cio Episcopal en veinte y cinco días del mes de enero año del Nazimiento de nuestro Re-
demptor, y salvador Jesu Christo de mil setezientos treinta y uno. Y el Ilmo Sr. otorgante 
a quien yo el ssno doy fee que conozco, lo firmo siendo testitgos el lizdo. Don Bernave
fol. 559v.
Rodriguez dela Cruz, Presbitero, Abogado de los Reales Consejos, y Fiscal de la Juris-
diccion Eclesiastica, Don Joseph de Molina, Presbitero, confesor de su Ilma. Dn. Pedro 
Suarez, Presbitero, todos tres familiares de su Ilma y Dn. Juan Ygnazio del Pino, y Pine-
da vecinos de Cordova= Marzelino obispo de Cordova= Por ausencia de Dn. Diego Juan 
de Pineda= Juan Ygnazio de Pineda.
Cuyo Poder nos los dhos otorgantes azetamos desde luego, y respecto de que quando 
murió su Ilma. no avia llegado el Yndulto, y letras Apostolicas para testar, ni llegaron en 
muchos días después, que fue preciso para poder usar delos Bienes, y efectos que que-
daron por tal fin, y muerte de dho sor. Ilmo. que se avian embargado por el sor. Corregi-
dor deesta ciudad, tomar el paso, y cumplimiento de la Bula, e yndulto apostólico en la 
Nunciatura de estos Reynos, y despues acudir con el al consejo de Magd. Para que en su 
vista se dignare mandar alzar, y quietar el dho embargo, como con efecto se consiguio, 
mediante avernos obligado nos los otorgantes a satisfacer todos los creditos, y acreedores 
que ubiere alos Bienes de dho. Sor. Ilmo. y dado por nuestro fiador a Dn. Francisco dela 
Cruz y Ximena, familiar del Sto. Oficio dela Ynquisicion desta ciud. y vezino de ella, cu-
yos autos pasaron ante dho sor. Corregidor, y por presencia de Dn. Juan Frnz. dela Vega 
ssno. de su num. como asimismo tantear el Ymporto de dos efectos con los gastos que se 
avian ofrecido, y creditos deducidos contra el 
fol. 560r.
caudal del dho. Sr. Ilmo. a sido preciso la delación hasta ahora en estender el testamento 
y voluntad que nos dexo comunicada su Ilma. el qual hacemos, y ordenamos en su nom-
bre en la forma siguiente.
Primeramente encomendamos a Dios nro. sor. el Alma de dho sor. Obispo D. Marzelino 
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Siuri, y le pedimos, y suplicamos a su Divina Mag. que por los meritos de su santissimo 
Hijo, nro. Maestro, y Redemptor Jesuchristo se aya dignado de perdonarla, y llevarla a 
su Santa gloria, ultimo fin para que fue criada, declarando, como declaramos aver falle-
cido su Ilma. el dia veinte y ocho de henero proximo pasado de este presente año, y que 
su cuerpo fue sepultado enla dha Sta. Yglesia Cathedral inmediato a la rexa del Altar, y 
Capilla de nra. sra. de Villaviciosa y que por los ssres. Dean, y cabildo de dha sta. Yglesia 
sele hizieron los Oficios, y exequias que se acostumbran executar con los ssres. obispos 
que mueren.
Y aunque dho sr. Ilmo. en muchas ocasiones no dio a entender que su deseo era, que los 
efectos que quedassen en fin de sus días se convirtiesen enlas causas pias que nos comu-
nico, tasando en todo quanto tocasse a su funeral y missas por su Alma, es nra. voluntad 
en conformidad de la de su Ilma. se digan por su Alma, y las de sus difuntos un mill y 
quinientas missas rezadas, dando por 
fol. 560v.
limosna de cada una Dos reales de vellon y que estas se cumplan la quarta parte por 
los curas del sagraraio de dha St. Yglesia, y por el dro. Parrochial a que corresponden 
trezientas y setenta y cinto missas, y las demas para los Religiosos de los conventos de 
esta ciu. y extramuros de ella en esta forma.
En el de Sn. Pablo el Real, Orden de sto. Domingo Zien missas.
En el de sn. Pedro el Real orden de nro. seráfico padre Sn. Franº otras ziento.
En el convento de Sn. Agustin otras ziento.
Zinquenta en el collegio de Sn. Basilio.
En el de Sn. Roque sesenta y cinco missas.
En el convento dela ssma. Trinidad de Religosos calzados ochenta missas.
Otras ochenta en el de trinitarios Descalzos.
En el convento delos martyres, que es del Orden de sto. Domingo, zinquienta missas.
En el de nra srª. del Carmen Casagrande ochenta missas.
Otras ochenta en el de Madre de Dios de Religosos terzeros.
Otras ochenta en el convento de nra. srª. de las Merzedes.
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Otras ochenta en el de nra. Srª. dela Victoria orden de Sn. Franº. de Paula.
Otras ochenta en el convto. del sro. Sn. Joseph carmelitas Descalzos.
Zinquenta missas en el convto. de sn. Diego de la Arruzafa.
fol. 561r.
Y las zinquenta restantes en el convento de Escala Celi que llaman del monte.
Ytem declaramos fue voluntad de su Ilma. que por razón de la sepultura en que su cuerpo 
avia de ser sepultado se diesen de limosna ala fabrica de su Yglesia catedral lo que nos 
pareciese competente, por tanto declaramos que a dha fabrica le señalamos por razon de 
la sepultura en que fue enterrado el cuerpo de dho Ilmo. sr. obispo un mill ducados de 
vellon.
Ytem mandamos que para ayuda alazera del ssmo. Sacramento que se sirve en el sagrario 
de dha sta. Ygl. se den al hermano mayor, o mayordomo de su cofradia Doszientos reales 
de vellon.
Ytem mandamos para ayuda de redenzion de christianos cautivos zinquenta reales de 
vellon.
Otros Zinquenta a la Hermita del glorioso Arcangel Sn. Rafael custodio de esta ciud.
Otros Zinquenta que se repartan en las casas, y hermitas de nra. Srª. desta dha ciud.
Ytem fue voluntad de su Ilma. que a sus Capellanes, y familiares sele atendiese con ca-
ridad en fin delos días de su Ilma. y nos los otorgantes declaramos que alos dos señores 
capellanes se les a dado para retirarse a sus casas las cantidades que constaran por sus 
rezivos, y con las que se an contentado como en ella se expresa.
Ytem declaramos fue voluntad de su Ilma. se pagasen todos los creditos, y Deudas que 
contra su Caudal se justificasen, 
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fol. 561v.
y fuesen de justicia, y en execucion de esta voluntad se an pagado las pensiones, y demas 
cargas de la mitra lo que se les estaba debiendo hasta el dia del fallecimiento de dho sr. 
Ilmo. en la misma conformidad que en los años antecedentes se avian pagado por su 
Ilma. como constare por los auttos de Ynventario, a que se dio principio por el dho sr. 
corregidor ante dho Dn. Juan Fernandez de la Vega, y por lo demas Ynstrumentos que 
estan en nro. poder, a que nos referimos, y queremos, y mandamos que si otra alguna 
deuda constare, y se justificare deberse se pague.
Ytem declaramos que antes del fallecimiento desu Ilmo. satisfizo ala Sta. Yglesia de 
Orense lo le podia tocar en su Pontifical para que este quedase todo, y se entregase, como 
con efecto se entrego con la carta de pago dela dha Sta. Yglesia de Orense, a la fabrica 
de la Santa Yglesia Cathedral de esta ciu. y en su nombre al sr. Dn. Juan Brabo canonigo 
magistral y obrero de ella.
Yten declaramos fue voluntad de su Ilma. se diese de limosna a las fabricas de las Ygle-
sias Parrochiales de esta ciud. la cantidad que a nos los otorgantes pareciese para ayuda 
a sus ornamentos, y socorro de sus necesidades conforme viesemos que convenia, y en 
cumplimiento de esta voluntad, se an dado, y pagado
fol. 562r.
del caudal que dexo su Ilma. a las dhas fabricas diez y Ochomill reales en esta forma.
A la de Sn Juan de los cavalleros un mil y quinientos Reales.
A la de Omnium sanctorum un mil y quinientos reales.
A la de sn. Nicolas dela villa quinientos reales.
A la de Sto. Domingo de silos dosmill reales.
A la de Sn. Miguel Dos mill reales.
A la de Salvador un mill reales.
A la de Sta. Marina un mill reales.
A la de Sn. Lorenzo un milly Doszientos reales.
A la de Sn. Andres un mill reales.
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A la de Sn. Pedro quinientos reales.
A la de Sta. Maria Magdalena Dos mill reales.
A la de Sn. Nicolas, y Sn. Eulogio dela Axerquia un mil y quinientos reales.
A la del Espiritu Sto. Campo de la verdad un mill y trezientos reales que todo compone 
los dos Diez y ocho mill reales de cuyo pago constara por los rezivos de los obreros que 
estan en nro. poder. 
Asimimso declaramos fue voluntad de su Ilma. se socorriese con alguna limosna a los 
conventos de religiosas de Corpus Christi, el Cister, Capuchinas,
fol. 562v.
y Sta. Ana, a los quales se an dado por ahora cien fanegas de trigo, veinte y cinco a cada 
convento: Y asimismo en execucion dela voluntad de su Ilmo. se dieron de limosna al 
Hospital de Jesus Nazarenos de esta ciud. cinquenta fanegas de trigo y al Hospital de Sn. 
Jazinto de Pobres incurables veinteycinco fanegas de trigo= Y al convento de religiosos 
capuchinos de esta ciudad treinta y dos fanegas de trigo= Y otras veinte fanegas al con-
vento de Sn. Pedro de Alcantara; decaramoslo asi para que conste.
Ytem fue voluntad de su Ilma. que todos los libros que se hallasen en su libreria se en-
tregasen los canonicos al Sr. Dn. Joseph Siuri su sobrino, y los demas al collegio dela 
Compañía de Jesus de esta ciudad lo qual mandamos que asi se execute.
Y por quanto el santo zelo de dho sr. Ilmo. y para que se executase la obra de la Yglesia 
del colegio de Niñas huérfanas del titulo de nra. Srª. de la Piedad desta ciud. procurando 
socorrerla, y ayudarla, libro su Ilma. y mando entregar al Rector, y Madre Rectora de dho 
colegio las cantidades que constan por las quentas de la tesoreria de su Ilma. con las qua-
les no se ha podido perficionar la obra como su Ilma deseaba, y para que en algun modo 
tenga efecto, queremos y mandamos que se entreguen del caudal que dexo su Ilma. hasta 
Dos mil ducados al dho rector y Madre Rectora para que se distribuyan 
fol. 563r.
en los gastos, y prosecucion de dha obra y no en otra cosa alguna, y en la misma confor-
midad que se ha gastado lo que Ilma dio desde que a ella se dio principio.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
346
Ytem declaramos que por estar tan maltratada la Ygl. Parrochial de Sn. Andres desta 
ciud. que amenazaba ruyna, se apeó, y derribo, y se dio principio a reedificarla, y para 
que tuviesse efecto ofrecio su Ilma. ayudar con su limosna, a cuyo fin por dos libramien-
tos que despacho enlos días quatro de febrero y catorze de marzo del año pasado de mil 
setezientos y treinta consigno a la dha obra diez y ocho mil Ducados en los efectos de su 
tesoreria, siendo su voluntad que estos parasen siempre en poder de mi el dho Dn. Joseph 
Calpe su tesorero gral. Para que con mi intervenzion dela dha Ygl. y aunque quando fa-
llecio su Ilma. no se avia consumido en ella la dha cantidad, fue su voluntad continuase la 
dha obra, y su distribuzion al cuidado de mi el dho Dn. Joseph Calpe sin que tuviere obli-
gazion a dar quenta de su distribuzion ni otra persona, ni juez alguno por ningún motivo, 
ni pretexto se intrometiesse enla dha obra, y distribuzion de dha cantidad, que siempre 
se me avia se abonar a mi el dho Dn. Joseph Calpe lo que declarasse aver gastado en ella 
por las copias del maestro de alvañileria que corriese con dha obra, y asi lo declaramos, 
y mandamos se execute sin invocar en cosa alguna, por que asi fue voluntad de su Ilma. 
fol. 563v.
Ytem declaramos que por el muhco amor que dho Ilmo. obispo tuvo a su Yglesia Cathe-
dral fue su voluntad que cumplidos los dos legados, y qualesquiera deudas, que como 
dho es, resultasen, y se debiesen pagar de su caudal si fuese suficiente lo que quedase con 
ello se redimiesen los zensos, que sobre los Bienes dela fabrica de dha Sta. Ygl. estan 
impuestos a favor de diferentes obras pias del Patronato de dos ssres. Dean y cavildo, 
que serán poco mas de Doze mill Ducados, queremos y mandamos se execute esta Sta. 
voluntad, esto conla calidad y condizion de que a de quedar dha fabrica, y sus Bienes y 
rentas obligada a satisfacer, y pagar qualquier creditos ó creditos que en qualquier tiempo 
resultazen contra caudal de dho sr. Ilmo. para indemnizar la obligazion que nos los otor-
gts. Y el dho Dn. Franº de la Cruz otorgaron a satisfacer dhas deudas; pues aunque nra 
atenzion ha sido y sera pagarlas desde luego, como lo emos executado en aquellas que 
se a tenido noticia, y justificado deberse, es justa esta indemnidad para que si resultaren 
otras algunas despues de distribuido el caudal, que quedo por muerte de su Ilma. no se 
pida y repita a nros. Bienes, ni alos del dho nro. fiador sino se pague delo que por este 
legado perciviere dha fabrica, y hasta enla concurrente cantidad, y teniendo por cierto 
que con esta calidad, y condicion se azetara
fol. 564r. 
Lo referido por dos ssres. Dean, y cavildo en nre. D dha fabrica, declaramos que en quen-
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ta del Ymporto de los dos capitales de zensos, se an puesto, y depositado en el Archivo 
de dhas obras pias quarenta mil reales y esperamos (mediante la voluntad de Dios) tenga 
efecto en el todo la paga, y redenzion de los dhos Doze mil ducados.
Dezimos, y declaramos que a dho sr. Ilmo. dn. Marzelino Siuri tocaron y pertenecieron 
por lexitimos titulos, y poseyo mientras vivio, y antes de su consagrazion, una Alqueria 
en la Huerta de Valenzia frente del convto. de nra. srª. de los Remedios con tres cahizes 
y zinco anegadas de tierra rodeadas de moredas= un de victorio en el lugar de Benifayo 
quatro leguas distante de Valenzia de quatrozientos y zinqta. Pesos excudos de a ocho 
reales de pta. De propiedad de que pagan los herederos de Bautista Rovira cada un año 
veinte y dos pesos y medio dela misma calidad= Y un zenso sobre una casa y guerto en la 
calle del funeral de que se dan reditos en cada un año Diez y seis pesos= Y otros crecidos 
creditos que quedaron a favor del dho sr. Ilmo. como heredero que fue del sr. Dn. Antonio 
de Siuri su Padre, y fue voluntad de su Ilma. y por tal la declaramos que la dha Alqueria 
de Victorio, y zenso lo goze en usufructo todos los 
fol. 564v.
dias de su vida el sr. Dn. Joseph Siuri hermano del dho sr. Ilmo. con la obligazion de dar 
anualmente ala Madre Sor Ynes Maria Siuri y Sor Paula Maria hermanas religiosas en 
el Real convnto. De la trinidad las mismas cantidades, y asistencias que les an dado enla 
vida de su Ilma de que dada razón mossen. Franº Herrero Presbitero y prohibio su Ilma 
y nosotros en su nre. Prohibimos el que los dhos Bienes de Victorio y Zenso se puedan 
vender, ni en manera alguna enagenar, siendo nula y de ningún efecto enagenacion, o 
venta que de ello o parte de hiziere. Y que despues de los dias de dho sr. Dn. Joseph Siuri 
hermanao de dho. Sr. Ilmo. subzeda en dho ususfructo conlas mismas prohibiciones, y 
cargas la srª. Dª. Josepha Maria Almella su mujer= Y despues de la vida de dhos ssres. D. 
Joseph Siuri, y Dª Josepha de Almella su mujer subzeda en la dha Alqueria de Victorio, 
y Zenso la Srª Dª Mariana Siuri sobrina de dho Ilmo. sr. D. Marzelino siuri, y sus hijos, 
en caso de que dha srª. Dª Mariana Siuri muera sin hijos pase todo ello en propiedad, y 
usufructo ami el dho Dn. Joseph Siuri sobrino de su Ilma. para que los goze, y posea, y 
disponga de ellos como me pareciere, y fuere mi voluntad= Y que los creditos que queda-
ron a favor de dho sr. Ilmo. como dho es, lo aya, perciva, y cobre la dha srª Doña Mariana 
Siuri, y los que esta srª. 
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fol. 565r.
ubiere cobrado en fin de sus días, los aya, perziba, y cobre yo el dho Dn. Joseph Siuri, 
todo lo qual queremos se guarde y cumpla y execute como queda declarado por que asi 
fue voluntad de su Ilma.
Ytem dho sr. Dn. Marzelino Siuri nos nombro por sus Albazeas testamentarios executo-
res de este su testamento cuyo nombramiento desde luego acetamos, y nos constituimos 
por tales sus Alvazeas, y estamos prontos a cumplir su voluntad cobrando, pagando y 
executando todo quanto a esto conduze, y nos prorrogamos el año del Alvazeazgo por 
todo el tiempo que fuere necesario.
Y cumplido, y pagado lo contenido en este testamento en todo el remanente que que-
dare delos Bienes, efectos, titulos, dros, y acciones que en qualquier manera toquen, y 
pertenezcan a dho sr. Ilmo. Dn. Marzelino Siuri instituimos, y nombramos por su unica 
y universal heredera el Alma de su Ilma. como lo dexo dispuesto por el poder que va 
inserto para que todo ello se distribuya y convierta por no los otorgnts. en limosnas, y en 
hazer bien por el Alma de dho Ilmo. sr. en la forma, y como nos lo dexo comunicado sin 
que por ningún sr. juez, ni Prelado, ni otra ningun persona que autoridad tenga para ello 
se nos pueda pedir quenta de su distribución por avernos relevado de ella dho sr. Obispo 
por el poder que queda zitado, y que para este fin nos otorgo lo cual queremos que asi se 
efecute, y en esta conformidad establezemos por tal heredera al Alma de dho Sr. Ilmo. en 
aquella via que mas aya lugar de dro.
Y por el presente revocamos, y anulamos, como su Ilma. revoco, y anulo, y dio por nin-
gunos, y ningún valor, ni efecto 
fol. 565v. 
todo los testamentos, condizilos, y poderes para testar que ubises hecho, y otorgado antes 
del que nos dio y que este testamento queda inserto, asi por escrito como de palabra para 
que no valgan, ni hagan frente juicio, ni fuerza de el, sino es el presnt. que otorgamos en 
virtud del dho poder, que ese queremos que se tenga por el testamento y ultima voluntad 
de dho sr. obispo y que se guarde, y cumpla ala letra, y por tal otorgamos como mas aya 
lugar en dro ante el presnte ssno. del Rey nro. sr. y del num. desta ciud. de Cordova que 
es fho. en ella a veinte y cinco dias del mes de mayo año del nazimiento de nro. salvador, 
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y Redemptor JesuChristo de mil setezts. y treinta y uno, y los ssres. otorgts. que yo el 
ssno, doy fee conozco lo firmaron en mi rextro. Siendo testigos D. Antonio Veltran de 
Guevara, Dn Martin Ricarte, y D. Juan del Pino vezos. de Corva.
{Rúbrica} Dn Joseph Siuri {y} Dr. Dn. Francisco Miguel Moreno Hurtado {y} Dn Jo-
seph Calpe Dobon {y} Dn. Diego Juan de Pineda
AHPCO, Protocolos Notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1731, caja 
16004P, fols. 554r- 565v.
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ANEXO VI. EXPEDIENTE DE LIMPIEZA DE SANGRE DE 
DON JOSÉ SIURI Y ALMELLA
fol. 1r.
Memorial de la Genealogia de Dn. Joseph Siuri y Almella clerigo de menores ordenes, 
Provisor canonigo de la Santa Yglesia de Cordova por su Ilma. los sres. obispo y canoni-
gos cavildo de dha Santa Yglesia el dia seis de octubre de mil setezientos y veinte y tres.
Pretendiente
Dn. Joseph Siuri y Almella clerigo de menores ordenes natural de la ziudad de Valen-
zia baptizado en la Yglesia Parrochial de San Martin el dia tres de septiembre de mil y 
seiszientos y noventa y siete.
Padres
Dn. Joseph Siuri y Nabarro y Dª. Josepha Maria del Almella y Costa su mujer naturales 
que son el Padre de la villa de Elche y la madre de dha ziudad de Valenzia de donde son 
vecinos.
Abuelos Paternos
Dn. Antonio Siuri y Dª. Manuela Nabarro sumujer naturales y vecinos que fueron de la 
dha villa de Elche el abuelo murio en Valenzia abra veinte y tres años poco mas, o menos, 
y la abuela en orense abra tiempo de catorce años.
Abuelos maternos
Dn. Emilio Almella y Dª. feliziana de costa su mujer naturales y vecinos que fueron de 
dha ziudad de Valenzia donde murio la abuela y el abuelo fallezio en Cataluña.
Anexos
351
Juro a Dios y ala cruz que el memorial de mi Genealogia
fol. 1v.
sobreescripto es cierto y verdadero y que yo mis Padres y Abuelos Paternos, y mas mis 
antezedentes somos y fueron Christianos viejos y que no e sido piadoso en religion algu-
na y lo firme en Cordova a siete de octubre de mil y setezientos y veinte y tres.
Dn. Joseph Siuri y Almella.
Es copia de su original que queda entre los papeles de mi cargo a que me remito y para 
que conste doy el presente que firmo en Cordova en dho dia siete de octubre de mil se-
tezientos y veinte y tres. 
{Rúbrica}Dn. Juan Franº. de Mesa y Samaniego, ntº.
fol. 2r.
En la ziudad de Cordova a diez y seis días delmes de diciembre de mil setezientos y 
veinte tres años ante mi el Notario y secretario y testitgos parezio el sr. Dn. Joseph Siuri 
clerigo demenores ordenes vezino desta dha ziudad a quien doy fee conozco y digo que 
por quanto se halla provisto canonigo de la Santa Yglesia de Cordova nombrado por su 
Ilma. los Sres. obispo y canonigos cavildo della en el vaco por muerte el sr. Dn. Gregorio 
Mazias Soler, y se ha determinado por dhos sres. en el cavildo que se zelebro a dia de la 
fecha ahora de completas que el sr. otorgante anexo a dho canonicato cuyo acuerdo le 
fue hecho notorio por mi el Notario y Secretario en presenzia del sr. D. Andres de Soto 
y Cortes Canonigo Doctoral y Gabriel de Benavente asimismo Canonigo de dha Santa 
Yglesia Diputados nombrados por su sr. dho Cavildo para lo referido y llevando a debido 
efectos el dho acuerdo por el presente y su tenor dho sr. Dn. Joseph Siuri dijo se obligaba 
y obligo 
fol. 2v.
en toda forma a dro. a que desde oi en adelante dentro de un dho proximo se ordenara de 
todas ordenes hasta el Presviterio anexo a dho canonicato y que si asi no lo hiziere y cum-
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pliere incurra en las penas que se le impusieren por su sria. dho. Cavildo hasta ponerle 
en falta en el punto del choro sobre que dho. Sr. haze y otorga la mas amplia y cumplida 
obligazion con poderio de justizias y renunziazion de leyes de su favor en forma y asi lo 
otorgo y firmo siendo testigos los sres. D. Ferdo. De Molina Dn. Pedro Ferz de la Quadra 
Caballero del orden de Santiago y Dn. Simon de Sotomayor Razioneros de dha Santa 
Yglesia vezns de Cordova dello doy fee.
{Rúbrica} Dn. Joseph Siuri y Almella {y} ante mi Dn. Juan Franº y Samaniego ntº. y 
ssrio.




ANEXO VII. AUTOS DE LA TOMA DE POSESIÓN DEL 
CANONICATO DE JOSÉ SIURI Y ALMELLA
fol. 1r.
Autos Posesorios en propiedad del canonicato que vaco por muerte del Sr. Dn. Gregorio 
Mazias Soler canonigo que fue de la Santa Yglesia de Corva. que fallezio en 16 de sepre. 
del «1723» que fue mes ordinario.
en favor
del sr. Dn. Joseph Siuri y Almella clérigo demenores ordenes Sobrino del Ilmo. Sr. Don 
Marzelino Siuri obpo. de Corva.
diosele la posesion en propiedad a dho sr. el 16 de dicre. de 1723
fol. 2r.
En la Muy Noble y mui leal Ziudad de Cordova Miercoles aora de prima seis de octubre 
de mil y setezientos y veinte y tres años estando juntos y congregados capitularmente 
en la Capilla de San Clemente constructa en la Santa Yglesia de dha ziudad sus los sres. 
canonigos cavildo della combiene a saber los sres. Dr. Dn. Pedro de Salazar y Gongora 
Caballero del orden de Calatraba Dean y canonigo, Dr. Dn. Franº Bañuelos y Paez maes-
trescuela y canonigo, Dn. Franº de Medina Requexo Arzediano de los Pedroches y cano-
nigo, Dn. Alonso Ferdz. De Castro Villa Vizenzio, Dn. Juan Faxardo Pardo y Guzman, 
Dn. Jul. Ant. De Vitoria, Dn. Andres de Soto y Cortes canonigo Doctoral, Dn. Gabriel de 
Benavente y Muñoz, Dr. Dn. Alphonso de Nava canonigo Lector al Dn. Phelipe Joseph 
Morillo Belarde, Dn. Joseph de Gongora y Armientia, Dn. Franzisco Morillo Belarde, 
Dn. Juan Manuel de Samaniego, Dr. Dn. Santiago Cabezudo canonigo Penitenziario.
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fol. 2v.
Dr. Dn. Juan Gomez Bravo canonigo magistral, Don Sebastian Sanchez de la Cruz y Xi-
mena, y Dn. Francisco de Valenzuela y Nabarrete, todos canonigos cavildo de dha Santa 
Yglesia in sacris constituidos, estando presente, y asistiendo por parte y en nombre del 
Ilmo. sr. Dn. Marzelino Siuri obispo desta dha ziudad y obispado el sr. Dn. Francisco Mi-
guel Moreno Hurtado prebendado de dha Santa Yglesia su Provisor y Vicario General, y 
en virtud de su poder especual especialmente para el acto infrascripto; y hazer provision 
y collazion del canonitaco que vaco por muerte del sr. Dn. Gregorio Mazias Soler, que 
fallezio el dia diez y seis de septiembre proximo pasado ene ste presente año que fue mes 
ordinario y por serlo toca su provision simultáneamente a su Ilma. dho sr. obispo y asu 
sria. Los sres. canonigos cavildo de dha Santa Yglesia y asi junto dhos sres. Provisores 
en nombre de dho Ilmo. sr. obispo y sres canonigos cavildo me mandaron entrar en la dha 
sala capitular y estando en ella los dhos sres. Provisor y Dean y canonigo que presidian 
el cavildo dijeron uniformente porel derecho que asi su Ilma. dho ser. obpo. como los srs. 
Canonigos cavildo de dha Santa Yglesia tiene simultanea
fol. 3r.
eleccion de las prebendas vacantes en meses ordinarios haberse hecho eleccion y provi-
sión del dho canonicato vacante en esta Santa Yglesia por muerte del dho sr. dn. Gregorio 
Mazias Soler en el sr. Dn. Joseph Siuri clerigo de menores ordenes sobrino de dho Ilmo. 
sr. obispo y en su consequencia habiendo entrado en dha sala capitular ynclinandose de 
rodillas ante su sria. dho cavildo el dho sr. Provisor y Vicario General en nombre y como 
parte por dho Ilmo. sr. obispo y el sr. Dn. Pedro de Salazar y Gongora dean y canoni-
gos en nombre de su sria. Dhos sres. canonigos cavildo le hicieron provision vacante 
por ymposicion de un bonete que en su cabeza pusieron dhos sres. Provisor y Dean en 
la posesion del qual le mandaron poner y amparar para que lo goze y pose cononice et 
imperpetuum y cumpla sus cargas y obligaciones y aia y lleve las rentas de pan mris. Y 
otras cosas que como tal sr. canonigo le son debidas y el contador de la mesa capitular, 
notario mayor de rentas desinales le acudan con los repartimientos que le pertenezcan y 
asi lo declararon dho sres. Provisor en nre. 
fol. 3v.
de su Ilma. dho sr. obispo y Sr. Dean en nombre de dho sr.canonigos cavildo siendo 
prests. por testigos Dn. Franº Beltran de Guebara Pertiguero, Christobal Montero y Bar-
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tholome Muñoz Acolitos de dha Santa Yglesia dello yo el Notario y secretario que fui 
presente doy fee.
{Rúbrica} Dn. Juan Franº de Mesa y Samaniego ntr. Y ssre.
En cavildo de sres. canonigos sábado ahora de sexta nueve de octubre de mil y setezien-
tos y veinte tres años combiene a saber todos los sres. canonigos nominados en el acto 
antezedentes, con asistencia del sr. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado parte por el Ilmo. 
Sr. Dn. Marzelino Siuri obispo desta dha ziudad el sr. Dn. Joseph Siuri y Almella clerigo 
de menores ordenes provisto canonigo desta Santa Yglesia de Cordova presento ante su 
sra. dho cavildo memorial de su Genealogia para que segun el se le hicieran ynforma-
ciones
fol. 4r.
de su limpieza de Sangre, que sepondra con estos autos, y habiendose leído, se inclino de 
rodillas ante su sra. Dicho cavildo y juro ser cierto y verdadero su contenido y después 
habiendose echado suerte entre los sres. canónigos para sr. canonigo Ynformante, todo 
la suerte al sr. Dr. Don. Alphonso de Navia canonigo lectoral, aquienn seleseñalaron las 
Ynformaziones de dho sr. Dn. Joseph Siuri enlos lugares desus naturalezas, siendo testi-
gos a este acto Dn. Franº Beltran de Guebara Pertiguero, Fanº Capilla, y Juan de gongora 
Mozos del choro vez. de Cordova dello yo el Notario y secretario Ynsfrascripto, que fui 
presente doyfee.
{Rúbrica}Dn. Juan Franº. de Mesa y Samaniego ntr. y ssre.
En el Cavildo que celebraron los sres. canonigos cavildo dela Santa Yglesia de Cordova 
jueves despues de ofizios diez y seis de diciembre de mil y setezientos y veinte y tres 
años combiene a saber 
fol. 4v. 
todos los sres. canonigos nominados en el primero ahora con asistencia dela parte del 
Ilmo. sr. obispo que lo es el sr. Dr. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado su Provisor y Vica-
rio General prezedido llamamiento ante de mi se vieron las ynformaciones que se habian 
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hecho por dho sr. Dr. Dn. Alphonso de Navas en la ziudad de Valenzia y Villa de Elche 
en orden ala naturaleza y limpieza de sangre del sr. Dn. Joseph Siuri y Almella clerigo de 
menores ordenes provisto canonigo simultanemanete en el que vaco en mes ordinario por 
muerte del sr. Dn. Gregorio Mazias Soler, y su sra. dho cavildo, y en su nombre el dho Sr. 
Provisor, y sr. Dn. Pedro de Salazar y Gongora Caballero del orden de Calatraba Dean y 
Canonigo que prezidian en el, declaro estar acabadas dhas ynformaziones, y que dho Sr. 
Don Joseph Siuri habia cumplido a los estatutos de Limpieza de Sangre, y no haber sido 
Religioso en Religion alguna, y en su consequenzia mando su sra. dho Cavildo que a dho 
dia a completas se le diese a dho Sr. Dn. Joseph Siuri la posesion de dho canonitaco y asi 
lo declaro su sra. dho cavildo siendo testigos
fol. 5r.
Dn. Franº Beltran de Guebara Pertiguero, Benturadomero, y Miguel de Hinestrosa Mo-
zos del choro vezs. De Cordova dello yo el Notario y Secretario doy fee.
{Rúbrica} Dn. Juan Franº de Mesa y Samaniego notr. Y ssrio.
En cavildo de sres. canonigos jueves aora de completas diez y seis de diciembre de mil y 
setezientos y veinte y tres años determino su sra. dho. cavildo que el sr. Dn. Joseph Siuri 
hiziese obligazion por ante mi el ynfrascripto Notario y Secretario a que dentro de un 
año proximo desde oir se ordenara de todas las ordenes que le faltan hasta el Presvitoral 
annexo a dho canonicato y que si asi no lo cumpliese se le ponga en falta en las oras del 
choro cuya obligazion hizo dho sor. incontinenti los sres. Dn. Andres de Soto y cortes y 
Dn. Gabriel de Benavente canonigos, Diputados nombrados por su sra. dho cavildo para 
lo referido y se pondra con estos autos y luego nombro su sra. dho. cavildo por sres. Di-
putados que diesen la posesion de dho Canonicato a dhos sres.
fol. 5v. 
Dn. Andres Soto y Cortes y Dn. Gabriel de Benavente quienes en fuerza de su comision 
Salieron de la capilla de San Clemente, Sala Capitular, y estando a la puerta junto al can-
zel rezivieron en su Compañia, y en medio de ambos sres. a dho sr. Dn. Joseph Siuri, y 
llevaron al choro de dha Santa Yglesia, y en una de las sillas Altas del Choro del Sr. Dean 
donde se sirbe y resido dho canonicato dieron a dho sr. la posesion en propiedad del quie-
ta y pasificamente sin estorbo ni impedimento de persona alguna y de haberla tomado 
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real actual, Corporal velquasi y que dado quieto en ella dho sr. Dn. Joseph Siuri lo pidio 
por testimonio y dhos sres. Diputados se lo mandaron dar y Yo el Notario y Secretario lo 
ofrezi y zertifico y doy fee haber pasado en mi presencia siendo presnts. por testitos los 
sres. Dn. Pedro Ferdz. de la Quadra, Dn. Joseph de la Cruz y Dn. Martin de Escobar vez. 
de Corva. dello doy fee.
{Rúbrica}Dn. Juan Franº de Mesa y Samaniego notr. Y ssrio.
fol. 6r. 
Luego incontinenti dhos Diputados llevaron a dho Sr. Dn. Joseph Siuri a dha Sala Ca-
pitular y estando en ella le dieron posesion de Aziento Voz y Voto en cavildo como sr. 
canonigo desta sta. Yglesia quieta y pazificamte. Y acabada de dar la dha posesion se in-
clino de rodillas ante su sra. dho cavildo y en manos de dho sr. Provisor y del sr. Dean que 
presidian en el, Juro por Dios nro. Sr. y por lo Santos quatro Evangelios de observar y 
guardar los estatutos, y loables costumbres de dha Santa Yglesia, y de defender que Ma-
ria Santisima nuestra Sra. fue consebida en Grazia sin mancha de pecado original desde 
el primero ynstante de su ssmo. ser natural, siendo testigos Dn. Jul. Agustin Castellanos, 
y Dn. Manuel de Palazios Presbiteros, y Dn. Franº Beltran de Guebara Pertiguero, y fue 
rezevido ad esculum pacos ut moris est de todo lo cual doy fee.
{Rúbrica} Dn. Juan Franº de Mesa y Samaniego ntor. y ssrio.
fol. 6v. 
En el dho dia mes y año y cavildo dho sr. Dn. Joseph Siuri y Almella canonigo de dha 
Santa Yglesia hizo en manos de dho sr. Provisor y Sr. Dean y canonigos que prezidian el 
cavildo la Profesion de la fee siendo testitgos Dn. Jul. Agustin Castellanos canonigo de la 
Yglesia Real y Collegial de San Hipolito, Dn. Manuel de Palazios presbitero y Dn. Franº 
Beltran de Guebara Pertiguero desta Santa Yglesia Vez. de Corva. doy fee.
{Rúbrica}Dn. Juan Franº de Mesa y Samaniego notº. y ssrio. 
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ANEXO VIII CENSO DE 16.000 DUCADOS DE PRINCIPAL 
CONTRA LA FÁBRICA DE LA SANTA IGLESIA CATE-
DRAL DE CÓRDOBA A FAVOR DE DIFERENTES OBRAS 
PÍAS DEL PATRONATO DE SEÑORES DEÁN Y CABILDO 
DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
fol. 474r.
Censo de 160-ducs. de prl. contra la fabrica de la Sta. Yga. de Corva. =en favor= de di-
ferentes obras del Patronato de los sres. dean y cavdo. de dha Sta. Yga.
Sea Notorio Y manifiesto a todos quantos este publico ynstrumento de ymposizion de 
zenso al redimir vieren como no el Dr. Don Alfonso de Nava canonigo lectoral de la San-
ta Yglesia Cathedral desta Ciudad de Cordova y obrero maior de la obra y fabrica della, y 
Dn. Alonso Garzia Moreno Rezeptor de los vienes y rentas de dha fabrica vezino de esta 
dha ciudad en virtud de titulo y nombramiento en mi fdo. Por el Ilmo. Sro. Dn. Marzeli-
no Siuri obispo de ella del qual el presente ssno. da fee y como tales obrero y Rezeptor 
dezimos que es asi que hallandose dha fabrica con diferentes atrasos en sus rentas a causa 
de las obras tan prezisas y nezesarias que tiene pendientes en las bobedas que se estan ha-
ciendo en las naves de dha santa Yglesia para por este medio asegurarselas del riego que 
amenazavan por estarse hundiendo sin tener mas efectos de que poderse vale asi para la 
continuación de dhas obras como para la paga de ministros y otros salarios que diferente 
porzion de granos que tiene enzerrados en sus alfories que por su corto valer no puede 
tener ninguna utilidad en su venta por cuia razon y aviendo hallado 
fol. 474v.
persona que diese a zenso a la fabrica todo el dinero que ubiere menester a razon de dos 
por ziento para su continuación de sus obras, y por nos. los otorgantes se hizo representa-
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zion de lo referido a dho Ilmo. señor obispo quien en su virtud nos conzedio lisenzia para 
que pudiesemos tomar azenso sobre las rentas de dha fabrica hasta en canti. de diez y seis 
mil ducados a razon de los dhos dos por ciento y otorgar las escrituras necesarias, y en 
fuerza de dha lisensia por memorial que presentamos ante los sres. dean y cavildo pleno 
de dha Santa Yglesia hicimos relacion de lo referido para que si el archivo de capitales 
de las obras pias de su patronato querian dar a zenso los dhos diez y seis mil ducs. fuesen 
preferidas a otras qualesquier personas que avian ofrezido dar dha cantid. y en vista de 
dho memorial y de lo que se dijo por los sres. Diputados de dhas obras para a quien se 
dio traslado en el cavildo que celebraron dhos sres a los veinte y tres de marzo proximo 
pasado deste presente año acordaran pediesen a la dha fabrica de los caudales de las dhas 
obras pias los referidos diez y seis mil ducs. a razon de los dhos dos por ciento como todo 
lo susodicho mas largamente consta y parece por la lisenzia expedida por dhos sr. obispo 
y decreto de dho cavildo que 
fol. 475r.
para maior justificazion de esta escriptura se inserta en ella original cuio thenor a la letra 
dize como se sigue:
Aqui lo dho
Y usando de los referidos decreto y lisenzia que desuso van yncorporados no an ofrezido 
los señores Diputados de dhas obras pias en cumplimiento de lo acordado por su señoria 
dho cavildo el dar los referidos diez y seis mill duc. contal de que de ellos otorguemos 
escripª. de ymposizion de zenso en forma y por ser justo lo queremos hazer y poniendolo 
en efecto confesando esta relación por zierta y verdadera y aprovandola por tal en aquella 
via y forma que mejor podemos y por dro. a lugar en voz y en nre. de la dha fabrica y de 
los demas obreros y rezeptores que por tiempo fueren della por quienes pertamos voz y 
causion de ratto grato en bastante forma otorgamos y conozemos que vendemos y damos 
en venta real a las obras pias que a delante se diran y en sunombre a los dhos sres. dean 
y cavildo como sus patronos es a saber tres mill quinientos y veiente rels. de moneda de 
vellon que valen ciento y diez y nueve mill seiszientos y ochenta mars. de renta zenso y 
tributo en cada un año confacultad de lo poder redimir y quieta cada y quando que la dha 
fabrica diere y entregare su prinzil. En otra tal y tan buena moneda como la que 
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fol. 475v.
rezibiere la qual dha cantidad pertenece a las obras pias siguientes
A la que fundo el sor. Dn. Thomas Carrillo de Mendoza Prior y canonigo de dha St. Ygª. 
quatro mill sets. y un mrs.
A la que fundo el lizd. Dn. Anto. de Guzman capellan perpetuo que fue de dha Santa Ygª. 
tres mil nuevezientos diez y ocho mrs.
A la obra pia de Niños de doctrina ochocientos diez y ocho mrs.
A la que fundo el sor. canonigo Dn. Andres de Buitrago quatro mill seiszts. sesenta y dos.
A la que fundo el sor. don Pedro de Vargas razª. que fue de dha Sta Ygª. y dos mil nue-
vezientos y veinte y quatro.
A la que fundo el sor. Dn Diego Velloso de Vargas canonigo que fue de dha Sta. Ygª. Mil 
quatroztº. novª. y tres.
A la que fundo el sor. Dn. Jul. de San Clemente y Godoy dos mill seteztos setenta y siete 
mrs.
A la que fundo Dn. Juan de Leon dos mill quatrozientos novtª y seis.
A la que fundo Fernando de Sotto y de la Zerda catorze mil setezientos ochenta mars.
fol. 476r.
{se intercala este documento en la escritura general} 
Nos D. Marzelino Siuri por la gracia de dios y de la Sta. Sede obpo. de Corvª. del consº 
de su Magª.
Por la presente damos licencia y facultar en forma y en la mejor y mas bastante que haia 
lugar en dro. a Dn. Alonso Garcia Receptor dela fabrica de nra. Sª. Yglesia Cathedral, 
cuio cuidado, gobierno y administraº primavitamente nos toca para que con intervencion 
y autoridad del Sr. Dr. D. Alfonso de Nava canonigo lectoral y obrero mayº. de dha Sta. 
Yglesia Cathedral tome y reziva a zenso redimible y al quitar, de las personas y comuni-
dades que los dieren a razon de dos por ciento de reditos en cada un año Diez y seismill 
ducados de vellon y cada uno de mrs., de la misma moneda sobre los vienes y rentas de 
dha fabrica, a fin de que con esta cantidad, quite y redima los once mill ducados de vellon 
que tiene sobre si de zenso a tres por ciento y con los cinco mil ducados restantes prosi-
gua los gastos de la obra de las naves que en dha Stª. Yglesia se stan haciendo, otorgando 
en razón de ello, las escrituras y contratos que para este efecto se requieran y con los 
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pactos y condiciones de la mayor utilidad y combeniencia de dha fabrica y prosecuzion 
de la referida obra, en las quales 
fol. 476v. 
interponemos toda nra. autoridad y judicial decreto y damos el poder y facultad, que se 
requiera para su validazion. dada en nro. palacio episcopal de Cordova a diez y ocho días 
de enero de Marzo del año de mil setezientos y diez y ocho.
{Rúbrica}Marzelino Obpº de Cordova {y} por mandt. de su Ilma. el obpo. mi sr. Dn. Frº. 
Carreño y Alveola, sscrio.
fol. 477r.
En cavilº. pleno ordinariº. miercoles 23 de marzo de 1718 despues de oficios aviendo 
precedido llamamientº para oir el ynforme de los ssres. diputtads. de obras pias, y sr. 
diputtados obreros de esta Sta. Yglª sobre el censso de diez y seis mill ducs. que pretende 
tomar la fabrica de esta sta. Yglª. de las obras pias sobre los bienes y rentas de dha fabrica 
a dos por ciento de reditos para redimir los once mil ducados, que tiene a tres por ciento, 
y el residuo para las obras de las naves: oido el ynforme, que dhos ssres. dieron para la 
obra, y la utilidad, que tenia asi las obras pias, como la fabrica, y que a cuia persona que 
los daba, y aun halla en cantidad de sesenta mil ducs. a los mismos dos por ciento, con-
siderado uno, y otro por el cavº. ssres. diputados de obraspias y para que
fol. 477v.
impongan sobre los bienes y rentas de la fabrica de esta sta. Yglª los diez y seis mill ducs. 
a censo a dos por ciento en atencion aver seculares que ofrecen{?}y ser esta utilidad a las 
obras pias y que no este parado este caudal, y comissº. dhos ssres. diputts. pª que otor-
guen los ssres. que les parecieren convente. graduandolos caudales segun su antigüedad, 
como esta acordado en el caviº. en otras ocasiones.
{Rúbrica} Dn. Antoº de la Cruz y Torres ssrio. 
fol. 478r. 
A la memoria que fundo el señor Dn. Alonso de Piedrahita franco Razionero que fue de 
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dha santa Ygª siete mil quatroztº y ochenta
A la obra pia de Niños expósitos mil nueve zientos y veinte y uno.
A la que fundo Fernan Sanchez Castillejo veinte y nueve mill y sesenta y dos mars.
A la que fundo el Inca Garzilaso de la Vega quatro mil y ochenta.
A la obrapia que para el retablo de esta santa Yglª fundo el Ilmo. sr. Dn. fr. Diego de Mar-
dones obpo. que fue de esta ziudª. treinta y tres mil seiszientos noventa y quatro mars.
A la obra pia que fundo el sr. dean Pozo quatro mil nueve zientos setenta y dos mars.
Que las dhas partidas suman 119.680 mars. montan los dhos ciento y diez y nueve mil 
seiszientos y ochenta mars. los quales vendo a las dhas obras pias a cada una la porzion 
que le va señalada y los imponemos cargamos y situamos 
fol. 478v.
Sobre todo los vienes de dha fabrica y expresado y señaladament. Sobre las posessiones 
sigtes.
Primeramente sobre treszientos y ochenta y cinco cahizes de panterziado que la fabrica 
tiene de renta en cada un año situado sobre las rentas de los diezmos de pan de esta ciu-
dad y obispado.
Y sobre la tercera parte del cortijo que llaman del Adalid y hazas de la yglesia en la cam-
piña termino de Bujalanze provihindiniso con las otras dos terzias partes que tiene los 
conventos de los santos martires y de santa maria de las Dueñas.
Y sobre dos pares de casas en esta ziud. frente del Cañogordo que hacen esquina a la calle 
del vaño que lindan con casas de los señores dean y cavildo de dha st. Yglª.
Otras casas a la frente de dho Cañogordo que lindan con las de Arriva y casas de dho 
cavl.
Otras casas a la Plaza de la Pescaderia que lindan con casas del Dr. Lenia y casas del 
convento de los Stos. mártires.
Otras casas a la Calle Pedregosa que lindan con casas de Martin Alonso del Castillo y 
conla calleja sin salida.
Otras casas en la calle de las comedias que hacen esquina de dha calle.




casas del cavdo. De dha Santa Yglesia y casas dela capellanía de Fernando de torresillas.
Otras casas en la calle de Santa Clara que lindan con casas de dho convento y casas del 
convento de las Dueñas.
Otras casas ala calle de torrezneros frentero dela capilla del cavildo de dicha Santa Ygle-
sia.
Otras casas junto ala Yglesia de Sr. Barme. el viejo quelindan con casas de los capellanes 
dela Fuensanta y casas de Rodrigo frez.
Otras casas enel Alcazar viejo quelindan con casas de dho cavdo. el Hospital de Sanse-
bastian y casas de lazaro farfan.
Otras cosas calle de la madres que lindan con casas de dho cavildo y casas del convento 
Jesus Cruzificado.
Otras casas a la calle Castellanos quelindan con casas dela unibersidad de Benefiziados 
y casas de Fernando Arias de Saabedra.
Otras casas frente del convento de nra. señora de la consepzion linde casas de Dn. Martin 
de Carcamo ycasas de Dn. Antonio Venegas.
Otras casas a la calle Cabrera linde casas del Benefiziado Luis de Molina y casas del 
convento dela Santisima trinidad.
Otras casas junto ala Parrochial de San Nicolas dela villa linde casas de Dª Maria 
fol. 479v. 
Ponze y de Dª. Leonor de Azevedo.
Otras casas frente de la Pasteleria de las Tendillas que lindan con casas del Hospital que 
llaman de los Rios.
Otras casas a dho sitio
Otras casas en la collazion de Santo Domingo de Silos en la calle de los sant {?} linde 
casas de Pedro de la Cruz.
Otras casas al zementerio de San Lorenzo linde casas de los capellanes de torremilano.
Otras casas a la calle del montero linde casas del Hospital de Sn. Sev{?}
Otras casas a la collazion de San Pedro a la plazuela de Sant. eloy linde casas de los san-
tos martires y casas de Gonzalo fernandez de Cordova.
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Otras casas en la calle del Potro collazion de San Nicolas dela Abenchia linde casas de 
Dn. Alonso Villalon y otros.
Otras casas en la calle de la feria linde casas de dha fabrica del convento de Santa Ynes 
y otros.
Otras casas en dho sitio contigua a las de Arriva expresadas.
fol. 480r.           
Otras Casas a la Plaza de la Pescaderia linde casas de Agustin de Avila y otros.
Otras casas a la calle de los Judios que lindan con casas de Constanza velen y otros.
Unas Hazas en esta ziud. en el Arroio de Dn. Pedro linde con dho Arroio y tierras de dho 
cavildo y el camino Real que va a las Posadas.
Otras dos hazas en el Pago del Higueron que lindan con dho Arroio de Dn. Hello y tierras 
de dho cavildo de la Santa Yglesia.
Otras dos hazas junto ala Puerta Sevilla en el Paço que llaman Paredes gordas linde con 
dhas Paredes y el camino Real.
Otras dos hazas al paço del Cortijo delos llanos.
Otras tierras que llaman la haza Arvoleda que estas y las hazas de Arriva se arriendan 
debajo de unas escripturas.
Otras tres hazas en dho sitio de Paredes gordas la una junto a la guerta maimon y las otras 
dos delante dela Puerta Sevilla linde con el camino Real que va a Guadalva.
Un zenso perpeturio de quatro mil {?}mars. de renta en cada un año que paça la mesa 
obispal por dos suertes de casas y lavadero que se compraron en la Debesa de la Alameda 
del obpo, de esta ziud.
fol. 480v.
Otras cinco hazas junto a la Puert. Almodovar que las tres a lindan unas con otras y con 
hazas de Dn. Franº. del Corral y las otras dos con hazas del convento de nuestra Sª. de la 
Victoria.
Un olivar junto a la guerta de dhas linde con el arroio del mero yotros.
Otro olivar junto a la Guerta del {?}linde con olivares de la capilla de San Nicolas y el 
camino que va al paço de la cruz.
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La mitad del cortijo que llaman de la Fuensequilla proindiviso y por partes con el Hos-
pital de San Sevastian de esta ziudad que esta en la campiña de Cordova linde el cortijo 
del Blanquillo y el cortijo de Alguia y otros linderos.
Treszientos y cinquenta y cinco mil doszientos y noventa y otro marav. de renta en cada 
un año que la dha obra y fabrica tiene
fol. 481r.
en los Diezmos de menudo de este obispado.
Doszientos y quatro mil y setenta mars. de renta en cada un año que la dha fabrica tiene 
en los excusados del xmo. de {?}de este obispado.
Ciento y treinta y cinco mil treszientos y veinte marvs. de rentas en cada un año que la 
dha fabrica tiene en los exds. de la renta del diezmo de azeite deste obispado.
Y sobre un zenso de sesenta mill reales de prinzpal. ympuesto con facultad Real contra 
las propias rentas y arbitrios de la ziud. de Alcala la Real a favor de dha fabrica.
Sobre todos los quales dhos vienes sus frutos rentas y aprochamientos situo y cargo el 
dho censo y declaro que todos ellos son propios de dha fabrica y tan solamente estan im-
puestos y cargados, sobre los onze mil ducs. de principal de zenso los siete mil de ellos a 
favor de Dn. Juan de la Cruz y Jimena canonido que fue de dha Santa Yglesia y los qua-
tro mil ducs. restante a favor de las obraspias que fundaron el Ilmo. Sr. Dn. fr. Diego de 
Mardones obpo. que fue desta St. Yglesia y Fernan. Sanchez Castillejo que ambos se an 
de redimir con el precio de los dhos diez y seis mil ducs. desta ymposizion y estan libres 
de otro zenso memorial capellania vinculo y subrogazion y de todo genero de Gravamen 
que no lo tienen y portales los aseguramos en nombre de dha fabrica y si parezienelo 
contr. queremos se prozeda contra sus vienes por delito de este linato, vendida buen sana 
firme perfecta y acabada por precio y
fol. 481v.
consta de Diez y seis mil ducados de velln. que valen cincoquentos novezientos y ochen-
ta y quatro mil mars. que para su compreda nos dan y reintregan los sres. Dn. Alonso 
Frez. de CastroVillanisenzio canonigo y Dr. Dn. Franº Miguel Moreno Hurtado razionero 
prevendados de dha Santa Ygª y diputados y admint. de las dhas obras pias y Hospitales 
del Patronato de dhos Sres. dean y cavildo la qual dha cant. Se saco de el archivo de 
capitales que esta en dha st. Yglesia pertenecientes a las dhas obras pias en esta manera.
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De la obrapia que fundo el dho Dr. Dn. Thomas Carrillo de Mendoza doszientos y treinta 
mil y quarenta y quatro mars.
De la que fundo el dho lisz. Dn. Antonio de guzman ciento y noventa y cinco mil nue-
vents. y veinte y cinco mars.
De la dha obra pia de Niños de la Doctrina quarenta mil nuevezientos y diez nueve mrs.
De la que fundo el sr. Dn. Andres 
fol. 482r.
de Buitrago doszientos treinta y tres mil y cien mars.
De la que fundo el dho sr. Dn. Pedro de Vargas ciento quarenta y seis mil y doszientos 
mrs.
De la que fundo el dho sr. Dn. Diego Velloso de Vargas setenta y quatro maravedís.
De la que fundo el dho sr. Dn. Juan de San Clemente y Godoy ciento y treinta y ocho mil 
ochozientos y treinta y un mars.
De la que fundo el dho Fernando de Soto y de la zerda setezientos treinta y nuevemill y 
veinte y seis marvs.
De la memoria que fundo el dho señor Dn. Alondo de Piedrahita franco tresziento setenta 
y quatro mil mars.
De la dha obra pia de Niños expositos 
fol. 482v.
Noventa y seis mil y cinquenta maravedís.
De la que fundo el dho Fernando Sanchez Castillejo un quento quatrozientos cinquenta 
y tres mil ciento y veinte y dos mars.
De la que fundo el dho Ynca. Garzilaso de la vega doszientos y quatro mill marvads.
De la dha obra pia que para el retablo de esta santa yglesia fundo el dho Ilmo. Sr. Dn. fr. 
Diego de Mardones un quento seiszientos ochenta y quatro mil y setezientos mars.
De la que fundo el dho Sr. dean Pozo doszientos y ocho mars.
Y en la forma que va expresado se nos entregaron por dhos sres. diputados de dhas obras 
pias los referidos ciento y setenta y seis mil reals. que ymportanlas dhas partidas los qua-
les rezevimos nos los otorgantes en moneda de vellon grueso que hizo dha cantid. todo 
ello realmente y con efecto a vistas y enpresenzia del presente son. puº del numero desta 
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ziudad y testitgos desta ziud. que fueron presentes y vieron hazer el dho
fol. 483r.
entrego del qual y de su Rno. yo el dho sscr. doy fee por que paso y se hizo en un presª y 
de lo dhos testitgos segun dho es. y a maior abundamieto en quanto a la quenta y satisfa-
zion de dha moneda ambos los otorgantes nos damos por entregados a nuestra voluntad 
con renunziazion de las leies de la entrega prueba y paga y demas del caso como en ello 
se contiene, mediante lo qual no obligamos como tal obrero y receptor de dicha fabrica 
ya los demas que nos subzedieron a pagar y que pagarremos al as obras pias que van re-
feridas ya los dhos señores sus Diputados que de Presente son y adelante fueren y a quien 
para los rezevir fuere parte lejitima los dhos tres mil quinientos y veinte reals. de vellon 
para cada una la parte que le toca y va señalado a razon de dos por cientos para averse asi 
pactado con la parte de dhas obras pias pagados en dos pagas por mitad por los días del 
señor san Juan de junio y pasqua de Navidad de cada un año haciendo y nos obligamos 
de hazer la primª paga de lo que ymportare la prorrata de dho zenso que corre desde oy 
dia de la fha. por el dia de san Juan de junio proximo venidero deste presente año de mill 
setezientos diez y ocho y la segunda 
fol. 483v.
de medio año por el dia de Pasqua de navª de el y en dhos días y forma las demas pagas 
de los años siguientes como se fueren cumpliendo hasta que este zenso se redimia y quite 
puesta dha cantidad en esta ziudad de Cordova en poder de dhos sres. diputados o en el 
de la persona que lo sea lexma. para dhas obras pias por quenta costa y riesgo de dha fa-
brica llanamente y sin pleito alguno ejecutoriamente con las costas de la cobranza y esta 
ymposizion hazemos con las condiciones y obligaciones siguiente.
Primeramente con condizion que desta escriptura se le pruedan dar y den a la parte de 
las dhas obras pias uno dos tres o mas traslados sin zitazion del receptor que es afuese de 
dha fabrica porque desde luego para quando llegue el caso nos damos y les damos por 
zitados para ello y consentimos que conqualquiera de dhos traslados se pueda ejecutar.
Y con condizion que las zitaziones de remate y otras quelesquiera aunque sean
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fol. 484r.
Personalisimas vaste el que se hagan al rezetar que a la razon fuere de dha fabrica y con 
ellas sepueda despachar apremio.
Y concondizion que nos obligamos y a los demas que nos subzedieron en dho empleo 
de obrero y receptor a tener y que tendran cada uno en su tiempo los vienes y posesiones 
de dha fabrica sobre que va ympuesto este zenso vien labradas reparadas y cultivadas de 
todas las labores necesarias de manera que antes vaian en aumento que vengan en dismi-
nuzion y este seguro el prinzpl. y reditos deste zenso, y cada y quando que por parte de 
dhas obras pias pareziere conveniente y enbiar persona yntelijente a ver y reconocer dhas 
posesiones y asignar las labores de que nezesitaren lo an de poder hazer, y obligamos a 
la dha fabrica y sus vienes a cumplir la tal asignazion en la cantidad que fuere y dentro 
del termino que se señalare el cual pasado y no aviendolas hecho solo pueda ejecutar 
compeler y apremiar al pago del ymporto de dhas labores asignadas y
fol. 484v.
averlo y cobrarlo enteramente y  hazerlas a su voluntad lo que sea de observar todas las 
vezes que sea nezesarº.
Y con condizion que nos los otorgantes y los demas obrereos y recetores y recetores que 
fueren de dha fabrica ande Poder Redimir este zenso en quatro veces cada una de a quatro 
mil ducas. yno en mas partidas prezediendo antes de la dha redempzion la zitazion para 
que corra la imora de dos meses que a de tener y se señala para ella sin que se pueda redi-
mir en mas partidas y rezes aunque por ley estilo o costumbre este dispuesto lo constrario 
cuio benefizio y remedio en nre. de dha fabrica expresamente renunziamos.
Y con condizion que cada y quatro que en la conformidad que va referido y se previene 
en la condizion antecedente se quisiere redimir y quietar el dho zenso sea de poder hazer 
entregando su principal en moneda de vellon usual y corriente y notificandolo y hazien-
dolo saber primero a los señores Diputados que a la razon fueren de dhas obras pias dos 
meses antes de la dha redempzion 
fol. 485r.
para que en ellos busquen en que emplear dho prinzipal y si despues de leida dha zitazion 
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que a de ser judicialmente cumplidos los dhos dos meses sepasaren ocho días mas sin 
entregar dho prinzl. en esta ziudad de Cordova en el dho archivo de obras pias donde a 
de ser precisamente dha redempzion sea de volver anotificar y corre de nuevo dhos dos 
meses guardando esta forma determino siempre que subzeda el caso de dha redempzion 
y si asino se hiziere y cumpliere la parte de dhas obras pias no a de tener obligazion a 
otorgar dha escriptura de redempsion ni el receptor que fuere de dha fabrica loa de poder 
depositas porque aunque no haga no a de quedar redimido y toda via a de correr contra 
la dha fabrica y sus vienes los réditos de dhos censo como sino se ubiera Depositado y 
cumpliéndolo enla forma referida la parte de dhas obraspias an de otorgar a favor de dha 
fabrica escriptira de redempzion dentro de los ocho días y no lo haciendo en este caso el 
receptor que fuere de dha fabrica a de poder depositar dho princizl. 
fol. 485v.
Y sus corridos y sea de proceder contra dhas obras pias a que otorguen dha escrit. de 
redempzion distrato y hazenlo y entreguen la {?} de dho censo.
Y con condizion que la parte de dhas obras pias quisieren aver y cobrar la renta de este 
zenso a los plazos referidos de los arrendadores de los vienes sobre que va impuestos este 
zenso lo pueda hazer y haga ni hazer juicio contra dha fabrica y su receptor y la paga que 
asi se hiziere a de ser valida y se le rezevira y pasara en quenta como si se ubiera dado 
libranza para ello para loqual dar cartas de pago y parezer en juicio nos lo otorgantes en 
nombre de dha fabrica damos poder a los dhos señores diputados yrrevocable en causa 
propia y zedemos renunziamos y traspasamos los dros. y acciones de dha fabrica real y 
personales utiles directos y ejecutivos para que lo pueda pedir y cobrar y hazer quales-
quier pedimentos requerimientos ejecuciones
fol. 486r.
Prisiones soltanos embargos desembargos ventas y remates de vienes tome Posesion y 
amparo de ello y elejido este remedio lo puedan dejar sin quieseren y cobrar lo que se les 
diere de las corridos de dho censo de los demas vienes sobre que va ympuesto usando de 
el un remedio o del otro o de ambos juntos o se parados sin que lo uno ympida a lo otro 
ni por el contrº hasta estar pagado enteramente.
Y con condizion que al fin de cada diez años y antes que sean cumplidos se entienda ser 
vir estar reconozido este zenso y contrato reservando su antelazion y prelazia para que 
no pueda prescribir la via ejecutoria porel transcurso de Diez años ni la hipoteca y juicio 
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ordinario por el trenita quarenta omas años porque desde luego para entonces emos de 
renovado este contrato y renunziamos la prescripzion y lereis que la conzeden asi en 
quanto a la via ordinaria como en quanto a la ejecutoria por que el derecho de ejecutar 
por lo que se deviere y corriere desde zenso a de pasar siempre al señorio o señorios de 
el poderlo hazer
fol. 486v.
en virtud desta escriptura o su tralasdo sinque prozeda otra alguna de reconocimiento y 
sila quiesere el señorio de este zenso, obligamos a dha fabrica a hazer escriptura de reco-
nocimiento y entregar traslado de ella a dhas obras pias todas las rezes que al pidiera y a 
ello selea de poder apremiar ala referida dha fabrica.
Y con las dhas condiciones en nre. de dha fabrica otorgamos esta escriptura de venta e 
ymposizion e situación de zenso y su alguna de las condiciones referidas fuere contra la 
naturaleza delos zensos ella sola sea de anular quedando esta escriptura enlo demas en su 
fuerza y vigor y desde oy doy de la fha desta escriptura en adelante desapoderamos ala 
dha fabrica del derecho y acción que tiene a los dhos vienes y posesiones sobre que va 
ympuesto este zenso enquanto a la contra de el ypoderamos alas dhas obraspias y sres. 
sus Diputados pasa que sean suios propios y como tales los puedan vender dar donar tro-
car y cambiar hazer y disponer de ellas a su voluntad como de cosa y en cosa suia propia 
fol. 487r.
avida y comprada justa y lextmª {?} y a buena fee cmo esta lo es y damos poder a dhos 
sres. diputados pª que puedan adquirir tomar y ganar la possº. de dhos vienes en quanto a 
la cuantia deste zenso la qual valga y sea de tanto ejecto y valor como sipre. pº. pret. de 
dha fabrica la fuera dada y otorgada y en el interin que la toma constituimos a dha fabrica 
pª. su inquilina tenedora y poseedora pª. se la dar cada que la pida y demande y dezimos 
y confesamos quel justo preziso y verdadero valor de los dhos tres mil quints. y veinte 
rls. de la renta de este zento en cada un año son los dhos ciento y setente y seis mill rls. 
que tenemos rezevidos y obligamos a la diha fabrica a que ahora y en todo tiempo hara a 
las dhas obras pias {?} y en su nre. sea pº. zierto seguro y de paz este dho zenso prinpl. y 
renta deel y las posses. sobre que va ympuesto de qualquier persona que se lo demande 
embargue o contradiga y de tomar yque tomare en qualquier tiempo que sea la voz y 
defensa de todos y qualesquiera tiempo que sea la voz y defensa de todos y qualesquiera 
pleitos demandas y embargos y otros que le fueren puestos o yntentados como en otra 
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qualquier manera desde el dia que nos fuere fecho saber o llegare a nra. notozia hasta 
tres dias luego sigts. y los tomaremos en el stado punto y lugar en que estuvieren y los 
seguiremos ahora. propia costa y expensas hasta les sacar a paz y a salvo de todo punto 
y en todas ynstanzias sin que las dhas obraspias tengas obligzon. a defenderse de ellos ni 
hazer autor ni dieran algunos suios hazerle saber alrezeptor q. a la razon fuere antes de 
despues de la sentª difinitiva o en otro qualquier estado y con esto se cumpla y si asi no 
lo hizieramos ymplieramos o ynsierto sabiere el dho znso. prl. y {?}de el o alguna del as 
possens. sobre q. puesto obligamos a la dha
fol. 487v.
fabrica a volver y remitir y q. rolueta y remitida alas dhas obras pia p. los dhos diez y seis 
mil ducs. del p. de este zenso con mas lo que se deviere de corrido de el hasta la {?} y 
efectua para la resistituzion de ellos con todas las costas darios intereses y menoscavo q. 
se le siguieren y secrezieren ya las seg. y paga del pl. y reditos de este zenso obligamos 
los sres. de dha fabrica y expresl. y señaladamente sinq. la oblig. xl. derogue ni perjudiq. 
la particular mi pr. el contrarº. obligamos e hipotecamos a las seg. y paga deste zenso. 
todos los {?} y posses. sobre que va ympuesto q. van refds. En la cabeza desta escrª. Con 
pacto absoluto de vta. y enagenazion sino fuere con el cargo de este zenso lo hecho en 
contrº no valga y sea en si ninguno y de ningun valor ni efecto y sepuedan sacar y {?} de 
poder qualqr. terzero poseedor como sient. el de dha fabrica estuviera en cuio nre. damos 
poder a las justs. q. de sus causas de un conocer pº q. a lo q. dho. es le compelan como 
si fuere p. sentª. pasda. en autd. De cosa juzgda. renunziamos a todas las leies fuerza y 
dros. de su defensa y a favor y gxal.= enos los dhos Dn. Alf. Frez de Castro y Dn. Frª 
Migl. Moreno como tales dipos. que emos sido y somos prestes. al otorgante desta escrt. 
aviendola oido sentendo. otorgamos que la azetamos y rezevimos a favor de dha obra pia 
en aio testimoº. ambas parts. pr. lo que a cada una toca otorgamos la presnte, en Corva. 
firmaron los sres. otorgtes. que yo el son doy fe conozco siendo ts. Dn. Antº. Veltran de 
Guevara Dn. Pedro deluque y Dn. Barme. del valle vez. de Corvª.
{Rúbrica} Dn. Alfonso de Nava {y} Dn. Francisco Miguel Moreno Hurtado {y} Dn. 
Diego Juan de Pineda.
AHPCO, Protocolos Notariales, oficio Nº 4, don Diego Juan de Pineda, 1718, caja 15991, 
fols. 474r -487v.
El patrocinio artístico del obispo Siuri en Córdoba
372
ANEXO IX. MEMORIAL REALIZADO POR JUAN DE 
AGUILAR Y ARRIAZA SOBRE LOS PERJUICIOS QUE 
TENÍA LA PLANTA DE LA NUEVA IGLESIA COLEGIAL
fol. 1r.
Sor. pre. y canonigos. Juan de Aguilar y arriaza maestro maior de la obra de la yglesia 
Real y colegial de San Hipolito desta ziudad puesto a la obediencia de Vssª. con el de-
vido rendimiento dize que aviendo delieado el coro de dicha Rl. yglesia en el cuerpo de 
ella en la Planta que al suplicante se le entrego para executarla y que estaria  en estado 
de concluirse sele hazen manifiestos los inconbenientes de años i perjuizios que se sigue 
de poner el coro en dicho cuerpo de la yglesia por lo que todos los señores canonigos 
como Particulares con las personas mas prudentes deste Pueblo se hazen cargo de los 
dichos perjuicios y no aviendose intervenido con los maestros que dicha Planta hizieron 
para que en tiempo alguno de su defectos a el su pte. No le pueda parar perjuicio algu-
no pone en la considerazion de Vssª, su dictamen con los mas importantes reparos que 
son lo siguientes: Primeramente se sigue de quedar el coro en tal sitio la irregularidad e 
indezenzia que no se halla en yglesia Cathedral ni colegial pues que dan las sillas de los 
sres. a un mismo piso y mui poca distancia de las de los ministros con la incapapazidad 
de no poder tener delante unos salverios en que poder rezar dichos sñres, y prezisados a 
tener en las manos los Brebiarios lo que en muchas yglesias es contra estatuto desto se 
sigue ser preziso levantar una zitara con sus dos postigos y esta a de tener de alto tres ba-
ras y media i lebantada esta zitara para el respaldo de la silleria que daran dos callejones 
a un lado i otro del coro de siete cuartas de ancho cada uno con que queda confundida la 
hermosura de todo el cuerpo de la yglesia y parte del cruzero sin poderse gozar por parte 
alguna ni quedando mas yglesia para el Pueblo que dicho callejones por donde no sera 
capaz de entrar los cuerpos de los sres. reies en el dia de su trasladazion y quedando el 
coro en dicho sitio no se puede dar a la yglesia mas de tres altares con el maior siendo 
asi que antes de ampliarse tenia zinco y que oi son mas prezisos por el maior numero de 
sres, y tener misas que cumplir en la yglesia que haziendose altares en las capillas o bue-
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cos de los arcos del cuerpo de la yglesia y queriendo celebrar en ellos no podran ver ni 
oir la misa los fieles por ser el sitio tan estrecho que no tiene mas que dos baras y media 
poco mas o menos que es la estancia que ai desde el altar a elz eramiento delc oro ye sto 
sera embarazando totalmente el paso de la yglesia y si dichos arcos sus buecos se quedan 
para pasos y no se pone altar en ellos se careze de ellos y mas teniendo el suplicante la 
esperienzia que tiene pues ha hecho en este pueblo zinco tenplos por cuia razon esta echo 
cargo de que es preziso por lo menos queden zinco altares y aviendo capacidad se estien-
dan hasta siete segun previenen los ceremoniales
fol. 1v.
i el que menos de los que he echo tiene zinco altares i en sus funciones Prinzipales no han 
sido los zinco altares bastante pues como seran en este tenplo siete que puede tener el dia 
de trasladazion de los sres. reies pues sera esta dia de los mas solenes que se abra visto 
en este pueblo dexando los buecos para pasos se dexa motivo a que en los dias de con-
curso hombres y mujeres en sitio tan estrecho yo culto puedan tener libertad lo que han 
notado ai algunos suje{?} y quedando el coro en tal sitio y tales dias como los referidos 
estando en el coro los sres. y ofreziendoles salir a los lugares comunes les sera forzoso 
salir por la calle pues no se puede dar otra providenzia para llegar a dicho sitio dehazerse 
el coro como queda dicho demas del aumento de la zitara del respaldo se sigue dos pa-
res de puertas para los postigos correspondientes a la silleria y el respaldo que es fuerza 
adornarlo en la mexor forma que prezisa un barandal desde el coro a el arco toral de la 
capilla maior que es forzoso un retablo para el artar maior que respecto del sitio costara 
por lo menos seis mil ducados que en todo el cuerpo de la yglesia no ai sitio correspon-
diente para poner el organo cosa tan prezisa= Ahora digo mi señor segun lo que se me 
ha notificado por mandato de la Rl. Camara de su Mgt. que es que aga lo mas dezente y 
menos costoso en dicha yglesia digo que aviendo visto y reconozido todos los defectos 
aqui menzionados soi de parezer que puesto el coro en la capilla maior queda mas capaz 
mas dezente y autorizado con dos hordenes de sillas las de los sres. sobre tres gradas de 
elevazion y a el respaldo de las de los ministros quedara fasistol en que los señores ven-
gan sus salverios para rezar desde sus asientos cada uno quedara libertad para entrar en 
la sacrestia y ofizinas que dara bastante capacidad entre el altar maior i el coro estando 
el altar maior devaxo del arco toral queda lugar para los sepulcros de los señores Reies 
in mediatos a el altar maior que es el sitio mas prinzipal deste tenplo se halla en este sitio 
una tribuna con su rexa a la yglesia en la cual se puede sentar el organo por tener seis 
baras en cuadrado poco mas o menos donde esta su escalera echa y cabe caxa y fuelles 
que han deser cuatro que no se puede lograr es todo este tenplo sitio mas adecuado para 
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dicho fin quedara toda la yglesia con mucha perfeczion respecto
fol. 2r.
De no tener mas que una nave i esta no tener mas que doze baras de ancho se escusara 
la mitad del costo del retablo el costo del barandal los dos pares de puertas del coro y el 
zeramiento y finalmente quedara un coro suptuoso y una yglesia mui capaz con sobra 
de sitio para poner altares con distension para el pueblo en las funciones de oposiziones 
que ocurriran a ellas los higeros mas principales deste Pueblo i fuera del= El salvador de 
Sevilla esta esta misma forma y tiene mas desaogo que tiene tres naves y esta no tiene 
mas que una y esta como queda referido, con que prezisa a Vssª. A que se le de la mexor 
forma que es la referida. Y en Jaen ai otra yglesia semexante a la del Salvador= Y San 
Ysidro en Madrid sin otras muchas yglesias que estan arregladas a esta forma esto es lo 
mas conbeniete y menos costoso segun lo tengo bisto y considerado y todo lo referido 
por el suplt. en la considerazion de Vssª. por ser su obligazion provextando el que no 
le pare perjuicio para lo cual reserva un banco de este memorial en su poder suplica a 
Vssª. resuelban en este punto lo que fuere mas de su agrado y mande se le entregue por 
escrito su providenzia teniendo presente no premite omision alguna en fuerza de estarse 
concluiendo las pilastras de todo el cuerpo antiguo y ser preziso ir baxando los andamios 
y que luego que llegen a el sitio donde sean de abrir los arcos para los sepulcros de los 
sres. reies i no aver resuleto Vssª. para que oi prosiga con resolución todo lo referido sera 
forzoso seguir la obra con todas estas inperfecziones tan patentes a la vista queda el suplt. 
rogando a la Magestar Divina proxpere la vida de Vssª. dilatada siglos= se entrego este 
memorial dia miercoles 23 de Abril de 1733.
{Rúbrica} Juan de Aguilar y Arriaza
AGOCO, Fondo documental de la Colegiata de San Hipólito, caja 9468, s/n.
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ANEXO X. ESCRITURAS DE PERMUTA ENTRE EL CA-
BILDO CATEDRALICIO Y EL COLEGIO DE NUESTRA 
SEÑORA DE LA PIEDAD
fol. 1r.
Escritura de cambio y permita otorgada entre el Ilmo. Sor. Dean y Cavildo de la santa 
Yglesia Cathedral de Cordova, y el colegio de Niñas guerfanas della, por la que consta 
aber este dado a dho Ilmo. cavildo dos casas que tenia las unas en la calle de las Carni-
zerias, y las otras en el Arquillo de los Calzeteros; por otras dos que le dio su sria. dho 
cavildo, y que tenia en la plazuela de las cañas incorporadas en ellas.
Ante Don Diego Juan de Pineda
fol. 2r.
En la Muy Noble y Muy Leal ciuª. de Cordova, a nueve días del mes de julio, año del Na-
zimiento de Nuestro Salbador y redemptor Jesuchristo de mil setezientos veinte y nuebe: 
estado en la diputazion de hazienda, de la santa Yglesia Cathedral de esta dha ciudad, 
ante mi el escno. del Rey Nuestro señor, del Numero dellas, y de los sres. ynfraescritos, 
parezieron los ssres Dn. Juan de Nabas y rezio, Dignidad de thesorero, y Canonigo, Dr. 
Dn. Juan Gomez Brabo; canonigo Magistral, Dn. Joseph de Sarabia y Rofea, racionero 
entero; y Dn. Pedro Fernandez de la Quadra Cavallero del orden de Santiago, asimismo 
racionero, todos quatro prevendados de dha santa Yglesia y Diputados de hazienda de la 
Messa Capitular della, vecinos desta dha ciudad, en voz y en nombre de los muy Nues-
tros ssres. dean y cavildo dha santa Yglesia, y en virtud de
fol. 2v.
expezial decretos, y comision que tienen de dhos ssres para el efecto que aqui se con-
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cendera de una parte y de la otra el lizdo. Dn. Francisco Crespo, Presbitero Capellan y 
administrador del colegio de Niñas guerfanas, adbocazion de nra. señora de la Piedad de 
esta dha ciudad, de donde asimismo es vezino, en voz y en nombre de la Madre rectora 
y discretas de dho colegio, y en virtud del Poder que para lo que adelante se dira; le otor-
garon por ante el preste. essno. a los quatro de ste presente mes y año, el que declara no 
le esta revocado, ni en manera alguna limitado, que tiene azetado y en caso necesario de 
nuevo azeta: y del usando ambas partes diferon quera asi; que hallandose como se halla 
la Yglesia que al presente tiene dho colegio; muy maltratada, y siendo necesario el fa-
bricarla de nuevo, delibero dho colegio el hazerla en otro sitio distinto del que oy ocupa, 
dandole supuerta principal en la Plazuela
fol. 3r.
de las Cañas, frente de la real carzel, por ser lugar mas publico y anchuroso, y que con 
mas comodidad le podían frequentar los fieles; y aviendose reconoziso ser necesario para 
dha nueva fabrica, el valerse de dos casas que en dha Plazuela tiene dho Ilmo. cavildo, 
que perttenezen a la Messa capitular, que oy estan ymcorporadas en una, y son las de los 
folios quinientos y uno, y quinientos y dos; se solizitó por dho colegio, con su ssria dho 
cavildo, el que este le hiciere la honrra de darle dhas casas, ofreziendole dar en su lugar 
y por permuta dellas otras dos, que dho colegio tiene, y goza por suias propias en esta 
ciudad, las unas en la calle de las Carnizerias que lindan con casas que llaman del Piru, 
que las posse de present el convento y religiosas de santa Martha della, y con casas del 
combento de la Encarnazion Agustina, y por las espaldas 
fol. 3v.
con otras de la cofradía de las animas que se sirve en el real combento de san Pablo desta 
dha ciudad; y las otras en el arquillo que llaman de los Calzeteros, que lindan con casas 
de dho Ilmo. cabildo, y con otras del combento y religiosas de santa Maria delas Dueñas 
dellas; y para ello por Memorial que por su parte se presentó, ante su sria. dho caildo, se 
hizo relacion de lo que queda expresado, y le pidieron y suplicaron, tuviese a bien el en-
trar en dha Permuta en cuia vista y del ynforma que sobre su contenido se hizo, por dhos 
ssres. diputados de hazienda, a quien se comedio dho Memorial; en el cavildo que dhos 
sres. celebraron a los catorze de junio proximo pasado deste presente año; acordaron el 
que se hiciese la dha Permuta, y para ello dieron su comision a dhos ssres Diputados 





Ciudad del consejo de S. M. y se le pidio y suplico fuese serbido conceder su lizenzia. 
A la dha Madre rectora y discretas de dho colegio para escriturar dha Permuta, la que le 
fue conzedida por su ssria. Ilma. por su decreto de diez y ocho de dho mes de junio, que 
esta puesto a continuación del atemorial que para este fin se le presento, mediante lo qual 
y cumpliendo dhos ssres otrogantes cada uno por lo que a su parte toca, con lo que esta 
razon tienen confreido y tratado, quieren llebar a debido efecto la dha permuta, y sobre 
ello otorgar escritura en forma; y para su mayor balidazion, y estabilidad, me entregaron 
a mi el esno. los dhos ssres. diputados de hazienda un decreto dado por el sr. Dn. Franº 
Diaz, razionero de dha santa Yglesia y ssrio. de dhs ssres. del acuerdo que hizieron, para 
que se efectuase dha permuta; y el dho Dn. Franº Crespo el poder que queda zitado, y que 
para ella le dio dho colegio, en que esta inserta origl. 
fol. 4v.
la lizª. que aste le conzedio dho Ilmo. Sr. obispo para que todo ello lo yncerta, e incorpora 
en este ynstrumento para su maior justificazion y asi lo hago, cuyo tenor es el siguiente.
En cavildo de pleno ordinario, Martes aora de sexta, catorze de junio de mil settezientos 
y veinte y nuebe, abiendo prezedido llamamiento, para oyr el ynforme de los ssres. dipu-
tados de hazienda sobre el Memorial presentado, por la Madre rectora y colegio de Niñas 
Guerfanas, adbocazion de nra. Señora de la Piedad desta ciudad, que pretende permutar 
dos casas de dho colegio, unas a la calle Carnizerias, y otras al arquillo de los Calzeteros 
por dos casas de la messa capitular que oy estan incorporadas en unas, y son de los folios 
quinientos y una, y quinientos y dos, por nezesitarlas para la obra de la nueva Yglesia, en 
vista de dho ynforme ya tendiendo a las razones en el contenidas, y a la conozida
fol. 5r.
utilidad que se sigue a las partes; Acordo cavildo dar su permiso para quese efectuase 
dha Permuta y dio comisión a los ssres diputados de hazienda, para que presedida lizª 
del Ilmo. Sr. Obispo nro. Prelado, otorguen en esta razon la escrituras necesarias, con las 
clausulas, y requisitos que se requieran para su mayor seguridad como consta del auto 
capitular de dho dia a que me remito= Dn. Franº Diaz secretario.
Sea Notorio y manifiesto a todos quantos este publico ynstrumento, vieren como Nos la 
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rectora y Madres discretas del colegio de Niñas guerfanas, abdocazion de nra señora de 
la Piedad de esta ciudª de Cordova, e cuios nombre parezeran por nuestras firms al fin 
desta escritura, estando juntas y congregadas en un locutorio de dho colegio llamadas a 
son de campana, como lo abemos de uso, y costumbre, por nosotras mismas, y por las 
demas Madres que de presente son ya delante fueren, por quienes prestamos
fol. 5v. 
Voz y Cauzion de rato, grato, y nos obligamos, y las obligamos, á que estaran y pasa-
ran por los contenido en esta escritura, y de lo que en virtud della, se hiciere ó expressa 
obligazion que para ello hazemos, de los vienes y rentas deste colegio, en fuerza de la 
qual dezimos que es asi: que hallandose como se halla la Yglesia que tenemos muy mal-
tratada, y siendo necesario el fabricar la de nuebo, deliberamos el hazerla en otro sitio 
distinto del  queoy ocupa dandole su puerta prinzipal a la Plazuela de las Cañas, frente 
de la real carzel, por ser lugar mas publico, y anchuroso, y que con mas comodidad lo 
pueden frequentar los fieles, y siendo necesario para dha nueva fabrica el avernos de 
valer de dos casas que en dha Plazuela tiene el Ilmo. cavildo de la santa Yglesia catedral 
de esta ciudad, que pertenezen a su Messa capitular, que oy estan incorporadas en unas, 
y son las de los folios, quinientas
fol. 6r. 
y uno, y quinientas y dos, solizitamos con su ssnia dho cavildo, el que nos hiziese la hon-
rra de darnos dhas casas, y que en su lugar, y por permuta dellas le dariamos otras dos, 
que este colegio tiene y goza suias propias, las unas en la calle de las Carnizerias de esta 
ziudad, que lindan con casas que llaman del Piru, que las posse de presnte. el combento 
de religiosas de santa Martha della, y con otras del convento de la encarnazion Agustina 
de esta dha ciudad, y por las espaldas lindan con casas de la cofradía de las Animas, que 
se sirbe en el Real combento de san Pablo de ella; y las otras en el arquillo que llaman 
del os Calzeteros, que lindan con casas de dho Ilmo. cavildo, y con otras del combento 
de religiosas de santa Maria de las dueñas de esta dha ziudad; y para ello, por Memorial 
que presentamos ante dhos Ilmo. cavildo hicimos relazion 
fol. 6v.
de lo referido, y le pedimos y suplicamos, tuviese a bien el entrar en dha Permuta: en cuia 
vista y del ynforme que sobre su contenido se hizo, por los ssres diputados de hazienda 
de dha St. Yglesia, a quien recomendo dho Memorial, sea cordo por dho Ilmo. cavildo, 
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en el que xelebro a los catorze de junio pasado deste presente año, el que se hiciesela dha 
permuta, y para ello dio su comiº. a dhos sres sus diputados de hazienda, lo que por nra. 
parte se noticio al Ilmo Sr. D. Marcelino Siuri nor. Prelado, Obispo de esta ciudad del 
consejo de S.M. y le pedimos, y suplicamos fuese serbido de conzedernos sulizª, para es-
criturar dha permutta, la que nos fue conzedida por su ssria. Ilma. por su decretto de diez 
y ocho de dho mes de junio, questa puesto a continuazº del atemorial que para este fin le 
presentamos que el entragamos al prest. esscr., para que lo ynserte en este ynsturmento 
para su mayº. 
fol. 7r.
validazion, y asi se hizo, cuio tenor a la letra es el siguiente.
Ilmo. Sr.=La Madre rectora ycolegio de Niñas huérfanas titulo de nra. señora de la Piedad 
de sta ciudad, con todo rendimiento parezemos ante Vs. y dezimos, que linde de este dho 
colegio, y en el sitio donde esta ubicada fabricar la nueva Yglesia, se hallan unas casas 
que antiguamente solian ser dos, las que perteneze su propiedad a la mesa capitular desta 
santa Yglesia; mediante lo qual y ser preciso dho sitio para la nueva fabrica, tenemos 
conseguido con su ssria. dean y cavildo de dha santa Yglesia el que estas se permuten por 
otros dos pares de casas quedamos las unas a la calle Carnizerias, y las otras casas tiendas 
a la plateria de sta ciudad, queran propias de la Madre Francisca Paula, residente en este 
dho nuestro colegio quien nos las donó para que tuviese efecto dha permuta; y para que 
tenga efecto y podamos otorgar los instrumentos y escrituras de obligazion necesitamos 
de lizencia atento
fol. 7v.
a lo qual, y ser notorio el proviutilidad= suplicamos a Vs. se sirba de conozedernos su 
lizª. para que podamos perfezionar dho contrato de permuta con su ssria. el cavildo de la 
santa Yglesia desta ciudad, otorgando los instrumentos que en razón dello fueren nezesa-
rios, puesen expezial grazia que esperamos, de Vs. conserbe el señor mucho años en su 
santa gracia= Maria de la Asumpcion rectora= Ysabel Maria de San Felix= sor francisca 
Paula= Ana de Santiago= Ysabel de Sn. Joseph= Jazinta Maria= Juana rosalia.
Cordova y junio diez y ocho de mil sett. y veinte y nueve años= Por quantos nos halla-
mos informados deserle conveniente y util a nuestro colegio de Niñas huérfanas, titulo 
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de nuestra señora de la Piedad de esta ciudad, la permuta que prettenden hacer la Madre 
rectora y discretas de el, de las dos parte de casas que dho colegio posee en los sitios 
xpresados por otras, que antiguamente heran
fol. 8r.
dos, propias de la mesa capitular de los ssres. dean y cavildo de la santa Yglesia desta dha 
Ciudad, sitas en la plazuela de las Cañas linde a dho colegio con dos puertas, que la una 
esta a dha plazuela, y la otra a la calle que llaman del tornillo para fin y efecto de fabri-
car la nueva Yglesia, y extension de dos colegio en el referido sitio de dhas casas= Por 
tanto, y porque dha fabrica esta proxima a efecutarse, y tenemos por conveniente y util 
la pretensa permuta, damo la lizª. que para ella se nos fide, y para que dhas Madre Rec-
tora y discretas, o conziliarias otroguen en nre. de dho colegio las escrituras necesarias 
que para su mayor balidazion y subsistencia, interponemos en ellas nuestra autoridad, y 
decreto judizial enforma, tanto quantos podamos y á lugar en derecho. Y por este nuestro 
derecho asi lo mandamos y firmamos= Marcelino obpo. de Cordova= Por mandato de su 
ilustrisima, el obispo mi señor=Don Francisco del Castillo y Heredia secretario.
fol. 8v.
En cuia virtud, y atentos a quien fuerza de la lizª. que nos esta conzedida por dho Ilmo. 
Sr. obispo, solo falta para perfizionar este tratado, el que se otorgue la permuta que se 
refiere en la Caveza deste ynstrumento en la forma y como esta pactado, con dho Ilmo. 
cavildo; y respecto de que esta escritura sea de celebrar en dha santa Yglesia Cathedral, 
en donde no podemos las otorgantes, y para que alla pesonas que en nuestro nombre asis-
ta asi otorgamiento, y otorgue dha escritura de permuta, y nos obligue a su observancia 
y cumplimiento, queremos darle poder al lizdo. Dn. Francisco Crespo Presbitero, vezino 
desta ciudad, capellan y administrador deste colegio, de quien tenemos la satisfz. en que 
para este efecto se requiere, y poniendolo en ejecuzion, y confesando como confesamos 
la relazion deste ynstrumento por zierta 
fol. 9r.
y verdadera, y aprobándola por tal, y que para ste acto stamos informadas de personas 
doctas de lo que nos combiene hacer, por la presente otorgamos que damos nuestro Po-
der cumplido, el que de derecho se requiere, y es nezesario a dho Dn. Francisco Crespo 
expezialmente para que en nombre de este colegio, y representado su accion y dro. pueda 
dár en trueque, cambio, y permuta a dho Ilmo. cavildo, por las dhas dos casas que tie-
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nen en dha plazuela de las Cañas, que oy estan incorporadas en una, y son de los folios 
quinientas y una, y quinientas y dos, las otras dos que a ste colegio pertenecen, las unas 
en dha callejas Carnizerias, y lasotras en dho arquillo de los Calzeteros devajo linderos 
que quedan expresados, declarando como declaramos star libres zenso y todo gravamen, 
porque aunque sobre las referidas casas del arquillo de los Calzeteros 
fol. 9v.
staba ympuesto uno de un mill y setezientos rels. de principal, en favor de este colegio, 
ste dho zenso se extinguio y acavo mediante aber recaido en dho colegio la propiedad de 
dhas casas por las razones que se expresaron en la escritura de permuta que en virtud des-
te poder sea de otorgar, por el dho Lizdo. Dn. Francisco Crespo, quien en nuestro nombre 
dé, y entregue, como desde luego nosotras damos y entregamos a dho Ilmo. cavildo las 
dhas dos casas que nos pertenezen con los titulos de su pertenecia, para que las tengan, y 
gozen en propiedad, y usufructo en lugar de las dos que asi no dan en dha plazuela de las 
Cañas, y como dueños dellas las vendan o zensuen arrienden, aquien quisieren, y cobren 
su renta desde el dia del sr. San Juan de Junio proximo pasado de este presente año, que 
desde quando hande correr de su quenta y hagan, y dispongan 
fol. 10r.
dellas lo que fuere su Voluntad, como decosa y en cosa suia propia, avida y adquirida Jus-
ta y legítimamente, y a buena fee como esta lo es, y en señal de posesion y por posesion 
desta permuta, de y entregue a dho Ilmo cavildo y ssres. sus Diputados de hazienda en su 
nombre, la nota y registro de las escrituras que asi se otorgare, como desde luego nosotras 
la damos por entregada, con las solemnidades que el derecho tiene prevenidas, para que 
por su tradizion se a visto abersele pasado y transferido la verdadera posesion, y si otra 
masen forma les combeniere tomar, lo pueda hazer dho Ilmo. cavildo, y en el ynterin 
que asi a lo efectua, no constituia y a este colegio por su inquilino, tenedor y possedor 
para señalar cada que la pida y demande, y declare como nosotras declaramos que el dho 
cambio y permuta lo hacemos en toda ygualdad y valor, y que lo que una parte rezibe de 
otra, no bale mas ni menos 
fol. 10v.
se lo que dá y toma, y si aora o en algun tiempo pareziere aber algun engaño, en este cam-
bio de  loque fuere y montare, haga grazia, y donazion, reziprocamente buena, perfecta 
yrrebocable de las quel dro. llama yncentivos, partes presentes sin condizº. alguna, sobre 
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que renuncie la ley del engaño, mitad des justo precio, enorme y normisima lesion y ley 
del ordenamiento real fecha en las cortes de Alcala de Henares, por el sr. Rey D. Alonso 
y los quatro años que la dha ley concede, para que se rezinda el contrato, y deshaga el 
agrabio de que llo que se bende, compra, o permuta en mas o menos de la mitad del justo 
precio, cuia donazion y renunsazion a deser ygual para ambas partes, para que por ningu-
na dellas no pueda pedir, ni alegar el dho solo y engaño caso que lo aya, y obligue todos 
los vienes y rentas de este colegio asi presentes como futuros a la ebizion, seguridad y 
saneamiento dellas
fol. 11r.
 dos casas que da en dha permuta a dho Ilmo. cavildo, y que ahora y en todo tiempo le 
seran seguras, y libres de todo grabamen, y que sobre su goze y posesion, no le será pues-
to pleito, demanda, embargo contradizion alguna, y sin pleitos, o demanda se le pusiere, 
luego que se le haga saber á este colegio, ynmediatamente saldrá a su voz, u defensa, y 
en el estado en que estubiere, lo tomara y fenecerá a su propia costa y expensas, en todas 
instancias y juicios, hasta sacar yndegne á paz y a salvo de todo ello a dho Ilmo. cavildo, 
y asi no lo hiciere y cumpliere, y sanearlo no pudiere, le entregará la cantidad en que sea 
preziaren dhas dos casas que asi dá este colegio, lo que ymportaren las labores y mejoras 
que en ellas se hubieren hecho por sus srias. dho cavildo, lo que el timpo les hubiere dado 
demas valor, costas, daños intereses y menoscabos que se le hubieren seguido y recrezido 
diferido todo en la 
fol. 11v.
declaracion simple de la parte de dho Ilmo. cavildo, sin que sea necesario otra prueba 
ni justificazion alguna aunque de dro se requiera, porque de ella le relevamos, todo ello 
ejecutivamente en sta ziudad de Cordova, y a su fuero y Jurisdizion, con las costas de lac 
obranza, sobre todo lo qual, pueda el dho Dn. Francisco Crespo, otorgar la escritura que 
en sta razon sea nezesaria, con todas las clausulas fuerzas firmezas, requisitos, y circuns-
tancias que pª. su mayor validazion se requieran, y que le fueren pedidas por dho Ilmo. 
cavildo, de quien reziba las dos casas que no dan en dha permuta, y las azote a favor de 
ste colegio, en cuio nombre siendo necesario parezer en juicio lo pueda hazer y haga ante 
quien con derecho pueda y deva, efecutando todos los autos y diligencias que para este 




expresado, que el Poder que para todo ello se requiere y es nezesario, aunque aqui no 
baya declarado ese mismo damos, y otorgamos al dho Dn. Francisco Crespo, amplio, y 
sin ninguna limitazion, libre franca y general administrazion, facultad de enjuiciar y sus-
tituir, y relevazion de costas en forma, auia firmeza, y de lo que en virtud deste Poder fue-
re fecho, obligamos los vienes y renttas deste colegio, presentes y futuros, damos Poder 
a las justicias que de sus causas deban conocer para su cumplimiento, como si fuese por 
Sentencia pasada en cosa juzgada, renunciamos las leyes de nuestro favor, y en expezial 
las del emperador Justiniano, Beleyano senatus consulto, leyes detoro, Madrid y Partida, 
y las demas del favor delas mujeres de las quales y de su efecto fuimos avisadas porel 
presente esscro. de que da fee, y como tal
fol. 12v.
las renunciamos y apartamos de nuestro fabor y juntamente renunciamos el capitulo, {?} 
y el  benefizio de la restituzion, en cuio testimonio, otorgamos la presente ante escrivano 
publico y testigos, ynsfraescritos que fecha en dha ciudad de Cordova en quatro días del 
mes de julio, año del nacimiento de nuestro redemptor y salvador Jesucristo de mil set-
tezientos veinte y nueve, y lo firmaron las otorgantes que yo el esscno. doy fee conozco 
siendo testigos Dn. Bernardo Camacho de la Vega, Dn. Antonio de Vargas Rosal, y Juan 
Ygnacio del rno. vecinos de cordova= Maria de la Asumpcion rectora= Ysabel Maria de 
San felix=Ana de Santiago=Jazinta Maria= sor francisca Paula= Ysabel de San Joseph= 
Juana Rosalia= Diego Juan 
fol. 13r.
de Pineda escribano publico.
Conquerda con su original, que saque de pedimento de dho colegio, en este papel de ofi-
zio, por no aber de pobres, que despacha, y su registro queda en el del sello quarto, acuia 
marfen anote sta saca de que doy fee en Cordova en zinco de julio de mil setezientos y 
veinte y nuebe= Diego Juan de Pineda esscno. del Rey nro. señor, y publico perpetuo del 
numero de Cordova fidedigno= en testimonio de verdad= Diego Juan de Pineda escriba-
no pucº.
En cuia virtud los dhos señores Diputados de hazienda, en nombre de los ilustres señores 
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Dean y cavildo de dha Santa Yglesia, y el dho Dn. Francisco Crespo, en nombre dho 
colegio de Niñas guerfanas, y en virtud del Poder que bá ynserto, quieren hazer dha per-
muta en la forma y como arriba queda prebenido, 
fol. 13v.
y poneindolo en efecuzion, y confesando como confiesa cada parte en nombre de siua, 
la relazion desde ynstrumento por zierta y verdadera, y  aprobandola por tal, en aquella 
bia que mas aya lugar de dro, otorgaron el dho Dn. Francisco Crespo, en nombre de dho 
colegio, que por desde el dia de señor san Juan de junio, proximo pasado de ste presente 
año de la fecha, en adelante para siempre jamas daba y dio en propiedad, y usufructo a 
dho Ilmo. cavildo, y ssres sus Diputados en su nombre, en tregue, cambio, y permuta por 
las referidas dos casas que tienen en dha plazuela de las cañas que oy stan incorporadas 
en unas como queda dho, las referidas dos casas que asi pertenezen a dho colegio de 
Niñas guerfanas, las unas en dha calle de las Carnizerias, y las otras en el dho arquillo de 
los Calzeteros devajo 
fol. 14r.
de los linderos que quedan expresados en la caveza deste ynstrumento, y las mismas que 
pertenecen a dho colegio, las de dha calle Carnizerias por venta que della les hizieron Dª 
Ana de Santa Paula Gomez de Valenzuela, Dª. Mariana Gomez de Valenzuela, Dª. Maria 
Gomez de Valenzuela, y Dª. Josepha Polo Gomez de Valenzuela, hermanas lefitimas y 
enteras, hijas de Antonio Gomez de Sotomayor y de Dª Juana de Valenzuela su mufer, 
vecinos de sta ciudad, que pasó escritura ante Dn. Francisco Biscaíno de Ylarraza, ssno. 
publico deesta dha ciudad su fecha en ella a los quinze de Diziembre del año pasado d 
emill settezientos y diez y seis en la que se expresa por menor los titulos por que perte-
nezieron dhas casas a las dhas vendedoras de quienes las compró dho colegio, y a este le 
tocaron las otras de dho arquillo de los Calzeteros por donazion y revocable que dellas 
le hizo Franª
fol. 14v.
Paula Navarrette, Madre de dho colegio de que a su favor lo otorgo escritura, ante dho 
Dn. francisco Biscayno, a  los quinze dejunio proximo pasado deste dho presente año, 
y a la dha Madre francisca Paula de Navarrette pertenezieron dhas casas por rentas que 
dellas le hizo Dª. Maria Biscaíno de Alfaro viuda de D. Juan Geronimo de Fonseca ju-
rado del refimiento desta ciudad, de que pasó escritura ante dho Dn. francisco Biscaíno 
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a los trece de marzo del  año pasado de mil setezientos y veinte y siete, en la que por 
menor se contiene los titulos porque pertenezieron dhas casas a dha bendedora, y asi es-
tas como las de dha calle Carnizerias, stan libres de zenso, hipoteca, y de todo genero de 
grabamen, porque aunque las de dha calle del arquillo de los Calzeteros se le bendieron a 
ladha Madre Francisca de Paula con el cargo de uno de mil y setezintos rels. de prinzipal 
que staba ympuesto en favor de dho colegio de Niñas guerfanas se extinguio 
fol. 15r.
y acabo dho zenso, respecto de aber recaido su hipoteca en el dho colegio, mediante la 
donazion que della se le hizo, por la escritura que queda zitada y como libres de todo gra-
bamen las da en sta permuta el dho D. francisco Crespo adho Ilmo. cavildo: y si  parezie-
re lo contrario, consiente se prozeda contra los vienes de dho colegio, como por delio de 
este lionato.= Y los dhos ssres. Diputados de hazienda, por si y frente. del dho su Ilmo. 
cavildo y en  fuerza del acuerdo que para ste fin celebraron dan, y entregan a dho colegio 
de Niñas guerfanas y a dho su Poderista en su nombre, en trueque cambio, y permuta 
de las dos casas que le llevan dadas, en la dha calle de las Carnizerias, y Arquillo de los 
Calzeteros, las dos que a dho Ilmo. cavildo pertenecen en la dha plazuela de las Cañas, 
que como queda dho, oy estan unidas e yncorporadas, y son las de los folios quinientas y 
una, y quinientas y dos, y stan libres
fol. 15v.
de zenso y todo grabamen, y lindan por dha plazuela con casas del combento de Madre 
de Dios, y contras de dho colegio, y por la calle del Tornillo, lindan por la parte de arri-
ba con casas de la obra pia que fundo en la Parrouial de la Magdalena de esta ciudad, 
Dª Leonor de Herrera, y por la de abajo con casas de dho colegio, de que sirbe el pozo 
de medianeria, para que desde el zitado dia de San Juan deste presente año las goze en 
propiedad y usufructo dho colegio, en lugar de las dos casas que por ella le lleva dadas 
endho cambio y permutta a dho Ilmo. cavildo, mediante lo qual, y poder de dho dia de sr. 
san Juan referido en adelantte para siempre jamas los dhos ssres. Diputados en nombre 
de dho su Ilmo. cavildo, y el dho D. Franª Crespo en nombre de dho colegio, se desisten, 
privan, y apartan del derecho de propiedad, posesion, Señorio, titulo, voz y recurso, ac-
cion real 
fol. 16r.
y personal que tienen, y les pertenece las casas que dan en esta permuta, y todo ello lo ze-
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den renuncian, y traspasan la una parte a la otra, y la otra a lao tra, para que como queda 
dho, de aqui adelante sean propias de dha Mesa capitular, las dhas dos csas que estan en 
dha calle de las Carnizerias, y Arquillos de Calzeteros, y que poseia dho colegio, y de ste 
las da incorporadas en unas que gozaba su sria. dho cavildo en dha plazuela de las cañas, 
y como tales proceda cada señorio, hazer y disponer de ellas, lo que fuere su voluntad, 
bendiendolas, azensuando, permutandolas, o arrendadolas, cobrando su renta, efecutan-
do todo lo demas que bien visto les fuere, como decora, y en cosa cuia propia abida y 
adquirida justa y lefitimamente y a buena fee como esta lo es: y en señal de posession 
y  por posesion de esta permuta, se dá y entrega la una parte a la otra, y la otra, a la otra, 
fol. 16v.
la nota y refistro desta escritura, a vista y en presencia del q presente escrivano y testi-
gos, de cuio entrego y rezibo yo el escrivano doy fee, para que por su dezizion sea visto 
abersele transferido y pasado de cada parte la posesion de dhas dos casas y si otra mas 
en forma les combiniere tomar, se dan Poder, y facultad reziprocamente; y declaran q. el 
dho cambio y permuta, lo hacen en toda ygualdad, y valor, que lo que cada parte rezibe, 
no bale mas ni menos, y sia ora ó en algun tiempo pareziere aber algun engaño en este 
cambio de lo que fuere y montare, se hacen gracia, y donazion, reziprocamente, buena, 
pura, perfecta, yrrebocable de las que el derecho llama ynsentibos y partes presente sin 
condizion alguna, desde aora, y para siempre jamas, sobre que renuncian la ley del enga-
ño, mitad del justo prezio, enorme 
fol. 17r.
y normissima lesion, y tales del ordenamiento real fecha en las cortes de Alcala de Hena-
res por el señor Rey D. Alonso, y los queatro años que la ley concede, para quese rezinda 
el contrato, y deshaga el agrabio de aquello que se bende, compra o permuta en mas, o 
menos de la mitad del justo precio: Cuia donazion y renunciazion a de ser ygual para am-
bas partes, para  que por ninguna dellas, se pueda pedir, ni alejar el dho dolo, y engaño, 
caso que lo aya; y a la ebizion seguridad y saneamiento desta permutta, se obligan los 
dhos ssres Diputados de hazienda en nombre de su Ilmo. cavildo por lo que a las casas 
queda, y el dho Dn. Franciso Crespo en nombre y en virtud de Poder de dho colegio por 
lo que toca a las suias, y que entrega por razon deste cambio, y a que le seran ziertas y 




goze y posesion, no le será puesto pleito, demanada, embargo, ni contradizion alguna, y 
si pleuto, o demanda, se le pusiere o pareziere que qualquiera de dhas casas, stag rabada 
con algun zenso, o hipoteca de que las llevan aseguradas, luego que se le haga saber a 
la parte q. lo deba sanear y que faltare a lo que aquí queda escriturado, inmediatamen-
te saldrá a su voz y defensa del tal pleito ó demanda, y en el estado en que stubiere, lo 
tomará, seguirá, y fenecerá a su propia costa, y expensas, en todas instancias y juicios 
hasta sacar de todo ello indemne capaz y a salbo a la parte que se lo hubiere inquietado 
en el goze de dha sus casas, volviendole en el caso que no lo puedan sanear, oliberar las 
del gravamen que le saliere, lo que balieren dhas casas, o {…} dellas con mas lo que al 
tiempo les hubiere dado 
fol. 18r.
de mas valor, labores, y mejoras que en ellas se hubieren hecho, costas, daños intereses y 
menos cavos que se le hubieren seguido y recrezido, diferido todo en la declaración sim-
ple del poseedor que fuere de dhas casas, que sea necesario otra prueba, ni justificazion 
alguna, aunque de derecho se requiera, porque della le releba, con la qual, y esta escritura 
a det raer aparejada efecusion, con era la  parte que lo deba sanear, por el mas breve re-
medio que hubere lugar en derecho: todo lo qual cumplirán en esta ciudad de Cordova y 
a fuero y Jurisdizion, con las costas de la cobranza, sobre que otorgan las una parte a la 
otra, y la otra, a la otra, 
fol. 18v.
el saneamiento que mas conforme a derecho pueden y deben, con todas las clausulas 
fuerzas, firmezas, requisitos, y circunstancias que para su mayor balidazion sereq uie-
ran, y que fueren estilo en semefantes contratos, ya que asi lo habran por firme, obligan 
dhos ssres. Diputados de hazienda los vienes y rentas de su Mesa capitular, y el dho D. 
Francisco Crespo los del dho colegio su parte, asi presentes como futuros, y ambos dan 
Poder a las justicias qué de las causas deste negocio, deban conoce, para lo que dichos les 
compelan y apremien, como si fuese por sentencia pasada, en autoridad de cosa juzgada, 
renuncian todas las leyes, fueros y derecho de su defensa y fabor y en
fol. 19r.
expezial el capital o {?} con el que prohíbe su general renunciazion; y ambas partes 
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consintieron que dsta escritura se le de a cada una un traslado, para que guarda de su 
derecho en cuio testimonio asi lo torgaron y firmaron dhos ssres otorgantes a quienes 
yo el presente escrivano doy fee conozco, siendo testigos Dn. Juan francisco de Messa 
Samaniego, secretario de dhos ssres. Dean y Cabildo, D. Bernardo Ygnacio de Barnuebo, 
y Dn. Francisco Camacho agentes de su señoria, y todos vecinos de Cordova = Dn Juan 
de Nabas y Rezio= D. Juan Gomez Bravo= D. Joseph de Sarabia, D. Pedro Fernandez 
de la Quadra= 
fol. 19v.
Dn. Francisco Crespo= Diego Juan de Pineda escribano publico.
Conquerda original que saqué pedimento de dho colegio en este papel de ofizio y co-
mion, por no aber de pobres en que despacha. y su registro queda en el del sello quarto 
y anotado asi mas fuerza sta saca q. doy fee en Cordova en onze de julio de mil setts. y 
veinte y nuebe.
{Rúbrica} Dn. Diego Juan de Pineda ssrno. del Rey nro. Sr. y publcº perpetuo del num. 
de Corvª.
ACCO, Catálogo Diego Ramírez de Jerez, cajón G, Nº 445, s/n.
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ANEXO XI. ESCRITURAS PARA DESPEJAR LA PLAZA 
DE CAPUCHINOS. HOSPITAL DE SAN JACINTO
fol. 828r.
En la ciudad de Cordova en treynta y un dias del mes de Julio de mil settezientos y treyn-
ta ante mi el escribano del rey nro. señor del numero desta ciudª. y de los testigos ynfra-
escriptos parecieron Dn. Jazinto Quadrado de Llanes Presbitero Capellan del Hospital de 
pobres incurables del snor. Sn. Jazinto de ella en nombre, y en virtud de expezial Decreto 
que tiene para el efecto que aqui se contendra del Ilmo. Señor Dn. Marzelino Siuri obispo 
desta dha Ciudad del Consejo de su Mgd. como Patron unico de dho hospital de la una 
parte, y de la otra Dn. Bartme. de Cota Costillejo secretario de su Magd. vezino asi mis-
mo desta dha ciudad y sindico del religiosisimo Combento de Padres Capuchinos de ella 
Orden de nro. serafico Padre Sn. Franzº. y dijeron que al tpo. que dho Ospital compro del 
exmor. sr. Marques de Hariza y Arminia las Casas en que oy exsisten sus enfermerías y 
demas oficinas fue con el Prebilexio que estas tenian de la tribuna que desde ellas pasaba 
por un callejon por zima de la Calleja que viene a dho hospital desde la Cuesta del Baylio 
a la Ygla. de dho Combento a la que tenia dos ventanas la una dentro de la Capilla ma-
yor frente del altar donde esta el Deposito del Santisimo Sacramento que es al lado de la 
epistola del altar principal, o mayor de dha Ygl. y la otra frente del Pulpito y juntamente 
con la regalia del dro. al pozo o noria de dha guerta de dho Combento y hazer por ella pa-
sadizo hasta la muralla, y poner en ella un mirador y aviendose por su Ilma, echo nuevas 
las enfermerías de dho hospital 
fol. 828v.
y la parte de su casa, y juntamente dandole Yglesia en el mismo sitio donde estaba la 
entrada de dha tribuna por el dho hospital para dar vista a la Ygl. de dho combento se pro-
puso por el Rmo. P. Guardian de el a dho Ilmo. Sr. obispo que respecto de no necesitarse 
ya de dha tribuna avia de dar su beneplazito, y licencia para que esta se quitase y el dho 
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combento pudiese zerrar las ventadas que caian a su Ygl. y con este motivo quitarse el re-
xistro que podian tener sus relixiosos quando estaban en sus exercicios y juntamente avia 
de ceder dho hospital el dro que tenia al pozo o noria de dho Combento, y el pasadizo por 
ella a hazer mirador en su muralla que desde luego en recompensa desde beneficio estaba 
pronto dho convento a derribar la zerca del portico que esta delante de su Yga. para que 
haziendose mas desembozado el sitio q. ocupa estuviere la entrada de la de dho hospital 
mas comoda, y decente pues lo contrario estaba metida en una calleja y aviendose visto 
lo referido por dho Ilmo. Sr. obispo e ynformado sobre ello por memorial que a este fin 
se le dio por dho Rmo. P. Guardian por su Ilma. se le avia concedido licencia al dho D. 
Jazinto Quadrado como tal capellan de dho hospital para que en razon de lo que aqui 
queda expresado pudiese otorgar las escriptª que fuesen necesarias con el dho D. Barme. 
de Cota como tal Sindico de dho combento arreglandose en todo a lo que contenia el dho 
memorial el qualqª la myº. validación deste ysntrumento me lo entrego original a mi el 
ssno. el dho Dn. Jazinto Quadrado para que lo ynserte en el, y para el mismo efecto me 
entrego a mi el dho Dn. Barme. de Cotta el titulo que tiene de tal sindico que uno y otro 
sacado a la letra es del thenor siguiente
Aqui lo dho en cuya virtud, y para que se lleve a devida execuzion lo contenido en la 
cabeza desta escriptura quieren reducir
fol. 829r.  
Angel de Granada Ex. Lect. dethª hro. Prov. de los frailes menores Cappnos. de N.S.L. 
S. franº desta Provª.de la Ynmaculada Conzepº. de Nª. Sª. en estos Reynos de ambas An-
daluz. y por el Reynro. Sr. Commissº. Genl. de las misiones de las Yndias Occidentales.
Perteneciendonos por razon de nro. ofizio nombra y señalar sinodicos, que como mayor-
domos, y substitutos de su Santdª. y en nombre de la Yglessia Romana, a quien pertene-
cen todas las cosas de que usamos y nos fueron dadas sin reservarse asi el dominio los 
propios dantes; como en diferentes bulas los sumos Pontifizes Vicarios de nro. Salvador 
en la tierra la Ordenan, y declaran, para la indemne observanzia, de nra rigida y extrema-
da probreza; y nezesitando al presste. nro. convto. de Cordova de su efecto competente 
para este ministerio: por quanto nos consta de la devozion y aptitud de Dn. Bartholome 
de Cota y Castillejo secretº. de Su Mag. a quien por muerte de D. Bernardo de Castro 
Villavizenzio, se le dio el titulo de sindico de este convento de Cordova, en el Capitulo 
que se zelebró por febrero del año pasado de mil settº. y quatro, en que fue elegido por 
miembro. Provl. N. M. R. E. Fray Ysidoro Franº. de Bruselas= y por averse presentado 
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dho titulo en zierto pleito que seá seguido, y esta pendiente por la commº. de donde no se 
podra sacar dho titulo; apeticion de dho Dn. Bartholome de Cota y Castillexo, y en virtud 
de las pressentes le nombramos, constituimos, y señalamos nuevamente por sindico de 
dho nro. convento, para que como tal en nombre de su santª. administre, reciba, pague, 
compre y o permute todas aquellas cosas, que se offrezieren para el bien avio, regimen, 
sustento, y conservazion del dho convto. y religiosos de el, siempre que para ello fuere 
notiziado, o requerido del p. Guard. que al presente es, o de otro qualquier lexitimo supe-
rior que en adelante fuere del dho nro. Convto. de Cordova, y declaramos que el dho Dn. 
Bartholome de Cota y Castillexo, como tal siendico, puede, y debe gozar todos aquellos 
privilegios, grazias, 
fol. 829v. 
Yndultos, y exempsiones espirituales, y temporales, que por su santª. y por los Reyes en 
varios tiempos an sido conzedidos a los tales sindicos, por premio, y recompensa del tra-
bajo de su empleo y ministerio: En fee de lo qual mandamos dar las presentes firmadas de 
nra. mano, selladas con el sello mayor de nro. officio y refrendadas por nro. Secretario, 
en este nro. convtº. de Capuchinos de la ciudad de Cordova en quinze días del mes de 
mayo de mil setts. y veinte y quatro años.
{Rúbrica}fray Angel de Granada Ministr. Proval. {y} Por mandº. De N.M.R.P. Minº. 
Provl. fray Juan de Malaga secretºde Provª.
fol. 830r.
Ilmo. Señor.
El Guardn. del Convt. de Capuchinos con la reverencia maoir, que debe, hace represen-
tación á Vs. Ilma. como de parte del dho convt. y del hospital de Sn. Jazinto se a hecho 
convenio y esta acordado, que se derribe la cerca del Portico de dho convt. para que 
haciendose mas dezembarazado el sitio, este la entrada de la yglesia de dho hospital mas 
comoda y decente. y de parte de dho hospital en recompensa, que se hara zesion y re-
nuncia a favor de dho convnt. de todos los derexos, i acciones que tiene o puede intentar 
contra dho Convt. en general, i en especial que zedera el dro. al Pozo, o noria, a hacer 
pasadizo por la huerta hasta la muralla, a hacer en ella mirador; y asimismo a todo el de-
recho que puede intentar para el dominio y el uso de la tribuna que da vista a la Yglesia 
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de dho Convt. todo lo qual esta amigablemt. convenido 
fol. 830v.
como tambien de que parte de dho hospital y convento se otorgue escriptª para firmeza 
de dho tratado. Y por lo que al convent. toca a de otorgarla Dn. Bartholome de Cota a 
quien como sindico le perteneze y para que se execute, solo falta, que de parte del dho 
hospital a ya persona que con especial poder y comisión de Vs Ilma. sea parte legitima 
pª. el otorgantº. de dha escriptª. Por tanto.
Suplica dho Guardn. a Vs Ilma. se sirva de nombrar para dho efecto la Persona que gus-
tare, dandole la especial comision y poder conveniente, para que con la maoir brevedad 
se otorgue dha scriptª. quedando dho Guardn. subordinado en todo a la disposizº. de Vs 
Ilma a q. Dº. gde. los mª. aº. que dejare y pide.
Corva. y junio 6 de 1730=
Damos comision. en forma y Licencia a Don Jacinto Quadrado Presvitero desta ciudad y 
capº. de nro: Hospital de Yncurables titular de Sn. Jacinto della para que forme
fol. 831r.
escripturas con el sindico del convto. de Padres Capuchinos de esta dha ciuª. lo mismo 
que tienen tratado y convenido con el R.P.Guardian de dho convtº. otorgandose para ello 
reciprocamente las escripturas necesarias y que mas convengan que para su maior balidaº 
y subsistencia interponemos en los que assi se otorgaren nra. autoridad y Decreto Judicial 
en forma y pª este asi lo mandamos y firmamos=
{Rúbrica}Marcelino Obpo. de Cordova {y} por madº de su Ilma. el Ob. Dn. Franº del 




Los Ynstrumento puº. el dho Dn. Jazinto Quadrado como tal capn. de dho ospital, y en 
virtud de la lizª que para ello le esta conzedida por dho Ilmo sr. obpo. por el Decreto que 
va ynserto, y el dho Dn. Barme. de Cota como tal sindico de dho combento y poniendo en 
efecto y confesando cada parte por lo que le toca por veridica esta relacion en aquella via 
q. mas aya lugar de dro. otorgaron el dho Dn. Jazinto Quadrado en nombre dho ospital 
que desde luego cede los dros q. este tiene o puede tener a la tribuna y pasadizo que en 
las casas en que oy esta sito dho Ospital se comunica a un callexon que esta contiguo á 
la dha Ygª de Padres Capuchinos, y da vnta a ella por las dhas dos ventanas para q. estas 
se zierren y mazizen y se derribe dha tribuna, y asimismo sede el dro. al agua, y pozo o 
noria que existe en el centro de la guerta de dho combento como tambien la facultad de 
poder hazer paso desde la plazuela asta la muralla en que avia de fundar y hazer mirador 
el Dueño quera de las Casas que oy estan echas ospital, y en recompesa aunque corta 
de tanto beneficio como a rezevido en lo referido dho combento mediante la autoridad 
de dho Ilmo, obispo sede el dho Dn. Barme de Cota como tal su sindico y enfuerza de 
la facultad q. para ello tiene p. el dho su empleo un compas, o portico asi llamado entre 
dhos padres Capuhinos que esta delante de la puerta de su Ygª. cercado de tapias que se 
compone de diez y seis baras y tres quartas de largo y treze de ancho en que estan puestos 
quatro alamos negros con dos puertas la una principal al que haze frente a la plazuela de 
las doblas y la otra portigo que haze frente a dho ospital y a la puerta de su nueva Ygª. 
para que dho sitio sirva para mas anchura, y desaogo de la entrada della, sin que por esta 
Nobilisa Ciuª ni otra persona q. tenga autoridad para ello se pueda aplicar a otra cosa por-
que se ynsertare a de quedar su dro. a salvo al sindico de dho combento para estorvarlo, 
y si aora, o en qualquier tpo. bien sea apedimentº. de dha religiosísima Comunidad,{?} 
manda graciosa que a esta le haga su señoria esta ciudª o por otro qualquier accidente de 
la Ygª de dho combento con el mismo cerco de tapias que a estado spre. a de quedar en 
la misma forma el dro. a salvo de dho ospital para poder volver a usar de su tribuna, y de 
los demas dros. de agua, y mirador que se refieren en esta escriptª. y debajo de estas con-
diciones desde luego el dho combento se aparta del dro q. tiene al dho portico o compas 
para que este sirva demas anchura a la entrada de la Ygª. de dho ospital 
fol. 832v.
y esta en la misma forma se desiste y aparta del dro. q. tiene a dha tribuna, y al dho pozo, 
y mirador para que cada parte use como suyo propio de lo que por esta escriptura le que-
da zedido contra lo que no yran, ni bendran aora, ni en ningún tpo. Por ninguna causa ni 
razón q. tengan aunque de dro. les sea conzediva y sirvieren, o intentares demas de que 
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no an de poder ser oy doy ni cometidos en juicio ni fuera dee l como qº. yntenta accion y 
dro. que no compete por el mismo echo a de ser visto averse aprobado y relado esta es-
cripª añadiendo fuerza a fuerza y contrato a contra por quanto lo que aqui llevan otorgado 
lo am echo zierto y sabedores de su dro. y de lo que en este caso les combiene azer para 
lo consultado muchas vezes conpersonas Doctas en esta materia y a que asi lo cumpli-
ran y abran por firme ambas partes por lo que acada una le toca obligan los vienes que 
pueda y deben con poderio de Justicias que de sus causas deban conocer y renunciazion 
de leyes y capitulos de su favor todo en amplia y cumplida forma de dro. y lo firmaron 
los otorgantes que yo el ssno. doy fee conozco siendo testigos Dn. Berndº. Camacho Dn. 
Antonio de Vargas y Dn. Andres Garcia vezº de Cordova.
{Rúbrica} fray Jazinto Quadrado {y} Dn. Barme. de Cota Castilleno {y} Diego Juan de 
Pineda, ssno. puº. 
 















Relación cronológica de las obras patrocinadas por don 
Marcelino Siuri Navarro
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Inicio de las obras: 
La intervención de Siuri comenzó en 1717-1718
Fin de las obras:
1724
Maestros que intervienen: 
Rafael Berral
Intervención llevada a cabo: 
Realización de una custodia de plata destinada para la celebración de las octavas del 
Corpus Christi y de la Inmaculada Concepción. Su fabricación se pone en relación con 
el programa transformador al que se estaba sometiendo la catedral y, concretamente, su 
tesoro, el cual estaba al servicio de los nuevos conceptos estéticos del siglo XVIII y de 
las nuevas concepciones litúrgicas en las que la solemnidad y la opulencia fundamenta-
ron la exaltación Eucarística. 
Influencias:
Dado que la pieza desapareció tras la invasión francesa durante la Guerra de la Inde-
pendencia y la documentación relativa a ella se resume a meras referencias y escuetas 
descripciones, es imposible realizar un análisis detallado de la misma. No obstante, la 
comparación de dichos datos con diversas piezas destinadas para el mismo uso, realiza-
das de forma contemporánea, nos permite obtener una concepción general de la custodia, 
definida como un ostensorio de sol, cuya simbología y configuración convergían para 
otorgar relevancia y representación a la Sagrada Forma. A su vez, las referencias a la cus-
todia hacen alusión a una serie de piezas sueltas que completaban el conjunto, las cuales 
Custodia para las octavas del Corpus Christi y de 
la Inmaculada Concepción
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se concibieron como jarras, elemento distintivo de la custoria procesional de la localidad 
de Espejo ubicado en el retame del primer cuerpo del tabernáculo, cuya fabricación se 
llevó a cabo de forma paralela y bajo las directrices de Alonso de Aguilar y Bernabé 
García de los Reyes, orfebres vinculados al tesoro catedralicio. Datos que nos permite 
pensar que entre los referendios maestros pudieron establecerse influencias al tratarse de 
orfebres vinculados a la fábrica catedralicia. No obstante, la desaparición de la pieza nos 
impide confirmar dicha teoría. 
Por otro lado, es reseñable que la ejecución de la custodia fuese asignada a un platero que 
hasta entonces no aparecía vinculado al templo catedralicio, hecho que estuvo ocasiona-
do por la supresión del cargo de platero mayor de la catedral y por lo tanto, pese a que 
se siguiera confiando en determinados maestros para el cuidado del tesoro, se recurría 
a otros artístas para su aumento. De hecho, para la fabricación de la custodia el cabildo 
catedralicio convocó un concurso público y un comité de expertos para que valoraran las 
proyectos y optasen por el que más se acomodara a las requisitos capitulares, fruto de lo 
cual fue elegido el de Rafael Berral. 
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Bóvedas y lucernarios de la catedral de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
La intervención de Siuri comenzó 1718
Fin de las obras:
1720
Intervención llevada a cabo:
La construcción de un nuevo cubrimiento del templo catedralicio a base de bóvedas de 
cañón encamonadas, un nuevo sistema de iluminación a través de la construcción de 
lucernarios y el enjalbergado de las arcadas del templo. Todo ello puesto en relación con 
el espíritu reformador que definió la centuria del setecientos y que repercutió en la trans-
formación espacial del edificio sin conllevar una modificación estructural del mismo, con 
la que se otorgó una nueva identidad al templo catedralicio
Influencias:
La construcción de las bóvedas, el nuevo sistema lumínico y el recubrimiento de la bicro-
mía definitoria del edificio islámico, se pone en relación con el cambio estético impulsa-
do durante el siglo XVIII. Etapa en la que los templos catedralicios experimentaron una 
sustancial transformación a fin de adaptarlos a las nueva corrientes estéticas definidas por 
la monumentalidad, la ornamentación y la opulencia, pero sin ocasionar grandes modifi-
caciones estructurales. 
La labor desarrollada por Siuri no conllevó ningún cambio en el proyecto ya iniciado a 
su llegada a la mitra cordobesa. Don Marcelino se limitó a la entrega de la licencia para 
el establecimiento de un ceso sobre el caudal de obras pías con el que concluir las obras. 
Cargo que fue eliminado por el prelado tras su muerte según su legado testamentario. 
Bóvedas de la catedral de Córdoba
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Noviciado del convento del Corpus Christi de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
En torno a 1720
Maestros que intervienen:
Juan y Luis de Aguilar y Arriaza
Intervención llevada a cabo: 
Las obras patrocinadas por Siuri se definieron por la construcción del noviciado. Se trató 
de un edificio de configuración regular y distribución en diversas plantas. El resultado de 
la obra, además de salvar al carencia estructural que ello suponía para la institución con-
ventual, ocacionó el inicio de una nueva etapa constructiva que posibilitó la intervención 
en diversas zonas de la institución que confirieron una mayor habitabilidad y comunica-
ción entre las dependencias del convento.
Influencias:
En este caso no podemos establecer vinculaciones estructurales ya que la obra no reportó 
ningún resultado patrimonial destacable, siendo una edificación meramente funcional 
que solventó parte de las carencias de la institución. No obstante, en la fachada del novi-
ciado dispuesta hacia la portada principal del convento se observa un ocúlo enmarcado 
que muestra la misma configuración que el óculo del hastial de la portada del convento 
de la Merced y a su vez, ambos están íntimamente vinculados con el ocúlo de la fachada 
de la ermita de Jesús Nazareno de Castro del Rio, atribuido al círculo de Francisco Hur-
tado Izquierdo. Ello nos permite pensar que las obras del noviciado estuvieron ejecutadas 
por la familia Aguilar, al tratarse de los maestros desginados para la materialización del 
patrocinio de Siuri pero con influencias de Hurtado Izquierdo a través de su circulo, sien-
do Tomás Jerónimo de Pedrajas el más cercano a dicha familia de arquitectos.
Noviciado del convento del Corpus Christi
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Portada de la iglesia del convento de la Merced Calzada de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1720
Fin de las obras:
1745
Intervención llevada a cabo: 
Las obras de reconstrucción del convento de la Merced habían sido iniciadas durante el 
episcopado del cardenal Salazar. La evolución de las obras estuvieron a favor de diversos 
benefactores que fueron promoviendo las labores constructivas hasta la llegada de don 
Marcelino a la sede cordobesa. Es a partir de 1720 cuando Siuri dispuso una relevancia 
donación económica que reactivó el proceso constructivo, aunque dada la situación es-
tructural de la iglesia no podemos establecer en que fue invertida ya que ésta posible-
mente sirvió para la prosecución de las obras sin repercutir ningún cambio en el proyecto 
inicial ni tampoco en una zona determinada de la fábrica.
Aporte al convento de la Merced Calzada
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Baptisterio de la catedral de Córdoba.
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Intervención llevada a cabo: 
Rehabilitación de la capilla bautismal catedralicia a través de la creación de un retablo 
fingido, una cubierta para la pila bautismal, para la cual se siguieron las directrices indi-
cadas en el  libro XII, capítulo LXII de Ambrosio de Morales, y a su vez, una modifica-
ción estructural de la misma, según lo recogido en el «Memoriale Rituum» (tit. VI, cap. 
II, § 5, 9)
Influencias:
La composición estructural del retablo evidencia cierta vinculación con el retablo de 
la actual iglesia de San Francisco, realizado por Teodosio Sánchez de Rueda en 1720. 
Maestro que aparece vinculado a las obras patrocinadas por Siuri en la iglesia de Santa 
Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez y en la colegiata de San Hipólito. Además, rea-
lizó las trazas del retablo de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas, 
también construida bajo el patrocinio de don Marcelino, y trabajó de manera conjunta 
con Pedro Moreno en el retablo de San Ambrosio de la catedral de Córdoba. Datos que 
nos permiten afirmar que entre ambos maestros existieron nexos de unión que posibilita-
ron el intercambio de influencias.
En cuanto a la imitación de mármoles, se advierte cierta influencia de Francisco Hurtado 
Izquierdo, maestro que se convirtió en un hito de la retablística y la arquitectura basadas 
Capilla bautismal de la catedral de Córdoba
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en el trabajo de dicho material y, cuyo ejemplo más relevante, en lo que respecta a Siuri, 
es la capilla de Santa Teresa, la cual fue fundada por el cardenal Salazar a quien don 
Marcelino emuló a lo largo de su trayectoria episcopal. Aspecto que nosotros considera-
mos muy relevante ya que, a fin de imitar al cardenal Salazar, don Marcelino incentivó la 
rehabilitación de la capilla bautismal, espacio en el que por fin pudo plasmar su escudo 
espiscopal dentro del templo catedralicio.
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Portada e interior del convento de Nuestra Señora de la Concepción. El Cister de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1724
Fin de las obras:
1725
Maestros que intervienen: 
La familia Aguilar y Arriaza, y Tomás Jerónimo de Pedrajas
Intervención llevada a cabo: 
La labor promovida por Siuri consistió en la reestructuración del conjunto conventual 
dada la estrechez que conforma la extensión sobre la que se ubica y la construcción de 
un templo. 
Se trata de una iglesia con planta de cruz latina, conformada por una nave con dos tra-
mos, capillas laterales, un crucero y cabecera plana, cubierta a base de bóvedas de cañón 
y una cúpula elíptica dispuesta transversalmente a la nave. 
Influencias:
La planta del templo sigue el modelo de cruz latina desarrollado a lo largo de todo el 
siglo XVIII. Es destacable la construcción de una bóveda elíptica en la que se observa 
influencias de la cúpula del crucero de la catedral y la ermita de la Alegría. En ella se evi-
dencia influencias de la arquitectura desarrollada por Francisco Hurtado Izquierdo, cuya 
trayectoria seguía vigente a través de la familia Sanchez de Rueda y Tomás Jerónimo de 
Pedrajas. Ambos maestros vinculados con el patrocinio de don Marcelino en las obras 
de la iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez y en la colegiata de San 
Hipólito. 
El convento de Nuestra Señora de la Concepción. 
El Císter.
414
Por otro lado, la concepción espacial y la configuración ornamental muestran una clara 
vinculación con la familia Aguilar y Arriaza, arquitectos encargados de materializar el 
patrocinio de don Marcelino Siuri. Por lo tanto, pese a la inexistencia de documentación 
que lo corrobore, podemos afirmar que fue la familia Aguilar la que realizó las labores 
constructivas del templo junto a Tomás Jerónimo de Pedrajas y Teodosio Sánchez de 
Rueda, cuya intervención queda patente a través de las reminiscencias a la arquitectura 
de Francisco Hurtado Izquierdo.
La peculiaridad de esta construcción, es que se trató de la primera obra iniciada y con-
cluida íntegramente bajo el patrocinio de Siuri, hecho que la convirtió en el modelo de 
los proyectos desarrollados con posterioridad, tal y como se evidencia en la ornamen-
tación del interior y en la portada, cuya sobriedad y simplicidad es el precedente de las 
portadas de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas, la colegiata de 
San Hipólito, la iglesia del hospital de San Jacinto, la iglesia del colegio de la Piedad y la 




Interior de la iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, Córdoba.
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Inicio de las obras: 
La intervención de Siuri comenzó en 1724
Fin de las obras:
1739
Maestros que intervienen: 
Alonso Martín Crespo, Francisco Pintor, y José y Francisco de León, bajo la dirección de 
Teodosio y Marcos Sánchez Rueda, y Tomás Jerónimo de Pedrajas
Intervención llevada a cabo: 
Consistió en la construcción del nuevo templo, cuyo proyecto fue iniciado por el III con-
de de Fernán Núñez en 1687 pero, dado el prolongado litigio mantenido con el obispado 
y la escasez económica, las obra se prolongaron hasta la llegada de Siuri a la diócesis. 
A partir de 1724 las labores se iniciaron y prosiguieron de formar ininterrumpida hasta 
1739.
En este caso, pese a no estar concluidas las obras a la muerte de Siuri, el prelado no des-
tinó ningún legado económico para proseguir con ellas dado que la financiación de las 
obras estuvo desarrollada de manera conjunta entre el IV conde de Fernán Núñez y don 
Marcelino, quien a su muerte las dejó a cargo del conde tras concederle nuevamente su 
patronato.
Se trata de un templo con planta de cruz latina con capillas laterales, crucero, cabecera 
plana y cubierta por bóvedas de cañón y cúpula sobre el crucero y en diversas capillas.
Iglesia parroquial de Santa Marina de Aguas 
Santas de Fernán Núñez, Córdoba
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Influencias:
La planta del nuevo templo se pone en relación con la iglesia de Il Gesù de Roma, como 
modelo representativo de planta de cruz latina con fuerte carga simbólica y relacionada 
con los dictámenes reformadores de Trento. En lo que respecta a la decoración del tem-
plo se observan influencias de Francisco Hurtado Izquierdo en cuanto su proporción y 
concepción interior materializada a través de la familia Sánchez Rueda y Tomás Jeróni-
mo de Pedrajas, como herederos directos de su trayectoria, y a su vez, se evidencia un 
paralelismo compositivo con la portada de la colegiata de San Hipólito, desarrollada por 
los mismos maestros. 
Es reseñable la configuración de los machones y arcos torales de la cúpula, regidos por 
una transición curva, desarrollada con posterioridad en la iglesia del hospital de pobres 
incurables de San Jacinto, y por el biselado de los perfiles interiores de los machones, 
los cuales se desarrollan también en la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra 
Señora de la Piedad. Ambos elementos nos permiten afirmar la relación entre la familia 
Aguilar y Tomás Jerónimo de Pedrajas, ya que se desarrollan en diversos templos en los 
que documentalmente queda constancia de la participación de unos y de otro, dejando 
patente las influencias compositivas entre ambos. De hecho esta vinculación se mantiene 
incluso tras la finalización del patrocinio de don Marcelino, ya que ambos elementos 
aparecen en el sagrario de la iglesia de San Bartolomé de Espejo.
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Portada e interior de la iglesia del convento de San Rafael de madres capuchinas de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1725
Fin de las obras:
1727
Maestros que intervienen: 
La familia Aguilar y Arriaza 
Intervención llevada a cabo: 
Las obras se limitaron a la construcción de un templo ubicado en las inmediaciones de la 
Plaza de las Capuchinas. El resultado fue un edificio de planta rectángular, con crucero, 
cabecera plana y cubierto por bóvedas de cañón y una cúpula. 
La intervención de Siuri quedó limitada a la construcción de la iglesia dado que el con-
junto conventual se trataba de una construcción palaciega medieval con una amplia ex-
tensión que permitió su adaptación a edificio religioso sin la necesidad de una profunda 
transformación arquitectónica. Sin embargo, careció de templo hasta su construcción 
bajo el patrocinio de Siuri.
Influencias:
La vinculación de esta iglesia con la recién construida iglesia del Cister es evidente. Por 
un lado, se desarrolla siguiendo el mismo esquema estructural, regido por una planta de 
cruz latina, pese a que el crucero se marque poco en planta, y ornamental, a base de una 
cornisa que recorre los paramentos del templo y que se sustentan sobre pilastras fingidas 
con placas recortadas. De igual modo, la cúpula muestra cierta vinculación con la cúpula 
Iglesia del convento de San Rafael de Madres 
Capuchinas
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del Cister decoradas a base de franjas, en este caso realizadas a base hojarasca que con-
vergen en un gran florón en la parte central de la misma. Pese a ello, ninguna de las dos 
alcanzan las cotas ornamentales de las cúpulas de la iglesia del hospital de pobres incu-
rables de San Jacinto y la del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad. 
Hacia el exterior, el uso de molduras de gran calado fue el precedente de las portadas de 
la iglesia del hospital de San Jacinto y del colegio de la Piedad.
Por otro lado, la ubicación de la iglesia ocupando parte de la plaza se pone en relación 
con la intervención urbanística de la Plaza de Andrés, ya que en ambos casos se tratan de 
espacios públicos preexistentes a las intervenciones patrocinadas por Siuri y originadas 
al servicio de edificaciones civiles, casa-palacio de los Luna y palacio de los condes de 
Cabra, respectivamente. No obstante, la diferencia es que en este caso la plaza fue mer-
mada en lo que respecta sus dimensiones y la Plaza de San Andrés ampliada. Es este as-
pecto el que justifica la planta rectángular del templo con un crucero muy poco marcado, 
ya que éste se adaptó al espacio existente que permitía tener comunicación directa con la 
plaza, mermando sus dimensiones lo menos posible a fin de mantener el valor represen-
tativo que el espacio publico reportaba a la institución.
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Inicio de las obras: 
1725
Fin de las obras:
1727
Maestros que intervienen: 
Juan y Luís de Aguilar y Arriaza, y Francisco López 
Intervención llevada a cabo: 
La intervención llevada a cabo por Siuri consistió en la construcción de la cabecera y 
el crucero del templo parroquial dado que las naves del mismo se trataron de una obra 
emprendida por el obispo fray Leopoldo de Austria y mantenía un buen estado de con-
servación. Con esta intervención se eliminaron todos los vestigios de la antigua mez-
quita de barrio sobre la se que dispuso desde el momento de su fundación, quedando en 
consonancia con el resto de fábricas parroquiales de la ciudad, regida por tres naves con 
crucero y cabecera plana.
Influencias:
Dada la peculiaridad fundacional y constructiva del edificio y que no se conservan restos 
materiales ni documentales del mismo, más allá de la planta realizada antes de la obra pa-
trocinada por Siuri, no podemos establecer influencias con el resto de edificaciones lleva-
das a cabo por don Marcelino. No obstante, el resultado final de la obra, conformada por 
tres naves con crucero y cabecera plana, pudo ser el precedente de la disposición espacial 
de la iglesia de San Andrés a fin de otorgar mayor monumentalidad y representación a las 
fábricas y a su vez, vinculada con la estructura fundacional de las iglesias parroquiales de 
la ciudad regidas por tres naves.





Portada e interior de la iglesia de la colegiata de San Hipólito de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1728
Fin de las obras:
1736
Maestros que intervienen: 
Juan y Luis de Aguilar, Tomás Jerónimo de Pedrajas y Teodosio Sánchez de Rueda
Intervención llevada a cabo:
Las obras consistieron en la conclusión de la iglesia de la colegiata emprendidas tras la 
disposión del traslado de los cuerpos reales de la Capilla Real del templo catedralicio 
hasta la colegiata de San Hipólito. Las labores se basaron en la anexión de una nave con 
capillas laterales a la cabecera y crucero medievales, dando como resultado a una iglesia 
de planta de cruz latina, con crucero, cabecera poligonal, capillas laterales y cubierta por 
bóvedas de cañón y de crucería. 
Influencias:
Las influencias más avidentes corresponden a la disposición estructural, cuya planta se 
basa en la cruz latina, y al ámbito ornamental configurado por pilastras, molduras y 
placas recortadas superpuestas. Todo ello se pone en relación con las iglesias del Cister, 
de San Rafael de madres capuchinas, del hospital de pobres incurables San Jacinto, del 
colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad y de San Andrés. En lo que 
respecta al desarrollo de las molduras que enmarcan las tribunas, se vinculan con la de-
coración el templo de Santa Marina de Fernán Núñez, cuya disposición tiene una gran 
similitud compositiva. De igual modo, la portada muestra claras influencias con la deco-
Iglesia de la colegiata de San Hipólito
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ración interior del templo de Santa Marina de Fernán Núñez, algo evidente si tenemos 
en cuenta que fueron realizadas por los mismos maestros, Tomás Jerónimo de Pedrajas 
y Teodosio Sánchez de Rueda. 
Todo ello fruto de la labor de Siuri durante el proceso constructivo y la supresión de la 
Capilla Real catedralicia, al ser desginado subdelegado y director general de dicho pro-
ceso. Funciones que don Marcelino desempeñó de igual modo al resto de su patrocinio 




Portada e interior de la iglesia del hospital de pobres incurables de San Jacinto de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1728
Fin de las obras:
1731
Maestros que intervienen: 
Juan y Luis de Aguilar y Arriaza, y Tomás Jerónimo de Pedrajas
Intervención llevada a cabo:
La obra se fundamentó en la construcción de la iglesia y la enfermería, para lo que se 
compraron unas casas colindantes pertenecientes al marqués de Ariza. El resultado de las 
labores otorgó al conjunto con un templo de cruz latina con una crucero poco marcado, 
una cabecera plana en la que se dispone en camarín de Nuestra Señora de los Dolores y 
cubierto por bóvedas de cañón y una cúpula sobre el crucero. Y una enfermería dispuesta 
por dos plantas, siendo la superior destinada para el noviciado. 
Influencias:
Estructuralmente es reseñable el uso de machones y arcos torales de la cúpula con perfiles 
concávos y convexos en los que se evidencia una concepción estética de la estructura del 
templo. Esto se observa en la iglesia de Santa Marina de Aguas Santas de Fernán Núñez, 
trazada por Pedrajas, y en la iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de 
la Piedad, aunque con menor trascendencia ya que se recurre solamente al biselado de 
los perfiles interiores de los machones. Ambos elementos evidencian las influencias entre 
la familia Aguilar y Tomás Jerónimo de Pedrajas, las cuales se continuaron incluso tras 
la finalización del patrocinio del prelado, tal y como se observa en el sagrario de la igle-
Iglesia del hospital de pobres incurables de San 
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sia de San Bartolomé de Espejo, cuyas trazas se llevaron a cabo tres años después de la 
muerte del obispo pero muestran la misma disposición que definió el patrocinio de Siuri.
En lo que respecta la decoración observamos el mismo programa ornamental desarro-
llado por una cornisa corrida sustentada por pilastras. Elemento vinculado con la iglesia 
del Cister, de San Rafael de madres capuchinas, y el colegio de Nuestra Señora de Pie-
dad y también, aunque siendo una cornisa fragmentada, con la iglesia de San Andrés, la 
colegiata de San Hipólito y con la iglesia de Santa Marina de Fernán Núñez. Asimismo, 
la cúpula se define por una decoración a base de elementos vegetales que, aunque tiene 
gran desarrollo ornamental, no alcanza las cotas polícromas de la cúpula de la iglesia del 
colegio de niñas huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad.
El exterior está presidido por una portada en la que se observa una relación directa con 
la portada del colegio de la Piedad y la colegiata de San Hipólito, sobre todo en los con-
cerniente al uso del frontón curvo quebrado, y una influencia general en cuanto el uso de 
molduras con las portadas del Cister, de San Rafael y San Andrés.
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Portada e interior de la iglesia del colegio de niñas Huérfanas de Nuestra Señora de la Piedad de Cór-
doba.
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Inicio de las obras: 
1729
Fin de las obras:
1732
Maestros que intervienen: 
Juan y Luis de Aguilar y Arriaza
Intervención llevada a cabo: 
Construcción de una nueva iglesia con comunicación directa, e independiente, con la 
Plaza de las Cañas. Para ello, se desarrolló una permuta de diversas propiedades del cole-
gio con otras del cabildo catedralicio, hecho que posibilitó la reorganización del colegio 
y la reubicación del templo en un nuevo espacio más amplio y comunicado con la plaza 
indicada. El resultado fue un templo de planta de cruz latina, con crucero, y cabecera 
plana, y cubierto por bóvedas de cañón y una cúpula. Decorado a base de una cornisa 
corrida sustentada por pilastras con placas recortadas. Esta se trató, junto con la iglesia 
de San Andrés, de uno de los proyectos que don Marcelino Siuri no vio concluidos antes 
de su muerte, para la cual dejó parte de su legado testamentario a fin de concluir la obra.
Influencias:
Las influencias mas relevantes corresponden con el programa ornamental configurado 
por una cornisa y pilastras que compartimentan el espacio interior, decorado a su vez por 
placas recortadas. Todo ello sigue los modelos desarrollados en la iglesia del Cister, de 
San Rafael y la del hospital de San Jacinto, cuya disposición es la misma, aunque con 
una notable evolución. También tiene paralelismos con la decoración de la iglesia de San 
Iglesia del colegio de niñas huérfanas de Nuestra 
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Andrés, San Hipólito, Santa Marina de Fernán Núñez, cuyas obras son contemporáneas, 
aunque carecen de cornisa corrida pero su fragmentación sigue el mismo sistema esque-
ma compostivo. En lo que respecta la cúpula se observa un mayor alarde decorativo a 
base de elementos vegetales y escenas marianas. Ello la pone en relación con las cúpulas 
del Cister y San Rafael, aunque con un relevante programa ornamental vinculado a su 
carácter devocional, tal y como lo observamos en la cúpula del hospital de San Jacinto. 
En cuanto a la sustentación de la cúpula, esta se desarrolla a base de machones y arcos 
torales con perfiles biselados en los que observamos una influencia del sistema empleado 
en los perfiles interiores de los machones de la iglesia del hospital de San Jacinto y a su 
vez, ambos con los de la iglesia de Santa Marina de Fernán Núñez. En este caso, no se 
recurre a la transición curva ya que se trata de una iglesia de escasas dimensiones por lo 
tanto, se impuso el biselado a fin de otorgar mayor ornamentación al sistema estructural.
Y la portada, se vincula con la de la colegiata de San Hipólito, realizadas las dos de forma 
paralela, y cuya disposición estructural, destacando el uso del frontón curvo quebrado, 
siguen el mismo modelo.
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Portada e interior de la iglesia de San Andrés de Córdoba.
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Inicio de las obras: 
1730
Fin de las obras:
1733
Maestros que intervienen: 
Juan y Luis de Aguilar y Arriaza 
Intervención llevada a cabo: 
Ésta se trató de una de las obras más relevantes patrocinadas por don Marcelino Siuri, 
consistió en la reconstrucción del templo parroquial con cambio orientación y amplia-
ción de su extensión, para lo cual se ocupó el terreno perteneciente el cementerio parro-
quial. El resultado fue un templo de tres naves con capillas laterales, sustentado por pi-
lares cuadrangulares y arcos de medio punto, cubierto por bóvedas de cañón y baídas. El 
crucero se prolonga en planta a través de la capilla del sagrario (antigua capilla mayor), 
y la puerta de acceso del templo medieval, funcionando dicho espacio también como 
capilla del bautismo. La intervención de Siuri supuso el inicio de las obras y gran parte 
de su desarrollo pero no estuvo concluida antes de su muerte. No obstante, dejó parte de 
su legado testamentario para continuación de las labores constructivas.
Influencias:
En cuanto la planta del templo, la disposición de tres naves sólo se desarrolló con anterio-
ridad en la iglesia de San Nicolás y San Eulogio de la Axerquía, aunque debemos indicar 
que éstas no fueron construidas bajo el patrocinio de Siuri. Ello nos permite pensar que 
el resultado final de la obra pudo servir de precedente para la reconstrucción del templo 
Iglesia parroquial de San Andrés
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de San Andrés y a su vez, vincularlo con la intencionalidad de otorgar mayor monumen-
talidad y representación a las fábricas parroquiales, y con la configuración fundacional 
de los templos de la capital cordobesa.
Por otro lado, es reseñable el desarrollo decorativo a base de una cornisa fragmentada 
sustentada por pilastras fingidas decoradas con placas recortadas. Elemento que surge 
como evolución de la cornisa corrida de los templos del Cister, de San Rafael de madres 
capuchinas, del hospital de San Jacinto y del colegio de la Piedad, y vinculado a lo desa-
rrollo en la colegiata de San Hipólito y en la iglesia de Santa Marina de Fernán Núñez.
Hacia el exterior, observamos nuevamente las mismas influencias compositivas indi-
cadas, con una portada regida por molduras y por un frontón quebrado que cobija el 
desarrollo del segundo cuerpo presidido por la hornacina avenerada. Elementos observa-
dos en todos los templos analizados, aunque con modificaciones que evolucionan hacia 
formas más elaboradas con nuevos elementos como el estípite, en el caso de la portada 
de la colegiata de San Hipólito. No obstante, la iglesia de San Andrés tiene una portada 
fuertemente vinculada a la del Cister, a la San Rafael, a la del hospital de San Jacinto y a 
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